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PREFACIO 

El presente volumen contiene las obras escritas por Lenin 
entre marzo y junio de 1905, cuando se incrementaba la 
revolución democrática burguesa en Rusia. 

La gran revolución popular planteó a la socialdemocracia 
rusa "exigencias que jamás ni en parte alguna planteó la 
historia a un partido obrero en la época de la revolución de­
mocrática", escribió Lenin (véase el presente volumen, pág. 221). 
Ante el Partido se alzaban las tareas de dirigir políticamente 
a la clase obrera durante la revolución, forjar la alianza del 
proletariado y el campesiAado, cohesionar a todas las fuerzas 
revolucionarias para la lucha contra la autocracia y organizar 
la insurrección armada de todo el pueblo. 

Para cumplir estas tareas había qu.e vencer tremendas 
dificultades. El Partido atravesaba la crisis provocada por las 
acciorn:s antipartido, escisionistas, cle los mencheviques. Los 
meneheviques fousllraban los acuerdos del II Cong11eso del 
POSDR; habiéndose apoderado de los organismos cer.itrales 
del Partido, sostenían una lucha encarnizada contra l0s bolche­
viques, desorganizaban la' labor de las 0rganizaciones del Parti­
do y socavaban la unidad de acción de la clase obrera; caesde 
las páginas de la Iskra menchevique ·se hacía una prédica 
desenfrenada del oportunismo en las cuestim1es de organi­
zación y de táctica. Como señalaba Lenin, el Partido tenía 
qllle FesolveF tFes problemas fundamentales: salir de la crisis 
iutema, revisar las forimas orgán.i€as cle su laLor a la luz 
del cambio de las ccmclici0nes de su actividad y trazar la 
línea táctica del Partido en la revolución. 



VIII PREFACIO 

Lenin veía la salida de la crisis en la convocación del 
III Congreso del POSDR. Consideraba que solamente el 
Congreso podría poner fin a la actividad des0rganizadora de 
los mencheviques, dar cohesión a las filas del Partido y de­
terminar su estrategia y su táctica. Lenin procuraba la más 
pronta convocación del III Congreso. Efectuó una intensa 
labor preparatoria, sobre todo en marzo y a comienzos de 
abril de 1905; escribió artículos en el periódico Vperiod y 
pronunció discursos en Ginebra en Jos que trató de la pre­
paración del- Congreso del Partido, redactó los proyectos de 
resoluciones del Congreso y remitió cartas a los comités del 
Partido en Rusia en las que planteaba la promoción de 
delegados al Congreso. A propuesta suya fueron invitados al 
Congreso todos los comités, tanto los bolcheviques como los 
mencheviques; pero los mencheviques se negaron a tomar 
parte en el III. Congreso del POSDR y reunieron su confe­
rencia en Ginebra. Dos eongresos, _dos partidos, así caracte­
rizó la situación Lcmin. La idea de c<:mvocair el Congreso 
encontró caluroso apoyo en las organizaciones locales del 
Partido. 21 de los 28 comités se pronunciaron por el 
Congreso. Las principales organizaciones del Partid0 -las de 
Petersburgo, Moscú, Tula, los Urales, Tver, el Cáucaso y otta&­
seguían a los bolcheviques. 

El III Congreso del POSDR se celebró en Londres del 
12 al 27 de abril (del 25 de abril al 10 de mayo) de 
1905. Asistieron 38 delegados; 24 delegados con voz y voto 
en nombre de 21 comités. Estuvieron representadas todas las 
organizaciones importantes del Partido. En la primera sesión 
Lenin fue elegido presidente del Congreso y dirigió teda su 
labor. Escribió los proyectos de las prindpales Fes0luci0nes 
(que son publicadas en el volumen). Preseató informes sobre 
la participación de la socialdemocracia en un gobierno pro­
visional revolucionari0 y sobre la resolución referente al apoyo 
del movimiento campesino, pronunció diseursos soli>re la insu­
rrección armada, sobre la posición ante la táctica del Gobi�rno 
en vísperas de la revolución, sobre las relaeioaes entre obFeros 
e intelectuales en las organizaciones sooialde010cratas, sobi:-e los 
Estatutos del Partido, sobre el informe del CC y otros proble-
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mas. En el volumen se insertan 70 documcmtos relacionados 
con el Congreso. 

Las resoluciones del Congreso escritas p0r Lenin, sus inter­
venciones en el mismo, así como otros trabajos induidos en el 
volumen muestran admirablemente el enfoque creador de Lenin 
hacia la doctrina marxista, su desarr0llo y enriquecimiento de 
la teoría revolucionaria con nuevas deducciones y tesis. Ea 
sus decisiones el Congreso se situ0 por entero en la posi­
ción leninista acerca del carácter, las fue·rzas motrices y las 
perspectivas de la primera revolucíon rusa como revolución 
democrática burgut,:sa de la época imperialista. 

Sobre la base de un profundo análisis de las leyes del 
desarrollo social, del alineamiento de las fuerzas de clase 
y del cálculo de la experiencia del movimiento revolucionario 
en Rusia y en otros países, Lenin elaboró el plan estratégico 
del Partido en la revolución. Este plan, aprobado por el III · 
Congreso del POSDR, Gonsistfa en que el proletariado en 
alianza con el campesinado, aislando a la burguesía, lucharía 
por el triunfo de la revolución democrátiica burguesa: por el 
derrocamiento ee la autocFacia y la instauracién de una re­
pública democrática, por la supresión de todos los vestigios del 
r�gimen de la servidumb11e. La piedFa angular del plaD estra­
tégico de los bolchev.iques era la idea leninista de la hege­
monía del proletariado en la revolución dem0crática: la deduc­
ción de que "el pr-0letariad0, que por su situación es la elase 
más avanzada y la única consecuentemente revolucionaria, esta 
llamado por, ello a cumplir el papel dirigente del movimiento 
revolucionario d·emocrático geneFa:l en Rusia" (pág. 125). 

La línea de los bokh€viques orien.tada a establecer una 
alianza de la clase oh>Fera col'l el campesinado como condición 
prim0tclial de la victoria de la revoluc;;ión encontró su .expresión 
concFeta en la resolución de Lenin acerca de la actitud 
ante el movimiento campesino. En la resolución se decía que 
el POSiDR. se plan t�aba la taFea cde pFestaF el ay.10yo más enér­
gico a todas las ae€iones evolucionarías rle los campesinos 
ineluyendo la confiscación d€ las fmcas de los terratenientes, 
del fisco, de la Iglesia, clt,: los monasterios y de la Corona. 
La posición del Partido an,te el movimiento campesino fue 
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fundamentada en los artículos de Lenin Marx y el "reparto 
negro" norteamericano y El programa agrario de Los liberales, así como 
e.n el informe sobre esr-e problema presentado al Congreso. 
En dicho informe Len in señaló que la tesis sobre el apoyo a 
todas las acciones revolucionarias de los campesinos, incluyendo 
la confiscación de las fincas de los terratenientes, era la 
eoncreción y el desarrollo, sobre la base de la experieneia del 
movimiento revolucionaria y habiáa cmmta de las demandas 
del campesinad0, del programa agrario aprobado por el II 
Congreso del POSDR. El III Congreso del POSDR, a propues­
ta de Lenin, exhoFtÓ a formar comités campesinos revoluciona­
rios eon el fin de realiza[' todas las transformaciones democráticas 
revolucionarias y señaló la necesidad de una organización 
independiente del proletariado rural, de su estrecha unión con 
el proletariado de la ciudad bajo la bandera del Partido 
Socialdemócrata y de llevar a sus representaates a los comités 
campesinos. 

Lenin enseñaba que la hegemonía del proletariado en la 
revolución y el establecimiento de la alianza de ta clase obrera 
co11 el campesinad0 presuponen aislar de las masas a la 
burguesía liberal, librar al campesinado de su iffff-Úencia 
ideopolítica. Apoyándose en las indiei:acim1es de Lenin, el 
III Congreso del Partido aprobó una resoluci6n sobre la actitud 
hacia la burguesía liberal en la que rec0noció necesario 
desenmascarar su carácter rnntrarrev0lucionario sin renunciar 
a utilizar algunas intervenciones de la burguesía liberal contra 
el zarismo. 

En consonancia ccm el plan estratégico, Lenin trazó la · 
línea táctica del Partido que también fue aproh>ada por el 
Congreso. C0mo tarea principail e imp0stergahle del Partido 
y de la clase obrera el CongFeso plaoteó la 0rganización de 
la insurreccióFl armada. En la resolución del Congreso se desta­
caba que era preciso aclarar al proletariado no sólo el lado 
político de la insurrección, sino también sus aspectos prá�tico 
y organizativo, el papel de las huelgas p0lítiicas de masas 
al comienzo y eFl el curso de la insurrección, adoptar me­
didas eaérgJ.cas para armar al proletariad0, elaborar el plan. 
de la insurrección ar,mada y dirigirla cde manera inmediata. 
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Hablando en el Congreso sobre esta cuestión, Lenin recalcó 
que había que prestar atención a las tareas prácticas de la 
preparación de la insurrección y generalizar la experiencia de 
lucha armada que se poseía. 

Una de las cuestiones fundamentales de la línea táctica 
de los bolcheviques, que se examinan en las obras incluidas e11, 
el volumen, es la del gobierno pr0visional revolucionario y 
la participación de la socialdemocracia en él. A este problema 
están dedicados. los artículos de L<;nin La sodaldemocr.,acia y el 
gobierno provisional revolucionario y La dictadura democrática revo­
lucionaria del proletariado y del campesinado, los proyectos de reso-
1 ución y el informe de Lenin sobre esta cuestión en el III 
Congreso del Partido, así como el artículo Sobre el gobierno 
provisional revoludonario y los apuntes Panorama del gobierno pro� 
visiona[ revoludonario, escritos después del Congreso. Los materia­
les preparatorios para estos artículos y para las intervenciones 
en el Congreso, publicados en el volumen, muestran de manera 
palmaria lo profundamente que estudió Lenin los aspectos 
histórico, teórico y político del problema del gobierQ.o provi­
sional revolucio'nario. 

Lenin abordó desde las posiciones del marxismo creador 
el problema del poder estatal que debería surgir a raíz de 
la victoria de la revolución democrática burguesa en Rusia. 
Polemizando con los mencheviques, quienes afirmaban qt:1e la 
revolución democrática burguesa debía llevar al poder a la 
burguesía, Lenin señalaba que al ser derrocado el zarism0 
debía i11StauraFSe una dictadura democrática revolucionaria 
del proletariado y del campesinado que tendría como órgano 
p0lític0 un gobierno proyisional revolucionario. Solamente con 
esta condición podía asegurarse la plena victoria de la re­
volución y su sucesivo desarr0llo. Las 'tareas del gobierno 
provisional revolucionario consistían en aplastar la resisteneia 
de la contrarrevolución, dirigir toda la vida del país 
hasta que sea 00nvoeada la asamblea constituyente, realizar 
el programa mmimo del POSDR y asen. tar las premisas para 
el paso a la revolución socialista. 

Len.in ccmsideraba :no sólo p@sible, sino, en circunstancias 
favGrables, también necesaria la participación de los repre-

l_ 
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sentantes de la socialdemocracia en un gobierno provisional 
revoluci0nario junto con la democracia revolucionaria. 
Sometió a dura crítica a los mencheviques, que sostenían 
el punto de vista contrario, acusaban a los bolcheviques de 
millerandismo y afiF'Illaban que los socialdemócratas se colo­
carían en una situación equívoca si entraban en un gobierno 
llamado a cumplir tareas democráticas burguesas. Lenin mostró 
que Millerand había entrado en un gobierno burgués reacciona­
rio y apoyado su política dirigida contra la clase obrera; en 
cambio, la participación de los socialdemóoratas en un gobierno 
democrático revolucionario peneguiría asegurar la lueha re­

suelta con la contrarrevolución, la defensa de los intereses 
independientes de la clase obrera y el desarrollo de la 
revolución. La posición de los mencheviques, escribió Le­
nin, "no es el punto de vista de la vanguardia del prole­
tariado, sino de su cola; éstos no son dirigentes políticos, sino 
moralistas políticos; no son reV-Olucionarios, sino filisteos" 
(pág. 32) . 

. _Apoyándose en Marx y Engels, Lenin fundamentó las con­
d1c1?nes en que los socialdemócratas pueden tomar parte en un 
gobierno: primero, se precisa un riguroso control del Partido 
sobre sus representantes y la indeclinable defensa de !!_ inde­
pendencia de la socialdemocracia; segundo, no ay que 
perder de vista ni un instante los objetivos de la 
revolución socialista. Además, la influencia sobre el gobierno
desde arriba, por parte de los representantes de la social­
democracia, debe conjugarse con la presión ,sobre este gobierno 
desde abajo, por parte ae las masas populares. El gobierno
revolucionario debe contar con el ap@yo "de la gente del
puel>lo, de las masas ob11eras y crnmpesinas, sin el cual no 
podrá s0stenerse ; sin la iniciativa 11evoluci0naria del pue'blo 
será un cero, menos que un cero" (pág. 3!}7).

. L� tesis de Len in acerca del gobierno provisim1al revol1u­
cmnano Y la participación de los socialdemócratas en él fueron 
un aporte al desan:ollo. de la teoría revolucion�ia Y enri­
quecieron el arsenal táctico del marxismo. Tienen valor 
de pr";lcipio y sirven de guía y orientación a los par_tidos 
comunistas y obre:r:-os que luchan centra las fuenas reaec1m1a-

" 
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rías, por la democracia y la independencia nacional de los 
pueblos. 

Las resoluciones leninistas del III Congreso del POSDR 
iban dirigidas a asegurar la plena victoria de la revolución 
democrática burguesa· en Rusia y su transformación en revolu­
ción socialista. Lenin señalaba que el cumplimiento por el 
proletariado del papel dirigente en la revolución democrática 
le aseguraría las condicionas más ventajosas de lucha por el 
socialismo, que "la revolución democrática no es más que el 
primer peldaño en el camino c:¡ue lleva a emancipar por 
completo el trabajo d.e toda explotación, que lleva a la magna 
meta socialista" (págs. 358-359). 

En su libro Dos tácticas de la socialdemocracia en la revo­
lución democrática, incluido en el volumen siguiente, Lenin desa­
rrolló y fundamentó en todos sus aspectos las ideas de la 
hegemonía clel proletariado, la dictadura democrática revolu­
cionaria del proletariado y del campesinado y la transformación 
de la revolución democrática burguesa en revolución socialista. 

Tuvo un.a gran imp0rtancia la aprobación por el Congreso 
de los nuevos Estatutos y de sus resoluciones sobre la estructura­
ción del Partido. Estas decisiones arFancaban del princi­
pio de que "el proletariado sólo podrá desempeñar el papel 
dirigente en es·ta revolución si se aglutina como nna fuerza 
política unida e independient�· bajo la bandera del Partido 
Obrero Socialdemóorata, que dirige sll lucha no sólo en el 
terreno ideológico, sino tam l ,ién en el ter,reno práctico" 
(pág. 125). El Oeagreso aprobó el artículo primero de 10s 
Estatutos del Partido en la fórmula de Lenin, rechazando 
la fó11mula cle Mártov, 10 que tuvo gi;an importancia ea la 
lucha poste.rior p<i>F el fortaleeimiento del partido de nuevo 
tip0. En vez de dos <::entros ( el CC y el OC), el Congreso 
cFeó un eentro ún.ic0 de direcció:n cllel Paxtido: el Comité 
Central. Fuemn delimitados más exactamente los derechos del 
CC y de los comités locales. En el C0ngi:eso Lenin solicitó 
insistentemente roh>ustecer oon todas las füeFZ'aS los vínctdos del 
Partido con las masas de la clase obrera y ftjó la atención 
en la necesidad <lle inc@11porar obreros socialdemócratas a los 
comités locales y ai Comi,té Central del Partticlo. 
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El Congreso condenó las concepciones mencheviques, opor­
tnnistas, en las cuestiones de organización y de táctica. Al 
prnpio tiemp0, teniendo en cuenta la necesidad de unir las 
fuerzas del proletariado en la revolución, el Congreso reconoció 
admisible la participación en la labor de las organizaciones 
del Partido de militantes, obrerns sobre todo, adheridos a los 
mencheviq ues con la condición de que se sometieran a los acuer­
dos del Congreso y a los Estatutos }! acatasen la disciplina de 
partido. A propuesta de Lenin, el Congreso encomendó al 
CC que disolviera las organizaciones mencheviques que no aca­
tasen las decisiones del III Congreso del Partido. 

El III Congreso del POSDR. como señaló Lenin, inauguró 
una nueva fase en la historia del movimiento soGialdemócrata 
ruso. Fue el primer congreso bolchevique. En sus acuerdos 
plasmaron los principios leninistas de organización y táctica. 
El Congreso acabé con la crisis en el Partido, aprobó los 
nuevos Estatutos y determinó la estrategia y la táctica del 
Partido en la revolución democrática. 

En las obFas esoritas, después del C0n.greso e induidas 
en el presente volwnea -Comunicado sobre el HI C�o del 
Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia, os artículos "Tl tercer 
Congreso y Tercer paso atrás, así como en los informes y con­
fereneias pronunGiados en Ginebra y París- Lenin n:vela la 
sigF1ificación del III Congreso del POSDR, explica sus acuerdos 
y eritica las resoluciones oportunistas de la conferenoia de los 
mencheviques. 

El III Congreso del PaFtido, congres0 bolchevique, y la 
conferencia de los menoheviques debatieron los rnism0s proble­
mas, pero adoptaron cfoeisiones diferentes por prin.cipio. Los 
mencheviques se arrastraban a la cola de la burguesía li­
beral. Negaban la hegemonía del proletaFiacl.0 y el papel 
dirigente del partido proletaFio en la revolución €1.em0crática 
b1:1rguesa, rechazaban la necesidad y la posibilidad de la 
alianza de la clase obn�ra y el eampesinad0, se @ponían 
a la or:ganizacién de la insurrecci6n aFmada y a la 
participación de la soeialdemocFacia en w;i gobierno provisional 
n:v©lucionario. La lín.ea de los menohe'viques llevaba a la di.erro­
ta de Ia revolución, a supeditaF los intereses del proletariad0 a 
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los de la burguesía y era de hecho una traición a la causa 
de la clase obrera; el "seguidismo" de los neoiskristas, escribió 
Lenin, hace el juego solamente a la burguesía. ,Lenin dijo que 
las decisiones de la conferencia de los mencheviq ues "verdadera­
mente elevan la desorganización a la categoría de principio" y 
calificó la conferencia de "tercer paso atrás". 

Lenin atribuía una gran importancia a dar a conocer a 
los obreros de Europa Occidental la línea política de los 
bolcheviques y los acuerdos del III Congreso del POSDR, 
organizó la publicación del Comunicado sobre el .Congreso 
y la edición de las resoluciones más importantes del mismo 
en alemán y francés. Los líderes oportunistas de la social­
democracia alemana y de la II Internacional con Kautsky 
a la cabeza se opusieron a los acuerdos del III Congreso del 
POSDR y a su publicación en la prensa socialista de Europa 
Occidental. Kautsky desfiguraba la situación en el POSDR, 
salía en defensa de los mencheviques y vilipendiaba por 
todos los medios la labor del III Congreso. En una carta 
de la Redacci6n del periódico Proletari, Organo Central del 
POSDR, a la Redacción de Leip.dger Volks<.eitung, escrit<\, 
por Lenin, se expresó una enérgica protesta contra estas 
acciones de Kautsky, contra las tentativas de ahogar la 
voz de los boleheviqMes en la prensa socialdemócrata ale­
mana. 

Después del Congreso, Lenin continúa explicando y funda­
mentando el plan estratégico y la línea táctica de los 
bolcheviques en la revolución. En los artículos Lucha revoluciona­
ria y componendas liberales, Las tareas democráticas del proletariado 
revoluoionario, Primeros pasos de la traición de la burguesía, La 
lucha del proletariado .Y el servilismo de la burguesía y otros, 
arrancando de la situaeión política concFeta y de las tareas 
del Partit!lo, Lenin desarrolló la tesis de la hegemonía clel 
proletariado y la necesidad de aislar a la burguesía liberal. 
Exhortah>a a utilizar cada intervención rle los liberales para 
mostrar al pueblo la verdadera faz del liberalismo burgués 
que desde el comienzo mismo d_e la rev:olución había emprendi­
do el «-amino del entendimiento cofl el , zarismo, denunció 
el carácrer contrarrevolucionario de la burguesía liberal rusa, 
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sus tratos con el zar a espaldas del pueblo y a costa del 
pueblo. 

Lenin arrancó al Partido Demócrata Constitucionalista la 
máscara de falsa "democracia,, mostrando su naturaleza polí­
tica de clase. "La denominación de 'PaI'tido Demócrata Consti­
tudo:nal.ista' -escribió-se ha inventado para ocultar el carácter
monárquico del partido. Nadie ignora, en Fealidad, que todo 
este partido, tanto el ala formada por los negociantes, 
por la fracción de los zems�os, como el sector de la Unión 
de �iberación, aboga por la monarquía" (pág. 268). Lenin 
deo1a que en los momentos de encono de la lucha entre 
1� �utocracia y el pu�blo la burguesía liberal maniobraba 
hab1lmente: por un lado, coqueteaba con el pueblo 
revolmcionario (atrayéndolo con la "democracia"), exigiendo de 
la a�tocracia concesiones y, por otro, se apoyaba en la auto­
cracia oponi(mdose a los "extFemismos" del pueblo revolucio­
nario. 

Lenin subrayaba que los trabajadores no debían esperar 
de la burguesía liberal un mejoramiento de su situación. 
"El destino de la i:evolución rusa -escribió- depende ahora 
del proletariado. Sólo él es capaz de poner fin a este regateo. 
Sólo el proletariado, mediante 1.m nuevo esfuerzo heroico, 
puecle poner en movimiento a las masas 3 �r al vacilante 
ejército, atraerse al campesina o y ganar a mano armada la 
libertad para todo el pueblo, ll!lego de aplastar implacable­
mente a los enemigos de ésta y aFrojar a un lado a sus 
egoístas y vacilantes pregoneros buFgueses" (pág. 315). 

Lenin enseñ0 al Partido que es necesaFÍO utilizar todas 
las formas cde lm:ha y organización para instruir políticamente 
y atraer a los obrerns que no han encoatrado todavía 
su puest© en la revolución, 11:xplicarles el punto de vista_ 
socialdemócrata y demostrar la ae<!lesidad del partido indepen­
diente del pr0lefariado. _A esta ouestióa dedicó Lcmín el artículo 
Una nueva asociación obrera revolucionaria. Decía: hay que ah>ordar 
con sumo cuidado, tacto y compañerismo a los obreros qu.e 
simpatizan sin Feservas eon la lueha proletaria y a quienes 
sepaFaR de nosotros el ca:rec:er de una mentalidad social­
demóerata, los prejuicios contra el manc.ismo y eL adolecer 4e 
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unas y otras concepciones anticuadas. Señalaba que no había 
que apartarse de tales obreros que estuvieran en desacuerdo 
y formuló la imp0rtantísima tesis de la lucha por la unidacl 
de la clase 0brera. "No debemos olvidar -escribió- que la 
socialdemocracia sólo llegará a ser fuerte por la unidad de las 
amplias masas del proletariado y que, debido a la disper­
sión, división y embotamiento impuestos por las condiciones 
capitalistas, esa tmidad no se logrará de golpe y porrazo, 
sino sólo a costa de trabajo tenaz y paciencia infmita" 
(pág. 300). Lenin pl?Dteó �te lo� �lcheviques la t3:ea de apnm­
der a ejercer la influencia dmgente del partido marxista 
revolucionario sobre toda la masa proletaria.

Apoyándose en las decisiones del III Congreso ciel
POSDR, los oolchevfo1ues desplegaton una i

?
gente laoor po­

lítica y organizativa entre las masas proletarias concentrando
la atención fundamental en la preparación política y; sobre 
todo, organizativa y técnica de la. insurrección armada de todo
el pueblo. En la prensa bolch�vique y en las organizaciones 
del Partido se discutieFon ampliamente los pr0blemas militares. 
En el periódico Proletari, por. iniciativa de L�nin, empezarmi
a publicarse artículos y matenales sobre cuestiones de la luch.a
armada del pFoletariado. Lenin exigía de los milit3:0tes del
Partid@ un estudio perseveran�e del arte militar .. Adopt@
enérgicas medidas para orgamz-at la compra y el envío
de armas a Rusia. 

En las proclamas El Primero de Mayo (vio la luz antes 
del Congreso) y Tres constitu_ciones o tres sistemas de gobierno,
Lenin explicé en forma sencilla y asecquible para las masas 
las tareas del proletariado y el eampesinado en la revolución, 
exhortcf> a luchar p@r el denocamiento de la autocracia, 
p@r la república clem@cfática. 

Los acontecimientos revolucionarios que se desplegaFon en 
tocl0 el país durante la pi:imavera y el verano de 1905 
confirmaron la razón cle los acuerdos del III Congreso del 
POSDR. Bajo la influenéia de la agitación y propaganda de 
l@s lookheviques, la lucha huelguística de los obreFos adquiría 
un carát:ter más y más cmmbatiiVO y se disth1guía por el 
alto g1:ado de orgasi,zación. Los combates Fev0luefomari0s alcan-
2-ss9
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zarnn particular agudeza en centros industriales tan importantes 
com0 Ivánovo-Voznesensk, Odesa, Lodz, Járkov, Ekaterino­
slav y Nizhni Nóvgorod. En Ivánovo-Voznesensk la huelga 
iniciada en may0 duró 72 días. La lucha de los obreros 
textiles la encabezaron el Comité del Norte del POSDR, 
creado 'por los bolcheviques, y su grupo de Ivánovo-Vozne­
sensk. Para dirigir la huelga fue elegido un Soviet (consejo) 
de delegados (diputados) obreros, el cual en curso de los 
combates revolucionarios se convirtió en uno de los primeros 
Soviets de diputados obreros que, según la definición de 
Lenin, fueron los órgapos de la insurrección y los embriones 
de un poder nuevo, revolucionario. 

La huelga política de masas de Lodz desembocó en una 
rebelión armada. Durante tres días en las calles de la ciudad 
los obreros libraron verdaderas batallas con las tropas zaris­
tas. Los obreros de Lodz, escribió Lenin, han dado "no 
sólo un n1:1evo ejemplo de entusiasmo y de heroísmo revolu­
cionarios, sino también las formas superiores de lucha" 
(págs. 322-323). Como protesta contra el ametrallamiento 
de los obreros en Lodz los obreros de Varsovia declararon 
la huelga general. Las huelgas sé extendieron a Tiflís, Bakú, 
Batum y otras ci11.dades. _ 

Con su lueha revolucionaria y sus acciones combativas el 
proletariado dio el ejemplo al campesin'ado. El ,movimiento 
campesino se desplegó en las provincias de Oriol, Kursk 
y Vor6nezh, en la cuenca del \lolga, en las regiones del Báltico, 
en Polonia, Ucrania y Georgia. Cumpliendo las decisiones del 
III Congreso del Partido, los bolcheviques intensificaron la 
labor en el campo. 

El ascenso del movimiento revolucionario en el país.. 
afectó también al ejército zarista, comenzó una fase de pronun­
ciamientos militares. Los primeros en insubordinarse fueron los 
marinos del acorazado Prínú.pe Potemkin de T áurida. Por inicia­
�va- d<t Lenin, el Comité Central envió a Odesa a M. I. Va­
síliev-Ylllzhin para establecer contacto con la organización 
sociaildem@GEata ·que dirigía la insurrección en la flota del 
Mar Negro y a bordo del acorazado. Lenin encargó a Va­
siliev-Yuzrun de c0ayencer a los marinos para qtte actuasen 
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resuelta y rápidamente, se adueñasen de la ciudad, armasen 
a los obreros, se asegurasen el activo apoyo de los campesinos 
y se apoderasen del resto de la flota. V asíliev-Y uzhin no 
logró cumplir esta misión: cuandE> llegó a Odesa el Potemkin 
ya había abandonado la ciudad. Su tripulación no había 
conseguido promover la insurrección en toda la flota y uni­
ficar sus acciones con los obreros de Odesa. El Comité 
bolchevique de la ciudad había sido debilitado por 
las detenciones, actuaba inseguro, y los mencheviques ni pen­
saban organizar a los obreros de Odesa para apoyar 
la insurrección en la flota. 

El pronunciamiento del Potemkin asustó tanto al Gobierno 
zarista que éste pidió ayuda a las potencias europeas para 
sofocar la revolución. En el artículo El zar de Rusia busca 
La protección del sultán de Turquía contra su pueblo, Len in 
llamó el colmo de la deshonra para el zarismo su petición 
a los gobiernos de Rumania y Turquía "de ayuda policiaca 
contra los marinos insurrectos". En nombre del CC del 
POSDR, Lenin escribió al Buró Socialista Internacional una 
carta, pu�licada en el volumen, en la que solicitó lanzar 
un llamamiento a los óbreros de todos los países para impe­
dir que la revolución en Rusia fuera sofocada. 

La sublevación del acorazado Potemkin causó honda impre­
sión en Rusia y en el mundo entero. Aunque no triunfó, 
Lenin le atribuyó una gran significación. En relación con 
estos acontecimientos escribió un artículo muy importante, 
titulado Ejército revolucionario y gobierno revolucionario. 

Lenin señalaba que la rebelión de Odesa y el paso de 
una parte del ejército -el acorazado Potemkin- al lado de la 
revolución suponían un nuevo y gran paso adelante en el 
desarrollo del movimiento revolucionario contra la autocracia. 
Por primera vez en la historia una gran unidad de las 
fuerzas militares del zarismo, todo un acorazado, se había 
pasado abiertamente al lado de la insurrección. Nos hallamos, 
escribió Lenin, ante un hecho muy memorable: un intento 
de formación del núcleo de un ejército revolucionario. 

Desarrollando la teoría marxista de la revolución 
y fundándose en la sintetización de la experiencia del mo-

2• 

•. 
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vmuento revolucionario en Rusia, Lenin hizo la importan­
tísima deducción 0.e que para la victoria de la revolución 
era preciso formar un ejército revolucionario. El ejército 
revolucionario era necesario para la lucha armada y para la 
dirección militar de las masas del. pueblo contra la fuerza 
militar de la autocracia y de los Estados capitalistas que le 
ayudaban. Pero el ejército revoh1cionario era necesario no sólo 
para derribar el viejo poder, era necesario también como pun­
tal del nuevo po�er, del gobierno revolucionario. 

Lenin exhortaba a los bolcheviques a apoyar con todas 
sus fuerzas los intentos de formación del ejército revoluciona­
rio, a explicar a las más vastas masas del proletariado y del 
campesinado la importancia del ejército revolucio ario en la 
lucha por ia libertad y a ayudar a los diversos destacamentos 
de este ejércit0 a unir las fuerzas que aplastarían a la auto­
cracia. 

La guerra contra los opresores y esclavizadores del pue­
blo, escribió Lenin, es una guerra justa y lícita de los 
trabajadores en la sociedad capitalista. "El proletariado ha 
dado comienzo en Rusia a esta gran uerra de liberación 
y sabrá continuarla, forma�do él mismo los destacamentos del 
ejército revoluci0nario y reforzando los destacamentos de 
soldados o marinos que se pasan a nuestro bando, atra­
yendo a los campesinos e inculcando a los nuevos ciudadanos
de Rusia, que se forman y se templan en el fuego de la 
guerra civil, el heroísmo y el entusiasmo de los luchadores 
por la libertad y la dicha de la humanidad entera" 
(pág. 355). 

En s.us artículos Lenin subrayó más de una vez que el 
derrocamiento de la autocracia zarista facilitaría la lucha del 
proletariado de todos los países contra el capitalismo, que 
la revolución en Rusia seFÍa el prólogo, la señal para la 
revolución socialista en Oc€idente. 

En el apartado Materiales preparatorios figuran 24 documen­
tos: planes, sueltos y esbozos de artículos y discursos de Le­
nin. En su mayor parte están relacionados con los do­
cumentos del III Congreso del POSDR, especialmente con el 
problema del gobierno provisional revolucioaario. 
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Son de gran interés el plan de informe sobre el III Congre­
so del POSDR y los apuntes Anfllisis de la escisión en el 
Partido en los que se señalan· las etapas fundamentales de la 
lucha interna desde 1900 hasta el 111 Congreso inclusive. 
Termina el volumen con el Proyecto de proclama en el que 
Lenin formula las consignas y los objetivos del gobierno 
revolucionario que constituyen, como él subraya, la base 
"de la forma popular de gobierno". 

Instituto de Marxismo-Leninismo 
adjunto al CC del PCUS 
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Hace sólo cinco años, la consigna de· "iAbajo la auto­
cracia!" les parecía a muchos representantes de la social­
democracia prematura e ininteligible para la "masa 0brera. 
Estos reprc::s·entantes fueron calificados, y con razón, de oportu­
nistas. Se les explicó y se les hizo ver que marchaban a la 
zaga del movimiento, que no comprendían las tareas del 
Partido como vanguardia de la clase, como dirigente y 
organizador de ésta, como representante del movimiento en 
su conjunto, de sus objetivos principales y fundamentales. 
Estos objetivos pueden verse transitoriamente postergados por 
el trabajo cotidiano, pero nunca deben perder su signifi­
caoión de estrella polar que guía los derroteros del prole­
tariado combatiente. 

Pues bien, ha llegado la hora en que las llamas de la 
revolución se difunden por todo el país, en que hasta los 
más escéptic::0s creen inevitable, en un futur.o inmediato, el 
derrocamiento de la a1:1tocracia. Y he aquí que la social­
democracia, como por una ironía de la historia, tiene que 
habéFselas una vez más con los intentos reaccionarios, opor­
tunistas, de quienes tratan de empujar hacia atrás el movi­
miento, de s1:1�stimar sus tareas y oscurecer sus consignas. 
La polémica con quienes llevan a cabo tales intentos consti­

. tuy.e una · e:xigencia de la hora y ( contra la opinión de 
muchísimos, que ven con malos ojos las polémieas dentFo 
del Partido) adquiere una enorme impoFtancia práctica. En 
efecto, cuanto más nos acercamos a la realización de nuestras 
ta.Feas políticas inmediatas, más necesitames ver con toda da-
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ridad estos objetivos y más perjudicial puede resultar todo 
lo que sea ambigüedad, reticencia o irreflexión acerca de estos 
objetivos. 

Y hay que decir que esta irreflexión abunda bastante 
entre los socialdemócratas del campo neoiskrista 2 o (lo que 
es casi lo mismo) entre los adeptos de Rabóchee Delo 3

• iAbajo 
la autocracia! Con esto están todos de acuerdo, no sólo 
todos los socialdemóc-ratas, sino los demócratas todos, y aun 
todos los liberales, si hemos de dar crédito a lo que actual­
mente declaran. ¿Pero qué significa esto? ¿Cómo se llevará 
a cabo ese derroca�iento del Gobierno actual? ¿Quién 
convocará esa asamblea constituyente, que ahora -incluida la 
proclamación del sufragio universal, etc.- están dispuestos a 
sostener como su consigna. también los adeptos de la Unión 
de Liberación (véase el núm. 67 de Osvoboz/u/,enie4)?
¿Cuál será, concretamente, la garantía real de que las elec­
ciones a la asamblea constituyente sean libres y expresen los 
intereses de todo el pueblo? 

Quien no sea capaz de dar una respuesta clara y defi­
nida a estas preguntas, no comprende la consigna de iAbajo 
la autocracia! Estas preguntas nos llevan inevitablemente al 
problema del gobierno provisional revolucionario; no es 
dificil comprender que bajo et r�gimen cteÍa autocracia no 
sólo es improbable, sino sencillamente imposible que lleguen 
a realizarse elecciones realmente libres de todo el pueblo a la 
asamblea constituyente, con la garantía de un auténtico 
sufragio universal, directo, igual y secreto. Y si no queremos 
lanzar en vano la exigencia práctica del inmediato derroca­
miento del Gobierno autocrático, debemos poner en claro con
qué otro gobierno , ensamos sustituir el que tratamos de derro� 
o, dicho en otras palabras, cua se�a. a act1tu . de fa
socialdemocracia hacia un gobierno prov1S1onal r€!voluc1onario. 

Ante este problema, los oportunistas de la socialdemocracia 
actual, es decir, los neoiskristas, empujan al Partido hacia 
atrás con el mismo celo con que lo hacía cineo años 
atrás la gente de Rabóchee Delo en cuanto a la lucha política 
en general. Sus concepciones reaccionarias ante este punto 
aparecen desarrofütdas de un modo completo en el folleto 
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de Martínov, Dos dictaduras, que Is/era (núm. 84) aprobó 
y recomendó en una nota especial, y hacia el que ya en 
repetidas ocasiones hemos llamado la atención de nuestros 
lectores. 

Desde las primeras páginas de su 'folleto, Martínov quiere 
asustamos con la siguiente perspectiva aterradora: si una fuerte 
organización de la socialdemocracia revolucionaria pudiera 
"promover y llevar a cabo la insurrección armada de t0do 
el pueblo" contra la autocracia, con lo que s@ñaba Lenin, 
"¿no es evidente que la voluntad general del pueblo designa­
ría precisamente a este partido como gobierno provisional, 
en cuanto se consumase la revolución? ¿No es evidente que 
el pueblo entregaría precisamente a ese partido, y a nadie 
más, la suerte inmediata de la revolución?" 

Parece increíble, pero es verdad. iEl futuro historiador de 
la socialdemocracia rusa deberá comprobar con asombre que 
en el momento de iniciarse la revolución rusa, los girondin0s 
de la socialdemocracia trataron de intimidar al proletariado 
revolucionario con semejante perspectiva! Todo el contenido 
del folleto de Martínov ( y de toda una serie de artículos 
y pasajes sueltos de artículos de la nueva Is/era) no es otra 
cosa que un intento de pintar los "horrores" de · esta ¡¡>ers­
pectiva. Ante los ojos del líder ideológico de la nueva 
lskra se dibuja aquí la "toma del poder", se alza el aterrador 
espectro del "jacobinismo", del bakuninismo, del tkach0vismo' 
y de otros terribles ismos, que todo tipo de niñeras de la 
revolución esgrimen con tanto placer para amedrentar a los 
niños de pecho en política*. Y como es natural, todo esto 
se adorna con "citas" de Marx y Engels. iPobres Marx 
y Engels, cuántos abusos se hacen con las citas tomadas de 
sus obras! qomo se recordar;i, para justificar la limitaeión 
y el atraso de nuestras tareas políticas y de los métodos de 
agitación y de lucha. políticas, se invocaba la aceFtada tesis 
de que "toda lucha de clases es una lucha poUtica6

'·'. 

Ahora se recurre a Engels <;:orno testigo falso en apoyo _del 

• El manuscrito decía: " ... que las viejas comadres, aFrimadas a la r evo­
lución, esgrimen para amedrentar a los niños de pecho en poHtica".-Ed. 
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seguidismo. He aquí lo que escribía en su obra La guerra 
campesina en Alemania: "Lo peor que le puede ocurrir al jefe 
de un partido extremista es verse obligado a hacerse cargo 
del poder en una época en que el movimiento no ha madurado 
todavía para la dominación de la clase a la que representa 
ni para la impl�ntación de las medidas que esa dominación 
requiere". Basta leer con atención estas líneas, con que. comien­
za la larga cita transcrita por Martínov, para darse cuenta 
de cómo tergiversa nuestro seguidista el pensamiento del autor. 
Engels habla aquí del poder que asegura la dominación de una 
clase. ¿Acaso no está claro esto? Con relación al proletariado, 
por lo tanto, significa el poder que asegura la dominación 
del proletariado, es decir, la dictadura del proletariado para 
llevar a cabo la revolución socialista. Pero Martínov.. no lo 
entiende así, y confunde el gobi�rno provisional revoluciona­
rio en el período del derrocamiento de la autocracia, con 
la dominación asegurada del proletariado en la época del 
derrocamiento de la burguesía; confunde la dictadura cierno-

\ crática del etariado y de los cam esinos con la dictadura 
socialista de la clase obrera; . as a elante, en el transcurso 
de la cita, el pensamiento de Engels adquier�ayor claridad 
aún. El jefe del parddo extremis�, dice:-'" se verá obligado 
"a defender los intereses de una clase extraña a él y a ali­
mentar a su propia clase con frases y promesas, asegurándole 
que los intereses de aquella clase extraña son sus propios intereses. 
Quien se vea colocado 1ma vez en esta falsa situación, es­
tá irremisiblemente perdido". 

Las palabras subrayadas indican con claridad que Engels 
trata de precaver precisamente Ci:ontra esa falsa situación qu_e 
se produce eomo resultado de que el jefe no comprende los 
verdaderos intereses "de su propia clase" y el verdadero conte­
nido de clase cle la rnvolución. Para mayor evidencia, trata­
remos de aclarar esto a nuestro sagaz Martínov por medio 
de un ejemple sencillo. Cuando los adeptos de Voluntad del 
Pueblo 1, en la creencia de que defendían los intereses del 
"trabajo", se c0nvencieron a sí mismos y trataron de con­
vencer a los demá$ de que el noventa por ciento de los 
cam.p>esin0s, en la fotura asamblea constituyente rusa, serían 

.. 
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socialistas, se colocaron en una situación falsa, que les condenó 
irremisiblemente a su destrucción política; pues estas "frases 
y promesas" no correspondían a la realidad. objetiva. Lo que 
en realidad propugnaban eran los intereses de la democracia 
burguesa, los "intereses de una clase extraña". ¿No empieza 
a ver un rayo de luz, respetabilísimo Martínov? Cuando 
los socialistas revolucionarios 8 describen las reformas agrarias 
a que Rusia está inevitablemente abocada, como "socializa­
ción", como la "entrega de la tierra al pueblo", c0mo el 
comienzo del "usufructo igualitario", se colocan en una situa­
ción falsa, que necesaria e irremisiblemente les conducirá 
a su destrucción política, ya que en realidad las reformas 
a que aspiran asegurarán el dominio de otra clase, de la 
burguesía campesina, por lo cual sus frases, promesas y aseve­
raciones se verán desmentidas por la realidad con tanta 
mayor rapidez cuanto más rápidamente avance el desarmllo 
de la revolución. ¿Todavía no acaba de enterarse de qué 
se trata, respetabilísimo Martínov? ¿Aún no se da cuenta de 
que la esencia del pensamiento expuesto aquí por Engels 
consiste en señalar cuán funesto es no comprender los verdaderos 
objetivos históricos de la revolución y que, por lo tanto, 
sus palabras son aplicables a los adeptos de Voluntad del 
Puebl'o y a los socialistas revolucionarios? 

D 

Engels señala er peligro de <que los dirigentes del prole­
tariado descoRozcan el carácteF no proletario de la revolu­
ción, pero el inteligente Martínov deduce de ello que es 
peligroso que los dirigentes del proletariado,· a quienes tanto 
su prngirama y su táctica ( es decir, tO<ila su propaganda y 
su agitación) c0mo su oFganización han aislado de la democFa­
cia revolucionaria, desempeñen un papel dirigente 6n el esta­
bleeimient0 de la república democrática. $-egún Engels, el 
:peligro 11eside en que el dirigente confuncla el caFácter seudo­
socialista con d carácter democrático real <de· la revolueión; 
pero el inteligente Mardnov deduce de ello que es peligroso 

) que el proletariado, en. uni@n con l<i>s campesinos, asuma 
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conscienten:ie.nte la dictadura en el establecimien a re úbli­
ca democratica, como la forma última del dominio burgués 
y la mejor para la lucha <;le clase del proletariado contra 
la burguesía. Engels ve el peligro en la situación falsa, 
ficticia, de decir una cosa y hacer otra, de prometer el 
dominio de una clase y en realidad asegurar el poder de 
otra, y ve en estaTalsedad la irremisible ruina política de quien 
la comete; pero el inteligente Martínov entiende que el 
peligro consiste en que los partidarios burgueses de la democra­
cia impedirían al proletariado· y a os campesinos asegurar 
una república auténticamente democrática. El inteligente Mar­
tínov no es capaz de comprender que semejante ruina, esta
ruina de un dirigente del proletariado, la ruina de miles de 
proletarios en la lucha por una república verdaderamente 
dem0crática, podría ser una ruina fisica, pero no una ruina 
política, sino, al contrario, la más grandiosa conquista polí­
tica del proletariado, la más grandiosa realización de su hege­
monía en la lucha por la libertad. Engels habla de la ruina 
política de quien, inconscientemente, se extravía de su camino 
de clase para marchar por el de una clase extraña, pero el 
inteligente Martínov, que cita con tanta veneración a Engels, 
nos habla de la ruina de quien avanza por el camino 
seguro de su propia clase, sin desviarse de él. 

Se destaca aquí con t�da clarida� la difer�n.ci.a:-entre
el punto de vista de la soc1aldernocrac1a revoluc10nana y el 
del seguidismo. Martínov y la nueva lskra retroceden ante la
tarea de la más radical revolución democrática, tarea que 
incumbre al proletariado aliado con los campesinos; retro­
ceden ante la dirección socialdemócrata de esta revolución, 
con lo cual, aunque no lo hagan conscientement�, ponen los 
intereses del proletariado en manos de la democracia b_u:�esa.

�
e la correcta idea de Marx, de que nuestra m1S1on no 

s re arar un artido de go bienio ,�!!E> el artl o d 
osición del uturo Martínov ex rae a conclusión de que <le­

emos forrn�r la o�osición seg�idis;a a la -�tual revolució?. A
eso se reduce toda su sab1duna poht1ca. He aqm su 
argumentación, que recomendamos a la reflexión de los 
lectores: 
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"El proletariado no puede conquistar todo el poder polí­
tico dentro del Estado, ni una parte de él, hasta que 
haga la revolución socialista. Tal es la tesis irrefutable 
que nos separa de la corriente oportunista de Jaures ... " 
(Martínov, pág. 58), y que -añadimos nosotros- demuestra 
de modo irrefutable la incapacidad del respe�able Martínov 
para· llegar a comprender algo de este problema. Meter en 
el mismo saco la participación del proletariado en un go­
bierno que se opone a la revolución socialista y su parti­
cipación en la revolución democrática, equivale a ignorar 
irremediablemente de qué se trata. Es lo mismo que meter 

( en el mismo saco la participación de Millerand en el mi­
nisterio del asesino Galliffet y la participación de Varlin en 
la Comuna 9, que defendió y protegió a la república. 

Sigamos leyendo, sin embargo, para darnos cuenta cómo 
se embrolla nuestro autor: " ... Pero si las cosas son así, es 
innegable que la revolución inminente no podrá realizar nin­
guna clase de formas políticas cvntra la voluntad de toda

(subrayado por Martínov) la burguesía, ya que ésta será la 
dueña del mañana ... " En primer lugar, ¿por qué aquí se 
habla sólo de formas políticas, cuando en el pasaje ante,rior 
se hablaba del poder del proletariado en general, incluso 
hasta llegar a la revolución socialista.? ¿Por qué no habla el 
autor de la implantación de las formas económicas?. Porque 
sin darse cuenta de ello, saltó de la revolución s0cialista 
a la democrática. Pero si es así, resulta completamente 
erróneo (esto, en segundo lugar) que el autor hable tout · 
court (pura y simplemente) de la "voluntad de toda la bur­
guesía", pues la época de la revolución democrática se 
caracteriza por la diversidad de voluntades de las distintas 
capas de la burguesía, recién emancipada del absolutismo. 
Hablar de revolución democrática y limitarse a contraponer 
el proletariado y la ,burguesía es la mayor de las nece­
dades*, pues esta revolución caracteriza el período cle desa­
rrollo de la sociedad en que la masa de ésta se halla 

* En el manuscrito se dice en vez de "la mayor de las necedades":
"la mayor de las tonterías". -Ed.
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virtualmente en el lugar intermedio entre el proletariado y la 
burguesía, y constituye una extensísima capa pequeñoburguesa, 
campesina. Precisamente porque la revolución democrática no 
ha llegado aún a su término, esta inmensa capa tiene, en 
la implantación de las formas políticas, muchos más intereses 
comunes con el. proletariado que la "burguesía" en el senti­
do propio y estricto de la palabra. La incomprensión de 
este sencillo problema es una de las fuentes principales de 
la confusión de Martínov. 

Más adelante, dice éste: " ... Y si esto es así, la lucha 
revolucionaria del proletariado, -al intiipidar a la mayoría 
de los elementos burgueses, sólo _puede conducir a un resultado: 
a la restauración del absolutismo en su forma inicial, y el 
proletariado no se detendrá, por supuesto, ante este resultado 
eventual; no renunciará, en el peor de los casos, a intimidar 
a la burguesía, si las cosas tienden decididamente a vivificar 
y consolidar el poder absolutista �n descomposición por medio 
de concesiones seudoconstitucionales. Pero el proletariado, al 
lanzarse a la lucha, no se propone, corno es evidente, este 
lamentable desenlace". 

iEntiende algo el !ector? iEl proletariado no se detendrá 
ante la intimidación de la burguesía, que conducirá a la 
restauración del absolutismo, en el caso de que a-ya el 
peligro de una concesión seudoconsti ucioq.al ! Equivale a 
decir: me veo amenazado por una de las diez plagas de 
Egipto en forma de una conversación de todo un día 
t2te-a-t2te con Martínov; en vista de lo cual recurro, en el 
peor de los casos, a una intimidación que sólo podrá con­
ducir a una plática de dos días con Martúnov y Mártov. 
iTooo esto no tiene ni pies ni cabeza, respetabilísimo Mar-
tínov! 

La idea que obsesionaba a Martínov cuando escribía 
ese absurdo que acabamos de transcribiF consiste en lo 
siguiente: si el proletariado, en el período de la revolución 
democrática, comenzara a intimidar a la burguesía con la 
revolución. s0cialista, sól0 con.seguiría con ello provocar una 
reae::ción, que debilitaría también las conquistas clemocrá­
ticas. Eso es todo. P0r supuesto, no existe el meaor peMgro 
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de una restauración del absolutismo en su forma inicial ni 
de que el proletariado esté dispuesto, en el peor de los casos, 
a recurrir a la mayor de las necedades. Todo se reduce, 
una vez más, a la <diferencia entre la revolución democrá­
tica y la socialista, ue Martínov olvid · · la existencia de 
a enorme po ación campesina y pequeñoburguesa apaz 

de apoyar una revolución democrática, �.-"'\'-U""--J tá
di esta, en este momento, a poya 

ero sigamos viendo lo que escribe nuestro inteligente 
Martínov: " ... Es evidente qu� la lucha entre proletariado 
y burguesía, en vísperas de la revolución burguesa, debe 
distinguirse en ciertos aspectos de la misma lucha en su 
etapa final, en vísperas de la revolución socialista ... " Sí, esto 
es evidente, y si Martínov hubiese reflexionado en qué 
consiste la diferencia, tal vez no habría llegado a escribir 
el galimatías antes transcrito, y hasta es probable que hubiese 
renunciado a escribir todo su folleto. 

" ... La lucha por influir sobre la marcha y el desenlaee 
de la revolución burguesa sólo puede expresarse en el hecho 
de que el proletariado ejercerá una presión revolucionaria 
sobre la voluntad de la burguesía liberal y radical, de que las 
'capas inferiores', más democráticas, de la sociedad obligarán 
a las 'capas altas' de ésta a aceptar que la revolución 
burguesa sea llevada hasta su conclusión lógica. Esa lucha se 
manifestará en el hecho de que en todos los casos el prole­
tariado colocará a la burguesía ante el dilema de Fetroceder 
para volver a caer bajo las garras del absolutismo, qt:1e la 
estrangula, o avanzar juntamente con el pueblo." 

Esta perorata constitl:lye el :punto oe11tral del folleto de 
Martínov, contiene tod0 el quid de la cuestió� y encierra 
todas sus "ideas" fuñ.damentales. Veamos en qué consisten 
estas ideas tan ingeniosas. En primer lugar, icuáles son 
estas "capas inferiores" de la sociedad, cuál es este "pueblo" 
del que por fin se acuerda nuestra supersabio? Precisamente 
la capa pequeñoburguesa del campo y la ciudad que abarca 
a muchos millones de personas y es muy capaz de actuar 
en un sentido dem0crátic0 revolueionario. ¿y en qué consiste 
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esa(presión del proletariaqo y de los campesinos sobre las 
capas altas de la sociedad, qué es ese avance del proleta­
riado junto con el pueblo, a pesar de las capas altas de la 
sociedad? iEs la misma dictadura democrática revolucionaria del 
proletariado y de los campesinos contra la cual se proclama 
nuestro seguidista ! Sólo que teme llevar las ideas hasta el 
final, llamar a las cosas por su verdadero nombre. Por 
eso, emplea palabras cuyo sentido no comprende, y repite 
tímidamente, con tontos y ridículos- circunloquios*, consignas 
cuyo verdadero sentido se le escapa. Sólo a un seguidista 
le puede suceder en la parte más "interesante" de sus conclu­
siones algo tan curioso como_ esto: isólo a un Martínov se 
l�- podía ocurrir preconizar la presión revolucionaria del 
proletariado y del "pueblo" sobre las capas altas de la 
sociedad, pero sin dictadura revolucionaria democrática del 
proletariado y de los campesinos! Martínov quiere que el 
proletariado amenace a las capas altas de la sociedad con 
avanzar junto al pueblo, pero que, al. mismo tiempo, decida 
con firmeza, de acuerdo con sus líderes neoiskristas, no 
avanzar por el camino democrático, ya que este camino es 
el de la dictadura democrática Fevolucionaria. Martínov quiere 
que el proletariado presione sobre la voluntad de las capas 
altas revelando ante ellas su falta de voluntad proP-i-Y.1.a.rtínov 
quiere que el proletariado incite a las capas.altas a "acceder" 
a que la revolución burguesa sea llevada hasta su lógico 
desenlace republicano democrático, pero que lo haga poniendo 
de manifiesto ante ellas el propio miedo a asumir, juntamente 
con el pueblo, la función de llevar hasta el fin la revolu­
ción, a hacerse cargo del poder y de la dictadura de­
mocrática. Quiere que el proletariado sea la vanguardia de 
la revolución democrátic::a, iy por lo tanto el inteligente Martí­
nov intimida al proleta_riado con la perspectiva de tener 
que participar en el -gobierno provisional revolucionario, 
en caso de que triunfe la insurrección! 

* Ya nos hemos referido a la absurda idea de que el proletariado, 
aun en el peor de los casos imaginables, pudiera empujar hacia atrás a 
la burguesía. 
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No es posible ir más allá en materia de seguidismo 
reaccionario. Habría que inclinarse profundamente ante Martí­
nov como ante un santo, por llevar hasta sus últimas conse­
cuencias las tendencias seguidistas de la nueva Is/era y 
por expresarlas -de un modo elocuente y sistemático, en re­
lación con el problema político más candente y fundamen­
tal de todos*. 

m 

¿A qué se debe todo el embrollo que se hace 
Martínov? A que confunde la revolución democrática con la 
revolución socialista, a que olvida el papel de la capa 
intermedia, de la capa popular existente entre la "burguesía" 
y el "proletariado" {la masa peqlieñoburguesa de los pobres 
de la ciudad y del campo, los "semiproletarios", los peque­
ños propietarios); a que no entiende el verdadero significado 
de nuestro programa mínimo11

• Martinov oyó decir que es 
indecoroso para un socialista tomar parte en un gobierno
burgués ( cuando el proletariado lucha por la revolución 
socialista) y se apresuró a "entender" esto en el sentido 
de que no se debe participar, junto con la democracia 
burguesa revolucionaria, en la revolución democrática ni �n 
la dictadura imprescindible para llevar a cabo plenamente 
esta revolución. Martínov leyó nuestro programa mínimo, 
pero no advirtió que la rigurosa distinción que éste estable­
ce entre las reformas que es posible realizar dentro de la -
sociedad burguesa y las que son ya transformaciones de 
carácter socialista no tiene simplemente una importancia 
libresca, sino que encierra una significación profundamente 
vital y de carácter práctico**; no advirtió que este programa, 
al llegar el período revolucionario, debe ser sometido a una 

* Compuesto ya este artícul�0 
hemos recibido el núm. 93 de Iskra, 

sobre el cual habremos de volver . 
** El manuscrito dice: " ... transformaciones de carácter socialista no 

tieae solamente una importancia libresca, dogmática, que le atribuyen 
con placer los escolásticos del marxismo, sino que encierra una sigaifi­
cadón profundamente vital y de carácter práctico ... "-Ed. 
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verificación inmediata y a su aplicación práctica. No se Je 
ocurrió que renunciar a la idea de la dictadura revoluciona­
ria democrática, en el período de derrocamiento del absolu­
tismo, equivale a renunciar a la realización de nuestro progra­
ma mínimo. Basta pensar, en efecto, en todas las transforma­
ciones económicas y políticas planteadas en este programa, 
en reivindicaciones como las de la república, el armamento 
del pueblo, la separación de la Iglesia y el Estado, las 
plenas libertades democráticas · y las reformas económicas 
decisivas. ¿Acaso no es evidente que la implantación de 
estas reformas, sobre la base del régimen burgués, no es 
concebible sin la dictadura revolucionaria democrática de las 
clases inferiores? ¿No es evidente que aquí no se trata sólo 
del proletariado, a distinción de la "burguesía"*, sino de las 
"clases inferiores", que constituyen la fuerza propulsora de toda 
revolución democrática? Estas clases las forman el proletariado 
más los millones de pobres de la ciudad y del campo, 
cuyas condiciones de existencia son pequeñoburguesas. Es 
indudable que muchos representantes de esta masa pertene­
cen a la burguesía. Pero es más indudable aún que la 
plena realización de la democracia responde al interés de 
esta masa, y que cuanto más instruida sea, más inevitable 
será su lucha por esa realización total. El sosialtlemócrata 
jamás olvidará, por supuesto, el doble carácter económico 
y político de "la masa pequeñoburguesa de la ciudad y el 
campo; jamás olvidará la necesidad de una organización 
de clase, propia e independiente, del proletariado que lucha 
por el socialismo. Pero tampoco olvidará que esta masa, 
"además de un pasado, tiene también un futuro; no sólo 
tiene prejuicios, sino que tiene también un juicio"'2, que 
la empuja hacia adelante, hacia la dictadura revolucionaria 
democrática; no olvidará que no sólo los libros ilustran, 
sino que ilustra también, y sobre todo, la marcha misma 
de la revolución, que abre los ojos a la gente y es una 

• En el manuscrito sigue, después de "de la burguesta": "(como
ai:gumenta el escolástico, que cita en forma inoportuna las categorías 
perfeetamente netas y definidas del régimen burgués en vísperas de sti 
bancaroota) ". -Ed. 
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escuela política. En estas circunstancias, una teoría que recha­
za la idea de la dictadura revolucionaria democrátiea sólo 
puede ser calificada de justificación filosófica del atraso 
político*. 

El socialdemócrata revolucionario desecha con desprecio 
semejante teoría. En vísperas de la revolución, no se le ocurre 
señalar sólo lo que ocurrirá en el "peor de los casos"**. 
No; señala también la posibilidad del caso mejor. S.ueña -está 
obligado a soñar, a menos que sea un filisteo incorregible­
con que, después de la gigantesca experiencia de Europa, 
después del enorme despliegue de energía de, la clase obrera 
de Rusia, lograremos, como jamás hasta el presente, encender 
la antorcha de la luz revolucionaria ante la masa ignorante 
y oprimida, lograremos realizar -gracias al hecho de que 
tenemos detrás de nosotros toda una serie de generaciones 
revolucionarias de Europa-, con una plenitua hasta ahora 
nunca vista, todas las reformas demoeráticas, todo nuestro 
programa mínimo; conseguiremos que la revolución rusa no 
sea un movimiento de unos cuantos meses, sino un movimien­
to de muchos a- s que nÓ conduzca sólo a algunas conce­
siones de quienes detentan el poder, sino a su total derroca­
mient0. Y si esto se consigue... el incendio revolucionario 
envolverá a toda Europa; el obrero europeo, aplastado ahpra 
por la reacción burguesa, se rebelará a su vez y nos enseñará 
"cómo hay que hacerlo"; y entonces el ascenso revolucionario 
de Eur,opa repercutirá sobre Rusia y c¡:onvertirá el perí@d0 
de unos cuantos años de revolución en una época de va­
rios decenios revolucionarios, y entonces... Pero ya ten­
dremos más de una ocasión de hablar de esto y de deoir 
lo que haremos "entorn:es"; de hablar de ello RO desde es­
ta maldita lejaní<!- de Ginebra, sino ante asambleas de miles 
de obreros en las calles de Moscú y Petersburgo, ante 
reuniones con los "mujiks" rusos. 

• El manuscrito dice: " ... sólo puede ser calificada de contemplación
filosófica del 'trasero' del praletariado ruso". -Ed.

•• En el manusCPito sigue: "(y ya nunca más se imaginai;á este
pe0r de los casos en forma de una imposible e inconcebible 'restaura­
ción del absolutismo en su forma iniciar)". -Ed.
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IV 

Claro está que estos sueños son algo ,tjeno
, Y extraño para 

los filisteos de la nueva Iskra y su , p
ontífice del pensa-

. t " nuestro buen escotas' u·co Martlilov. Ellos temen que
nnen o , a1· ., 

l d. nuest O ro ama mínimo lle re ¡zac1on tota me. 1ante

la dictadura revolucionaria del ueblo. simp. e . Y ordmano 

Temen por su propia capacidad de d1scermm1ent?, cenen

miedo de pe:der _lo_ que aprendier?n de memoria e� .su

librito (pero sm asimilarlo), tienen auedo de no poder dIStm­

guir entre los pasos certeros y audaces de _l� reformas ?e­

mocráticas y los saltos aventureros del sociahsmo populista

0 del anarquismo, al margen de las clases. Su alma de
filisteos les sugiere con razón que cuando �e avanza con
rapidez, resulta más dificil encontrar el cammo acertado y 
resolver los nuevos y complicados problem:15. que �u_ando se
sigue la rutina del trabajo menudo y cot1d1ano, y por eso 
susurran instintivamente: iDios me libre, Dios me libre! 
iAleja de mis labios el cáliz de la dictadura revolucionaria 
democrática! iEso sería el desastre, señores! iVale más 
marchar "a paso lento con tí mido zigzag''!... 13 

Nada tiene de extraño que Parvus, quien apoyó con ge­
nerosidad a la nueva Iskra mientras se trataba, ante todo, 
de cooptar a los más venerables y meritorios, haya acabado 
sintiéndose poco a gusto en compañía de los de la charca. 
Nada tiene de extraño que haya sentido en ella cada vez 
más el taedium vitae, la náusea de vivi . Al fmal se rebeló. 
No se limitó a defender la consigna de "organizar la revolu­
ción,,, consigna que ha infundido un terror mortal a la nueva 
Iskra; no se limitó a escribir llamamientos, que lskra editó 
en bole�es separa�os, eludiendo por temor a los '1acobinos"
la menc1on del _Partido Obrero Socialdemócrata*. No; después
de haberse liberado de la pesadilla de la supersabia

• No sé si nuestros lectores habrán observado un hecho característico,
y es que en�e la mucha morralla editada por la nueva Iskra en forma
de boletines, hay también algunos buenos, firmados por Parvus. La Redac­
ción de Iskra ha vuelto la espalda precisamente a estos boletines, absteniéndose 
de mencionar tanto a nuestro Partido como a su editorial. 
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teoría de Axelrod {io de Luxembur o?) sobre la or aniza­
ción como proceso es o tán , Parvus ha sabido, por fin, 
marc ar acia adelante en vez de andar para atrás, como 
el cangrejo. No ha querido hacer un "trabajo de Sísifo"H 
introduciendo enmiendas interminables en las estupideces de 
Martínov y de ' v. Ha defendido abiertamente (por 

\ desgracia unto con Trots la idea de la .dictadura democr' -
tJca revo uc1onari , a 1 e e que la socialdemocracia tiene 
la obligación de participar en el gobierno provisional revo-
1 ucionario después de ser derrocada la autocracia. Parvus 
tiene mil veces razón cuando dice que la socialdemocracia 
no debe tener miedo de dar pasos adelante con audacia, 
no debe recelar de asestar "golpes" conjuntos al enemigo
hombro a hombro con la democracia burguesa revolucionaria, 
pero con la <;;_ondición ineludible (recordada muy oportuna­
mente) de no mezclar las organizaciones; golpear juntos y 
marchar separados; no ocultar la diversidad de i� 
vigilar al aliado lo mismo que al enemigo, etc. 

Pero cuanto más calurosamente simpatizamos con todas 
estas consignas de un socialdemócrata revolucionario** que 
ha vuelto la espalda a los seguidistas, tanto más desagradable 
es la sorpresa que nos han producido algunas notas falsas que 

• En el manuscrito se dice: "Ha defendido abiertamente (por desgracia,
junto con el charlatán Trotski en el prólogo al charlatanesco foJ!eto de 
éste A11tes del 9 de mero) la idea de la dictadura democrática revolu­
cionaria ... ". - Ed

* * En el manuscrito figura la siguiente nota a pie de página: "En
cuanto al folleto de Trotski con prólogo de Parvus, editado en la imprenta 
del Partido, Iskra guarda un discretísimo silencio sobre el fondo de la 
euestión planteada. Por supuesto, no le conviene desenredar el lío: 
iMartinov tira para un lado, Mártov para otr0, y nosotros callamos, 
mientras Plejánov saca a Mártov por las orejas·! iEso se llama entre 
nosotros 'dirección ideológica del Partido'! iA propósito, un curioso hecho 
'formalista'! Nuestros salomones" del Consejo acordaron que el rótulo 
del Panido sólo ¡:,0dría figurar en los folletos editad0s por las oFganiza­
ciones de éste. Sería intéresante saber por nuestros salomones qué orga­
nización ha encargado la publicación de los folletos de Nade�hdin, 
Trotski y otros. ¿Q es que tenían razón quienes caliüearon dicho 'acuer­
do' de ruin ataque de un grupito contra la edit0rial de Lenin?" -Ed.
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resuenan en Parvus. Y si señalamos estas pequeñas inex.acti-
, . �,-:-,_--:---�-t o na, smo porque a quien mueho se le 

da mU<�ho se le exige. Lo más peligroso ora sería que la 
acerta a pos1c1on e arvus se viera comprometida por su 
propia imprudencia. Y precisamente entre las frases, pdr lo 
menos imprudentes, que contiene este prólogo de Parvus al 
folleto de Trotski, figuran las siguientes: "Si queremos apartar 
� proletariado revolucionario de las demás corrientes políticas, 
debemos ser capaces de estar ideológicamente al frente del 
movimiento revolucionario" ( esto es cierto), "de ser más 
revolucionarios que nadie". Esto es_ falso. Es decir, es falso 
si se comprende esa tesis en el sentido general que le da la 
frase de Parvus; es falso desde él punto de vista del lector, 
que considera este prólogo como algb significativo de por sí, 
independientemente de Martínov y de los neoiskristas, no 
mencionados por Parvus. S,_i enfocamos esta tesis dialéctica­
mente, o sea, de un modo relativo, concreto y multifacético, 
sin imitar a los jinetes literarios, que incluso muchos años 
después arrancan de una obra cabal unas frases sueltas y 
falsean su sentido, entonces estará claro que Parvus d.irige esa 
tesis precisamente contra el seguidisrno y, en ese sentido,
es justa (compárense, en ,particular, las siguientes palabras de
Parvus: "si nos rezagamos del desarrollo revolucionario", 
etc.). Pero el lector no pued�- tener presentes sólo a los 
seguidistas, y entre los amigc:;>s peligrosos de la revolución 
en el campa de los revolucfo�arios existen también, además 
de los seguidistas, otros hom,bres muy distinJo · existen los 
"socialistas revolucionarios", existen hombres arrastrados por la 
corriente de los aeonteoimientos, impotentes ante la frase re­
volueienaria, como l@s 'N'a<!lezhdin; u otr0s (cerne Gaplm) ° 

<!!Ue reemplazan oon el ·instinte la concepció11 ·revolucion.aria 
del muado. Parvus se ha olvidado de · ellos. Y se ha ·olvi­
dado, porque su exposición, el desarrollo de su pensamiento, 
lejos de ser libre, se ha visto encadenado por el grato re­
c'uerdo de las ideas de Martínov, contra las c:¡ue trata de 
poner en guardia al lector. La eKposición de Parvus 00 es 
lo bastante con.creta, pues no tiene en cuenta todo el con­
junta de corrien.tes revoludonarias diferentes existentes en Rusia, 
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que son inevitables en la época de la revolución democrática 
y que, como es lógico, reflejan la insuficiente diferenciación 
de clases de la sociedad en esa época. En tiempos así, 
ideas socialistas vagas, y a veces hasta reaccionarias, envuelven 
de una manera completamente natural los programas democrá­
ticos revolucionarios, escondiéndose detrás de frases revoluciona­
rias (recordad a los socialistas revolucionarios· y a Nadezbdin, 
que, según parece, no ha hecho más que cambiar la deno­
minación al pasar de los "revolucionarios socialistas" a la 
nueva Iskra). Y en tales <mndiciones, nosotros, los social­
demócratas, no podemos lanzar nj lanzaremos nunca la consig­
na de "ser más revolucionarios que nadie". No se nos ecurri­
rá siquiera ·tratar de competir con el revolucionarismo de 
un demócrata desgajado de su base clasista, que hace gala 
de frases altisonantes y siente pasión por las consignas usuales 
y vulgares (sobre todo en el problema agrario). Por el contra­
rio, mantendremos siempre una actitud crítica frente a ese 
revolucionarismo, denunciaremos el verdadero significado de las 
f>alabras, el verdadero contenido de los grandes acontedmien.­
tos idealizados, enseñando a considerar serenamente las clases y 
los matices dentro de ellas en los momentos más candentes 
de la Fevolución. 

De la misma manera, y por idéntica razón son 
neas las tesis de Parvus- de ue "el gobierno provisional 
revo uc1onano en us1a será el gobiern0 de la democracia 
obrera" e que si a soc1 em0crac1a encabez-a el movi­
rmento revo ucu;,nario del proletariado rusa, ese gobierno será 
socialdemócrata"; de que el gobierno provisional social 

rata sera un o 1em0 0m0 ene 
m0crata". Eso es· imposible s se habla de una dictadura 
revolucionaria más 0 rrn��m radera y capaz de dejar alguna 
huella. � .......... ..__historia y de episodi0s casuales y pasajeros. 
Es · m · osibl . u só uede ser firme ( c0mo es natural, 
no de un m 0 absoluto, sino relativo) la dictadura revo­
lucionaria que se a e en la inmensa ma or1a o. 

er,o e pro etariacfo Fl:lSO coRStituye aher,a la minoría de la 
f)@blacién de Rusia. Sólo podr_á coavertirse ea la inmensa
mayoría, ·en la may@ria abrumad.ara, si se UBe a la masa 
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de samiproletarios, de semipropietarios, es decir, a la masa 
pequeñoburguesa de la población pobre de la ciudad y del 
campo. Y una tal composición de la base social de la 
dictadura democrática revolucionaria, posible y deseable, se 
rdlejará, como es lógico, en la composición del gobierno 
revolucionario y hará inevitable la participación en él, o 
incluso el predominio en él, de los representantes más 
diversos de la democracia revolucionaria. Sería perjudicial en 
extremo hacerse la más mínima ilusión a este respecto . ..§i__ 
el eharlatán Trntski escribe ahora or desgracia, ·unto con 

que un Cl'.lra Gapón ha podida aparecer sólo una 
ue "no ha l u ar para un se undo Ga ón", 

é lo se debe exclusivamente a gue es un charlatán. Si 
en Rusia no hubiera lugar para un segundo Gapón, no lo 
habría tampoco para una revolución democrática verdadera­
mente "grande", llevad-a hasta el fin, Para ser grande, para 
recordar y sobrepasar los años de 1789:.1793, y no los 
de 1848-1850, la revolución democrática debe poner en pie 
a masas gigaRtescas e incorporarlas a la vida activa, a los 
esfuerzos heroicos, a la "profunda creación histórica"; debe 
sacarlas de la espantosa ignorancia, de la inaudita opresión, 
del increíble atraso y del tenebroso embrutecimiento. Las 
está poniendo ya en pie, las pondrá en pie ; el propio 
Gobierno facilita esta labor con su convulsiva resistencia. 
�ero, por supuesto, no puede ni hablªfse de una conciencia 

J�
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política formada, de una conciencia socialdemócrata de es:-tas. 
v �,,, masas y de sus numerosos guías., "autócton�' ._P-opulares e
l.?ef P\ io.clus.o campesinos. No pueden hacerse socialdemócratas de la 

noche a la mañana, sin pasar por una ·serie de pruebas 
revolucionarias. Y n0 sólo por su ignorancia (la revolución, 
repetimos, instruye con u.na rapidez fabulosa), sino también 
porque su situación de clase no es roletaria or ue la 

,_tPi., 
l 
¼'
1
gica o �enva del 

1
desairrollo históric0 plantea ante ellos, en

D......_ � momento actua, tareas . u_€ no _corE_sponden, en modo
alguno, a: la revo urnon socialista, smo a la revolución de-mo i:á,t,iea,.

-

Y en esta revoluci11:m participará con toda energía el 
pF0letariado revolucionario, que rechazará el miserable seguí-
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dismo de unos y la fraseología revolucionaria de 0tros, 
llevará su claridad de clase y su conciencia de clase al 
verttgmoso torbellino de los acontecimientos y avanzará 
con firmeza y audacia, sin temer la dictadura democrática 
revolucionaria, sino deseándola apasionadamente, luchando por 
la república, por la plena libertad republicana y por se­
rias reformas económicas, para crearse así una palestra de 
lucha por el socialismo verdaderamente amplia y verdadera­
mente digna del siglo XX. 



LA DICTADURA DEMOCRATICA REVOLUCIONARIA
DEL PROLETARIADO Y DEL CAMPESINADO

-

El problema de la participación de la socialdemocracia 
en el gobierno provisional revolucionario ha sido puesto al 
or�en del día no tanto por la marcha de los aconteci­
mientos como por los razonamientos teóricos de los social­
demócratas de una tendencia. En dos artíc1.llos (núms. 13 
Y 14) hemos analizado· los razonamientos de Martínov*, 
que ha sido el primero en plantear este problema. Resulta, 
sm embargo, que el interés de&pertado por él es tan grande, 
Y las incomprensiones suscitadas por tales razonamientos tan 
enormes (véase, sobre todo, el núm. 93 de Iskra), que es 
necesario detenerse una vez más en esta cuestión. Cual­
quiera que sea la opinión de los socialdem�cratas acerca de 
.la probabilidad de que en un futuro no lejano tengamos que 
resolver esta cuestión, y no sólo en teoría, en todo caso 
€1 Partido necesita que sus objetivos inmediatos es en claros. 
Sin una respHesta clara a esta cuestión es imposible, ahora 
ya, una propaganda y una agitación persi�tentes, sin titubeos 
ni reticencias de ningún género. 

Intentemos restablecer el fondo de la cuestién en litigio. 
Si no queremos únicamente arrancar concesiones a la autocra­
cia, sino derrocarla de verdad, debemos tratar de conse­
guir la sustitueió:n del Gobierno zarista por un gobierno 
p>Fovisio11al revolucion�rio que, por un lado, convoque la 
asamblea constituyente, basándola en un auténtico sufragio 
universal, directo, igual y secreto y, por otro, esté en 

* Véase el presente volumen, págs. 1-21. -Ed.
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condiciones de mantener de hecho una erdadera libertad 
durante las elecciones. Y surge la pregunta: ipuede permitirse 
el Partido Obrero Socialdemócrata participar en semejante 
gobierno provisional revolucionario? Esta pregunta la formula­
ron ya por primera vez antes del 9 de enero 16 los repre­
sentantes del ala oportunista de nuestro Par,tido, concreta­
mente Martínov, quien dio -y, después de él, lskra- una 
respuesta negativa. Martínov se . esforzó por llevar hasta e1 
absurdo los puntos de vista de los socialdemócratas revo­
lucionarios, diciendo, para intimidarlos, que si prosperaba la 
labor organizadora de la revolución y si nuestro Partido 
dirigía la insurrección popular armada, nos veríamos obligados
a participar en el gobierno provisional revolucionario. Y tal 
participación es una inadmisible "usurpación del poder", un 
''jauresismo vulgar", in tolerable en un partido socialdemócrata 
de clase. 

Detengámonos en los razonamientos de q1,ii<mes compar­
ten dicha opinión. Al entr-ar en el gobierno provisional, 
nos dicen, la socialdemocracia tendrá el poder en- sus 
manos; pero, como partido del proletariado, ho puede tener 
·el poder sin intentar cumplir nuestro programa rnáximo 1 7 , es 
decir, sin intentar hacer la revolución socialista. Y en los 
momentos actuales sufrirá inevitablernen�e una derrota en esa 
empresa y no hará más que cubrirse de oprobio, haeer el 
juego a la reacción. Por eso, según ellos, la participa:ción de 
la socialdemocracia en el gobierno provisional revolucionario 
es inadmisible. 

Este razonamiento se basa en la confusión de la revo­
lución democrática Gon la revolución socialista, de la lucha 
por la república (incluiclo en ello. todo nuestro programa 
mínimo) con la lucha por el socialismo .. En efecto, la 
socialdemocracia no haría más que cubrirse cle oprobio si 
�tent�ra plant�arse la revoluci6n socialista co�� �·etiwo \ 
1 ed1ato. Precisamente contra semejantes ideas confusas Y 
oscuras e nuestros- "socialistas rev0 lucionarios" ha luchado 
siempre la socialdemocracia. Precisamente por eso ha hecho 
siempre hincapié en que la futura revolución en Rusia 
prese:ntaría carácter bur 's. y exigido con energía que el 
--------
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� programa mínimo democrático :va do�._._.,4,/'
�Esto pueden olvidarlo durante
ción algunos socialdemócratas propensos a dejarse llevar por
la espontaneidad, pero no el Partido en su conjunto. Los
adeptos de esta errónea opinión se dejan arrastrar por la 
espontaneidad, creyendo que la marcha de las cosas obli­
gará en esa situación a la socialdem0cracia a emprender 
contra su voluntad la revolución socialista. Si fuera así,
nuestro programa sería equivocado, no correspondería a "la
marcha de las cosas": '4uienes se dejan arrastrar por la 
espontaneidad temen precisamente eso, temen que nuestro
programa no sea acertado. Pero sus temores (cuya explica­
ción sicológica hemos intentado apuntar en nuestros artículos) 
no tienen el menor fundamento. Nuestro programa está en 
lo cierto. La pFopia marcha de· las cosas lo confirmará 
de manera inexorable, y cuanto más tiempo pase tanto 
mejor lo hará. Li propia marcha de las cosas nos 
"impondrá" la necesidad absoluta de una lucha desesperada 
por la república orientará de hecho en esa precisa diree­
ción nuestras fu;

rzas, las fuerzas del proletariado activo en
el terreno político. La propia marcha de las cosas· nos 
impondrá de manera inevitable durante la revolución de­
mocrática tal masa de aliados procedentes de la pequeña 
burguesía y del eampesinado -cuyas necesidades efectivas 
serán las que exijan el cumplimiento del programa mínimo­
que Fesultan ridículos en verdad los temores de u paso 
demasiado rápido al piograma .máximo. 

Mas, por otra parte, son esos mismos aliados _procedentes
cle la demecraoia pequeñoburguesa quienes suscitan nu6vos 
temores entre les socialclemócratas de cierta tendencia: el 
temor al "jaures· algar". Una resolución del Congreso lee �steFdám 1 prohí a la socialdemocracia participar_ en el
gob1em0 al 1 - a ... democracia buFguesa; eso es Jaw-e-¡ sismo, o sea, traicionar m� intereses del ro-
letariado,. transformar a éste en_ lacay.o e lnu:�es

r
,

onomper1 con e oropel �<;!_poder, inaecesible por oornple o
�-ki>n'f'1a;írotica den tr0�á. soe1eéf ad burguesa. 

Este razonamiento no es· men0S falso. Evidencia que sus 
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autores se han aprendid0 de memoria unas buenas resolu­
ciones, pero sin comprender su significado; ha:n empollado 
palabrejas antijauresianas, pero no han meditádo en dlas y 
las emplean sin ton ni son; han asimilado la letra, mas no 
el espíritu de las últimas lecciones de la socialdemocracia 
revolucionaria internacional. Quien quiera tasar el jauresismo 
desde el punto de vista del materialismo dialéctico, debe 
separar estrictamente las argumentaciones subjetivas cle las 
condiciones históricas objetivas. Subjetivamente, Jaures quería 
salvar la república, concertando para ello una alianza con la 
democracia burguesa. Las condiciones objetivas de est 
"experimento" consistían en que la república era ya en Fran­
cia un hecho y no estaba am(mazada por ningún peligro 
serio; en que la clase obrera contaba con todas las po­
sibilidades para desarrollar su organización política indepen­
diente de das& y no las utilizó en medida suficiente, influida, 
en parte, precisamente por la e�t1h>erancia de oropeles en. los 
ejercicios menta · de sus jefes; en que, en realidad, 
la · toria p �tea�ª a e manera �e la clase o 
i:a la tarea efe la revolución s�, e a que los Milleuand /
trataban e a ar ar pro efartado con la promesa de minúscu­
las reformas sociales. � 

Tom<m ahora a Rusia. Subjetivamente, socialdemócratas
revolucionarios como los adeptos de Vperiod o Parvus quieren 
defender la república, concluyendo paFa ello una alianza con 
la democracia burguesa revolucionaria. Las condiciones obje­
tivas se diferencian de las franoesas com0 el cielo de la 
tierra. Objetivamente, la marcha mstórica de las éosas ha 
planteado hoy_ al proletariado ruso justamente la tarea de 
la"frevolución democrát.ka �urguesa J(cuy�Qnte · ínte o 
lo expresamos, para abreviar, con la páiabra re ública 
esta misma tarea la tiene planteaaa todo el pueblo, es deeir, 
toda la masa de la pequeña burguesía y del campesinacl0; 
sin esta revolución es inconcebible un. desaFrollo algo amplie 
de la organiza€ión iaclependiente de clase para la revolucién 
socialista. 

Imagmense d.€ una maaera concFeta t0da la dif�reada 
de condiciones obj�tivas y digan: Jqué debe pensarse cde 
3-559 
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quienes olvidan esta diferencia, dejándose llevar por la ana­
logía de ciertas palabras, la semejanza de ciertas letras y 
la identidad de argumentos subjetivos? 

Puesto que Jaures en Francia se dejó seducir por la. 
reforma social burguesa, encubriéndose erróneamente con el 
fin subjetivo de luchar por la república, inosotros, los so­
cialdemócratas rusos, debemos renunciar a la lucha seria 
pór la república! A eso, precisamente a eso, se reduce la 
sabiduría de los partidarios de la nueva lskra.

En efecto, ¿acaso no está claro que el proletariado no 
puede concebir la lucha por la república sin aliarse con la 
masa pequeñoburguesa del pueblo? ¿No está claro que sin 
la dictadura revolucionaria del proletariadQ y del campesinado 
no existe ni sombra de esperanza- en el éxito de esta lucha? 
Uno de los defectos principales de la opinión que exami­
namos estriba en su carencia de vida, en su carácter este­
reotipado, en que hace caso omiso de las condiciones de la 
época revolucionaria. Luchar por la república y renunciar 
al mismo tiempo a la dictadura democrática revolucim:1aria 
es lo mismo que si Oyama decidiera luchar contra Kuropat­
kin en las inmediaciones de Mukden 1 9 , renuncfando de ante­
mano a la idea de entrar en la ciudad. Si nosotros, el pueblo 
revolucionario, es decir, el proletariado y el campesinado, 
qu�remos "golpear junios" a la autocracia, idebemos también 
matarla juntos, rematarla juntos, rechaz ·untos los inelucta­
bles intentos de restaurarla! (Pata evi · les malentendí-

,../'.._, 
)

dos, aclaramos una vez más q tendemos or e
J" "'- o o e me uso no tanto orma e obier !.......Q-._ ....... _.. 

v\ e conjunto de trans ormac1ones ocraticas de nu€stro progra­
\ ?? it,ia mínimo.) Hace falta tener mra ñodón verda<i{ew.mente

('0 Lf seo ar de la historia para imaginarse las ·cosas -�·saltos",
como una �nd,e_ n l · 

y 1-

dad: primero le toca la vez a la gran burgues1a liberal 
(concesiones insignificantes de la autocracia), después a )la
pequeña burguesía revolucionaria (república democrática) y,
finalmente, al proletariado (revolución socialista). Este cuadro 

1 t " l l " d' es exacto en genera , es exac o a a arga , como icen 
10s franceses, dl!lrante un siglo (por ejemplo, para Francia
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6"t<'.o de 1789 a 1905); mas paFa trazarse al t
�

or � P�� cuadro f!.,,....,-.>.d 
el plan de la propia actividad en una Lf 3)Ca ev cionariaJ /. 
hace falta ser un virtuoso del filisteísmo. Si la autocracia ( 1-
rusa no consigue salvarse ni aun ahora, saliendo del atolla- S 1 1 _ 

clero con una constitución enteca, si no sólo se la hace tam- -­
balearse, sino que se la derroca de verdad, se necesitará, por 
lo visto, una tensión gigantesca de las energías revolucionarias 
de todas las clases avanzadas para defender esta conqu,ista. 
iY este "defender" no es otra cosa que la dictadura revolu­
cionaria del proletariado y del campesinado! Cuanto más 
conquistemos ahora, cuanto mayor sea la energía con que 
defendamos lo conquistado, tanto menor será lo que pueda 
arrebatar posteriormente la ineluctable reacción futura, más 
cortos serán estos intervalos de reacción y más .fáól les 
resultará la tarea a los luchadores proletarios que nos siguen. 

iY en estos momentos aparecen gentes que, antes de la 
lucha, quieren medir de antemano con exactitud, "a lo 
Ilovaiski'', la modestísima porción de conquistas futuras; 
gentes · que antes de la caída de la autocracia, incluso 
antes del 9 de enero, tuvieron la idea de asustar a la clase 
obrera de Rusia con el espantajo de la terrible dictadura 
democrática revolucionaria! iY semejantes "medidores" aspiran 
al título de socialdemócratas revolucionarios!. .. 

Participar en el gobierno provisional con la democracia 
burguesa revolucionaria, gimotean ellos, significa santificar el 
régimen burgués, significa santificar la conservación de la$ 
cárceles y de la policía, del paro forzoso y de la miseria, 
d" la propiedad y de la prostitución. Esta conclusión es 
digna de los anarquistas o de los populistas. La socialde­
mocracia no vuelve la espalda a la lucha por la libertad 
política, pretextando que se trata de lalihertad política burguesa. 
La socialdemocracia conceptúa la "santificación ' del régimen 
burgués desde el punto de vista histórico. Cuando pregunta­
r m a Feuerbach si santificaba el materialismo de Büchner, 
V ngt y MoJeschott, respondió: yo santifico el materialismo 
en su relación al pasado, y no en su relación al futuro. 
Ue esa misma manera santifica la socialdemocracia el régimen 
burgués. Nunca ha temido ni temerá decir que santifica 
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el régimen republicano y democrática burgués en su relación 
al régimeD l!>urgués cde la autocracia y la servidumbre. Pero 
la s0cialdemocracia "santifica" ,la república burguesa ·sólo 
como última forma de la d0qiinación de clase, como el 
terreno más conveniente para la lucha del proletariado contra 
la burgu�ía; la santifica no por sus cárceles y su policía, 
por su propiedad y su prostitución, sino para que se desplie­
gue con amplitud y libertad la lucha contra esas encantadoras 
instituciones. 

Estamos muy lejos, como es natural, de afirmar que 
nuestFa participación en el gobierno provisional revoluciona·­
rio no impli� ningún peligro para la socialdemocracia. 
No hay ni puede haber una forma de -lucHa o una situa­
ción política que no entrañe peligros. Si se- carece de instinto. 
revolucionario ·de clase, si se carece de una concepción 
acabada del mundo que se halle a la altura de la cienoia, 
si no se tiene cabeza (dicho sea sin intención de enfadar 
a los camaradas neoiskristas), entonces es peligroso hasta parti­
cipar en las huelgas, puesto que se puede caer en el 
"economismo"2º, hasta pa-rticipar en• la lucha parlamentaria, 
ya que esto puede terminar en el exretinismo parrlamentario21 , 
y apoyar a la democracia liberal de los zemstvos, puesto 
que puede abecar en el "plan de la campaña de los zemst­
vos,,22. Ent0nces es peligroso hasta leer las utilísimas obras 
de Jau.res y Aulard s0h>re la historia de la xrevolución 
francesa, pu.es puede conducir al folleto de Martínov acerca 
..de las dos dictaduras. 

Por supuesto, la partÍcipación en el gobi'exrno provisumail. 
� revolucionario sería en exti:emo peligrosa si la �ocialdemocra-

1.1'° cia olvidara, aunque sólo fuera por un instante, las dife¡¡en­
� cias de clase existentes entre el proletariado y la pequeña 
�1,P burguesía; si coneertara a destiempo una alianza desfavorable 

� 
para nosotros c0n uno u otro partido pequeñoburgués de

, in.telectuales que no mereciera confianza; si la socialdemocra­
<!/\()- oía perdiera cle vista, aunque sólo fuera p>or un momento,

su.s objetivos indepenclientes y la necesidad (en todas las 
,<.'Ji>' circunstancias y coyunturas políticas de cualquier tipo,\en to­

. 4- dos los virajes y cambios políticos sin excepción) de plhntea11 
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en primer plano el desarrollo de la conciencia. de clase -deJl 
p11oletariado y de su organización política independiente.! 
Pero en tales condiciones, repetimos, cualquier paso1 político 
es igual de peiigr0so. Las más simples informaciones muestran 
a todos hasta qué extremo, carece de fundamento ligar estos 
posibles temores con el planteamiento actual de las tareas 
.inmediatas de la sociald.emocracia revolucionaria. N.o hablare­
mos Clle nosotros, no reproduciremos las numerosas declaraci©­
nes, advertencias e indicaciones hechas sobre esta cuestión 
en el periódico Vperiod; nos remitiremos a P�rvus. Al ma­
nifestarse en pro de la participación de la socialdemocracia 
en el g0biemo provisional revolucionario, Parvus subFaya con 
tocia energía unas con 1c es que amas debemos olvid 
g�ear j_u��s y mar� ar separados, no mezc ar las organi­
zaciones, v1gi!ar aliado mo a un enemi O ete. No nos 
d emos con mayor detalle en este aspecto del pr0blema, 
ya señalado en el artículo. 

Hoy el verdadero peligro político para la soóaldem0cra­
eia no se halla, ni mucho memos, allí donde lo buscan los 
ncwiskristas, ne. Lo <1{Ue debe asustarnos no es la idea de la 
dictadura democrática revolucionaria del pr0letariado y del 
campesinado, sino el espíritu de seguidismo y carencia de vida* 
que eorrompe al partido del proletariado, manifestán<!l.ose en 
toda clase de teorías acerca de la organización <1:omo proceso 
espontáneo, del armamento como pFeceso, etc. Tomen, por 
ejemplo, el último intento de Isk:ra de establecer una diferen­
cia entre el gobierno provisional revolucionario y la dicta­
dura democFática revolucionaria del p11oletwiado y del 
campesinado. ¿Acaso no �s un m0dd0 cle escmlástica inerte? 
Quienes inventan diferencias tales son eapaces de cmheb11ar 
bellas palah>ras, pero incapaces en aasoluto de pensar. La 
relación entre l0s e0nceptos indicados es, en Fealidad, apro-

• En el manuscr.ito se dice: " ... espíritu de seguidismo., de filisteismo,
de pedanteria, de trivialidad y carencia de vida". 

Aqui y mª5 adelante, eñ las notas a pie de p4gina, se· Testableeen 
según el, manuscrito los lugares más importantes, enmendados por 
M. S. Olminski para el periódico. - Ed.
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ximadamente igual a la que existe entre la forma jurídica 
y el contenido de clase. Quien dice "gobierno provisional 
revolucionario'? subraya .la cuestión en el aspecto del de­
recho público, subraya el origen del gobierno (no la ley, 
sino la revolución), su carácter provisional sujeto a la fu­
tura asamblea constituyente. Pero cualquiera que sea la forma, 
cualquiera que sea el origen y cualesquiera que sean l� 
condiciones está claro, en todo caso, que el gobierno pro�­
sional revolucionario no puede dejar de apoyarse en deterrm­
nadas clases. Basta recordar este hecho elemental para ver 

¡J 
o

1
que el ¡¡obiemo provisional reyoJucionario no puede ser otra 

�)k cosa que la dictadura revolucionaria del proletariado Y de!_ 
f';;:.¿. �esin o. Por consiguiente, la diferencia que �stable7e 

�·üskra no hace más que tirar del Par.tido hacia atras, hacia 

�� estériles polémicas verbalistas, apartándolo del análisis concre­
to de los intereses de clase en la revolución rusa. 

O tomemos otro razonamiento de /skra. Con motivo de 
la exclamación iViva el gobierlfo provisional revolucionario!, 
el periódico dice con tono de dómine: "la combinación 
de las palabras 'viva' y 'gobierno' es denigrante". ¿No és 
una sonora frase vacía?* iHablan de derrocar a la autocracia 
Y temen denigrarse aplaudiendo al gobierno revolucio�ario ! 
Sorprende, en verdad, que no teman denigrarse aplaudiendo 
a la república, pues ésta presupone sin falta un gobierno, 
y ningún socialdemócrata ha dudado nunca de que se tráta 
pr,ecisamente de un gobierno burgués. ¿Qué diferencia hay 
entre aplaudir al gobierno provisional revolucionario Y a la 
rep-&blica democrática? ¿Es que la socialdemocracia, dirigente 
político de la clase más revolucionaria,-Elebe pareeene= la sol­
terona anémica e histérica que insiste melindrosa en la necesidad 
de la hoja de parra? ¿Se puede aplaudir lo que presupone 
un gobierno democrático burgués, pero no es posible aplaudir 

• En el manuscrito después de la palabra "frase" sigue: "¿Y acaso 
eso solo no basta para hacer constar cierto proceso de corrupción ideoló­
gica en determinada parte de les socialdemócratas? Porque éste no es el 
punto de vista de la vanguardia del proletariado, sino de su cola; 
éstos no son dirigentes pol{ticos, sino moralistas po11ticos; no so revolu­
cionarios, sino filisteos". - Ed.
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abiertamente al gobierno provisional revolucionario y de­
mocrático? 

Imagínense el cuadro de la insurrección obrera .triun­
fante en Petersburgo. La autoeracia derrocada. La formación 
de un gobierno provisional revolucionario. Los obreros arma­
dos clamando con júbilo: iViva el gobierno provisiemal re­
volucionario! Apartados de ellos, los rieoiskristas, alzandci 
farisaicamente sus pudoroses ojos al cielo y exclamando, al 
tiempo que se dan golpes en sus sensibles y morales pechos: 
Gracias, Señor, por no parecernos a estos publicanos, por 
no habernos denigrado con tales combinaciones de palabras ... 

iNo, y mil veces no, camaradas! No 'temáis denigraros 
con la participación más enérgica y resuelta, al lado de la 
democracia burguesa revolucionaria, en la revolución repubH­
cana. No exageréis los peligros de esa participación que 

etariado organizado puede afrontar perfectamente. 
rDño: m · c10nana e pro etaria o y el 
1 campes o harán más que decenios de pacífico y embrute-

cedor clima de estancamiento político 1 espues del 9 de 
enero, en medio de la esclavitud política, la clase obrera 
rusa ha sido capaz de movilizar a más de un millón de 
proletarios para una acción colectiva, firme y enérgica, cuando 
tengamos la dictadura democrática revolucionaria movili,. 
aremos a decenas de millones de po e la ciudad y 
el campo y haremo la revolució olítica usa el prólog0 
e la revolución socialista europea. 

"Vp,riotf", mím. 14, 12 de abril (30 de mar�o) Se publiea Stgún el 1,.,10 d,1 p,ri6dico "l'f,,ribd" 
de 1905 cot�ado con el manu.urito 
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COSTUMBRE FRANCO-RUSA DE SOBORNAR 

Bajo este título publicó hace poco el periódico social­
demócrata alemán Vorwar,ts23 un documento de extraordinaria
importancia: el original d� la carta del señor J ules Gouin,.
director de una gran fábrica de maquinaria qe Batignolles 
(suburbio de París), a un funcionario de un ministerio de
Petersburgo. La fábrica francesa había recibido, por conducto
de este señor, el encargo de suministrar 114 locomotoras.
El importe total dd encargo (27. 700 francos por locomotora)
asciende a un total de tres millones de francos, o sea,
más o menos 1.200.000 rublos. Por su mediación en la
gestión del encargo, el digno funcionario ministerial ( el
cual, añadimos nosotros por nuestra cuenta, probablemente
desempeña un alto cargo en el minister· percibe, 'f*l1'a
empezar, según consta de la caFta, el dos por ciento de la
suma total, lo que representa, poco más o menos, 25.000
rublos. De la carta (que no reproducimos integra por falta
de espacio) se desprende, además, que el mediador recibió
por adelantado 13.000 francos, debiendo abonársele el
resto en diversos plazos. Por otra parte, se pagarán aparte
los cambios que sea necesario introducir en las locomotoras
para adaptarlas a los ferrocarriles rusos. El representante
de la empresa de París en Petersburgo se compromete a
comunicar de antemano al funcionario ruso el monto del re­
cargo que la fábrica exige por este concepto. Si dicho
funcionario logra "obtener" del Gobierno ruso un precio
superior al estipulado por la fábrica, también se le abonará
la diferencia por sus servicios de "mediador", de a:\erdo

34 
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con el convenio establecido. En la traducción alemana de la 
carta francesa se califica esto de Vermittlungsgehükr o "cemi­
sión de corretaje". Pero lo que en realidad oculta este 
n�mbre, por supuesto, es la más insolente estafa y ún frau­
de al fisco, puestos en práctica por convenio entre un ca­
pitalista francés y un funcionario ministerial ruso'. 

Tiene razón Vorwü.rts cuando dice que esta carta ilu­
mina con cruda luz la c0rrupción rusa y el modo como 
el capital extranjero se aprovecha de ella. La carta consti­
tuye una prueba documental de las relaciones de "nege­
cios" habituales entre las naeiones capitalistas civilizadas. 
Tales hechos se producen en todos los países de Europa, 
pero en ninguna parte con el descaro que exhiben en Rusia, 
pues en ningún país existe una "seguridad política" tan gran­
de (la seguridad de que tales hechos no sean de$cubiertos) 
para la corrupción como en la Rusia autocrática. Se compren­
de, entonces -concluyen los socialdemócratas alemanes-, 
por qué a la industria europea le interesa que se 
mantenga en pie la autocracia rusa, con sus irresponsables 
funcionarios, que hacen tan hábiles neg0cios bajo cuerda, 
y por qué, a su vez, la burocracia rusa se defiende con 
uñas y dientes contra toda constitución que am�nace con 
implantar una fiscalización pública de la adminisnraoión. 
iA la luz de este ejemple, puede uno imaginar lo que la 
burocracia rusa "se embolsa" con la guerra ruso-japonesa24 , 
qt1é sumas fueron a parar a los bolsillos de los funciona­
rios ministeriales rusos, cuando Rusia compró los barcos tFans­
oceá.nicos alemanes! La desgracia nacional es una mina de oro 
para los proveedores del ejército y los funcionarios venales. 

"VfJdiod'', núm. 14, 12 de abn'l (30 tk mar�) 
d, 1905 

Se pub/ita uglm ,1 texlo dtl p,,.;�di&o "Vpuiad 
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NOTA DE LA REDACCION DE ''VPERIOD" 
A LA RESOLUCION DE UN GRUPO DE OBREROS 

DE LA FABRICA METALURGICA DE 
SAN PETERSBURÓ02

� 

Nota de la Redacción: Publicamos esta resolución de los camaradas 
obreros como una manifestación típica de los ánimos que en determinadas 
circunstancias pueden apoderarse de una parte considerable del proletariado 
en lucha*. Es indudable que la escisión del Partido -sobre todo 
la escisión secreta- causa daños incalculables al movimien­
to obrero. En Ru.sia, como se ve por la resolución de Jár­
kov26 expuesta más arriba, hay mencheviques que se compor­
tan con mucha mayor honestidad ante el deber de partido 
que los del extranjero. Lo mismo demuestra la nueva decla­
ración del CC junto con el Buró de Comités de la 
Mayoría21

• Deseemos wia vez más éxito al último intento
de unificación. 

. 

"Vperiod'', n!tm. 14, 12 tú abnº/ (3() de mar,:;o) de /905 S. publica según ti 1,xlD d,I perwdico "Vp.....r cottjado 

"' La primera frase la escribió M. S. Olminskí. -Ed. ,,...
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EL CULPABLE ACUSA AL INOCENTE* 

En el núm. 92 de Is/era se publica un artículo titulado 
Los zigR:.ags de un rumbo fyo, en el que se trata de demostrar 
que, en realidad, Vperiod no se atiene firme e inquebran­
tablemente a los principios y a la línea de la vieja 
Iskra28

, sino que, por el contrario, sigue, zigzagueando, las 
huellas de la nueva Iskra. Es, en verdad, una afirmacion 
tan cómica, que no merece la pena de examinarla con seriedad. 
Lo que nos llama la atención, en este caso, no es el 
contenido de la polémica neoiskrista, en la que no encontra­
rnmos contenido alguno, sino sus métodos. En ellos sí 
vale la pena detenerse; su análisis revela que existen dife­
rentes modos de polemizar. La vieja Iskra no ganaba muchas 
simpatías con sus polémicas, pero a nadie se le ocurrió nunca 
decir qu� no se mantuviesen en el terreno de los principios. 
Por su modo de polemizar ha concitado la nueva Is/era
el desprecio de la gente, ya que tanto la masa de los 
militantes del Partido, como los fieles adeptos de Rabóchee
Delo y los "conciliadores", con Plejánov a la cabeza, se dan 
cuenta de que estas polémicas nada tienen que ver con los 
principios. 

En seguida mostraremos al lector de qué ardides se vale 
este modo de polemizar. 

Sigamos paso a paso a Iskra. Vperiod -nos dice- empuja 
al Partido a una escisión. Esto es falso. Quienes hayan estu­
diado la crisis del Partido a la luz de los documentos, 

• Demorado por falta de espacio.
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y no d¡mdo oídas a chismes, saben que fue precisamente 
la minoría la que dividió al Partido inmediatamente después 
del II Congreso29

, pero lo hizo solapadamente, creando uha 
organiza�i6n secreta'º. Iskra oculta hip6critamente la verdad. 
Los autores de una escisión franca pueden ser blanco de odios, 
pero los que atizan una _escisión solapada merecen el desprecio. 
Vperiod no quiere una escisión solapada; eso es tod0. 
. Se nos quiere también pescar en contradicción en lo

tocante al problema del autonomismo y el centralismo. Se 
dice que Lenin afirma en Pasos* que el autonomismo es un 
principio del oportunismo, en tanto que el Buró de Co�ités 
de la Mayoría aboga por la mayor autonomia posible para 
los comités locales. Y que Lenin afirmó que la burocracia 
es a la democracia lo que el principio de organización 
de la socialdemocracia revolucionaria es al pFincipio de orga­
nízación de los oportunistas, pero el mismo Buró de Co­
mités de la Mayoría se queja ahora de la burocracia. Tal 
es la sustancia de la acusación que se nos hace _ y que, 
una vez más, se basa en una mentira manifiesta. En Pasos
(y, antes de Pasos, en la Carta a la Redacción de "lskra**),
Leniµ declaró, manifest<f>, recordó y subrayó decenas y cientos de 
veces que las frases contra la burocracia y a favor del autono­
mismo, etc. son extremadamente vagas y tienen el con. tenido .más 
variado e intercambiable a voluntad. En el fondo, dij0 Len· 
cientos de veces, estas frases sólo encuhFen un d·eseo: . el 
de la co0ptación. Estas palaoras de Lenin encuentran ahora 
su confirmación completa y documentada. Pero si se quiere 
interpretar estas palabras en el plano de los principios ( isi
se q_ uieFe ! ) , <:lijo Lenin, encmn traremos lo siguiente. En términos
ge11erales, bur,acracia puede significar espíritu oficinesco, dila­
ciones, papeleo, formalismo. Semejante burocracia, dijo Lenin, 
es mala, e ilustró sus palabras con el ejemplo de cierto 
proyecto d� estatutos de Mártov. Para u11 lector de buena 
fe es e:vidcm.te <que cd Buró de Comités de la Mayoría 
s€ rdiere a esta burocracia, y acusar a Vperiod de contl'adic-

• V. L L.enin. Obras Complttas, t. 8, págs. 195-438. -Ed.
•• lbíc:I. págs. 103-110. -Ed.
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ción no pasa de ser una ·niñería. La burocracia puede signi­
ficar infracción de los -derechos legítimos y, si así se los 
quiere llamar, "naturales" de toda oposición, pueae cgnstituir 
una lucha contra una minoría, con medios ilícitos. Semejante 
burocracia puede darse, decía Lenin, pero nada tiene que 
ver con los principios. Hay que €0m0atirla establ'eciend0 ga­
rantías c0nstitucionales de derech0s_ de la minoría. Y los 
primeros en proponer estas garantías, de un modo clarg, 
franco y directo, han sido los, graníticos o, c0m0 hoy se 
los llama, los partidarios de Vperiod, en la conocida declara­
ción de los 22st pualicada en agosto, hace siete meses, 
sin que los ne0iskristas hayan hecho desde entonces ni el 
más leve intento de eKpresar inequív0camente s1:1 actitud frente· 
a esta declaración. 
- P.ero, aparte de estas manei:as de concebir la burocracia,

el antiauton0mismo, etc., es posible también una concepc;:Jón · 
realmente basada en · principios de tales fenómenos, en la 
que éstos sean considerados no come anomalías aisladas, 
como extremos, etc., sino como principios generales de toda 
la organización. Esta fue la concepci0n que Íos menchevi­
ques trataron de imponernos contra nuestra. voluntad y a

pesar de nuestra resistencia. Tanto en su Carta a la
Redacción de "lskra" como enr Pasos, Lenin puso cientes 'de 
veces en guardia· contra esa interpretación, que deforma el 
curso ccmcreto y real de la crisis y la escisión. Lenin dijo, 
literalmente, en la Carta a la 'Redacción de "lskra": ibastá de 
tonterías, señores, esto es chism0l'feo en sus nueve décimas 
partes ! Por eso se arremetió contra Len in, y el' Organo 
Central trató de demostrar q1:1e se trataba realmente de 
principios. Pl:les bien, si es así, hay que <!iecir que el

p,:incipio del autonom�mo es en efecto un prineipi0. 0portu­
nista di.e la organizacíón socialdemócrata, con,testó Lenin, y 
c0ntestarán siempre los partidarios de Vperiod. Si es 
así, 10s tlamores de tistedes c0Rtra la burociacia s0n, en 
principio, lo mismo que los gritos de los partidairi0s de 
Jaures en Francia, de los bernsteinian0s en Afemarua y de 
los reformistas en Italia. Así están las c0sas, y para con.ven­
cerse cle ello, hay que estudiar la crisis del Particfo a la luz 
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de los documentos, y no por lo que cuentan los amigos. 
Ya en el II Congreso Lenin tuvo que decirle al bundista'2 

Líber (véanse las actas) que, frente a un centralismo mezquino, 
defendería siempre la autonomía de un comité "cualquiera", 
por ejemplo, del Comité de Tola*; Lenin no objetó en lo 
mínimo que se garantizase esta autonomía en el art. 8 de 
los Estatutos ae nuestro Partido. Pero ni Lenin ni el 
Buró de Comités de la Mayoría defendieron jamás el
principio del autonomismo; lo defendieron Akímov, Líber y 
los neoiskristas. Cuando se escribe para lectores poco informa­
dos, es fácil, por supuesto, tergiversar las cosas, tomando 
de aquí y de allá palabras pronunciadas en las más diversas 
circunstancias y que tienen un sentido completamente distinto; 
pero a periódicos que utilizan tales métodos en la polémica 
se los trata como a N óvoe Vremia33

• 

Tomemos el folleto de "Un Obrero". ¿Cuál es la esen­
cia del asunto, que Iskra embrolla? La de que gente sin 
principios cayó en su propia trampa, con sus clamores 
acerca del principio qel autonomismo, etc., pues la respuesta 
no puede ser otra que la exigencia de la electividad. Los 
gritones, viéndose perdidos,· tocan a retirada. Ahora bien, los 
partidarios de Vperiod han dicho y siguen diciendo: es inde­
cente exhibirse con las frases y los "principios" del autono­
mismo y del democratismo, pero si es necesario intro.911cir 
modificaciones importantes y-prácticas e s Estatutos-:-orien­
tadas hacia una democracia viable en las condiciones de 
Rusia, estamos dispuestos a discutirlas con franqueza y honra­
dez. Vperiod desafió a "Un Obrero" a que señalara, si po­
día, un solo pasaje de las publicaciones socialdemócratas en 
el que se expresara con la claridad con que lo hacía 
Lenin la necesidad de incorporar obreros a los comités 
del Partido**. "Un Obrero", desorientado por los neoiskristas, 
contestó en la prensa que aceptaba el reto; pero resultó que 
no tenía la menor idea de lo que significa aceptar ese 
reto, pues en lugar de señalar algún pasaje, se limitó a 

* éase V. l. Lenin. 0.C., t. 7,'pág. 283.-Ed.
** Véase V. l. Lenin. 0.C., t. 9 pág. 167. -Ed.
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amenazar a Lenin con "darle una lección" o con "ajustarle 
las cuentas". Y como es natural, Vperiod no creyó necesan0 
contestar a estas tremendas amenazas. 

Volvamos a tomar, ahora, el problema de una dirección 
central única. Según se dice, Lenin sostuvo, en Pasos,
que los oportunistas eran partidarios de un centro único, y 
que ahora es el Buró de Comités de la Mayoría el que ab0ga 
en favor de él. Otra burda tergiversación, dirigida a un 
lector mal informado o poco atento. Quien se tome el 
trabajo de leer Pasos, verá (en la pág. 28, que el autor 
del artículo de Iskra elude con tanto cuidado) que Lenin, 
ya mucho antes del primer artículo eserito por un bolche­
vique contra la existencia de dos organismos centralts (es 
decir, antes del artículo de Riadovói en el folleto Nuestros
malentendidos), había escrito: la idea de la existencia de dos 
centros "tenía presente lo que necesitaba, de un modo 
peculiar y temporal ( iescuchen !) , precisamente el movimiento 
obrero socialdemócrata ruso bajo la eselavitud política, a con­
dición de crear en el extranjero una base inicial de operacio­
nes para la ofensiva revolucionaria". "La primera idea -se 
dice a renglón seguido en Pasos, respecto de la irlea del centra­
lismo en general-, qm� era la única ( iescuchen ! ) de principios, 
debía (según el plan de la v.ieja lskra) engarzar de punta a 
punta los Estatutos; la segunda, idea particular debida a 
circunstancias temporales de lugar y de modo de acción, se 
expresaba en un apartamiento aparente del centralismo, en la 
creación de dos centros" (pág. 28) *. iQue el lector juzgue 
aho¡ra acerca de los métodos polémicos empleados por 
N ó�oe Vremia de nuestro Partido! /skra trata sencillamente 
de !engañar al lector, ocultándole: 1) que Ldnin ya había 
señalado desde hace mucho \tiempo la importapcia temp0ral, 
particular, de la idea de dos/ centros; 2) que, por esa razón, 
nunca explicó la defensa, ppr los opor,tunistas¡ de un centro 
ú?ieo por printipios genera�s, sino sólo por "la circunstancia 
temporal de lugar y de modo de aceión", por la ciFcunstan­
cia en la que, en los hechos, el ala oportunista clel Partido 

* Véase V. l. Lenin. O. C., t. 8, pág. 237. -Ed.
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abogaba y tenía necesariamente que abogar por un centro 
único. Es un hecho que la vieja Iskra era un baluarte 
de la lucha contra el opoi:-tunismo. También es un hecho 
que el ala oportunista constituyó la minoría en el Congreso. 
iTiene algo de extraño que ahora, cuando la nueva lskra
demuestra ser oportunista y cuando los de Rusia revelan 
una mayor fidelidad a los principios y una mayor disciplina 
de partido que los del extranjero, haya cambiado aquella 
"circunstancia temporal" ? Nada nos extrañaría que la gen te 
de Rabóchee Delo, Martínov, la "charca" y los neoiskristas 
se manifestasen ahora (por ejemplo, en el tercer Congreso 
del Partido) en favor de dos centros, y todos los bolchevi­
ques (o casi todos) en favor de uno solo. No sería más 
que un cambio, a tono con la "circunstancia temporal", 
en los métodos de lucha, al servicio de los mismos princi­
pios de la socialdemocracia revolucionaria, los principios de 
la vieja lskra, por los cuales Lenin y los bolcheviques lucha­
ron y seguirán luchando con firmeza. Sólo gente de la 
calaña de N óvoe Vremia puede ver algo "milag-roso" en 
estos cambios. (Hemos dicho que, posiblemente, casi todos 
los bolcheviques serían partidarios de un centro único. Ya 
veremos qué pasa en el III Congreso. Hay entre nosotros 
diferentes opiniones acérca de la significación de la "circu�tan­
cia temporal de lugar y de modo ·acción'\ y en el 
Congreso compararemos todas estas opiniones y haremos el 
"balance" de ellas.) 

Creemos que con lo que dejamos dicho basta para que 
se vea c0n toda claridad cuál€s son los métodos polémicos 
a que recurre la nueva Jskra, y ahora ya podemos ser 
más breves. Iskra dice que el Bu.ró de Comités de la Mayoría 
violó la diseiplina de partido al convocar el Congreso, 
en contravención de los Estatut0s, pasando por encima del 
Consejo34

• Esto no es cierto, pues el Consejo hahía violado 
los Estatut0s mucho antes, al eludir el Cong;reso. Esto ya 
fue expuesto por nosotros en la prensa, públicamente, hace 
tiempo (Orl0vsk.i) ª�. Después <que los menéh€viques desgarraron 
el Partido mediante una escisión solapada y eludieron el 
Congreso por la vía del fraude, no nos quedaba otra salida 

\ 
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práctica de la absurda situación que convocar el Congreso 
contra la voluntad. de los organismos centrales. Dice Iskra 
que el editorial titulado Nuevas tareas y nuevas fuerzas*, 
que se publicó en el núm. 9 de Vperiod y en el que se 
hace hincapié en la necesidad de multiplicar en pr0porciones 
considerables el número de las más diveras' organizaciones 
de partido, contradice el espíritu del artículo I de los Estatu­
tos propuesto por Lenin, ya que éste, al defender su idea 
en el II Congreso, habló de la necesidad de restringir el 
concepto de partido. Esta objeción de Iskra podría recomendarse 
como ejercicio de lógica para iniciar a los estudiantes de 
bachillerato en las artes de la polémica. Los bolcheviques 
siempre dijeron y siguen diciendo que el Partido debe· limitarse 
a la suma o conjunto ·de organizaciones de partido, y que 
el número de estas organizaciones debe aumentarse (véanse 
las actas del Congreso y Pasos, pág. 40 y otras, en esp€cial 
págs. 4-0-41 y 46**). iLa nueva lskra confunde la ampliación 
del marco del Partido con la del concepto de partido, la multipli­
cación del número de organizaciones de partido con la ampliación 
del Partido más allá de los límites de las organi;:;adones de 
partido! Pongamos un pequeño ejemplo, no demasiado dificil, 
para explicar este problema, que tantos quebraderos de cabeza 
causa. Supongamos, para simplificar la cosa, un ejército com­
puesto exclusivament.e por soldados de la misma arma; los 
efectivos del ejército deben limitarse a la suma de personas 
que, realmente y de un modo probado, saben disparar; n0 
se fiará en meras afirmaciones verbales de nadie que asegure 
su capacidad militar; luego, hay que esforzarse por todos 
los medios en aumentar el número de quienes pueden pasar 
cmn éxit0 el examen de tiro. ¿Comienzan ya, señores neoiskris­
tas, a darse cuenta un pocm de qué se trata? 

En el afán de poner en evidencia a Vperiod, lskra escribe: 
"Antes sólo se pedía socialdemócratas consecuentes, a los que 
no hubiera más rem€d.io que reconocer como talcts; ahora 
se admite en el sancta sanctorum a todos los elementos,, 

• Véase V. l. Lenin. O. C., t. 9, págs. 305-3 l 6. - Ed.
u Véase V. l. L.enin. O. C., t. 8, págs. 255-258 y 263-264.-Ed.
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con e,r.cepc1on de los que conscientemente no -sean .social­
demócratas". Tomemos el núm. 9 de Vperiod y· leamos: 
"Que todos ... círculos, exceptuados los que no quieren ser 
socialdemócratas, se incorporen directamente al Partido o se 
adhieran a él (subrayado por el autor). En este último caso no 
se debe exigir ni que acepten nuestro programa .ni que en­
tablen sin falta relaciones orgánicas con nosotros ... "* c"No 
está claro que Iskra comete un fraude directo, confundien­
do lo que "antes se pedía" para incorporar al Partido con 
lo que ahora "se admite" para los grupos que se adhieren 
a él? Lo mismo antes que ahora-, en Vperiod, los bolche­
viques sostuvieron y siguen sosteniendo que eso de considerarse 
uno mismo miembro del Partido es anarquismo intelectualista, 
que los miembros del Partido no deben reconocer sólo 
de palabra "las relaciones -de organización obligatorias". 
Y sólo quien se proponga sembrar la confusión puede dejar 
de entenderlo. La consigna de Vperiod era ésta: para las 
nuevas tareas, organizar nuevas fuerzas en forma de organi­
zaciones de partido, o, por lo menos, de organizaciones 
vinculadas con él. La consigna de Iskra es otra: "abrir 
las puertas de par en par". U nos dicen: demos entrada a 
nuevos tiradores en nuestros regimientos y organicemos desta­
camentos auxiliares para quienes están aprendiendo a disparar. 
Otros exclaman: iAbranse las puertas de par en par! iQue 
todo el que así lo desee se considere soldado de est�ército ! 

lskra asegura hoy que no discrepa e Vperiod en lo referente 
al problema de la organización de la revolución y de la 
organización del armamento. A esto preguntamos nosotros, 
ante todo: ¿y qué pasa con respecto a Parvus? Si el ma­
lévolo Vperiod inventó las discrepancias, ¿por qué no se expli­
can ustedes a fondo con el neoiskrista Parvus, de quien 
no puede sospecharse que busque camorra a lskra? 
iUstedes debier0n ser los primeros en reconocer su desacuerdo 
con Parvus ! ¿ Para qué andar jugando al escondite? En el 
fondo, la nueva Iskra hace a Vperiod exactamente las mismas 
objeciones que Rabóchee Delo hacía a la vieja Iskra. No 

* Véase V. l. Lenin. O. C., t. 9, pág. 315. -Eef.
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basta recomendar a los camaradas interesados en la historia 
de su Partido que relean Rahóchee Delo, sobre todo el núm. 
10. A Rabóchee Delo se le hizo ver que subestimaba las
tareas de la lucha política. Su réplica fue: e Isk:ra, por su
parte, no valora suficientemente la lucha económica. A la
nueva Iskra se le hace ver que subestima las tareas destina­
das a organizar la revolución, a llevar a c�bo la insurrección y
armar a los obreros, y la participación de la socialdemocra­
cia en el gobierno provisional revolucionario. A lo que la
nueva Iskra replica: Vperiod, por su parte, no valora lo sufi­
ciente el elemento espontáneo de la revolución y la insurrec­
ción, el predominio de lo político sobre lo "técnico" (el
armamento). Iguales concepciones seguidistas conducen a
iguales conclusiones. Esta gente trata de encl!brir su inca­
pacidad para ofrecer una consigna orientadora, en relación
con las nuevas tareas, con frases en las que se dice que
las viejas tareas tienen una importancia extraordinaria. Se
separarán de su contexto palabras aisladas, para poner de i:elieve
cómo el propio opositor valora la importancia de las viejas
tareas, la importancia de lo que es el abecé de la social­
democracia. Sí, camaradas neoiskristas*, no cabe duda de que
nosotros apreciamos mucho el abecé de la socialdemocracia,
pero no queremos quedarnos eternamente en el abecé. Eso es todo.
Ni Parvus, ni el Buró de Comités de la Mayoría, ni Vperiod
pensarían nunca en discutir la verdad elemental de que los
obreros mismos pueden y deben armarse, y se armarán,
al margen de las organizaciones y del Partido. Pero cuando
Iskra sostiene como consigna su famoso "autoarmament0", tod0
el mundo, como es natural, se sonríe ante esta adoración
de la espontaneidad. Y cuando Iskra, corrigiendo a Parvus,
descubre una nueva tarea, digna de las profundas elucubracio­
nes de Krichevski y Akímov, a saber: la de "pertrechar
a los obreros con la ardiente necesidad de armarse", sólo
consigue, como es ,natural, ponerse en ridícul . Cuando lskra
en un momento en que a las viejas tareas de la social­
democracia se añaden otras nuevas -el armamento de las ma-

* El inarrnscrito dice: ·'señores neoiskristas". -Ed.
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sas, ·la lucha de calles, etc.-, se apresura a subestimar la 
importancia de estas tareas (que apenas hemos empezado a 
encarar) con despectivas sutilezas acerca de la .labor '.'técnica" 
y de su importancia secundaria; cuando /skra, en vez de 
complementar las viejas, habituales y permanentes tareas políticas 
del" Partido c;:on las nuevas tareas de la labor "técnica", 
se entretiene en consideraciones ·sobre la separación de unas de 
otras, todo el mundo ve en· estas consideraciones, como es 
natural, una nueva variante de la política seguidista. 

Para terminar, señalaremos- como un hecho curioso el 
intento que hace Iskr-a para alejar de· sí la buena reputa­
ción que había llegado a adquirir con su famosa teoría 
de no sembrar pánico. La propia Iskra se encarga ahora 
de decir que es ésta una -cuestión "famosa", y trata de ha­
cer ver que también el Buró de Comités de la Mayoría 
predica la conveniencia de "no sembrar pánico" cuando en su 
llamamiento sobre la insurrección recomienda proceder 0011 
cautela (salvo en casos apremiantes) . en lo referente a las 
propiedades de la pequeña burguesía y n0 destruirlas para, 
no atemorizar sin necesidad a los pequeños burgueses. Ante 
lo que lskra exclama jubilosamente: IDe modo que tampoco 
ustedes quieren asustar a la gente! 

¿No es magnüico esto? iComo se ve, se compara un 
acuerdo a que se llega con los activistas de lo.s. zemstvos 
para no provocar el pánico dura:ttte una manifestación pa­
cífica, con la advertencia de que, en el curso de la insurrec­
ción, no deben �estruirse innecesariamente las propiedades! 
iY al hacerlo, se habla en el primer caso de "manifesta­
ciones de tipo superior", y en el segundo, de la 
"técnica" despreciable y vil de la lucha armada de calle!. .. 
Una pequeña pregunta, amigos*: ¿por qMé todo socialdemócra­
ta** está y estará_ de acuerdo con el consejo de no asustar 
innecesariamente a los pequeños burgueses durante la insurrec-

• El manuscrito dice: "señores", en lugar de "amigos".-Ed.
•.• Los únic0s que hasta ah0ra se manifestaron en desacuefdo con esto 

fueron los anarquistas. Estos atacan a Vperwd en !Jna proclama, de lo 
que resulta que n0 aciertan a comprender la diferencia que media entre 
la revolución dem0orática y la revolución socialista. 
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ción, y por qué, en cambio, el plan de ustedes para lij 
campaña de los zemstvos se hizo "famoso" entre los social­
demócratas, según ustedes mismos reconocen? ¿-Por qué sur 
gieron contra este plan una serie de protestas en sus propias 
filas, por parte de Parvus y de mQchos otros? ¿Por qué hasta 
hoy no se atrevieron ustedes a publicar este plan? ¿No 
será tal vez porque los consejos que formulan en su fa­
mosa carta han resultado ser ridículos e inoportunos, 
mientras que los que da el Buró son indiscutiblemente co­
rrectos y aceptados en general en las filas de la social­
democracia? 

Emito antes d,I !KJ d, maro, ( 12 d, obriJ) d, 1905 

hbliazdo ,t 20 (7) d, abril de l!XJ5 
tn ,1 periódiea "'VprritJd, nwn. 15 

\ .

,. 

S, publúa según ti 'lt..-to dtl p,ribdúo <0i.jadD an 
ti llt41Wailo 
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Los periódicos legales informaron hace ya bastante tiempo 
que en Moscú se había celebrado 1:1n Congreso de activistas 
de los zernstvos, procedentes de diversas partes de Rusia s6• 

Moskovskie Védomosti 37 intentó armar alboroto con este motivo 
y puso el grito en el cielo; habló de congre�os revoluciona­
rios tolerados por el Gobierno en Rusia, de la necesidad 
de realizar un congreso del partido monárquico, etc., pero 
nadie prestó atención a este griterío, ya que la policía 
tiene ahora disturbios mucho más importantes de que ocuparse. 
Todo parece indicar que los hombres de los zemstvos no han 
rebasado el marco de las _acostumbradas aspiraciones constitu-
..cionales. Sin embargo, sus deliberaciones tuvieron un interés 
coasiderable, pues en ellas estuvo incluido ambién el pllebie­
ma agrario. Reproducimos a continuación, en su integridad, 
las tesis que según las informaciones de los periódicos fueron 
aprobadas por mayoría de votos en el citado Congreso: 

"1) La intervención del Estado en la vida económica debe hacerse 
extensiva al dominio de las relaciones agrarias. 2) U na estructuración 
acertada de la legislación agraria presupone una transformación radical (??). 
3) La reforma agraria que debe emprenderse tendrá que basarse en los
siguientes principios: l. Mejoramiento de la situación económica de la clase
agrícola mediante el rescate obligatorio de las parcelas adicionales ne­
cesarias, procedentes de las finGaS privadas, en interés de las diversas
categorías de grupos que padecen penuria de tierras (la elaboración de
este punto se encomienda a una comisión de varias personas). II. Se
declarará tierras del Estado las tierras del fisco y una parte de las tierras
de la Corona; este fondo se acrecentará mediante la compra y el rescate de
tierras de propiedad privada y su explotación en interés de la pobla­
ción trabajadora. III. Ordenamiento del arriendo, mediante la intervención

48 
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del Estado en las relaciones entre arrendadores y arrendatarios. IV. Crea­
ción de comisiones sociales estatales de arbitraje encargadas de poner en 
práctica las medidas agrarias, de acuerdo con los principios mencionados 
más arriba. V. Migración y colonización, debidamente ordenadas y estable­
cidas sobre bases amplias, facilidades para la utilización de l,as diversas
clases de crédito, reforma del Banco Campesino y ayuda a las empresas 
cooperativas. VI. Revisión a fondo de la legislación vigente sobre el deslinde 
de tierras con vistas a facilitar, acelerar y abaratar la 'división de las 
mismas, eliminar los lotes enclavados de propiedad privada y las tierras 
de nadie!, facilitar el trueque de tierras, etc." 

Antes de examinar punto por punto este programa extraor­
dinariamente instructivo, digamos algo .acerca de su signifi­
cación de conjunto. Sin duda, el solo hecho de que los 
representantes de la clase terrateniente propongan semejante 
programa demuestra, en forma más concluyente que cualquier 
largo razonamiento, que Rusia difiere de modo sustancial 
de todas las naciones de Europa Occidental donde ha plasma­
do ya el capitalismo. El problema está en saber en qué 
consiste esa diferencia. ¿Acaso en la existencia de una comu­
nidad rural semisocialista, con la correspondiente ausencia en 
nuestro país de una intelectualidad burguesa y de una democra­
cia burguesa, como pensaban los viejos populistas socialistas 
y en parte piensan hoy los "socialistas revolucionarios"? 
¿Q más bien en la multitud de supervivencias del régimen 
de la servidumbre que envuelven en su maraña todo el campo 
ruso, obstruyendo el amplio y libre desarrollo del capitalismo, 
y engendrando un estado de espíritu populista precisamente 
en los círculos de la democracia burguesa? Los socialistas 
habituados a pensar no eludirán este problema con frases 
evasivas o con referencias al carácter abstracto y teórico 
del mismo, supuestamente inoportuno en una época revolm:io­
naria, ni señalarán el hecho de las insurrecciones campesinas, 
como explicación suficiente de la buena disposición de los 
terratenientes. Ahora, en una época revolucionaria, las acti­
tudes evasivas o la cafencia de principios en materia de 
problemas teóricos equivalen a una total bancarrota ideológica, 
ya que ahora, más que nunca, hace falta una concepción 
del mundo firme y profundamente meditada, que permita 
al socialista dominar los acontecimientos, en vez de dejarse 
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dominar por ellos. Y la Teferencia a las insurrecciones cam­
pesinas tampoco dice nada, pues el contenido del programa 
aprobado ahora por los terratenientes, políticamente organiza­
dos en las asociaciones de los zemstvos, encarna los deseos y 
aspiraci0nes expresados a lo largo de varias décadas por toda 
la prensa liberal y por todos los políticos liberales. El progra­
ma de los populistas se ha convertido en el programa de 
los terratenientes: este hecho proporciona una clara respuesta 
política a la pregunta que formulamos. En una época revolucio­
naria, las discusiones teóricas sobre temas sociales son zanjadas 
por la acción directa de las diferentes clases. 

Veamos ahora más de cerca el programa agrario de los 
liberales. Nuestra prensa legal tiende a ponerlo por las nubes. 
Ekonomlch.eskaya GtJ<,eta, por ejemplo, "consigna el hecho de 
que la gente de los zemstvos presenta un programa agrario 
incomparablemente más extremista" (¿qué les parece?) "que 
lo que habría podido esperarse, a juzgar por la impresión 
predominante acerca de la actual composición de los zemstvos" 
(es decir, ¿ex�remista elesde el punto de vista de los seño­
res terratenientes?). "Lo cual demuestra -prosigue el citado 
periódico- que el grupo de políticos de los zemstvos posee a 
la vez tacto político y una profunda comprensión acerca 
de los fenómenos que se están produciendo en nuestro derre-
1:i'or ... " -

El tacto y la comprensión de los señores terratenientes 
consiste en haber comenzado a hablar de la necesidad de la 
intervención del Estado, en cuanto los propios campesinos 
empiezan a intervenir activa y resueltamente en el dominio 
de las relaciones agrarias. iEs una historia vieja y eterna­
mente nueva! La intervención del Estado en· las relaciones 
agrarias siempre fue un hecb.o en Rusia: cuando se trataba 
de una intervención en favor de las clases alt� se la llama­
ba, en el lenguaje policial, "orden"; cuando la intervención 
comienza a producirse desde abajo, se la denomina "disturbios". 
¿Pero qué clase de intervención quieren ahora los terra­
tenientes? De su programa se desprende que lo que les inte­
resa es sólo una intervención en las relaciones de posesión 
y disfrute de la tierra. T0das sus medidas, desde el rescate 
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de las parcelas adicionales hasta el crédito y el trueque 
de parcelas, se refieren exclusivamente a las pers0nas que 
explotan cen eficacia la tierra, es d�cir� a las diversas 
categorías de propietarios. ¿y l9s obreros agrícolas que careeen 
de tierras? Hay que tener en cuenta que, sólo en las cincuenta 
provincias "interiores�' de Rusia existían ya, en' la década 
del noventa del siglo pasado, no mtmos de tres millones 'Y 
medio de braceros y jornaleros para cquienes el trabajo a contra­
ta era la fuente principal de sustento. El número de asalaria­
dos agrícolas es, en la actualidad, sin duda alguna� mucho 
mayor, ·y la mayoría de ellos careGe de tierras, o poco men0s. 
Además de los que no poseen casa ni parcela, había en 
nuestro país, hace diez años, y sólo en las provincias cita-das, 
sobre unos diez millones de haciendas campesinas, más de tres 
millones que carecían de caballos. Todos ellos son propietarios 
sólo de nombre. Sus intereses más vitales son salarios más 
altos, una jomad� de trabajo más corta y condiciones de 
trabajo más humanas. Los señores terratenientes guardan un 
discreto ·silencio acerca de una intervención · en las relaciones 
entre empleadores y obreros agrícolas. Y podemos estar se­
guros de que a nadie se le ocurrirá pensar con seriedad 
en semejante intervención, mientras los obreros del campo 
no tomen cartas en el asunto. 

Nosotros, los socialdemócratas, debemos prestar la mayor 
atención a esta injerencia. Así lo exigen tanto los intereses 
prácticos inmediatos del m0:vimiento como nuestros principios 
generales. El carácter democrático-burgués del liberalismo y 
del populismo rusos se ha manifestado y sigue manifestán­
dose, entre otras cosas, en el hecho de que los inte.reses de 
la pequeña hacienda campesina relegan por completo a segundo 
plano a los del trabajo agrícola asalariado. Por supuesto, el po­
pul�ta convencid@, y a veces también el "socialista revolu­
cionario", tienden a considerar esto como algo muy 11atl:lr·al, 
en vista del papel "secundario'' (eR su imaginación, pero 
no en la vida de los campesinos) del trabajo asalariado, 
en vista de que, con el futuro desarrolle de las "tradiciones 
de la comunidad rural", las "concepciones, nacidas del trabajo" 
y el "usufructo igualitario" de la tierra, podrla quedar reduci-
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dQ a la nada este pap�l. Pero esta tendencia, aunque trate 
de razonarse con palabras tan fogosas y tan sinceras, que 
suenan a socialistas, trasluce en realidad un horizonte mental 
estrechamente pequeñoburgués, y no otra cosa. Esta menta­
lidad soñadora, inherente tanto al campesino como al inte­
lectual rusos, es una mentalidad soñadora pequeñoburguesa. 
y las flores de estos ensueños populistas son las mismas 
flores artificiales que adornan una ele las cadenas de la 
humanidad trabajadora, flores que la crítica socialdemó­
crata debe arrancar implacablemente "no para que la huma­
nidad, despojada de toda alegría y de todo goce, continúe 
soportando las cadenas, sino para-que las arroje y tienda la 

• f1 • " 38 mano hacia una or viva . 
Nosotros simpatizamos totalmente con el movimiento cam­

pesino. Consideraríamos un enorme beneficio para todo el 
desarrollo social de Rusia y para el proletariado ruso que 
el campesinado, con nuestra ayuda, lograse arrebatar a los 
terratenientes todas sus tierras por medios revolucionarios. Pe­
ro aun admitiendo este favorabh� desenlace, aun así, la masa 
de los asalariados agrícolas sólo disminuiría numéricamente 
de un modo transitorio, pero sin llegar, en modo alguno, 
a desaparecer. Aun así, los intereses de los obreros asalar·a-
us del campo seguirían siendo intereses -mdependientes. 

El paso de la tierra a manos de los campesinos no termi­
naría de ninguna manera con el predominio del modo ca­
pitalista de producción en Rusia, sino que, por el contrario, 
crearía una base más amplia para su desarrollo y haría 
que éste se acercase al tipo norteamericano en mayor medida 
que, digamos, al tipo italiano. No desaparecerían en modo 
alguno las diferencias patrimoniales entre los campesinos, 
que ya en la actualidad son enormes, aunque relativamente 
poco perceptibles debido a :la opresión general que impone 
el régimen autocrático y de servidumbre. La ampliación 
del mercado interior, el desarrollo del intercambio y cde la 
economía mercantil en una nueva escala, el rápido creci-

,. miento de la industria y de las ciudades: todas estas conse­
cuencias inevitables de un serio mejoramiento de la situación 
de los campesinos vendrían a robustecer inexorablemet1te las 

"'--�) ., 
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diferencias patrimoniales. Y cuantas más ilusiones se difundan 
entre nosotros al respecto, con más decisión la socialdemocra­
cia tiene que combatirlas, si en verdad quiere defender los 
intereses del movimiento obrero en su conjunto, y no s0lo 
en una de sus etapas *. 

Mientras no se lleve a cabo una revolución socialista 
c0mpleta, ninguna clase de transformaciones agrarias, por muy 
radicales y revolucionarias que sean las medidas que se 
tomen, lograrán eliminar la cl3$e de los asalariad0s agríc0-
las. El sueño de ccmvertir a todos los hombres en peque.ños 
burgueses es una trivialidad reaccionaria. Por esa razón, debe­
mos trabajar ya desde ahora por desarrollar la conciencia 
de clase de los obreros asalariados del campo y por impulsar 
su organización independiente de clase. La ola de huelgas 
de las ciudades puede y debe extenderse a las aldeas n.0 sólo 
en forma de insurrecciones campesinas, sino también en forma 
de verdaderas huelgas obreras, sobre todo en la época de 
las faenas de siega y cosecha. También los obreros rurales 
deben presentar, con las necesarias modificaciones exigidas por 
las diferentes condiciones de vida, las reivindicaciones conte­
nidas en nuestro programa, en la parte referente a los 
obreros, y que los trabajadores urbanos hacen valer en incon­
tables casos frente a sus patronos. Hay que aprovechar la 
circunstancia de que en Rusia (aparte de la ley sobre el 
abandono sin permiso del trabajo) no haya todavía leyes 
especiales que coloquen a los obreros del campo en situación 
infeFior a los de la ciudad. Hay que esforzarse por lograr 
que la creciente marea proletaria infunda a los braceros y 
j0rnaleros un estado de espíritu específicamente proletari0 y 
métod9s proletarios de lucha. 

La capa pequeiíoburguesa de la población rural, el cam­
pesinado en el sentido propio y específico de la palabra, 
no puede por menos de ser, en ciertos períodos históricos, 
una capa revolucionaria. Su actual actitud revolucion.aria se 
desprende en forma inevitable de todas las condiciones del 

• Cfr. el artículo de MaFx del año 1·846, que citamos más abaje.
(Véase. el presente volumen, págs. 57-64. -Ed.) 
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"viejo ordcm", y nosotro.s debemos apoyarla y estimularla 
por todos los medios. Pero de las condiciones, de vida del 
nuevo orden, de la aueva. Rusia libre y capitalista, se despren­
derá también, y de modo n0 menos inevitable, el paso de 
una parte de la pequeña .burguesía rural al lado del "orden", 
y _ello ocurrirá con tanta mayor rapidez cuantas más tierras 
arrebaten ahora los campesinos a los terratenientes. Una: clase 
verdaderamente revolucionaria, revolucionaria en cualesquiera 
circunstancias y hasta el final, sólo puede serlo, en el campo, 
el proletariado rural. Convertir al mísero y atrasado mujik 
en un libre y enérgico farmer de tipo· europeo será una 
inmensa conquista demoGrátíca, pero nosotros, los socialistas, 
no olviaaremos por un solo mo_!Tlento que esta conquista 
sólo contribuirá de verdad a emancipar a la humanidad 
de toda opresión, cuando y en la medida en que al farmer 
se oponga un proletario rural consciente, libre y organizado. 

Los señores terrate�ientes liberales guardan silencio acerca 
de los obre_ros del campo. Y por lo que se refieFe al futuro 
farmer, toda su preocupación se concentra en convertirlo eh 
su aliado, en propietario privado, en puntal del orden, lo 
antes posible y con el menor quebranto posible para su 
bolsillo ( o, mejor dicho, con el mayor beneficio posible). 
iSueñan con salir del paso recurriendo a limosnas verdadera­
mente mezquinas! La únic;:a medida revoluci0naria, c is­
tente en la confiscación de las tierras e la Corona, la 
reducen a una parte de estas tierras; no se atrteven además a 
llamar a la confiscación por su nombire y nada dicen acerca 
de las tierras cle la Iglesia. Y au.nque prometen a los campe­
sinos con poca tierra u.na parcela adicional, se aferran con 
terqm�dad al rescate, sin decir para nada quién ha de pagar­
lo. Sin duda porqu.e consideran como algo evidente que lo 
pagu,en los propios campesinos, €om0 ocurrió con el famoso 
rescate de 1861 39

• De este m@do, los terratenientes se quita­
rán de encima sus peores tierras a precios exorbitantes-: 
eso es lo que prometen sus parcelas adicionales. Todas las 
medidas que proponen en lo tocante al crédito, las coopera­
tivas, el intercambio de tierras, etc. se limitan al estred10 
drG1:1lo de los intereses de propietario. Por lo que se refiere 
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al arriendo -uno de los pr:0blemas más delicaciles de la 
economía campesina-, no ofreeen otra cosa que la fórmula 
completamente vaga del "ordenamiento» . Esta férmula puede 
interpretarse· oomo se quiera, induso en el sentido de una 
elevación de las rentas so pretexto de ordenamiento, y ya 
dijimos más arriba lo que entendier0n y entitmden per "ot­
den." los representantes de las· dases gobernantes. 

Pero lo que consideramos como el punto más impm:tante 
y políticamente- más peligroso clel programa· liber:al es· el refe­
rente a las "comisiones, -sociales- estatales de arbitraje". El . 
modo de realización de la llransformación agraria tiene enor­
me importancia, pues de ello dependerá, en forma concreta 
y efectiva, la seriedad de la reforma. Los p0pmlistas . ..n0s 
habituaron también en este. punto (como en tantos ottos) 
a prestar la principal atencicfm a las ventajas económicas 
del asunto, y desechar o subestimar el aspect0 político. Este 
oriterio, natural en un pequeña burgués, comprensible en 1:lD 
"propietario", es absolutamente inadmisible en un socialde­
mócrata. Para un socialdemócrata, los reagrupamientos den.tto 
de las clases y categorías de los poseedores y propie-tari0S 
son ;indiferentes, si no van acompañados poli una ventaja 
política. que facilite la lucha ae clase del proletariado. Desde 
el punto de vista de los sueños pequeñoburgueses, soa impor­
tantes todos los proyectos acerca del "usufructo igualitario" 
de la tier.ra, etc. Desde el punto de vista del sc>"cialdemócr.a-. 
ta, tales proyectos son ociosas y dañinas es�eeulaciones, que 
desvían la conciencia social de las condiciones reales y con­
cretas de las verdaderas comquistas <demoeráticas. Los s0cial­
demócratas jamás olvidarán <r¡ue las clases dominanrtes aspiran 
siempre y en todas partes a dividir y corromper a l0s tta­
baj adores por medio de limosnas económicas. Y esta política 
les Fesulta especialmente fácil y es puesta en práctica por 
ellos con pa'FtiÍcular habilidad en el domini0 de las transfor­
maciones agrarias. 

De ahí que debamos insistir con todo rigor y la mayor 
decisión en la demandafundamental de nuestro programa ag11a­
ri0: la constitución d� comités revolueiomar.i0s eampesinos, 
que se encarguen poF sí mismos de implantar transforma-
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ciones agrarias realmente fundamentales (y no las que sean 
"fundamentales" desde el punto de vista de los terratenientes). 
De otro modo, toda reforma agraria se convertirá, inevitable 
e indefectiblemente, en un nuevo fraude, en una nueva 
trampa, como la famosa "Reforma" de 1861. Pues bien, 
ilas "comisiones sociales(?) estatales de arbitraje" son la 
preparación directa de esta trampa! Por "sociedad" entende­
mos a los terratenientes, y por "Estado", a los burócratas. 
"Comisión social estatal" quiere decir comisión de terratenientes 

y burócratas, y no otra cosa. 
Tal es el punto que debemos convertir inmediatamente 

en el foco de nuestra agitación en el campo. ¿Se dan cuenta, 
campesinos? iUna vez más quieren beneficiarles en forma 
verdaderamente. burocrática, "reglamentarles" la vida mediante 
la injerencia de los terratenientes, hacer que "rescaten" 
la tierra a imagen y semejanza del viejo rescate de maldita 
memoria! iLos terratenientes son tan buenos y tan generosos! 
Como se dan cuenta tle que están en peligro de perder 
sus tierras sin indemnización, se prestan magnánimos a 
venderlas, por supuesto que a un precio adecuado ... ¿Aceptan 
ustedes semejante injerencia de los terratenientes y burócratas? 
¿O desean intervenir ustedes mismos y conquistar por sus 
propias manos una vida libre? Si es así, iúnanse a prole­
ta.riado urbano, luchen por la república, marchen a la insurrec­
ción que les dará un gobierno revolucionario y comités revoh1-
cionarios campesinos! 

"V¡,,riaá', núm. 15, 20 (7) de abril dt !905 Sr p11hlica segú11 ,1 1,x10 d,I ptn"6dfra "Vp,,iotf' 
cotdado <11n ti manuscrilo 



MARX
º

Y EL "REPARTO NEGRO" NORTEAMERICA.1�O 

En el núm. I 2 del periódico Vperiod* se mencrona la 
crítica de Marx contraJ Kriege con motivo del problema 
agrario. La escribió en 1846, y no en 1848, como indica 
por equivocación el camarada X, autor del artículo. Hermano 
Kriege, un colaborador de Marx muy j0ven a la sazón, 
emigró en el año 1845 a los EE.UU., dond.e fundó la 
revista Volks-Tribun (Tribuno del Pueblo) 40 para hacer, propa­
ganda del comunismo. Pero la hizo de tal forma que Marx 
se vio obligado a protestar enérgicamente en nombre de los 
comunistas alemanes contra los escritos de Hermano Kriege 
que comprometían al Partido Comunista. La crítica de la 
t.endencia de Kriege, publicada en 1846 en Westphalische
Dampjboot 41 e inserta luego en el segundo tomo de las obras
de Marx editadas por Mehring, ofrece inmenso interés
para los socialdemócratas rusos de nuestros días.

Y es que la propia marcha del movimiento social nortea­
mericano situaba también entonces, lo mismo que sucede ah�ra 
en Rusia, el problema agrario en uno de los primeros 
planos; con la particularidad de que se trataba precisamente 
no de una sociedad capitalista desarrollada, sino cle crear 
las €ondiciones iniciales y básicas para un desarrollo verda­
dero del- capitalismo. Esta última circunstancia es de singulaF 
importancia para trazar un paralelo entre la actitud de Marx 

1 .d 
. 

d 
" '' 42 aNte as 1 eas norteamericanas e un reparto negro 

* Véase V. l. Lenin. O. C., t. 9, pág. 375. -Ed.
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y la de los socialdemócratas rusos ante el movimiento campe­
sino contemporáneo. 

En su revista, Kriege no daba ningún dato que permitiera 
estudiar las peculiaridades sociales concretas del régimen norte­
americano y aclarar el verdadero carácter del movimiento 
de los reformadores agrarios de entonces, que pretendían 
anular la renta. En cambio, Kriege envolvía (exactamente 
igual que nuestros "socialistas revoh1cionarios") el problema 
de la revolución agraria con frases pomposas y rimbomban­
tes. "Cada pobre --escribía _Kriege- se transforma inme­
diatamente en un _miembro útil de la sociedad humana, 
si se le asegura la posibilidad de realizar un trabajo producti­
vo. Esta posibilidad la tendrá asegurada para siempre si 
la sociedad le entrega una parcela de tierra con la que 
pueda alimentarse él y alimentar a su familia. Si esta gigan­
tesca extensión de tierra (los 1.400 millones de acres de tierras 
nacionales norteamericanas) fuese excluida de la explotación 
comercial y entregada, en superficies limitadas, para asegurar 
el trabajo*, en Norteamérica se acabaría de golpe y porrazo 
con la miseria" ... 

Marx objeta a eso: "Se habría podido espe r. .que se 
comprendiera que no estaba en la mano de los legisla­
dores impedir con decretos que el régimen patriarcal deseado 
por Kriege se desarrolle y convierta en régimen industrial 
o hacer que los Estados industriales y comerciales del litoral
del Este vuelvan a la barbarie patriarcal".

Así pues, tenemos delante un verdadero plan de reparto 
negro norteamericano consistente en excluir de la explo.tación 
comercial una gran extensión territorial, otorgar el derecho 
a la tierra y poner tope a la propiedacl o usufructo de la 
misma. Y Marx hace desde el principio una crítica serena 
del utopismo, indica el proceso in·evitable de la transforma­
ción del régimen patriarcal en industrial, es cl.ecir, hablando 

• Recuérdese lo escrito por Revoliutsi(mnaya Rossla"', a partir del
núm. 8, sobre el paso de la tierra de manos- del c::apital a manos del 
trabajo, sobre el papel de las tierras estatales de Rusia, sobre el usufructo 
igualitario de la tierra, sobre la idea burguesa de incluir la tierra en la 
explotación comercial, etc. iExactamente lo mismo que Kriege ! 
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en lenguaje moderno, el proceso inevitable del desarrollo del 
capitalismo. Pero sería un gran error creer que los sueños 
utópicos de quienes participaron en este movimiento inducen 
a �arx a tener una actitud negativa ante el propio movi­
miento en general. Nada de eso. En los· mismos comienzos 
de su labor como publicista, Marx sabía distinguir ya el 
verdadero contenido progresista implícito en este movimie_nto 
de los oropeles ideológicos que lo revestían. En la segunda 
parte d� su crítica, titulada La economía ( es decir, la economía 
poli ti ca) de "Tribuno del Pueblo" y su actitud ante- la joven 
Norteamérica, Marx escribía: 

"Reconocemos por entero la justificación histórica del mo­
vimiento de los nacional-reformistas norteamericanos. Sabemos 
que este movimiento· aspira a un resultado que, en el mo­
mento actual, impulsaría, por cierto, el desarrollo del industria­
lismo de la sociedad burguesa contemporánea, pero que, al 
ser fruto del movimiento proletario y atacar a la propiedad 
agraria en general, y en particular en las condiciones que 
exISten hoy en Norteamérica, ha de conducir por fuena, 
gracias a sus propias consecuencias, más allá, al comunismo. 
K.riege, que se adhirió con los comunistas alemanes de Nueva 
York al movimiento contra la renta ( Anti-Rent-Bewegung), 
reviste de frases rimbombantes este hecho sencillo, sin detenerse 
a examinar el contenido mismo de este m0vimiento. Con 
ello demuestra que no ve clara en absoluto la ligazón 
existente entre la joven Norteamérica y las condiciones sociales 
norteamericanas. Citemos otro ejemplo de sus pomposas fra­
ses sobre el plan que tienen los agrarios de parcelar las 
tierras a escala norteamericana. 

'' En el artículo titulado ¿ Qpé es lo que queremos?, inserto 
en el núm. 10 de Tribuno del Pueblo, se dice: 'Los :naeional­
reformistas norteamerica:n0s denominan el suelo patrimonio 
común de todos los hombres ... y exigen que el poder legisla­
tiv0 de la n.ación adopte medidas para que los 1.400 mill0-
nes de acFes de tierra que aún no han caíd0 en manos 
de los especuladores ladvones sean conservados c0mo }i>atiri­
monio comÚJil e inalienable de toda la humanidad'. Pues bien, 
con el fin <de conservar este 'patrimonio com.im e inalienable' 

4-559 
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para toda la humanidad, acepta el plan de los nacional-re­
formistas de 'poner a disposición de cada campesino, cualquiera 
que sea su país natal, 160 acres de tierra norteamericana 
para asegurarle el sustento'. En el artículo Respuesta a Konze, 
publicado en el núm. 14, este plan se expone de la manera 
siguiente: 'Nadie podrá tomar posesión de más de 160 acres 
de dicho patrimonio público, no apropiado aún, y eso con la 
sola condición de que los trabaje personalmente'. De modo 
que, a fin de conservar el suelo como 'patrimonio común e 
inalienable', y de 'toda la humc1.1-�idad' por añadidura, es 
necesario comenzar inmediatamente por repartirlo. Kriege se 
imagina poder impedir median te alguna ley las consecuencias 
inevitables de semejante reparto: la concentración, el progreso
industrial, etc. Se imagina que los 160 acres de tierra son 
una magnitud siempre fija, como si el valor intrínseco de tal 
superficie no variara según su calidad. Los 'campesinos' 
tendrán que intercambiar entre sí y con otros, si no la 
tierra misma, sus productos. Y como se llegará a eso, resultará 
muy pronto que alguno de los 'campesinos', incluso sin ca­
pital, gracias a su trabajo y a la mayor fertilidad natural 
de sus 160 acres, llevará a otro a la situación de bracero 
suy..2,;_ Y además, iacaso no da igual que 'a manos de los 
especuladores ladrones' vaya a parar la 'tierra' o el produ<Me­
de la misma? Examinemos en serio esta ofrenda que Kriege 
hace a la humanidad. Los 1.400 millones de acres de tierra 
deben ser conservados 'como patrimonio común e inalienable 
de toda la humanidad' y, con ello, cada campesino obtendrá 
160 acres de tierra. Podemos, pues, sacar la cuenta de lo 
que abarca la 'humanidad' de Kriege: justamente a 8.750.000 
'campesinos', o sea, contando a razón de cinco personas 
por familia, a 43. 750.000 habitantes. De igual manera pode­
mos calcular cuánto durará esta 'perpetuidad' durante la que 
'el proletariado, como representante del género humano, estará 
en posesión de toda la tierra', por lo menos, en los Estados 
Unidos. Si la población de los EE.UU. co:n.tinúa aumentando 
con la misma rapidez que hasta el presente, es decir, dupli­
cándose cada veinticinco años, dicha 'eternidad' durará me­
nos de euarenta años. En este tiempo quedarán ocupados .los 
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1. 400 millones de acres de tierra, y las generaciones venide­
ras ya no tendrán nada de que 'tomar posesión'. Pero,
como el reparto gratuito de la tierra acrecentará en medida
extraordinaria la inmigración, la 'perpetuidad' de Kriege bien
puede acabar antes, sobre todo si se tiene presente 'que la
extensión de tierras para 44 millones de habitantes no alcan­
zará como aliviadero ni para el pauperismo europeo actual.
En Europa, una persona de cada diez se halla en la indigencia:
sólo las Islas Británicas cuentan con siete millones de indigen­
tes. Encontramos un ejemplo similar de candor político-eco­
nómico en el artículo A las mujeres, inserto en el núm. 13
de dicha revista y en el que Kriege afirma que si la ciudacl
de Nueva York repartiera gratuitamente sus 52.000 acres de
tierra de Long Island, eso bastaría para librar 'de golpe y
porrazo' y para siempre a Nueva York de todo pauperismo,
miseria y crímenes.

"Si Kriege tratase el movimiento por la liberación de la 
tierra como una forma inicial, e imprescindible en ciertas 
condiciones, de movimiento proletario; si lo tuviese, en virtud 
de la situación que ocupa en la vida la clase que lo origina, 
por un movimiento que necesariamente se irá desarrollando 
en movimiento comunista; si mostrase de qué manera los 
anhelos comunistas en Norteamérica tenían que empezar a 
manifestarse de esta forma agraria que, a primera vista, está 
en contradicción con todo comunismo, nada habría que obje­
tar contra ello. Pero Kriege declara esta forma de movimiento, 
de mero alcance secundario de ciertas gentes reales, cat:1sa de 
la humanidad en general. Kriege expone esta causa como 
el objetivo final y supremo de todo movimiento en general, 
convirtiendo de este modo las metas concretas del mismo en 
simple y pomposo absurdo. En el mencionado artículo del 
núm. 10, Kriege canta estos himnos truinfales: 'Y he aquí que 
de esta manera se verían realizados, por fin, los sueños se­
culares de los europeos; para ellos se prepararía, a este 
lacio del océano, la tierra <llue no tendrían más que tomar 
y fecundar con la labor de sus brazos, para IDOder espetar 
a la cara de todos los tiranos dd mund0 la orgullosa 
declaración: iEsta es mi choza, que no habéis eonstruido 
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vosotros; éste es mi hogar, que llena de envidia vuestros 
corazones ! ' 

"Kriege bien podría agregar: éste es mi montón de estiércol, 
producido por mí, por mi mujer y mis hijos, por mi bracero 
y mi ganado. ¿y quiénes serían esos europeos que verían 
á:sí realizados sus 'sueños'? iEn modo alguno los obreros comu­
nistas! iSerían los tenderos y artesanos en quiebra o los labra­
dores arruinados, que sueñan con la felicidad de volver a ser 
en Norteamérica pequeños burgueses y campesinos! ¿y en qué 
consistiría ese 'sueño' realizado mediante los 1.400 millones 
de acres? En ninguna otra cosa que no f4.era transformar 
a todos en propietarios privados, sueño tan irrealizable y tan 
comunista como podría serlo el de convertir a todo el mundo 
en emperadores, reyes o papas". 

La crítica de Marx está llena de mordacidad y sarcasmo. 
Fustiga a Kriege precisamente por los rasgos de sus concepcio­
nes que vemos hoy entre nuestros "socialistas revolucionarios": 
€1 predominio de la fraseología, las utopías pequeñoburguesas 
exhibidas como ejemplo de un utopismo revolucionario supre­
mo y la incomprensión de las bases reales del régimen econó­
mico moderno y de su desarrollo. Marx, que entonces no 
era más que un futuro economista, señala con nptable perspicacia 
el papel del intercambio y de la economía mercantil. Si no 
es con la tierra -dice Marx-, los campesinos harán el inter­
camew con los productos de la tierra. iCon esto ya est' 
dieho t0do ! Tal modo de plantear el problema es aplicable 
en muchísimos sentidos al movimiento campesino ruso y a 
sus ideólogos "socialistas" pequeñoburgueses. 

Pero Marx dista mucho, al propio tiempo, de "negar" 
sin más ni más este movimiento pequeñoburgués, de darle 
de lado como un doctrinario, de temer ensuciarse las manos 
al contacto con la democracia revolucionaria pequeñoburguesa, 
cosa tan pF0pia de muchos exégetas. Al ridiculiza,r sin piedad 
los absurdos atavíos ideológicos del movimiento, Marx procura 
determinar de un. modo materialista y con serenidad su 
verdadero conten.ido histórieo, sus conseeue.ncias inmin.entes im­
puestas por las condieiones objetivas, inclependientemente de 

r- la voluntad, la conciencia, los sueños y las teorías de tales o
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cuales individuos. Por lo mismo, �Iarx no condena, sino que 
aprueba plenamente el apoyo a este movimiento por parte 
de los comunistas. Señala desde el punto de vista dialictico, 
es decir, analizando el movimiento en todos sus aspectos y 
temiendo en cuenta el pasado y el futuro, el aspecto revolu­
cionario de los ataques a la prnpiedad de la tierra, y con­
ceptúa el movimiento pequeñoburgués como forma peculiar 
e inicial del movimiento proletario, comunista. Lo que usted 
sueña conseguir con ese movimiento -dice Marx, refiriéndose 
a Kriege-, no lo logrará: en lugar de la fraternidad vendrá 
el aislamiento pequeñoburgués; en lugar de la inalienabilidad 
de las parcelas campesinas, la inclusión de la tierra en la 
explotación comercial; en lugar de asestar un golpe a lo,i, 
especuladores ladrones, lo que se hará es ampliar la base 
para el desarrollo capitalista. Pero el mal capitalista, que en 
vano se imagina usted eludir, resulta, desde el punto de 
vista histórico, un bien, puesto que acelerará enormemente 
d desarrollo de la sociedad y aproximará muchísimo las 
formas nuevas y superiores del movimiento comunista. El golpe 
·asestado a la propiedad privada de la tierra facilitará los
inminentes golpes a la propiedad en general que seguirán;
las acciones revolucionarias de una clase inferior, tendentes
a conseguir cambios que proporcionen temporalmente un exi­
guo bienestar-y no a todos, ni muchísimo m.enos-, facilitarán
las subsiguientes e inexorables acciones revolucionarias de la
clase_ínfima para conseguir un cambio que asegure realmente
y por completo la felicidad humana a todos los trabajadores.

A nosotros, los socialdemócratas rusos, el planteamiento que
hace Marx del problema contra Kriege debe servirnos de
ejemplo. El carácter efectivamente pequeñoburgués clel mo­
vimiento campesino de nuestros días en Rusia está fuera de toda
duda; debemos explicarlo con todo empeíiio y combatir sin
tregua ni cuartel todas las ilusiones de los diversos "socialist�
revolucionarios" o socialistas 'primitivos de toda especie
a este respecto. Nuestro objetivo permanente, que no debemos
perder de vista ni un momento, ha de ser el de organizar
el partido independiente del proletariado que aspira a realizar
la revoll!lción socialista com.pleta a través de todas las ransfor-
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mac1ones democráticas. Mas volver por ello la espalda al 
movimiento campesino sería adoptar una actitud irremisible­
mente filistea y pedantesca. iNo ! El carácter democrático 
y revolucionario de este movimiento es indudable, y debemos 
apoyarlo y desarrollarlo con todas nuestras fuerzas, infundién­
dole conciencia política y haciéndole definirse desde el punto 
de vista de clase; impulsarlo adelante, marchar a su lado, 
hombro a hombro, hasta el fin, puesto que nosotros vamos 
mucho más allá de la meta de cualquier movimiento campe­
sino, puesto que marchamos a la supresión definitiva de la 
división misma de la sociedad en clases. Es poco probable 
que exista en el mundo otro país en el que el campesinado 
haya sufrido tantas. penas, tanta opresión y tantos vejáme­
nes como en Rusia. Cuanto más tenebrosa ha sido esta 
opresión tanto más turbulento va a ser ahora su despertar 
y tanto más irresistible su empuje revolucionario. La misión del 
proletariado revolucionario consciente es sumar todas sus fuer­
zas a este empuje para que no deje piedra sobre piedra de la 
vieja y maldita Rusia de la servidumbre y del absolutismo, 
país de esclavos, para que dé una nueva generación de hombres 
valerosos y libres, para que cree un nuevo país republicano, 
en el que se despliegue a todo lo ancho nuestra lucha prole­
taria por el socialismo. 

"Vpmod", n/Jm. 15, 20 (7) th abril th /905 Se publica stg/Jn el texto dtl ptri6di,o "Vp,riad'' 
cottjado ,on el manu.scriltl 



EL CONSEJO DEL PARTIDO, DESENMASCARADO 

Acaba de publicarse, como suplemento al núm. 95 de Iskra, 
una resolución del "Consejo del Partido", fechada en Ginebra 
el 7 de abril de 1905. Contiene un verdadero laberinto de 
"desviaciones de la verdad". Señalaremos aquí las más im­
portantes*. 

Se nos dice que el Consejo se esforzó por impedir que 
la lucha intestina del Partido socavara su unidad. Esto no 
es cier.to. Todos los miembros del Partido deben saber, por 
documentos irrefutados e irrefutables, que hace más de un 
año, en enero de 1904, Lenin y Vasíliev, miembros del de, 
propusieron al Consejo que se exhortase a todo el Partido 
a poner fin al boicot e impedir que los círculos se apro­
piasen en secreto de los fondos de todo el Partido** 
El Consejo rechaz6 la propuesta. En vez de ello, participó 
directamente en la escisi6n solapada del Partido y sancionó de 
ese modo la lucha de la organización secreta de la mi-

• El manuscrito dice: "Como era de esperar, esta resolución contiene
una serie continua de las más burdas deformaciones de la verdad. 
Quieñquiera se tome el trabajo de comprobar personalmente los ·docu­
mentos que se refieren al tema, publicados desde hace mucho tiempo 
para informar a todos, se convencerá de ello con facilidad. Nos limita­
remos a señalar brevemente las principales "desviaciones de la verdad" 
de nuestro "C0nsejo". 

Aquí y más adelante las notas a pie de página reconstituyen los 
piisajes más importantes, que M. S. Olminski había <mrregido para el 
periódico. -Ed.

"'* Véase V. l. Lenin. O. C., t. 8, págs. 120-122. -Ed.
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noría por la "cooptación". Esta lucha, como hoy lo demuestran 
las pruebas documentales, se mantuvo desde el II Congreso, 
es decir, desde agosto de 1903 hasta noviembre o diciembre 
de 1904. 

Por lo tan to, desde enero de 1904 el Consejo dejó de 
ser el organismo superior del Partido, para convertirse en 
instrumento de la organización , secreta de la minoría*. 
La existencia de esta organización es ya un hecho público 
y fue reconocida en la prensa no sólo por el CC conciliador, 
sino también por la propia lskra, coincidiendo con el momen­
to en que el CC se pasaba al lado de la minoría. 

Como instrumento de la organización secreta de la minoría, 
el Consejo dedicó todos sus esfuerzos a eludir** el Congreso 
general der Partido, reclamado- por los comités. El trabajo 
socialdemócrata· ruso se vio obstaculizado durante un año y 
medio por los manejos desorganizadores de la minoría residente 
en el extranjero***. Durante no menos de año y medio 
sostuvieron los comités, en Rusia, una lucha tenaz e ininterrum­
pida en favor del Congreso, contra el Consejo establecido 
en Ginebra, que archivaba las resoluciones de los comités, 
o bien las devolvía a su procedencia, acompañadas por los
más groseros insultos ("estafadores, comedia trivial, falsifica­
ción de documentos", son las expresiones de una carta de
Mártov, que puede verse en el folleto de Orl� El
Consejo contra el Partido****). Todos los pa:Sbs importantes de esta
penosa lucha contra los manejos de los escisionistas secretos*****
se hallan ahora documentados en las publicaciones. Ya en octu-

• En el manuscrito: "Por lo tanto, desde enero de 1904 el Consejo
engañó a todo el Partido del modo más desvergonzado, puesto que en la 
práctica dejó de ser el Consejo del Partido para transformarse en instru­
mento de la organización secreta de la minoría". -Ed.

•• En el manuscrito: " ... a eludir mediante el fraude ... " -Ed.

••• En el manuscrito: " .. .la minoría residente en el extranjero que 
enviaba a sus secuaces a Rusia". -Ed.

•••• En el manuscrito: " ... que ocultaba las resoluciones de los comités 
de la manera . más infame, siendo ayudado en esta noble empresa por 
los asi llamados miembros conciliadores del CC". - Ed.

••••• En el manuscFito: " ... lucha contra la indigna y sucia conducta 
de los promotores de la escisión secreta ... " -Ed.
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bre de 1904, es decir, hace medio ano, se aportó la prueba, por 
ejemplo, en el folleto de Orlovski El Consejo contra el Partido, 
de que el Consejo, sin dar razones, faltaba al deber* 
que los Estatutos le imponen de convocar el Congreso. 
En vista de ello, gran número de comités del Partido en 
Rusia, uno tras otro, expresaron de modo jormat su desconftaTl<.(! 
con respecto al Consejo y a todos los organismos centrales. 
Pero el Consejo hizo caso omiso de ello y siguió burláncfo­
se sin recato del PaFtido.· El Consejo era un instrumento 
de la minoría. Ahora, en su resolución del 7 de abril 
de 1905, se declara sin ambages una de las partes contendientes, 
ipero no tiene escrúpulqs en reivindicar para sí los títulos, 
derechos y atribuciones .propios de un organismo de tcdo el 
Partido, y se niega a devolver al Partido el mandato recibido 
de él! Todo esto fue, del principio al final, un escandaloso 
abuso de confianza**. 

Cuando finalmente los comités del Partido en Rusia, al 
ver que el Consejo eludía la convocatoria del Congreso, ellos 
mismos procedieron a convocarlo por medio de su "Buró", 
elegido en tres conferencias, entonces hasta el CC que se 
habla pasado al lado de la minoría, se apresuró a Fecti.ficar 
su error***. El CC de Rusia, que no sólo no simpatiza 
con los comités de la mayoría, sino que incluso los ha com­
batido, tuvo que reconocer, dada la' mflrcha de los aco,ztecimientos 
en Rusia y conociendo el predominio efectivo de la mayoría 
allí, la total imparcialidad del Buró de Comités de 
la Mayoría al convocar el Congreso, y se vio obligado a 
rebelarse contra el Consejo. Como ya hicimos constar en la prensa, 
y <somo saben todos los militantes residentes en Rusia por 
la declaración publicada en su día, el CC de Rusia, en su 
llamamiento a todo el Partido, de fecha 12 de marzo de 19.05, 
se rebeló abiertamente contra el Consejo; en el punto 5 de la citada 

• En el manuscrito: " ... el Consejo eludió por medio de engaño
el deber ... " - Ed. 

• • En el man usc11ito: " ... abuso de confianza y fraude al Partido". - Ed .

... En el manuscrito: " ... el ce, que se habla pasada al ]aQO de la
minoria, advirtió el eFror y la falacia de su táctica, y se apresuró a 
rectificarla". -Ed. 
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declaración manifestó que "la resolución del Consejo, del 8 de 
marzo, contra el Congreso (núm. 89 de Iskra), no se consi­
dera como una razón para suspender los trabajos de organi­
zación del mismo". 

lQué significa esta declaración, que nuestro Consejo silencia 
con tanto cuidado? Significa que el CC de Rusia, que conoce 
el estado de cosas dentro del país y que, sin duda alguna, 
ha podido comprobar el valor de las afirmaciones del 
Consejo residente en el extranjero, considera estas afirmaciones 
como erróneas*, estima inventadas las evasivas contra la 
convocatoria del Congreso y da por probado el hecho de 
que la inmensa mayoría de los comités de Rusia, que tuvieron 
la oportunidad de estudiar los hechos del caso, exige que el 
Congreso sea convocado. 

iEsa es la razón de que nuestro Consejo guarde silencio 
acerca de la declaración del CC contenida en el punto 5 ! 
iPorque equivale a reconocer abiertamente, ante todo el Parti­
do, que las afirmaciones del Consejo son inexactas, que el 
Consejo ha falseado la opinión pública** del Partido! 

En vano intenta, pues, el Consejo engañar una vez más 
al Partido, al proponer deliberaciones o acuerdos entre las 
dos partes. En Rusia se ha establecido ya tal acuerdo. El organismo 
central de los mencheviques en Rusia era el CC, como llegó 
a declararlo la propia Iskra en su anuncio sob acepta­
ción de la declaración de julio del CC H por las organizacio­
nes mencheviques. El organismo central de la mayoría era 
el Buró de Comités de la Mayoría. Pues bien, los organismos 
centrales de ambas partes en Rusia han llegado ya a un acuerdo 
acerca de un congreso conjunto. Ello quiere decir que en Rusia 
hay mencheviques que valoran el espíritu de partido y la 
unidad del Partido un poco más que los mencheviques 
del extranj�ro. Quiere decir que los propios mencheviques 

• En el manuscrito: " ... considera estas afirmaciones como una
mentira ... " -Ed.

•• En el manuscrito: " ... a reconocer ante todo el Partido que las
afirmaciones del Consejo son falsas, que se han tergiversado los argumentos 
de la opinión pública ... " - Ed.
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de Rusia, representados por su organismo central, el CC, 
desenmascaran al Consejo del extranjero y le vuelven la 
espalda. Quiere decir que después de haber llegado a un 
acuerdo los organismos centrales de las dos partes contendien­
tes, no hay ni que hablar de conven·os con el Conse­
jo del extranjero, es decir, con los caballeros instalados en 
Ginebra. 

Se equivoca, pues, de medio a medio nuestro Consejo 
cuando habla en futuro de que será destituido por el CC. 
No debe emplear el verbo en tiempo futuro, sino en el 
pasado. El punto 5 del Llamamiento del CC al Partido, 
de fecha 12 de marzo de 1905, dice a todos los�que puedan 
entender lo que leen que esa destitución se ha producido 
ya. Rusia, representada por los organismos centrales de los 
dos campos, puestos de acuerdo, ha destituido al grupo del 
extranjero. El Consejo del Partido ya no representa al Partido, 
sino a un grupo de personas residentes en Ginebra*. 

Hasta qué punto es exacta esta descripción del estado de 
cosas en el Partido se desprende con especial claridad de lo 
siguiente: el Consejo declara que su resolución del 7 de 
abril de 1905 ha sido aprobada por unanimidad . .Los miembros 
del Partido que lean esto deben suponer, como es natural, 
que en la aprobación de la resolución citada participaron 
también los dos miembros del CC representados en el Consejo. Pe­
ro esta suposición que el Consejo trata de suscitar en 
los lectores debe ir acompañada J!)Or un gran signo de 
interrogación**. 

La prueba de ello. Como ya de€íamos .en el núm. I 3 
de Vperiod, aún no estamos autorizados para publicar el 

• En el manuscrito: "Rusia, representada por los organismos cen­
trales bolcheviques y menéheviques, puestos de acuerdo, destituyó al grupo 
extranjero. El Consejo del Partido ya no representa al Partido, sino a 
tres caballeros residentes en Ginebra" .-Ed.

•• En el manuscito: " ... suposición que el Consejo tFata de suseitar
en los lectores es falsq. También en este punto el Consejo quiere engañar
al Partido. Después del acuerdo del 12 de marzo de 1905, la represen­
tación del CC en el Consejo faltaba po,· completo, o bien era fraguada
por el Consejo". -Ed.
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convenio establecido entre el Buró de Comités de la Mayoría 
y el CC. Pero al mismo tiempo, se nos ha informado que 
en dicho convenio hay por lo menos un punto que podría 
publicarse, si el Consejo del Partido llegara a aprobar una 
resolución contra la convocatoria del III Congreso. 

Ha llegado, pues, el momento de dar a conocer dicho 
punto. 

Procedemos, entonces, por la razón indicada, a hacer 
público el punto primero del convenio hasta ahora inédito, 
que dice así: 

"Convenio establecido entre el Buró de Comités de la Mayor/a y 
el ce, .firmado el 12 de- marzo de 1905: 

"Punto. primero : El Comité de Organización, formado por 
representantes del CC y del Buró de Comités de la Mayoría, 
procede inmediatamente a organizar el III Congreso del 
Partido, con independencia de cualquier resolución que 
acerca de la convocatoria de dicho Congreso pueda adoptar 
el Consejo". 

Creemos que está claro. 
El CC se reserva, en una cláusula especial*, el derecho 

a no acatar las futuras resoluciones del Consejo, sin hacerlo 
público por el momento, ante la posibilidad de que el Consejo, 
por una vez y excep.cionalmen.t.e, procedie con honestidad. 
Es decir, que los mencheviques de Rusia aún abrigaban la 
esperanza de que el Consejo fuese capaz de proceder con 
honradez,. aunque fuese a título de excepción. 

Los mencheviques de Rusia, representados por su organismo 
central dentro del país, se han visto decepcionados. 

Por lo tanto, queda demostrado en forma concluyente 
que el CC, cuya opinión era en un todo favorable al 
Consejo, se ha visto obligado a desenmascarar hasta el fin a 
sus colegas dd extranjero. 

Después de todo lo anterior, sólo n_os resta, para terminar, 
hacer a los lectores una pequeña pregunta: ¿qué se debe 

• En el manuscrito: "El CC habia supuesto con anticipación que
el C0nsejo volvería a engañar al Partido. Por lo tanto, se reserva, en 
una cláusula ... " -Ed.
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pensar, dado todo lo expuesto, de los miembros del Consej0 
instalados en Ginebra*, que declaran en la prensa y pública­
mente que la resolución del Consejo fechada en Ginebra el 7 de 
abril de 1905 había sido aprobada por unanimidad? 

"Vp,.riod'', núm. IS, 20 (7) tk abril dt 1905 S, publ�a .1<gún ti kx/o d,I ¡,,ri4,lieo "Vpaiod" 
a,t.,fado <tln ,t """'"'mio 

• En el manuscrito: " .. . de los tres miembros del Consejo instalado
en Ginebra, Plejánov, Axelr-od y Mártov, que declaran ... "-Ed. 
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Ganar tiempo es lo que ahora preocupa a Buliguin, 
como con razón se dice en los círculos aristocráticos de 
Petersburgo. Trata de demorar todo lo posible las reformas 
prometidas por el zar y de reducirlas a nimiedades que en 
manera alguna reduzcan el poder del zar autocrático y de la 
burocracia autocrática. En vez de una Constitución, Buliguin 
prepara, como ya en su momento advertíamos en Vperiod*,
una cámara consultiva sin ninguna clase de derechos. Tene­
mos ahora ante nosotros la confirmación de lo que decíamos, 
o sea, el texto del proyecto de Buliguin, publicado por el
diario liberal alemán Vossische :C,eitung45

• Son los autores de este 
proyecto, según los datos suministrados por el periódico, 
Buliguin, Ermólov, Scherbátov, Mescherski, el conde Shere­
métiev y el príncipe U rúsov. El tenor del proyecto es el 
siguiente. 

Para discutir ( inada más que eso!) y elaborar todos los 
proyectos de ley, se crea dos instituciones: I) el C...Qpsejo 
de Estado y 2) la· Asamblea de Estado. endrán el derecho 
de proponer proyectos de ley todos los miembros del Consejo 
de Estado, y los de la Asamblea, siempre que reúnan no 
menos de 20 votos. Los proyectos de ley se someterán al 
debate y a la aprobación de la Asamblea, pasando luego 
al Consejo de Estado y debiendo someterse, por último, al ;:,ar
para su ratificación. El zar decidirá en qué forma habrán 
de convertirse en ley las correspondientes propuestas, o las 
vetará. 

* Véase V. l. Lenin. O. C., t. 9, pág. 393. -Ed.

72 
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iComo se ve, la "Constitución" de Buliguin no limita en 
lo más mínimo la autocracia; lo único que hace es introducir 
dos cámaras consultivas: la cámara alta y la cámara baja! 
La cámara alta o Consejo de Estado estará integrada por 
60 miembros elegidos en las asambleas de la nobleza de las 
60 provincias (incluyendo las polacas) y, además, por.personas 
procedentes de la burocracia y la oficialidad, designadas por 
el zar. En total, el número de miembros no de9erá exceder 
de 120. Los miembros así designados se mantendran en fun­
ciones durante tres años. Las deliberaciones se celebrarán con 
carácter público o a puertas cerradas, según lo disponga el 
propio Consejo. 

Integrarán la cámara baja o Asamblea de Estado exclusi­
vamente miembros electivos (aunque los ministros y los jefes 
de departamentos administrativos tendrán voz y voto en <!:mbas 
cámaras) de acuerdo con las siguientes normas : 10 repre­
sen tan tes por cada una de las 34 provincias en las que 
existen zemstvos ( en total, 340) ; 8 por cada una de las 3 
provincias en que existen zemstvos, pero no hay asambleas 
de la nobleza (en total, 24); 8 por cada una de las 9 pro­
vincias del Noroeste ( en total, 72) ; 5 por cada una de las 
10 provinci_as polacas (50) ; 5 por cada una de las 3 pro­
vincias el Báltico (15) ; 30 por Siberia; 30 por el Cáucaso; 
15 por Asia Central y el Transcaspio; 32 por Finlandia; 
20 por las grandes ciudades (San Petersburgo, 6; Moscú., 5; 
Varsovia, 3; Odesa, 2; Lodz, Kíev, Riga y Járkov, uno 
cada una); 10 por el clero ortodoxo y a razón de uno por 
los católicos, las luteranos, los armenios, los mah0metanos y 
los judíos. Todo ello da un total de 643 miembros. Esta 
Asamblea elegirá un Comité Ejecutivo, formado por un pre­
sidente, dos vicepresidentes y 15 vocales. Sus funoi@nes du­
rarán tres años. El Comité Ejecutivo será una institución 
permanente; la Asamblea sesionará sólo dos veces por año, 
de febrero a marzo y de octubre a noviembre. Las sesiones 
pográn ser f)Úblicas o a puertas cerradas, según el arbit:Fio 
de la Asamblea. Los miemb'ros de ésta gozarán de inmunidad 
personal mientras permanezcan en funciones. Sól0 podrán 
ser elegidos los súbditos rusos no menores de 25 años y que 
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sepan hablar y escribir en ruso. Percibirán un estipendio de 
3.000 rublos anuales. 

Las elecciones se realizarán como sigue. En cada una de 
las 34 provincias en que existen zemstvos se elegirá 2 repre­
sentantes por la asamblea de la nobleza y 3 por la asamblea 
del zemstvo de la provincia, uno lo elegirá la población urbana 
a través de compromisarios especiales, 3 serán elegidos por 
los campesinos, a través de compromisarios especiales, y otro, 
también en votación indirecta, por los comerciantes. Normas 
parecidas se aplicarán para la elección de los diputados en las 
provincias en que no existen zemstvos: renunciamos a exponer 
en detalle todo este absurdo mecanismo burocrático y poli­
cíaco. Sólo diremos, para explicar como se llevarán a cabo 
las elecciones indirectas, cuál es el régimen electoral que se 
establece para votar a los diputados campesinos en las pro­
vincias en que existen zemstvos. _ 

Cada subdistrito elegirá 3 compromisarios. Reunidos éstos 
en la ciudad cabeza del distrito, elegirán, bajo la presidencia 
del mariscal de la nobleza ( ! ) , tres compromisarios de segundo 
grado. A su vez, éstos se reunirán en la capital de la pro­
vincia, bajo la presidencia del mariscal de la nobleza de 
dicha provincia, y elegirán los tres diputados campesinos, 
quieFles tendrán que pertenecer, inexcusablemente, al esta­
mento campesino. iLas elecciones se efectuarán, por lo tanto, 
en tres etapas ! 

El señor Buliguin no trabaja mal. Hay que reconocer 
que el zar no le paga su sueldo en balde. Como ve el ec­
tor, su Constitución es la más burda y urlesca caricatura 
de una representación popular. Como hemos dicho, no se li­
mita en lo �ás mínimo el poder de la autocracia. Ambas 
cámaras tienea un carácter exclusivamente consultivo, y sólo 
el zar tiene poderes para, decidir. Es «Qmo echar el anzue­

_ lo sin cebarlo siquieFa con camada. Ei:i primer lugar, la 
"representación" que se crea tiene an carácter específica­
mente noble, terrateniente. El mecanismo electoral reserva a los 
nobles la mitad cl.e l0s votos en la cámaFa alta y la 
mitad, poco más o m.enos, en la cámara baja (de l0s 10 di­
putados cle <;ada provineia, en aquellas en que existen zems-
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tvos, 2 son elegidos en forma directa por los nobles y 3 
por las asambleas de los zemstvos, dominadas también por 
la nobleza). El sistema electoral posterga a los campesin0s 
en términos verdaderamente grotescos. La elección en tres 
etapas permitirá pasar por el cedazo al pueblo con particu­
lar minuciosidad, antes de darle acceso a la asamblea. 

Lo que más salta a la vista, en segundo lu�ar, es la

total eliminación de los obreros. Toda la representación de este 
parlamento de borregos se basa en el principio estamental. 
Y como es natural, no existe ni puede existir un "esta­
mento" obrero. En las elecci0nes realizadas por parte de la 
población urbana y los comerciantes, sólo podrá pasar por el 
cedazo de las diferentes categorías de compromisarios la 
burguesía industrial y comercial, y resulta esclarecedor en alto 
grado el hecho de que a esta burguesía se la relega por 
completo a segundo plano, en comparadón con la nobleza. 
Como se ve, los lacayos del zar n0 le tienen mucho� miedo 
al liberalismo de los terratenientes; son lo bastante sagaces 
para ver, detrás de este superficia:l liberalismo, la naturaleza 
social profundamente conservadora c,iel "salvaje terrateniente". 

Sería muy útil que a los obreros y los campesinos se 
les diese a conocer ampliamente lo que es la Constitución 
de Buliguin. Resultaría dificil demostrar con mayor evidencia 
las verdaderas aspiraciones y el fundament0 de clase del 
poder zarista, supuestamente situado por encima de las clases. 
No es fácil concebir un material mejor que éste para hacer 
ver, sobre la realidad misma, lo que es el suf:ragio universal, 
directo, igual y secreto. 

Asimismo resulta h1teresante c0mparar las últimas no­
ticias recibidas aceFca de l@s parti<il0s políticos en. Rusia 
con esta enteca "O0nstitución" de los terFatenientes y buró­
cratas. Aparte de los partidos exliremos, de los teuoristas 
y los reaccionarios, un corresponsal inglés (que sin duda 
se m1:1eve ea los medi0s de la "buena sociedad,, y no se ha 
enterado, por lo tanto, de la existencia del pueblo simple, 
como son, por ejemplo, los obreros), señala la existeacia 
cle tres partidos: 1) el partido consewad0r o paneslavista 
( el sistema "eslavófilo": al zar, el poder de la autorfolad; 
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a los súbditos, el poder de -la opinión, es decir, una asamblea 
representativa con voto puramente consultivo); 2) el partido 
liberal, u "oportunista" (que tiene por jefe a Shípov, y como 
programa, el de todos los oportunistas, que es el "nadar 
entre dos aguas"), y 3) el partido radical o ( ieste "o" 
no puede ser más elocuente!) partido constitucionalista, que 
agrupa a la mayoría de la gente de los zemstvos, a los 
catedráticos "y estudiantes" ( ?) . Su programa es el sufragio 
universal con voto secreto. 

Se dice que los conservadores se reúnen ahora en Pe­
tersburgo, que los liberales se reunirán en Moscú a comien­
zos de mayo, y los radicales al mismo tiempo en Petersburgo. 
Que en los círculos gubernamentales se considera el sufragio 
universal con voto secreto como equivalente a la "proclama­
cÜJn de la repúbliccl'. Y que los "radicales" son el más 
numeroso de todos los partidos. 

El proyecto de Buliguin es, al parecer, fruto del partido 
conservador. El proyecto de la gente de la Unión de Libera­
ción se asemeja mucho al programa del partido ''radical o 
constitucionalista" (que, en realidad, nada tiene de radi­
cal y es muy poco constitucionalista). Por último, el partido 
"liberal", de Shípov, trata, quiza, de obtener algo más de 
lo que ofrece Buliguin y algo menos de lo que piden los 
cons ti tucionalis tas. 

La feria marcha a las mil maravillas. Los negocios pros­
peran; Los distinguidos caballeros de la buena sociedad indi­
can su precio, y los voraces caballeros de la Corte cotizan 
el suyo. Se trata de que rebajen el precio unos otros, 
para luego ... darse la mano y cerrar el rato antes Jeque tomen 
cartas en el asunto los obreros y los campesinos. 

El Gobierno hace un juego hábil: amenaza a los conser­
vadores con los liberales, a éstos con la gente "radical" 
de la Unión de Lili>eración, y a éstos con la república. Traducido 
al lenguaje de· los intereses de clase y, sobre todo, del interés 
ftmdamental, que es la explotación de los obrnros por la 
burguesía, este juego quiere decir: es preferible, señores terra­
tenientes y comerciaRtes, que cerremos trato, que nos entenda­
mos por las buenas, pacífica y amistosamente, acerca del 
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reparto del poder, antes que sea demasiado tarde, antes que 
surja la verdadera revolución del pueblo, antes que se le­
vanten todo el proletariado y todo el campesinado, que no 
se contentarán con una Constitución enteca, elecciones 
indirectas y demás pacotilla inventada por los burócratas. 

El proletariado con conciencia de clase no debe hacerse 
ilusiones. Sólo en él, en el proletariado apoyado por los 
campesinos, en la insurrección armada de· ambos, en su 
lucha resuelta bajo la bandera de "la libertad o la muerte" 
reside la garantía de la verdadera liberaciórl de Rusia respecto 
de todo el régimen autocrático y feudal. 

EsmJo el 2 (J .'i) tk abril d, 1905 

Publicado el SO ( 17) dt abril de /905, 
en J (Jm6diaJ "Vperiod", núm. 16 
Firm<1.do: K-o 

S, publica según el /ex/a d,/ p,ri6dia> rotejado "'" el 
mamucrilo 



CARTA ABIERTA AL PRESIDENTE 
DEL CONSEJO DEL POSDR, 

CAMARADA PLEJANOV 46 

Estimado camarada: 
El 4 ( 1 7) de abril, el CC comunicó al Consejo del 

Partido que había designado como representantes suyos en 
el Consejo a los camaradas Iogansen y Valerián, y que 
solicitaba se convocase lo antes posible una sesión del Con­
sejo, integrado en la forma prevista por los Estatutos del 
Partido. 

Comp no recibimos respuesta a esta petición, nos permi­
timos reiterarla ante usted, y el 22 (9) de abril recibimos 
una comunic"ación en la que se niega a convocar el Con­
sejo mien.tras nosotros "sigamos violando los Estatutos y com­
portándonos como usurpadores de las funciones del Consejo 
del Partido". 

La situación creada por la negativa a convocar una 
sesión oficial del Consejo nos· impide exponer ante éste una 
serie de cuestiones; pero como, en nuestra opinión, no es 
posible esperar más tiempo para hacedo, nos veme obligados 
a comunicarle por escrito, para conocimiento de todo el 
Partido, las principales declaraciones que deberíamos formular 
en la sesión del Consejo, si llegaba a realizarse. 

1) El CC informa al Consejo del Partido que hasta el
4 (17) de abril se pronunciaron en favor de la convoca­
toria del III Congreso del Partido las siguientes organiza­
ciones del Partido, dotadas de plenitud de derechos: los co­
mités de Petersburgo y Moscú, la Unión del Norte, los 
comités de Nizhni Nóvgorod, Tver, Tula y Riga, la Unión 
de Siberia, los comités de Vorónezh, Sarátov y Odesa, la 
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Unión del Cáucaso (8 votos), los cemités de Nikoláev, los 
Urales, Oriol-Briansk, Kursk, Smolensk, Polesie, el Noroeste, 
Járkov y Samara, 21 organizaciones en total, con derecho 
a 48 votos. En favor de la convoeatoria del Congreso se 
pronunció tambien el Comité Central, que resolvió enviar al 
Congreso un delegado y sus representantes en el Consejo del 
Partido. 

De los comités de Astrajan, Kazán, cuenca del Kubán, 
cuenca del Don, Unión de Obreros ,Mineros, Comité de 
Ekaterinoslav, Unión de Crimea, la Liga º , de la Redacción 
del Organo Central y de los tres miembros del Consejo 
residentes en el extranjero no se ha recibido resolucicfm 
alguna, o se recibieron resoluciones en sentido contrario a la 
convocatoria del Congreso. 

Por último, el Comité de Kíev, aunque el 25 de marzo 
aprobó una resolución contra el Congreso, eJigió posterior­
mente un delegado a éste y lo envió al extranjer0. 

Por lo tanto, de 75 votos* que en el Congreso repre­
sentan a todo el Partido, se manifestaron por la convoca­
toria del III Congreso del Partido 52 (sin contar al Comité 
de Kíev). 

En estas condiciones, el Comité Central considera neee­
sario insistir, por medio de sus rep>resentantes en el Consejo 
.clel Partido, en la necesidad de que el Consejo cumpla in­
mediatamente rnn el deber formal, que el aFtículo 2 de los 
Estatutos le impone, de convocar el eengreso cuando así lo 
exijan un numero de organizaciones del Partido que tengan, 
en conjunto, dereeho a la mitacl <d.e l©s votos en el con­
gx,eso. 

Y como, según los datos que obran e:n pgder del CC, 
se han pronunciado actualmente en favo.r del Oon�eso muchos 
más votos que k>s @xigidos por l0s Estarut0s (52 sobre 75), 
@l Consejo debe anunciai- la convocatoria del Congreso en el 
act0 y sin excusa, sin. estipular GonclioioJ1es o exigenoias 
pFevias, que los Estatutos del Partido n0 establecen. 

• Véase la lista de las organizaciones con plenitud de derechos,
publicada en el núm. 89 d'e Jskra.
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2) El Comité Central está profundamente convencido de
que un problema de tan extraordinaria importancia como la 
convocatoria del Congreso del Partido, en los momentos que 
en la actualidad viven el Partido y toda Rusia, no podría 
ser resuelto sólo por la vía puramente formal, aun contando 
con el sincero deseo de todos los miembros del Consejo. 
Los Estatutos de nuestro Partido no contienen normas lo 
bastante explícitas en este sentido y no dan respuesta, por 
ejemplo, a la cuestión del plazo dentro del cual el Consejo 
del Partido está obligado a convocar el congreso luego de 
que se ha emitido el número necesario de votos a favor. 
Ante éste y otros problemas, los organismos centrales del 
Partido tienen que recurrir a l?l interpretación de los Estatutos 
y atenerse, para ello, no sólo a la voluntad formalmente 
expresada del Partido -que, como vimos en el punto 1, 
ya se manifestó a favor del Congreso-, sino también a la 
situación real existente en- el Partido, así como en Rusia en 
general. 

El CC se considera en el deber de poner en conocimiento 
del Consejo que el desarro�lo de la crisis del Partido en Rusia 
ha adquirido tales proporciones que casi todo el trabajo del 
mismo se halla paralizado. En los comités, la situación se 
ha embrollado hasta más no poder. Apenas hay un problema 
de táctica o de organización que no provoque las más 
enconadas discrepancias entre las fracciones, en el plano local, 
y, en general, no tanto por razones de fondo como por el 
hecho de pertenecer los contendientes a distint:Q.i..--campos del 
Partido. Ni el Consejo. del Partido, ni el OC, ni el OC, gozan 
de la necesaria autoridad ante la mayoría de los miembros 
del Partido, y por doquier surgen dobles organizaciones, 
que se entorpecen mutuamente en su labor y desacreditan 
al Partido a los ojos del proletariado. Para los camaradas 
que se ocupan con preferencia del trabajo literario, que puede 
realizarse sin interrupciones inclusive en un ambiente de descon­
fianza por parte de un sector considerable del Partido, la: 
falta de salida y la tirantez insoportable cle la situación 
geReral en el Partido quizá no resulten tan evidentes como 
para los que trabajan en un centro de dirección práctico, 
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que en Rusia tropiezan cada día con mayores dificultades 
en su labor. Ha llegado el momento en que el desarro­
llo de las contradicciones internas de nuestra vida de partido 
pesa sobre el estrecho marco estatutario que nos ha trazado 
el II Congreso del Partido y que, como todo el mundo 
puede ver hoy, dista mucho de ser perfecto. Es necesario 
encontrar nuevas formas, o por lo menos modificar las viejas, 
y esto sólo puede hacerlo el único ·órgano legislativo del 
Partido Socialdemócrata, que es el Congreso del Partido, ya 
que a él y sólo a él le compete establecer las normas 
obligatorias para todos, que ninguna conferencia ni acuerdo 
alguno entre partes puede ofrecer. Conscientes de la impor­
tancia de resolver sin demora la crisis del Partido por medio 
de un congreso, la mayor parte de los comités de Rusia 
ha tomado ya todas las medidas conducentes a su inme­
diata realización, incluyendo la elección y el envío de delega­
dos; por supuesto, así lo hacen no sólo los comités de 
la mayoría, que ya antes se habían pronunciado en favor 
del Congreso, sino también la mayor parte de los comités 
de la minoría, de los grupos y de la periferia. El Partido 
se ha pronunciado a favor del Congreso e invertido en su 
preparación una cantidad enorme de recursos y esfuerzos. 
Los organismos centrales del Partido, que ahora, siendo ya 
patente e indudable el deber de convocar el Congreso, no 
tienen ningún derecho formal a dilatar su convocatoria, se 
hallan moralmente obligados a hacer cuanto esté de su parte 
para evitar que esta inversión de foerzas resulte estéril para 
el Partido. Retener en el extranjero, por tiempo indefenido, 
a decenas de delegados, que se cuentan entre los camaradas 
más activos y cuya presencia en Rusia es hoy tan nece­
saria, o peor aún, hacerlos regresar al país sin haberse 
celebrado el Congreso, pura y simplemente porque los cama­
radas del OC se niegan a apartarse de la letra de los Esta­
tutos y no quieren atenerse a su espíritu, no tienen en 
cuenta el interés SlJ.premo de mantex;ier la unidad del Partido, 
sería un imperdonable derroche de las fuerzas del Partido 
y revelaría la incapacidad de sus dirigentes para res0Jver 
las tareas que la vida del Partido nos plantea. Cuam:lo las 
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formas caducan y el Partido, al crecer y desarrollarse, se 
siente comprimido dentro de ellas, no es posible considerar 
que la salvación consiste sólo en afirmar por centésima vez 
la santidad de la letra de la ley. Por este camino no 
saldremos de una crisis; la única solución posible está en la 
convocatoria del Congreso del Partido. 

3) El CC, basándose en el artículo 6 de los Estatutos
del Partido, que encomienda a este organismo la organiza­
ción y dirección de todas las actividades que interesan al 
Partido en su conjunto, insiste en su derecho inalienable 
e ilimitado a tomar las medidas relacionadas con la organi­
zación de los congresos del Partido y a dirigir todo el tra­
bajo práctico conducente a ese fin. El CC, único organismo 
central del Partido que dirige el trabajo práctico, considera 
como una infracción de 'los Estatutos cualquier tentativa de 
otro organismo del Partido de inmiscuirse en esta labor, y la 
rechaza como un atentado a sus derechos. En cuanto a los 
derechos que el artículo _2 de los Estatutos concede al Con­
sejo del Partido con respecto a la convocatoria de los congre­
sos, el Comité Central los interpFeta en el sentido de que el 
Consejo es el llamado a proclamar la convocatoria de un 
congreso del Partido y a supervisar el trabajo que el CC 
realiza en la práctica. 

En vista de lo que precede, el CC declara que su acuerdo 
con el Buró de Comités de la Mayoría acerca de la convo­
catoria del III Congreso del Partido se hall�n contradic­
ción con los Estatutos de éste sólo en la medida en que 
expresa la intención (veF punto 1 del convenio) de convocar 
el Congreso au:n sin previo anuncio formal por parte del 
Consejo. 

4) El 12 de marzo, después de haber recibido las comu­
nicaciones ace11ca de las resoluciones a<iloptadas por 18 organi­
zaciones del Partido con plenitud cl.e cd.erechos, sin incluir al 
propio CC, en fav0r de la convocatoria dd III Congreso 
del Partirle>, el CC resolvió poner 6Sto en conocimiento del 
Consejo y envió a éste la siguiente declaración.: "El CC hace 
sa her al Consejo cd.el Partido que has ta el día de h@y ( 12 de 
marzo) se han :pronuneiado en favor de la convocat0ria del 
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III Congreso 18 organizaciones con plenitud de derechos 
(sin contar al CC), es decir, más de la mitad de los 
votos cuya participación en el III Congreso se halla garanti­
zada por los Estatutos del Partido. En los próximos días 
se esperan resoluciones similares por parte de otros varios 
comités. En estas condiciones, el CC considera necesario 
proceder a la inmediata convocatoria' del Congreso, y pide 
al Consejo que proclame dicha convocatoria, luego de aprobar 
la resolución correspondiente. Todos los documentos que se 
hallan en poder del CC y que tienen relación con esta 
cuestión, serán puestos próximamente a disposición del Con­
sejo''.. Al mismo tiempo, ya el 1 O de marzo, el Comité 
Central dio instrucciones a su agente, camaraqa Vadim, para 
que se trasladase inmediatamente al extranjero, con objeto 
de informar acerca de la situación al Consejo, en cuyas 
sesiones el camarada Vadim estaba autorizado a partieipar, 
como representante del CC. Por desgracia, dicho camarada 
fue detenido antes de llegar a la frontera. Según noticias 
privadas recibidas el 4 ( 17) de abril por los camaradas 
Iogansen y Valerián de labios del camarada Deich, el docu­
mento citado más arriba, en el cual el CC hace constar la 
existencia de resoluciones que obligan al Consejo a convocar 
inmediatamente el Congreso, no llegó a su destino. Más 
tarde, el camarada Deich rectificó esta información, diciendo 
que dicho documento había llegado a Locamo, pero sólo 
después de la reunión del Consejo realizada el 7 de abril. Como 
a nosotros, representantes del CC, se nos impidió participar en 
la reunión del Consejo, no estamos en condiciones de deter­
minar por qué esta declaración del CC llegó a conocimiento 
de los miembros del Consejo con tanto retraso. Pero alJlll 
cuando hubiese llegado después de la reunión de los tres 
miembros del Consejo ea Locamo, el documento en el que 
se hace constar la existencia de razones para proceder, a l� 
convocatoria del Congreso era de tanta importancia que los 
camaradas del OC y el quinto miembro del Consejo habrían 
debido reunirse en seguida y adoptar la resolución que prnscri­
ben los Estatutos del Partido, 0, por lo menos, al no asistir 
el representante del Comité Ctmtral, por haber sido detenido 



84 V. l. LENIN 

antes de cruzar la frontera, aplazar la publicación de su 
resolución del 7 de abril. 

5) El Comité Central impugna la validez de las decisiones
aprobadas por el Consejo del Partido a partir de febrero 
de 1905, ya que desde fines de enero, a partir del· momento 
en que salieron para Rusia los camaradas · Bem y V tórov, 
el CC no designó a nadie para representarlo en el Consejo 
del Partido. Mucho antes que surgiera el actual conflicto 
entre el CC y los miembros del Consejo residentes en el 
extranjero, a saber, el 14 de febrero _de 1904, una reunión 
plenaria del CC había aprobado una resolución que adara 
el artículo 4 de los Estatutos acerca de la representación· 
del CC en el Consejo, en el sentido de que los miembros 
del CC delegados al Consejo reciben sus poderes del ce

en su conjunto, y que ni siquiera están autorizados a partici­
par en las sesiones del Consejo los miembros del CC que se 
encuentran en el extranjero por las razones que sea, si no 
existe una resolución al respecto del CC en pleno. 

Esta resolución aclaratoria del ce sirvió de base para la 
representación del CC en el extranjero. Desde febrero de 1904, 
los representantes del CC jamás participaron en el Consejo 
del Partido, como no fuera con \a previa autorización del 
plenario del CC. Los camaradas Glébov y Lenin, el camarada 
Glébov durante su segunda estadía en el extranjero, el cama­
rada Bem, que anteriormente representó CC en el onsejo 
hasta su partida para Rusia, y el camarada Vtórov, quien 
viajó al extranjero en enero con poderes para entablar nego­
ciaciones con la Redacción del OC acerca de determinados 
asuntos y participar en las sesiones del Consejo: todos ellos 
recibieron sus poderes no de tal o cual miembro del CC, 
o de quieRes los habían precedido como representantes «m el
Consejo del Partido, sino de una reunión plenaria del Ce.
Las razones que movieron al CC a adoptar la mencionada 
re_soluci6n del 14 de febtero de 1904, y a atenerse estricta­
mente a ella en toda su actuación posterior, consistían en 
que ese modo de organizar la representación d1d CC en el 
Cofilsejo era la única manera de impedir que actuasen en el 
Consejo del Partido, en nombre del ce, camaradas que no 
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se hallaban lo bastante en contacto con éste, ni familiariza. 
dos con los detalles de su política en todas las cuestiones 
de la vida de partido. Y diremos aún más: el nombra­
miento de los dos miembros del Consejo por el Pleno del CC 
exclusivamente, era el único medio de asegurar al organismo 
central que actúa en Rusia una influencia, en el Consejo 
del Partido, más o menos equiparable a la que tienen los 
camaradas del OC, cuyo predominio en el Consejo está garan· 
tizado no sólo por el número, sino también por la autori· 
dad que algunos de ellos conquistaron en largos . añGS de 
gloriosa lucha en las primeras filas de la socialdemocracia 
rusa e internacional. El CC, que siempre tributó a estos 
camaradas, miembros del Consejo, el debido respeto, faltaría, 
sin embargo, a sus deberes para con todo el Partido si 
admitiese, aunque sólo fuese por poco tiempo, un cambio en 
la composición del Consejo del Partido que permitiera la 
decisión de todos los problemas por un organismo formado 
exclusivamente por camaradas, sin ningún género de dudas 
cargados de méritos y muy respetables, pero que, por la 
fuerza de las circunstancias� no pueden participar en el 
trabajo práctico directo realizado en Rusia. Como nuestra 
petición de que se convocara una sesión del Consejo fue 
rechazada, no pudimos comprobar por qué motivos el camarada 
Deich, designado por el camarada Vtórov como representante 
provisional del CC en la "Comisión Técnica" del extranjero, 
se creyó autorizado a hablar en el Consejo del Partido en 
nombre del CC, con cuyo trabajo en Rusia jamás tuvo 
relación alguna. El CC declara que esta actuación del cama­
rada Deich no tiene validez, ya que no había sid0 previa­
mente autorizada por el CC; y aURque se admita que el 
camarada Vtórov (que entonces era sólo un agente del CC), 
o incluso un miembro del CC, pudiera rogar al camarada
Deich que representara a este último ante el Consejo del
Partido, la posición adoptada p@r el camarada Deich sigue
careciendo de validez, pues los poderes necesarios sólo pueden
ser otorgados por una reunión plenaria del CC, cosa <que no
ocurrió con respecto a la representación del camarada Deich
en el Consejo. En virtud de lo expuesto, el CC Gonsidera qMe
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todas las resoluciones aprobadas por el Consejo del Partido 
después de partir del extranjero los camaradas Bem y Vtórov 
han sido adoptadas sin participación alguna del CC, y exige 
que todos los asuntos sean reconsiderados en una nueva 
sesión, con asistencia de sus legítimos representantes. 

6) El Comité Central niega al Consejo del Partido el
derech0 a enjuiciar la conducta de ninguno de los organismos 
centrales y a exigir de éstos la sumisión incondicional a 
todas las resoluciones del Consejo. Según los Estatutos, la 
función del Consejo consiste en coordinar y unificar la actua­
ción del CC con la de la Redacción del OC; pero si 
surge un conflicto entre un organismo centFal y el Consejo, 
es evidente que su solución sólo puecl.e estar a cargo de un 
congreso extraordinario del Partid�. La palabra del Consejo 
del Partido no puede ser decisiva en las discrepancias que 
se produzcan entre él mismo y uno de los organismos centra­
les, ya que entonces el Consejo sería juez y parte en la disputa. 
Pero, al negarse a convocar una reunión del Consejo del 
Partido con participación de los representantes del CC, los 
tres miembros tj.el Consejo (miembros de la Redacción del OC) 
no sólo dictaron en la práctica una sentencia contra el CC, 
sino que, además, ejecutaron la pena, al arrebatar a éste 
el derecho -derecho inalienable, a menos de infringir los 
Estatutos- a tener su propia representación en el Consejo 

-del Partido.
-

Asimismo se han tomado otras medidas para obligar al CC,
a toda costa, a someterse a las resoluciones de los tres
miembros del Consejo (miembros de la Redacción del OC).
J?or ejemplo, cuando el CC requirió a su agente en el
extranjero, camarada Deich, que pusiera todos sus asuntos
técnicos y financieros en manos del camarada V alerián,
miembro del CC designado para hacerse cargo de ellos,
el camarada Deich se negó a hacerlo � invocó en apoyo de
esta conducta el conflicto existente entre el CC y el Con­
seJo.

Así pues, si bien es cieFto que el CC, en el punto 1 de
su convenio con el Bmró de Comités de la Mayoría, expresó

,. su disposición a convocaF el Congreso aun en el caso de que
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el Consejo se negara a convocarlo, y violara de tal modo los 
Estatutos, los tres miembros del Consejo, a su vez, los violaron 
en dos ocasiones, al despojar a1 CC de su derecho a participar 
en el Consejo y del derecho a manejar y fiscalizar sus 
asuntos técnicos y financieros en el extranjero (transgresión 
de los arts. 2 y 6 de los Estatutos del Partido). 

El Comité Central presenta ante el Partido cH conflicto 
más arriba señalado (insoluble dentro del marco de los 
Estatutos del Partido), entre el Consejo del Partido (integrado 
sólo por dos miembrns del OC y el quinto miembro del 
Consejo) y el CC, y dado que el presidente del Consejo 
del Partido se niega a convocar este oFganismo, declara que 
el presidente del Consejo, camarada Plejánov, con esta condllcta 
de flagrante infracción de los Estatutos, impide al Consejo 
del Partido cumplir sus funciones, lo cual equivale en la 
práctica a suprimir arbitrariamente el Consejo del Partido. 

La incondicional sumisión del CC al Consejo del Partido, 
en la que usted, camaracla, insiste como premisa indiscutible 
sin la cual el Consejo del Partid0 no podrá ser convocado, 
representa en rigor el aplazamiento del Congreso por tiempo 
indefinido y atenta contra la voluntad del Partido, claFa­
mente expresada. 

El CC pone su lealtad hacia el Partido por encima de 
la lealtad hacia los tres miembF0s del Consejo residentes en 
el extranjero, y por consiguiente somete todo este conflicto 
al juicio del propio Partido. 

23 (10) de abril de 1905 

El Comité Cent,ral del POSDR 

"Jlptriorl", núm. 16, !JO (17) tk abril de 1905 St publica seglln ,! úxto del periMico "Vp,rilJlf' 



PARTIDO OBRERO SOCIALDEMOCRATA DE RUSIA 

í Prolelario.s de t,,d,,s lo.s países, u�ios ! 

EL PRIMERO DE MAYO 

iCamaradas obreros! Se acerca la fecha de la gran� fies­
ta de los obreros de todo el mundo. El Primero de Mayo 
festeján su despertar a la luz y al saber, su agrupación en 
una gran alianza fraternal para luchar contra toda opresión, 
contra toda arbitrariedad, contra toda explotación, por la 
organización socialista de la sociedad. Todos los que tra­
bajan, los que con su trabajo sostienen a los ricos y a los 
nobles, los que viven trabajando por un mísero salario hasta 
agotar sus fuerzas y sin llegar a disfrutar nunca los productos 
de su trabajo, los que viven como bestias de carga en 
medio del esplendor y el lujo de nuestra civilizaéi6n se 
dan la mano para luchar por la liberación y la dicha de los 
obreros. iAbajo la enemistad entre los obreros de distintas 
nacionalidades o diferentes religiones! Esta enemistad sólo 
favorece a los bandoleros y a los tiranos, quienes se benefi­
cian con la ignorancia y la desunión del proletariado. 
Judíos y cristianos, armenios y tártaros, polacos y rusos, 
suecos y finlandeses, letones y alemanes: todos, todos marchan 
unidos bajo una sola bandera, bajo la bandera común 
del socialismo. Todos los obreros son hermanos, y su firme 
unión es la única garantía del bienestar y la felicidad 
de toda la humanidad trabajadora y oprimida. El Primero 
de Mayo, esta alianza de los obreros de todos los países, 
la socialdemocracia internacional, pasa revista a sus fuerzas 
y se une en apretadas filas para iniciar un nuevo, incan­
sable e inquebrantable combate por la libertad, la igualdad 
y la fraternidad. 

88 



EL PRIMERO DE MAYO 89 

iCamaradas ! En Rusia nos encontramos ahora eh vísperas 
de grandes acontecimientos. Nos hemos lanzado al furioso 
combate final contra el Gobierno autocrático zarista y tene­
mos que llevar esta lucha hasta su victorioso desenlace. 
iVéanse a qué extremos de desventura ha arrastrado a todo 
el pueblo ruso este Gobierno de verdugos y tiranos, de corte­
sanos venales y de lacayos del capital! El Gobierno zarista 
ha arrojado al pueblo ruso a la insensata guerra contra el 
Japón. Cientos de miles de jóvenes vidas humanas le han 
sido arrebatadas al pueblo, para sacrificarlas en el E�tremo 
Oriente. No hay palabras para expresar todas las calamida­
des que esta guerra trae consigo. ¿y por qué se combate? 
iPor la posesión de Manchuria, territorio que nuestro 
rapaz Gobierno zarista arrebató a China! Se derrama la 
sangre rusa y se arruina nuestro país en la disputa por un 
territorio ajeno. Cada vez es más dura la vida del obrero 
y del campesino, cada vez les aprietan más el dogal al 
cuello los capitalistas y los funcionarios, y mientras tanto 
el Gobierno zarista envía al pueblo a expoliar tierras aje­
nas. Los incapaces generales zaristas y los funcionarios veaales 
han causado la pérdida de la flota rusa, dilapidado cientos 
y miles de millones del patrimonio del pueblo, sacrificado 
ejércitos enteros, pero la guerra sigue e inmola nuevas 
vidas. El pueblo se ·hunde en la ruin�, la industria y el 
comercio se paralizan, el hambre y el cólera son inminen­
t�s, pero el Gobierno autocrático zarista, en su loca cegue­
ra, sigue impertérrito su camino, dispuesto a que Rusia 
perezca con tal de que se salve el puñado de verdugos y 
tiranos. Y por si la guerra contra el Japón no bastara, 
desencadena ahora otra: la guerra contra todo el pl!leblo 
ruso. 

Jamás había conocido Rusia un despertar del sopor, del 
embotamiento y de la opresión com0 el que ahora vive. 
Todas las clases de la sociedad, desde los obreros y los 
campesinos hasta los terratenieates y capitalistas, se han puesto 
en movimiento a todo lo largo del país; en todas partes, 
en San Petersburgo y <m el Cáiu.caso, en Polonia y en Si­
beria, se alzan las v0ces de protesta e indignacióa. Por 
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doquier reclama el pueblo que se ponga fin a la guerra, 
exige que se instaure un gobiérno popular y libre, que se 
convoque a los diputados de todos los ciudadanos sin excep­
ción a una asamblea constituyente-, para instituir un gobierno 
del pueblo y salvar a éste del abismo hacia el que lo 
empuja la autocracia zarista. El domingo 9 de enero, los 
obreros de Petersburgo, en número de unos doscientos mil, 
marcharon con el cura Gueorgui Gapón hacia el palacio 
del zar, para presentarle estas reivindicaciones del pueblo. 
El zar recibió a los obreros como a enemigos, ordenó abrir 
fuego contra ellos, y miles de obreros indefensos cayeron 
muertos en las· éalles de Petersburgo._ La lucha hierve ahora 
en toda Rusia, los obreFOs se declaran en huelga, reclamando 
libertad y una vida mejor; corre la sangre en Riga y en
Polonia, en el Volga y en el Sur; en todas partes se levan tan 
los campesinos. La lucha por la libertad es, cada vez más, 
la lucha de todo el pueblo. 

El Gobierno zarista se revuelve como un loco furioso. 
Quiere obtener empréstitos para proseguir la guerra, pero 
ya nadie accede a abrirle crédito. Promete convocar,._ os 
representantes del pueblo, pero en realid todo sigue igual, 
las persecuciones no cesan, el despotismo de los funcionarios 
continúa haciendo estragos, no hay libertad de reunión ni 
de prensa para el pueblo, permanecen cerradas las puertas 
de las cárceles en que languidecen los combatientes por la 
causa obrera. El Gobierno zarista trata de azuzar a un pueblo 
contra otro: en Bakú, hostigando a los tártaros contra los 
armenios, ha provocado una matanza, y actualmente maquina 
una nu.eva carnicería contra los judíos, atizando en el pueblo 
ignorante el odio antisemitta. 

iCamaradas obreros! iNo seguiremos tolerando por más 
tiempo que así se haga befa y escarnio clel pueblo ruso! 
iPongámonos en pie para defender la libertad, hagamos frente 
a cuantos tratan de desviar la cólera del pueblo del quef es nuestro verdadero enemigo! iNos lanzaremos, con las armas 
en la mano, a la insurreccién, para derrocar al Gobierno zarista 
y conquistar la libertad para todo el pueblo! iA las armas,

obreros y campesinos! iOrganicen reuniones secretas, formen 
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grupos de combate consi an todas las a uedan 
y env1en a u hombres de confianz.a-al PaPtiae Obrero 
Socialdemócrata de Rusia ara recibir consej0� iQue el

\Primero e ayo de este año se convierta para nosotros 
en la celebración de la insurrección popular, preparémcmos 
para ella y estemos atentos a la señal para lanzamos al 
ataque decisivo contra el tirano! iAbajo el Gobierno zarista! 
Lo derrocaremos e instauraremos un gobierno provisional 
revolucionario, el cual se eneargará <fe conv0ca11 a una 
asamblea popular constitu enteAue los diputadas del pueblQ_ 
sean elegi os por sufrW,��al,igttal�o y secreto. 
Q:ue los combatientes por la· libertad salgan toclosa'eías 
cárceles y vuelvan del e.xilio. Que el pueblo pueda reunirse 
libremente y publicar sus . peri�icos sin someterse a la
censura de los malditos fünc1onar1os. Que el pueblo se arme 
y se entregue un arma a ca1a obrero para que sea el pueblo 
IUJsmo no un uiiado de expot1adores . uien-deeid""a acerca 
de su suer e. ue en as eas se (oli'men comités 
pesmos libres para derribar el poder de los terratenientes
feudales, para librar al pueblo del escarnio cde los funcionarios 
y para que se devuelva a los campesinos la tierra que les 

'fue robada. 
Eso es lo que quier�n los socialdemócFatas, y por es0s 

objetivos llaman a luchar con. las armas en la mano: por la 
libertad completa, por la república democrática, por la jor­
�ada de ocho horas or los comités cam esinos. iPre á­
rense, pues, para el gran combate camara<ilas obreros, para­
licen e rimero e Ma o las fábricas em- Fesas, 0 e¡y¡-:-uileñ

. las armas, ele acuerdo ·con el consejo g_ue les den_ lo..Lfil)mité
del Partido Obrero Socialdemócrata! La hora de la insuue€­
c1on aun na ha saoadQ, pero no está ya muy lejana. Los 
obreros_ del mundo entero €ontemplan hoy, llenos de ansiedad,
al heroico proletariado ruso, que ha sacrificado imnumeFab>les
vidas por la causa de la lfüertad. En la famosa jomaaa
d�l 9 de enero, los obrer-os de Peterslmrgo laaza110n ya el
gnto de iLibertad o Muerte! iObreros cle toaa Rusia, ha­
gamos resonar de nuevo este grandi0s@ grito de corn bate!
iNo escatimemos s�crifici0s y sabremos conquistar, mediante 
5-559
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la insurrección, la libertad.; y por la libertad, el socialismo! 
iViva el Primero de Mayo, viva la socialdemocracia revo-· 

lucionaria internacional! 
iViva la libertad del pueblo. obrero y campesino, viva la 

república democrática! iAbajo la autocracia zarista! . 

1905 

E,c:nJQ """' del 12 (25) de abril dt 1905 

Publiáulo -<DtnD ¡,,oeúmr.a m 1905 

Buró de Comités de la Mayoría. 
La Redacción � " Vperwd" 

--

.) ... ,1 ... 
& ¡,ublica 1tgún ti kxlil de la ¡,rodama 



ACERCA DEL m CONGRESO 

A la adhesión del CC al Buró de Comités de la Mayo� 
para la convocatoria de un congi;eso general, Islcra contesta 
(en el núm. 94) con la injuria, con la histeria, coq nuevas 
sospechas de orden personal, con fábulas acerca de la fuerza 
de los grupos de la minoría, etc. No vamos a contestar, 
como se comprenderá, a estos desplantes, dignos del famoso 
Congreso de la Liga 48

• En realidad, sólo das puntos merecen 
ser señalados .. Si el C0ngreso llega a realizarse, dice lskra, 
será solamente una conferencia de corrientes separadas. En otras 
palabras: los propios neoiskristas re€onocen haberse apartado 
del Partido, reconQcen qúe la escisión es ya un hecho con­
sumado. Nosotros siempre hemos preferido el reconocimiento 
sincero de esta realidad a la fea escisión solapada. Sólo 
que ¿cómo debemos entender esto, señores?: ustedes confiesan 
s� una parte del Partido que se ha separado de otra, y al
mismo tiempo conservan modestamente títulos y n,0mbres que 
pertenecen a todo el Partido ("Organo Central", "Consejo 
del Partido"); retienen el dinero que los camaradas recolectaron 
en el extranjero paFa todo el Partido, retienen la imprenta 
que pertenece a . todo el Partido•. ¿Es honrado esto? 

En .segundo lugar, Islcra, en general, entiende que el 
Partido se halla dividido cuando se trata de tque los centros 
rindan cuentas al Partido, en tanto que considera que está 
unido cuando se trata de que los organismos centrales ejer-

• En el manuscrito aparece tachado desde "retienen el dinero"
hasta el final de la frase. - Ed.
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zan su poder sobre él. Así ocurre también ahora. Por una 
parte, "corrientes separadas". Por la otra, "el Congreso sólo 
puede ser convocado por el Consejo". iMuy bien, señores! 
¿Pero por qué calla el "Consejo" de ustedes? ¿Por qué no 
se hace eco de la declaración publicada por el ce el 4 de 
marzo de 1905? ¿Por qué el núm. 94 de lskra no dice una 
palabra acerca del Consejo? ¿Acaso no tienen razón los miem­
bros del Partido para preguntarse si exis.te en realidad su 
Consejo y si se halla capacitado para reunirse y tomar de­
cisiones? 

E.saiJ,, 1:11 llbriJ ,ú /905 

PrJ,üu,J,, ,-. priae,a - or 1931, m .. 8-� 
1-msla XYI" 

M ¡n,.h/iea stgíin e/ ""111USt:rilo 
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12-27 DE ABRIL (25 DE ABRIL-10 DE MAYO) DE 1905

los dis<ursos, i,ifomrtJ, inlmltneÜnw ., fJTaJ«W d, 
rtJolM<Ían,s se publiearon m 1905, ,n ,/ libro "lll Can­
gro.ro Ordilrario dtl POSDR. T uta ann¡,ld,o ,u los 
add '. Edilado ¡,or 1/ CC, Gilltbra; la�,. 
,1 tkbale del ¡,,opeto d, rtJolwn sm, las ,......,,_ 
gauraltJ dd CC, ti f1r•.1'dD d, ro.ro/•a6n .J la inkr-

111nei6n auru, tú la rao/ll&Í/Jn sobre la J>arú qw se 
lui st¡,aradi, d,I Partido .u publÜIITon ¡,or J,ri,twra 
111¿ m /924, m ti libro "/11 C-Uao Ordiiario "1 
POSDR ,u 1905. T1/IÚ co,yldo iú las tld&S"; 
la �" sobre d i,,J.- tÚ la a..isin • 
Cr"'-iaús a ¡,ro¡,6sil4 ú la � "1 c-i/.1 
M Jra,tdn ar ti C-Ueso se ,-Miá ¡,or J,ri,twr• � 
"' 1937, "' el libro "lll &qr,so úl POSDR. 
A<tas"; J>arú ,u los ""--'os u Jldliá Jo, J!ri-r• 
IW.(: ,. URao¡,iJIJQ/Jtla LDtiiásw'' 
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PROYECTO DE RESOLUCIONES DEL COMITE 

DE ORGANIZACION PARA LA CONVOCATORIA 

DEL ID CONGRESO SOBRE LA REPRESENTACION 

DE ALGUNAS ORGANIZACIONES
50

Cáucaso. 

Considerando el problema de la delegación del Cáucaso 
sobre la base de los materiales de que se dispone y del 
testimonio aportado por los camaradas de ese lugar, el Comité 
de Organización aprueba por unanimidad· la siguiente reso­
lución: 

l. Lo indispensable y lo único correcto es atribuir a la
delegación del Cáucaso los 8 votos que el CC c011cedió 
al Comité de la Unión del Cáucaso, al ratificar los Estatutos 
de la misma, en el otofio de 1903. 

2. Con respecto a las declaraciones en contrario del cam.
Glébov en el Consejo y a la resolución del C0nsejo, de mayo 
de 1904, de que- provisionalmente y hasta tanto se aclare 
la situación, se considere c0n derecho a voz y voto a los 
cuatro comités del Cáucaso (los de Bakú, Batum, Tiflís 
e Imeretia-Mingrelia), el Comité de Organización estima que 
no puede permitiF que esa declaración y esa resolución 
impidan la aplicación de lo expuesto en el p. l, ya que es 
evidente que el· camarada estaba mal informado y por ello, 
involuntariamente, ha inducido a error al Consejo. 

3. Ante la evidencia de que tres delegados del Cáuca­
so disponen de seis votos, el CO hace constar: que el cam. 
Leónov, miembro del Comité de la Unión del Cáucaso, ha 
formulado la siguiente declaración con respecto aA cuarto dele­
gado <que dispone de dos votos: el Comité de la Unión 
del Cáucaso estaría dispuesto a conceder al Comité de Batum 
el dt:recho a ratificar a ese cuarto delegado. La evasiva y 

97 
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vaga respuesta dada por el Comité de Batum al respecto 
hizo que el Comité de la Unión del Cáucaso, en la sesión ,a la 
que asistió Leónov, manifestara el deseo de que, cuando el 
delegado especial de Batum estuviera ausente del Congreso, 
el voto del cuarto delegado fuese transferido al cam. Káme­
nev (Yuri). 

4. Haciendo constar este hecho, el CQ deja en manos del
Congreso la solución del problema_ acerca del cuarto delegado 
del Oom:ité de la Unión del Cáucaso. 

Kremenchug. 

tJon respec e:> a la plenitud de derecho!! del omlt' de 
Kremenchug, el Comité d Organización hace constar que. 

I) 1 Comité de Kremenchug fue ratificado por el Comité
Central sólo en agosto de 1904, según declara el cam. Mark, 
miembro del CC qu� participó en la reunión en la: que tuvo 
efecto esa ratificación. 

2) En la nómina del Consejo del Partido publicada en
el núm. 89 de Iskra, dicho Comité no figura entre las 33 
organizaciones que tienen plenos derechos. 

De acuerdo con lo expuesto, el CO resuelve: no incluir 
al Comité de Kremenchug entre las organizaciones c@n pleni­
tud de derechos, que tienen voz y voto en el .,presente Conr 
greso. 

Ekaterinoslav. 

Después de escuchar el informe del cam. Morózov, de­
legado del comité de la mayoría de Ekate�inoslav, y la co­
municación por escrito del cam. Evgueni, miembro del an­
tiguo comité de esa región, el Comité de Organización 
aprueba por unanimidad la siguiente resolución: 

El 9omité de Organización no ve fundamento alguno para 
que el actual comité de la mayoría de Ekaterinoslav sea 
menos válido que el comité de la minoría, tanto en el 
aspecto formal como en el de la contiauidad y vinculacio­
nes con los obreros locales. 

No obstante, como al CO nQ le es :posibl€ escuchar las 
,. explicaciones de la otra parte, rechaza la resolución del 



ID CONGRESO DEL POSDR 99 

comité de la mayoría sobre el derecho a voz y vota de su 
delegado, y traslada el problema a la consideraeión del Con­
greso. 

El 00 no aprobó resolución alguna con respecto ,a los
derechos de los comités de Kazán y del Kubán, porque du­
rante la votación el CC y el Buró de Comités de la 
Mayoría se dividieron. 

El Buró de Comités de la Mayoría estima que no es posible 
incluir a dichos comités entre los que tienen plenos derechos, 
por cuanto n la s ión del Consejo realizada en mayo de 
1004 ( clot:t.de L n y Glébov ruaron como el J -g9 � 
d l 00) o comités no figuraban on la nómina de lo¡;¡ i;¡ue 
iu ron ratificados hasta el 1 . de abril de 1905. Y aunque 
la ratificación del Comité Central fuera posterior a mayo 
d'é 1904, de tódos modos, sólo aJ cabo de un año esos 
comités gozarían del derecho de ser representados. Por otra 
_parte, en la reunión general del CC, n�alizada en julio ele 
1904, no pudo haberse ratificaao a esos- comités, por€1.ue 
este hecho no figura en las actas completas de la sesi0n 
enviadas por Gléoov a Lenin, quien se hallaba en el extran­
jero. Por último, tampoco en la sesión de agosto o septiem­
bre del CC, a la que asistió él cam. Mark, miembro del CC, 
se dijo nada sobre la ratificación de dichos comités. 

El CC estima cque, dado que esos comités están incluidos 
en la nómina de Is/era (evidentemente en nombre del Conse­
jo del Partido), no estamos facultados para negarles la 
plenitud de derechos. 

Es.rila antu ckl JI (2l) ck abril 



100 V. l. LENlN 

,,,. • • - • , 1 e, i , , , 

, 

1 

2 

PROYECTO DE RESOLUCION DEL CO 
SOBRE LA CONSTITUCION DEL CONGRES0

51 

Con relación al apartado del acuerdo entre el CC y el 
Buró de Comités de la Mayoría, según el cual el Congreso 
podrá inaugurarse cuando cuente con 3 

/4 de los delegados de
los comités de Rusia, el· CO resuelve: 

Las dos partes que integran el CO consideran que este 
punto implica la necesidad de que el CC y el Buró de Comi­
tés de la Mayoría adopten las medidas más enérgicas para 
lograr una representación completa en el Congreso y garanti­
z-ar ante. el Partido que el CC y el Buró de Comités. de la 
Mayoría se proponen organizar un congreso de todo el Parti­
do y no de las fracciones. No se trataba en absoluto de anu,­
lar con este. punto el parágrafo de los Estatutos del Partido, 

_según el cual el congreso tiene validez si cuenta con la mitad 
del total de delegados con voz y voto. __Qgn respecto-a-la 
representación completa en el Congreso se han tomado todas 
las medidas del easo. Sólo se carece de noticias .,de los comités 
de Ast:rajan y Crimea. La elección de los delegados y su envío 
al extranjero (en dos oportunidades las credenciales del Comité 
del Kubán fueron transferidas a los camaradas en el extranjero, 
Parvus y otro, designado por la Redacci6n de Iskra) estuvo a 
cargo de los comités del Don, de la Unión de Obreros Mi­
neros, de Kíev, Kubán, Tver, Járkov, Smolensk, Siberia y 
Ekatednoslav. Si agregamos los 9 comités mencionados a los 
19 ya presentes, tendríamos 28 comités, es decir, más de ¼ de 
los 34 comités ( este número es el máximo de organizaciones· 
con plenitud de derech.os que inicialmente integraron la nómina 
del CO). 
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No se puede achacar al CO la culpa de que nueve dele­
gados de los mencionados comités no hayan· asistido al Con­
greso, a pesar de haber recibido las credenciales respectivas 
y viajado al extranjero: la explicación de este hecho radica en 
que todos los esfuerzos del CO por crear una representación 
integral en el Congreso se estrellaron contra la ilegítima opo­
sición de tres miembros del Consejo del Partido .. 

Es<rilil anlts íltl 1/ (24) d, at,,;J ' 
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3 

REFERENCIA AL INFORME DE LA COMISION 
DE CREDENCIALES SOBRE LA REPRESENTACION 

DEL COMITE DE KAZAN EN EL CONGRESO 52 

13 (7.6) DE ABRIL 

Invocan mi declaración *. El camarada recién llegado de 
Kazán ha dicho que es muy posible que sea élegido. Sería
oportuno invitarlo como integrante del Comité. La parte final 
de la resolución aprobada por la Comisión me parece insólita; 
propongo que se corrija. 

Pr.hüaula ¡,,,, Jtri,nao � a, /937, 
"' d libro "lll �- dd POSDR. Acias" 

& publica según el /aUI del libro 

• Véase el presente volumen, pág.113. -Ed.·

,. 
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ENMIENDA A LA PROPOSICION 

DE LA COMISION DE CREDENCIALES 

SOBRE LA REPRESENTACION DEL COMITE 

DE KAZAN EN EL CONGRESO 

13 (26) DE � 

l03 

Se propone la siguiente enmienda: "No come delegado, sino como 
miembro de un comité no representado en el Congreso, pero 
que se había pronunciado po:r;- la organización del mismo". 

Publwul,, por ¡nimna oq en 1931, 
<11 "Rm,pilaeílm Uñinista XVI" 



104-, V. l. LENlN 

5 

A PROPOSITO DEL DEBATE 

SOBRE EL INFORME DEL CO 

13 (216) DE ABRIL 

Propongo que se tenga en euenta la ded�ación del 
cam. Sosnovslti y otros sobre la convenienóa de. lñnitar al
aspecto formal las deliberaciones sobre el ififoqne de'l CO. La 
resolución del cam. Andréev no alcanza su objetivo5

'. �s cam�­
radas deseaban debatir únicamente sobre la validez de la con­
vocatoria del Congreso, y no sobre el a�cto práctico, porque 
discutir el infonne con este enfoque significa pone;r en debate 
la crisis del Partido. El Buró circunscribirá la i�tervención de 
los oradores al primer aspecto. 
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6 

PROYECTO DE RESOLUCION 

SOBRE LA DISCUSION DEL INFORME DEL CO ., 

El Congreso debate ahoFa el informe del CO sólo -en el 
plano de la legitimid�_d del Congreso *. 

PrutJUado el / 3 ( 26) de abril 

• En los apuntes de la Comisión de Actas, la parte final del proyectb
de resoluoión está redactada de la siguiente manera: " .. .la legit,imidad' del 
Congreso y su constitución definitiva, y no en el plano de la crisis del 
Pai,tido". - Ed.
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7 

DISCUltSO SOBRE tA LEGITIMIDAD 

DEL �ONGRESO 
I ' 

13 (26) DE AJllUL 

Quiero cb�testar a las observaciones que se han hecho 
acerca de si es o no legal la convocatoria de este Congreso. 
El CC opinaba que el Congreso no era legal. Calificó de 
"confesión de culpa" su mensaje al Consejo del Partido. ¿Pero, 
tenía el CC alguna culpa que reconocer? El Congreso es per­
fectamente legal. Es cierto que, si nos apegamos a la letra de 
los Estatutos, pod.riamos llegar a la conclusión de que carece 
de base legal, pero incurriríamos en un formalismo caricatu­
resco si interpretáramos los Estatutos de ese modo. De acuerdo 
con su espíritu, la legitimidad del ,Congreso no ofrece dudas. 
El Partido no existe para el Consejo del Partido, sino que, 
a la inversa, éste existe para aquél. Ya en el Il Congreso, 
con motivo del incidente del Comité de Organización 54

, se 
señaló, y lo hizo el camarada Plejánov en persona, que la 
disciplina con respecto a un organismo subordinado se halla 
per debajo de la que se debe a un organismo superior. El 
CC se declaró dispuesto a someterse al Consejo si éste se 
subordinaba al Partido, es decir, al Congreso. Esta exigencia 
no puede ser más legítima. Empero, el Consejo la rechazó. 
Se dic_e, sin embargo, que el OC puso en duda la lealtad del 
ConseJo Y manifestó que le retiraba su confianza. ¿Pero acaso 
en todos los países constitucionales no tienen los ciudadanos 
el derecho de retixrar su confianza a tales o ctra1es funcio­
narios o instituciones? Nadie puede privarlos de este derecho. 
Y aun suponiendo que �1 CC hubiese procedido ilegalmente 
�l �br� así, ¿ello daba derecho al Consejo del Partido a 

. inf�mgir, por su parte, las normas legales ? ¿Qué garantiza el 
articulo de los Estatutos según el cual el Consejo está obligado 
a convocar el congr�o cuando así lo pida la mitad de los 
votos con plenitud de dere€hos? Los Estatutos del Partido So­
c�aldemócrata Alemán c0ntienen un punto por el que se auto­
riza a la Comisión de Control a convocar el congreso del 
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Partido, cuando la Vorstand * se niegue a hacerlo. En nuestros 
Estatutos no existe semejante artículo, y la garantía en cuanto 
a la convocatoria del congreso se halla exclusivamtmte en ma­
nos del propio Partido. Del 'espíritu de los Estatutos, e in­
cluso de su letra, si se co�ideran los Estatutos como un 
todo, surge con evidencia que el Consejo debe ser considerado 
el representante de, los comités del Partido. El representante 
de los comités se �ega � r�p.e�ar la voluntad de aquellos de 
quienes ha recibido el mcU!dato. Cuand,_o_ el representante no 
acata la voluntad del Partido, a éste no le queda otro ,camino 
que obrar por s-µ cuenta. Los comités de nuestro Partido no 
sólo tenían el derecho a conv0car por sí mismos el Congreso, 
sino que estaban obligados a hacerlo. Y ye afirmo que el 
Congreso ha sidQ convocado de q.D modo, absolutamente legí­
timo. ¿Quién puede erigirse en juez, en este con�li<;:to entre 
el Consejo del Partido y los comités? Los comités mismos, el 
Partito. La. voluntad del Partid@ fue expresada hac� ya mucho 
tiempo. Las dilaciones y demoras por parte de los organismos 
centrales del extranjero no lograron hacerla cambiar. Los co­
mités estaban obligado� a cenvocar por sí mismos el Congreso, 
y éste ha sido convocado legalmente. 

Contesto al camarada Tigroy. Die� que no es lícito juz­
gar al Consejo del Partido, pero todo el informe del Comiti 
dt: Organización constituye un juicio a1 Clopsej0. Creo que 
el ca¡narada Tigrov se -equivoca eu,ando �mna que no se debe 
juzgar, a nadie que est� ausente. En. pelítica, se ve uno cons­
tantemente _obligado a enju.icia� a ot.Fos en awsemda dlll elfos. 
¿Acaso no enjuiciamos constantemente a ios socialistas r.evolu­
cionarios, a los bundistas y � otros en nuestt:as, publicacio:n€S, 
en nuestros mítines y en todas partes? ¿Cómo se lo podría 
enjuiciar de otra manera? El G0nsej0 se niega a compareoer 
ante el Congreso, y ,si n0 se enjuiciase al ausente no se 10 
pooría enjuiciar de ningún modo. Hasta los tribunales oficiales 
juzgan al acusado en ausencia, cuando éste se aiega a com­
parecer. 

• D.i,receión. -Ed.
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PROYECTO DE ORDEN DEL· DIA -· 
PARA EL m CONGRESO DEL PARTIDo

ss

A) Problemas tácticos.

l . Insurrección armada. 

' 
. .. 

[2. Participación de la socialdemocracia en el gobierno provisional re-

volucionario.)• 

2. Preparación de la socialdemocfacia para la acción polí­
tica pública. 

3. Posición de la sooialdemocFacia ante la política del Go-
bierne en vísperas, durante y después de la revolución. 

4. Posición con respedo al movimiento campesino.

B) Posición con respecto a otros partidos y corrientes.

5. Posición con resp�cto a la parte que se ha separado
del l?arcido Obrer@ ·Socialdemócrata de Rusia. 

6. Posición con respecto a los partidos y organizaciones
socialdemócratas naci@nales de Rusia. 

7. P_o · eión con respecto a los liberales.
8. Posición con respecto a los eseristas.

C) Organi,zaciim del Partidn.

9. Estatutos del Part'ido.
10. Relaciones entr,e obreros e intelectuales en las organi­

zaeiont:s del Partiao. 

D) Labor interna del Partido.

• El texto en cuerpo menor entre corchetes está tachado en el
manuscrito. -Ed.

,r 
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11. Informes de los delegados.
12. Perfeccionamiento de la propaganda y la agitación.

[13. Primero de Mayo.]• 

14. Elección de cargos.
15. Procedimiento de publicación de las actas y entrada en

funciones de las nuevas instituciones. 

Pr,s.ntatlo ,I l!J (26) tú al,,i/ 

Publiuu/o por ¡;rit,ura - "' 19.'U, 
ffl "11,a,pilad/m úrtúrisla xxvr

• El texto en cuerpo menor entre corchetes está taehado en el 
manuserito. -Ed.
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9 

PALABRAS DURANTE EL DEBATE 
SOBRE EL ORDEN DEL DIA DEL CONGRESO

13 (26) DE ABRIL 

Nada objetaría a la moción de los camaradas Mijáilov,
Vóinov y Zimín 56

• Pero el Congreso corre el peligro de ser
arrastrado a Ul). debate sobre el orden del día, En los con­
gresos de la socialdemocracia alemana el orden del día tiene
5 ó 6 puntos; en nuestro II Congreso el número de puntos
llegaba a 25. Nuestras deliberaciones tienden a extenderse.
Propongo que se tome como base un orde-n del día más sis­
tematizado. 
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PALABRAS DURANTE EL DEBATE 

DEL ORDEN DE TRABNIO DEL CONGRESO • 

13 (215) DE ABRIL 

Es peligroso sustituir las sesiones del Congreso por la labor 
de comisiones, en las cuales se discuten muchos problemas in­
teresantes <4ue lueg0 se pierden, J*lr 00 figurar en actas. Esas 
comisiones tienen poco tiempo par� los·. trabajos importantes 
y no es conveniente extenderlo, porqqe perjudicaría la laoor dtd 
Congreso. Sería útil elegir en seguida una comisión de resolu­
ciones, para 011ien11ar en alguna meilida la marcha del trabajo. 
También hace falta una @misión para examinar los informes. 
Dudo .9.ue sean necesarias comisiones para ocuparse de la or­
gani.2!ación, del problema agrario y la insum-ección armada. 
Con los Estatut0s anterioFes, el proyecto de lvan0v y la 0pi­
nión del camarada N. F.�7 tenemos suficientes materiales. 
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11 

PROPOSICION DE UN PRQYECTO 
DE RESOLUCION SO.BRE LA ELECCION 

DE COMISIONES PARA EXAMINAR LOS INFORMES 
DE LOS DELEGADOS Y PREPARAR 

LOS PROYECTOS DE RESOLUCIONES 

13 (26) DE ABRIL 

Propongo la siguiente resolución: "El Congreso elige: 
1) una comisión para examinar los informes de los delegados
y pFepararlos para su presentación en el Congreso; 2) una
comisión para designar los informantes y preparar los proyectos
de resoluciones sobre los puntos más importantes del orden
del día".

Las intervenciones de los delegadas me han cenvencido cl.e 
que éste es el único camino para realizar un trabajo fi_-uctí­
fero. Si adoptamos el método de discusión general y posterior 
debate en las comisicmes, sucede11á lo mismo que en el II Con­
gres0. Es imprescindible que nos ocupemos de publicar tan 
extensamente como sea posible la labor del Congreso, para 
informar mejor al Partido. El clima de recelos que rodea 
nuestro Congreso hace parti�ularmente necesario que se dé 
la mayor publicidad a las deliberaciones y se las registre en 
acta:s. 

,. 
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12 

DECEA,.JlA�IONES A- LA COMJ&IO� 
1( "= DE CREDENCIAL�S DEL CONGRESO 

l 

A la Co,ai sión encarg ada de verificar 
la c o mpo sición de l Co n greso 

113 

En la sesión del CO del 24 de abril de 1905 olvidé 
proponer que se invitara �l Congreso, con voz consultiva, al 
camarada Arnatski 58 (,apellido verdader o [NB]), miembro 
del Comité de Kazán. Ruego a la Comisión que estt:1�e mi 
propuesta. 

El carnarad'ª- Arnatski se encuentra .en. el extranj�ro, en 
Francia, y me manifestó el deseo. de asistir al Congreso cos­
teán<!-ose el viaje él mismQ,. En breve irá a Rusia y podría 
informar muy pronto a su Comité sobre el ·congreso. A pesar 
de todos los esfuerzos, el CO no ha logrado obtener resp_ues­
ta de Kazán, por euya razón casi no tenemos. esperanzas de 
que ese Comité participe en el Congreso. Nuestros intentos de 
vinculamos con Kazán desde el extranjero tampoco dieron 
resultado, porque nuestras cartas quedaron sin respµesta. Tam­
poco Arnat'$ki tuvo éxit0 en ese sentido. En la imposibilicfad 
de contat. eon un. delegado del Comité de Kazán, ¿no con­
vendría invitar al camarada Arnatski, como miembr-0 del 
Comité y con voz consultiva?

Lenin 
Pra,nJada el 13 (26) de al>riJ 

2 

A La e o m i s  i ó n d'e ere den C i a Les 

En la sesión del 00 informé sobre la solicitud del cama­
rada Filátov (verdad.ero apellid0) para que se le permita 
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asistir al Congreso con voz consultiva. El camarada es autor 
de los artículos sobre la insurrección publicados en Vperwd 
con la firma V. S. En el Congreso presentó una carta y un 
informe-folleto titulado Aplicaci6n de la táctica y Las fortificaciones 
en la insurrección popular (q_ue quedó en la valija detenida en 
Boulogne). Ruego se soliciten referencias sobre el camarada 
Filáto..v a los camaradas Belski y ·vóinov, que tral:>ajaron con 
él en París 59

• 

Prumtad,, ,I U (27) de abril 

P,.b/ia,,/,, ¡,o, primtro - m 193l, tn "Raof>ila<wn 
úninist.a XV r-

r 

Lenin 

S, pub/ita ug(m ti m1D1.uscrilo 
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13 

INTERVENCIONES DURANTE EL DQtATE DEL 
INFORME. DE LA COMISION DE CREDENéIALES 60

H (27) DE ABRIL 

1 

Supongo que sería ilógico que el Congreso confirmara las 
organizaciones inmediatamente. Me opongo a otorgarles voz y 
voto. Discrepo del camarada Kamski con respecto al coup

d'état. 

2 

Por el informe de la C01nisión de Credenciales se ve que 
el Par tido se halla representado aquí por un total de 75 vo­
tos, lo que quiere decir que nuestro Congreso, tal como está 
constituido, debe reconocerse sin duda como legítimo. Si se 
tiene en cuenta la desconfianza que suscita hoy este Congreso 
de nuestro Partido, es preciso elogiar la actitud "liberal" 

_.adoptada por la C<mlisi6n de Credenciales, al esforzarse p0r
aprobar el mayor númer<O).posi.ble de comités a fin de ampliar 
la mayoría válida requerida para un congreso del 'Pwtido. 
Desde ese punto de vista, estey dispuesto, incluso, a ver con 
simpatía esta actitucl "liberiil"; pei:o es evidente, poF otra par­
te, que se debe proceder con cautela y mantener una posi­
ción de imparcialidad hacia totios, y p@r esta razón n0 "puedo 
estar tie acuerdo con la aprobación que la Comisión de CFe­
denciales otorgó a los comités de Kazán y del Kuhán. Es 
cierto que Iskra, en el núm. 89, los inclu.fa en la lista de los 
comit<i:s co11 plenitud de derechos, pero no aparecen en la 
nómina de las organizaci0nes con plenitud de derech.(i)s que 
figura en las actas del Consejo del Partido. En la sesión ce­
lebrada por el Consejo, el camarada Mártov leyó la lista de 

l 14 
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los comités c;:on plenitud de derechos hasta el 1 de septiembre 
de 1904. 

(A c o n t í n u a c i ó n s e 'd a le c t u r a a u n ex­
t r a c to d. e 1 a s a c t a .s d e 1 C o n s e j o d e 1 · P .a x:-t i d o) : 

"Mártov lee su resoluciéÍn: ... 
'l. El Consejo del Partido, de acuerdo con el .art. 2 de los Estanitos, 

se halla obligado a convocar el congreso cuando lo solicite un número 
de o.rganizaciones del· Partido que disponga, en total, de la mitad por lo 
menos de <los votes del .congreso. De acuerdo con la nota I al art. 3 de 
los Estatutos, sólo tendrán derechq a estar representadas en. el congreso las 
organjzacienes que· hayan sii:lo confirmadas como tales, por lo menos un 
año antes del congreso. · 

'El Consejo del Partido dictamina que el misnfb plazo para <>onfirmar 
una organización s,erá necesario para que pueda reconocerse comó1 válido su 
voto en el cómputo del número de organizaciones que se pronunciaron por 
lª- convocatoria del congreso. En este aspecto se considerarán con plenitud 
de derechos las organizaciones representadas __ en el II Congreso y elegidas 
por él, desde el momento de la aprobación de los Estat)J.tos del Partido. 
En cuanto a las organizaciones que no estuvieron representadas en el 
11 c�mgreso, s·e las considerará ratificadas en cuanto el CC las confirme. 

'IL En virtud de ello, y hasta septiembre de 1904, sélo tendrán de­
recho a votar en relación con La convocatox;ia del congreso las siguientes 
organizaciones: l) el C0; 2) el OC; 3) la Liga en el Extranjero; 4-20) los 
comités de Petersburgo 1 Moscy, Járkov, Kíev, Odesa, Nikóláev, del Don, 
Ekarerinoslav, Sarátov, Ufá (actualmente zona de los Urales), del Norte, 
Tula, Tver, Nizhni Nóvgored, Bakú, Batum y Tifüs (hasta que trascun;a 
el plazo de un año desde la .confirmación de la Unión del Cáu1,aso); 
21-23) la Unión de ObFeros Mineros (del Donets), la Unión de Siberia y
la de Crimea. l 

_'Partiendo del supuesto de la plenitud' de dereches d! estas or_g za­
aiones, .reúnen en d Congreso el derecho a 46 voto en total. Con los 
cinc-e yotos de los miembres del Consej0, el total de vetos del Congreso 
es de 51, lo cual significa que para,' ta convoeatoria del Congreso serán ne­
cesaries 26 vetes, es decir, 1.os de 13 de las organizaciones· con plenitud de 
derechos más arriba enumeradas. Se ruega id CC que comunique al Con­
sejo del Partido las fechas acerca de los ,nuevos comités confirmados por 
él con posterioridad al C:ongr,es0' ". 

La primera parte dtt la resolución fue aprobada p0r una­
nimidad. 

A eontrnl!laci<fm, el cama11a<;la GU:bov dio lectura, en el dis­
€\ll'So que pronURció en la m,i·sma sesióm, a la lista ·cle los 
e0mités recién constituidos. 

(D i s c u r s o d e l Ct: a m a r a d a G l tÍ: b o v t o m a, ci o 
de las aetas dtd Consejo del Partido): 
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"Estoy de acuerdo con el camarada Mártov, y por lo tanto me limito 
a enumerar los nuevos comités constituidos, que son los de Smolensk y 
Astrajan, confirmados en septiembre de 1903; el de Vor6nezh (Caja de 
Lucha), en enero de 1904-; el de Riga, en enero; el de Polesie, en abril; 
el de la región Noroeste, en abril; el de Kwsk, en enero; el de Oriol­
Briansk, en septiembre de 1903; el de Samara, en septiembre de 1903, y 
el de la regibn de los Urales {Ufá), en abril". 

Estos hechos se hicieron públicos en el folleto del cama­
rada Orlovski, El Consejo contra el Partid.o, sin que hasta ahora 
hayan s1éio refutados por el Consejo ni éste haya publicado 
las fechas de confirmación de los comités puest0s en tela de 
juicio, lo cual parecería indicar que no existen pruebas en 
apoyo de tal confirmación. En la misma sesión del Consejo 
del Partido el camarada Mártov señaló, en uno de sus dis.., 
cursos, que en su opinión serían confirmados en agosta dos 
comités más, los de Kremenchug y Poltava, pero tampoco 
se refirió para nada a los de Kazán y el Kubán. 

Además, después de la deolaración de julio, el camara­
da Glébov me envió las actas completas de las sesiones del 
OC, en las que no aparece la confinnacién del Comité de 
Kazán, ni la del Kubán, y tampoco, según testimonio del 
miembro del CC camarada Létnev, se habló de tal confirma­
ción en las sesiones celebradas con posterioridad por el CC. 
Y aunque el miembro del OC, camarada Zimín, cree recor­
dar que los comités de Kazán y del Kubán fueron confir­
mados, ao puede asegurarlo con c;:ertidumbre. 

La decisión de la Comisión, de reconocer como dotados 
de plenitud de derechos a estos dos comités, basándose en 
el hecho de que actúan desde hace más de un año, no es 
rorrecta, razón por la cual propongo negarles el derecho a 
ser representados en el Congreso. 
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PROYECTO DE RESOLUCION SOBRE LA 

RATIFICACION 

DE LOS COMITES DE KAZAN Y 

DEL KUBAN6
1

El Congreso resuelve no tener en cuenta los comités de 
Kazán y del Kubán al constituir el Congreiq, pero ratifiear­
los para el futuro, como comités con plenitud de derechos. 

PresmJadi> d 14 (27) iJe al,riJ S. pul,/�a según d marwscrito 

, 
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15 
' 

PROYECTO DE RESOLUCIQN SOBRE EL REGIMEN 

DE VOTA€ION EN EL CONGRESO 
62 

A partir de este momento el Congreso se regirá por el 
párrafo 7 del reglamento en todas las votaciones, computando 
aparte los votos y las voces c0nsultivas. 

PresLnJaJ/o d TI (27) de abril 
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16 

PROYECTO DE RESOLUGION SOBRE 

LA AC'11TUD DEL POSDR 

ANTE LA INSURRECCION ARMADA 
63 

Considerando: 
1) que el proletariado, que por su si tu.ación es la clase

más avanzada y la única consecuentemente revolucionaria, 
está llamado po-r ello a desempeñar el pa�l de jefe y diri­
gente del movimiente revolucionario democrático general en 
Rusia; ., 

2) que sólo el cumplimiento de este papel dirigente .�n
la revolución garantizará al proletariado la posición· más fa­
vorable para seguir luchando por el socialismo, contra las cla­
ses poseedoras de la naciente Rusia clemocrático-burguesa; 

3) que el proletariado sólo podrá cumplir dicho papel di­
rigente si se organiza como fuerza política independiente bajo 
la bandera de la socialdemocracia, y si actúa con la máxima 
unidad posible en las huelgas y manífestaciones, 

el III Congreso del POSDR resuelve que la tarea de orga-
nizar las fuerzas del proletariado para la lucha directa contra la ' l autocracia por medio de la huelga política js._roasas �a in­
surrección armaci%z y de crear con tal fm un aparato ae íñ­
furmación y dirección., constituye una de las tareas fundamen-
tales del Partido en el momento revolucionario actual; por esta 
razón, el Congreso encomienda, tan to al Cc-t-omo a los co­
mités locales y a las uniones, la preparación de la huelga po­
lítica de masas y la organización de grupos especiales p�a 

h obtener y distri . annas, ara tr r un lan con vistas 
� l�u�cc10n _armada y p bo��ar sia dem?rª �?s trabajos

destmados a dirigir esta insurrecc1on. La realizac1on de esta 
tarea no debe ni puede en modo alguno perjudie::ar la labor 
general dirigida a despertar la conciencia de clase del pro­
letariado, sino que, por el contrario, deberá hacer que esta 
labor sea todavía más profunda y eficiente. 

Presmlada ú /4 (27) tk abril 
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DISCURSO SOBRE LA INSURRECCION ,ARMADA 
15 (28) DE ABRIL 

Se ha dicho aquí que, en:· principie, esta c-uestión es has- . 
tan.te- dara: Sin embarg0, en las . publicaciones s0cialdemó­
cratas (véase el núm. 62 de Iskr.a y el prólogo del caniarada 
Axelrod al folleto de "Un ·Obrero") podemos encontrar mani­
festaciones de las que se ded{Jce que el p,roblema_no es tan 
claro como parece. Iskra y Ax.elrod hablaban de conjura y __ 
expresaban el temor de ·que se pensara demasiada en la in­
SUJ:I'eceión. Pero la realidad, tal como se ha puesto de mani­
fiesto, es que _se piensa demasiada poco tm ella ... En el pró­
logo al folleto de "Un Obrero", el camaFada Axelroo dice 
que sólo puede tratarse de una insurrección de "la masa 
embrutecida del pueblo". Pero la realidad ha demostrado que 
no se trata de una insurrección de "la masa embrutecida", 
sino de una insurreeción·de la masa consciente, capaz de una· 
lucha organizada. Toda la historia del- año pasado puso de r
manifiesto que btmos subestimad.0 la imp0Ftan.cia y e'l carácteF 
inevitable de la insurrección. Hay que concentrar la atención 
en el aspecto práctico del asunto. En este sentida, tiene suma 
importancia la experiencia de los roi:litantes, que actúan en 
el terreno práctico, y de 'los obreros en Petersburgo, Riga y 
el Cáucaso. Por eso yo .reeomendaría que los eamaradas nos 
comunicaran sus e:x;periencias, lo que despojaría a nuestros de­
li>ates de su escolasticismo y les daría un carácter práctico. 
Debemos aclarar cuál es ei estadQ de espíritu del proletariado, 
si los opreros se sien ten capaces de luchar y de dirigir la 
lucha. Es imprescindible resumir la experiencia colectiva, de 
la cual no se extrajeron hasta ahora conclusiones geneta1iizadas. 
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PROYECTO DE RESOLUCION COMPLEMENTARIA 

SOBRE LA INSURRECCION ARMADA 

Sobre la base de las experiencias de los militantes que 
actúan en el terreno práctico y del estado de ánimo de las 
masas obreras, el Congreso resuelve que l,..a-Ereparación de la 
insurrección debe abarcar ·no sólo el a . ': ionamiento de ar­
htas, la formaci n d�os, ,etc . .,_ sino también la acumula­
ción de experiencias, mediante los intentos de aeciones p_ar­
cíales, como, por ejemplo, ataques de destacamentos armados 
contra la olicía las tro as con motivo de reuniones ú-

cas, o asaltos de destacamentos a contra las cárceles, 
los edificios del Gobierno, -etc. El Congres0 deja por entero 
criterio e as direcciones locales del Partido y del CC la 
determinación de los límites de tales acciones y la elección 
del momento más adecuado para ellas, ya que confla plena­
mente en la capacidad de discernimiento de los camaradas, 
q.yienes sabrán evitar q�las_ ft1erzas se malgasten sin ne­
c�os terroristas aislados e in�t� al mif.mo 
tiempo, el Congi"es ama a atención de todas las organizacio­
nes del Partido nacía la necesidad de tener en cuenta las 
i1:1dicaciones pre<se<ilentes, ac0nsejadas por la experiencia ante­
nor. 

&mio anJa dd 16 (29) d, a/,riJ th 1905 
PMb/wul,, f:" prim,ra � m 1931, 
m "Raofiihrei6n .Lminista x v r

& publica uzún ti 1M111mrilo 
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DISCURSO SOBRE LA JNSURRECCION ARMADA 
_u; (29) DE ABRIL 

Durante los debates se planteó el problema sobre una base 
práctica: el estado de ánimo de las masas. Tiene razón el 
€amarada Leskov cuando dice q11e el estac;lo de ánimo de 
las masas es heterogéne0. Per0 también está en lo cierto el 
camarada Zhark0v al clecir que debemos contar con que la 
insurreccién es inevitable, cmalquiera sea la actitud que adop­
temos ante ella. Ahora bien, caTue preguntarse si entre las 
resoluci0nes propuestas hay una diferencia esencial. Y0, decidi­
damente, no la veo. Y�l\JJnque se me tiene par e�mig0 de 
toda conciliación, voy a tratar de conciliar y poner en con-
50ñancia ambas resoluciones. No tengo nada en contra de la 
enmienda a la resoluci@n del camarada Vóinov. Y tampOGI!) 
veo ninguna divergencia de principio ea la propuesta de adi­
ción que ha sid0 presentada. Un.a partieipación. enérgica no 
implica necesariamente posesión de la hegemonía. El camarada 
Mijáilov se ha expresado, a mi juicio, en tén:nin0s más posi­
tivos: subraya la hegem0nía, y lo hace, además, en forma: c0n­
creta. El proletariado inglés está llamado, no cabe duda, a 
realizar la rev0lución soeialista, pero tampoco cabe la menor 
duda de su im:apacidad para: llevar a ea:00 la 11evol11ción en 
l@s mementos actuales, ya que tá organizado s0h>11e bases 
soeialistas y se halla, además, 0rrompi , o por a gues1 
Es la misma idea que expresa ta:m 1en , ara m0v; 
la partieipaci@n más enhgica es, includali>lemeNte, la más de­
cisiva. Que el proletariado decida d cileseniJ.a€e de la r.<woluc:ién, 
no es cosa que pueda afirmarse eri ténninos ab>so1utos. Y lo 
mismo puede <decirse dd papd de dirigente. La :res0lución 
6-559 
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propuesta por el camarada Vóinov aparece formulada en tér­
minos más cautos. La socialdemocracia puede organizar la 
insurrección y puede, incluso, decidirla, pero no es posible 
determinar de antemano si le está reservado el papel diri­
gente, pues ello dependerá dt la fuerza y del grado de or­
ganización del proletariado. Puede octirrir que la pequeña 
burguesía esté mejor organizada y que sus diplomáticos de­
muestren ser más fuertes y hallarse mejor preparados. El ca­
marada Vóinov es más cauteloso; dice: ''puedes hacerl0"; el 
camarada Mijáilov, en cambio, afirma: "lo har�". Es posible 
que el proletariado decida et desenlace de la .revolución, pero 
no puede afirmarse de un modo incondicioaal. Los camaradas 
Mijáilov y Sosnovski incurren en el mism0 error que ellos 
imputan al camarada Vóinov: "No cantes victoria antes de 
haber ganado la batalla". "Para asegurarse, es necesario ... ", 
dice �l camarada Vóinov, mientras que ellos afirman: "ne-

� cesano y suficiente". Por lo que se refiere .ª la cr.eación de
t. es ea es de combate puedo decir que yo los CQnSi­
dero indispensa es. o ay que teroe:c po:c lacreaci6n::ae 

'grupos especiales. 
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RESOLUCION SOBRE LA INSURRECCION ARMADA 

Considerando 
1) que el proletariado, que por su situación es la clase

más avanzada y la única consecuentemente revolucionaria, 
está llamado por ello a cumplir el papel dirigente del mo­
vimiento revoluci0nario democrático general en Rusia; 

2) que en la actualidad este movimiento ha conducido
ya a la necesidad de la insurrección armada; 

3) que el proletariado participará inevitablemente en
esta insurrección del modo más enérgico, y que esta parti­
cipación decidirá la suerte de la revolución en Rusia; 

4) que el proletariado sólo podrá desempeñar el papel
dirigente en esta revolución si se aglutina como una fuerza 
polítiea unida e independiente bajo la bandera del Partido 
Obrero Socialdemócrata, que dirige su lucha no sólo en el 
terreno ideológico, sino también en el terreno práctico; 

5) que sólo el cumplimiento de ese papel dirigente ase­
gurará al proletariado las condiciones más favorables para 
la lucha por el socialismo, contra las clases poseedoras de la 
Rusia democrático-burguesa; 

el IU Coagreso del POSDR reconoce que la tarea de 
organfa:ar al proletariado para la lucha directa contra la 
autocracia, por medio de la insurreceión armada, constituye 
una de las tareas más importantes e inaplazables del Partido 
en los actuales momentos revelucionarios. 

Por lo cual, el Congreso encomiencla a todas las 
organizaciones del Partido : 

a) explicar al proletaJ"iade, por med�o de la propagancla
6• 
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y la agitación, no sólo la importancia política, smo también 
el aspecto práotico y 0rganizativo de la insurrección 
armada que tenemos por delante; 

b) explicar, en esta propaganda y agitación, el papel de
la huelga política de masas, que -puede adquirir una gran 
importancia al comieezo y en el transcurso de la insurrección ; 

c) acloptar las medidas más enérgicas para armar al pro­
letariado, así como para elaborar un plan de insurrección 
armada y de dirección inmediata de ésta, y, en la medida 
en que ello sea necesario, proceder a crear, con tal fin, 
grupos especiales de militantes del Partido. 

Prr.smla'!" .L 16 ( 29) IÚ abril IÚ /905 & pub/Íla ugún ,1 manwmto 
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' 

COMPLEMENTO DE LA RESOLUCION SOBRE 

LA POSICION ANTE LA POLlTICA 

DEL GOBIERNO EN VISPERAS DE LA REVOLUCION Y 

EN EL MOMENTO DE EFEC'ruARLA
64

Tal vez se podrí� dar satisfacción al camarada Alexán­
drov mediante las siguientes enmiendas (por ejemplo) a la 
resolución presentada por Shmidt: 

1) en vez de "resuelve" (el Congreso), decir: el Congreso
confirma la táctica anterior de la socialdemocracia, estable­
c·da por el II Congreso, y la esclarece en detalle de acuerdo 
con las exigencias del momento actual ( o algo por el estilo) ; 

2) añadir a la resolución un punto que diga, más o menos,
lo siguiente: 

Por lo que se refiere a las concesiones reales y aparentes 
que la tambaleante autocracia hace ahora a la democracia, 
en general, y a la clase obrera, en particular, el Partido 
Obn:-ero Socialdemócrata debe utilizarlas, por una parte, para 
efiani:,ar todo lo que representa un mejoramiento de la situa­
ción económica y una ampliación de la libertad del pueblo, 
de modo que sea posible fortalecer la lucha; y, p0r otra 
parte, para desenmascarar inflexiblemente ante el proletariado 
los fines reaccionarios del Gobierno, el cual aspira a dividir 
y corromper a la clase obrera, y a desviar su atención 
de los intereses apremiantes de clase en el momento de la 
revoly.ción. 

Escrito i1 16 (29) d, abril de 1905 

A.b/iuult, por prirM'a � m /931, m "ll,eopüa&ilnc 
Lmüás111 xv¡" 
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DISCURSO SOBRE LA ACTITUD ANTE LA TACTICA 
DEL GOBIERNO EN VISPERAS DE LA REVOLUCION 

18 DE ABRIL (l,DE MAYO) 

Nos encontramos en una situación dificil. Tenemos tres reso­
luciones y tres propuestas de enmiendas. Las resoluciones 
aumentan y se acumulan, en un procese que carece de todo 
orden. El tema ha resultado ser más amplio de lo que 
había creído el informante. Habrá que devolver la resolución 
a la Comisión, aunque el camarada Serguéev, al parecer, 
cree ridícula esta propuesta. Todos los oradores se han referido 
al problema de la acción abierta. El informe corresponde al 
tema, pero debe ser completado. Con respecto a la participa­
ción en las asociaciones, han chocado aquí dos opiniones. 
El Congreso no puede dar una norma rígida acerca de la 
participación en este tipo de sociedades. Hay que valerse 
de tooos los métodos para la agitación. De la experiencia 
de la Comisión Shidlovski no puede derivarse una actitud 
absolutamente negativa 65

• Se dice que la resolución· no aporta 
nada núevo. Lo que está bien dicho hay que repetirlo una 
y otra vez. La opinión del camarada Zimín es demasiado 
rígida. No es posible contestar en forma categórica a la 
pregW1ta de si se deberá participar en un Zemski Sobor. 
Todo dependerá de la situación política, del sistema electoral 
y de otros factores específicos acerca de los cuales no es 
posible prejuzgar. Se dice que el Zemski Sobar es un fraude. 
Es verdad, pero a veces hay que participar en las elecciones 
para desenmascarar un fraude. No podemos hacer otra cosa 
que ofrecer una direetriz de orden general. Repito: a mi juici0, 

" hay que devolver todas las resoluciones a la Com�ión y ampliar 
la composición de ésta. 
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PROYECTO DE RESOLUCION SOBRE LA 

PARTICIPACION 

131 

DE LA SOCIALDEMOCRACIA EN UN GOBIERNO 

PROVISIONAL REVOLUCIONARl0
66

Considerando: 
l) que para que el proletariado pueda desarrollaF una

lucha de masas vei::daderamente libre y franca contra la bur­
guesía es necesaria la libertad política más amplia, y, por 
consiguiente, la implantación más completa posible del régimen 
republicano; 

2) que los representantes, en número cada vez mayor,
de las distintas capas burguesas y pequeñoburguesas de la 
población, el campesinado, etc., presentan actualmente c0n­
signas democráticas revolm:ionarias, que brotan de modo na­
tural e inevitable de las necesidades fundamentales de la ma­
sa del pueblo y que es preciso satisfacerlas -cosa impo­
sible bajo la autocracia-, ya q_ue así lo exige imperativa­
mente el desarrollo ob>jetivo de toda la vicia económico-so­
cial de Rusia; 

3) que la socia!democrac:;:ia revolucionaria internacional ha
reconocido siempre la necesidad de que el proletariado preste 
su más enérgi€o ap0yo a la burguesía revolucionaria en su 
lucha contra todas las clases e instituciones reaccionarias, 
siempre que el partido del proletariado mantenga su total 
independencia y adopte una actitud de severa crítica. hacia 
sus aliados transitoFi@s; 

4) que no será posible derrocar a la autocraeia rusa sin
su reemplazo por un gobierno provisional revolucionario, y 
que s0lo un gobierno así estará eA condiciones de garantizar 
la verdadera libertad y la verdadera expresión de la voluntad 
de todo el pueblo en la implantación cle un nuevo sistema 
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político en Rusia y de asegurar la realización de nuestro 
programa próximo, inmediato, de transformaciones po!íticas 
y económicas; 

. 5) que si no se reemplaza el Gobierno autocrático por 
un gobierno provisional revolucionario, apoyado por todas 
las clases y elementos de las clases revolucionarias democráti­
cas de Rusia, será imposible lograr la instauracióµ de la 
república y ganar para la revolución a las capas atrasadas 
y poro conscientes del proletariado, y en especial del campe­
sinado, capas cuyos intereses se hallan en irreductible contr.adic­
ción con el régimen autocrático de la servidumbre, y que, 
en una. medida importante, tan sólo debido al ambiente 
político embrutecedor, se ven obligadas a apoyar a la autocracia 
o a marginarse de la lucha contra ella;

6) que existe en Rusia un Partido Obrero Socialdemócrata,
bien sólo de su 

Eurilo ll1llu del 18 de abril (1 de �) d, 1905 

Ab/itoi,, /1,T ¡nü,,e,o "'� "' 1926, "' "lu<,t>J,ilaa6n 
Lnilrist,,.11"
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INFQ� SOBRE LA PARTICIPACION '-< ¡,.,.t.) 

4
�. 

DELA SOCIALDEMOCRACIA 
EN UN GOBIERNO PROVISIONAL REVOLUCIONARIO

18 DE ABRIL (1 DE MAYO) 

Mi tarea consiste en exponer €l problema de la partici­
pac1on de los socialdemócratas en un gobierno provisional
revolucionario .. A primera vista, podrá parecer extraño que
se plantee semejante problema. Podría pensarse que la socialde­
mocracia se halla en una- situaci<fm brillante y que es muy
grande su probabilidad de participar en un gobierno provisional 
revolucionario. En realidad, no es así. Sería una quijotada 
discutir esta cuestión desde el punto de vista de su realiza­
ción práctica inmediata. Pero esta cuestión nos ha sido impuesta 
no tanto por la situación práctica como por una polémica 
literaria. Hay que recordar siempre que el primero en plan­
tearla, ya antes del 9 de enern, fue Martínov. He aquí lo 
que escribía en su folleto titulado Dos dictaduras (págs . 10-11):

"Imagínese por un momento, lector, que la utopía de Lenin llegara 
a realizarse. Imagínese que el Partido, cuyo marco se traza con tanta 
estrechez que s6la los revolucionarios profesionales pueden pe11tenecer a 
�l, lograse 'prepal'ar, promover y llevar a cabo la inS1.1rrecoión IU'tnada de 
todo el pueblo1

• ¿No es evidente que la volunt
�
a general del pueblo 

designarla pre�isarnente a este partido como gobiern provisional, en cuanto 
se cowumase la revolución? ¿No es evidente qu el pueblo entregarla 
pretjsamente a C!le partido, y a nadie más, la suerte inmediata de la 
rcv0lución? ¿Nq. es evidente que este partido, a menos qué estuviera 
displiesto a defraudar la confianza anteriormente depositada en él por el 
pueblo, se vería forzado, estaría obligado a tomar en sus manos el poder y 
a mantenerfo, hasta consolidar con medidas revolucionarias el triunfo de 
la revoluoi6n ?" 

Por increíble que parezca, este modo de plantear la cuestión 
es un hec&�: Martínov opina que, si prepaFamos en forma 
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minuciosa y ponemos tm marcha la insurrección, nos veremos 
cofocados en una situación desesperada. Si contáramos nuestra 
polémica a un extranjero, jamás creería posible formular 
el problema de esa manera, no nos comprendería. Sólo si 
se conoce la trayectoria de "las ideas de la socialdemocracia 
rusa y el carácter de los puntos de vista "seguidistas" 
de Rabóchee Delo se puede entender el sentido de esta polémica. 
La cosa se· ha convertido en un problema teórico inapla­
zable, que es necesario esclarecer. Se trata del problema de 
la claridad de nuestros objetivos. Y ruego encarecidamente 
a los camaradas que, ·cuando expongan .nuestros debates 
ante los militantes dedicados a las tareas prácticas del Partido 
en Rusia, procuren subrayar con energía la formulación 
del problema por Martínov. 

En el núm. 96 de Iskra se publicó un artículo de Plejá­
nov. Siempre estimamos y seguimos estimando mucho a 
Plejánov por todas las "oferuas" que infirió a los oportu­
nistas y que le valieron la honros� hostilidad de mucha gente. 
Pero no podemos estimarlo por · la defensa que hace de 
Martinov. Este Plejánov no es el de otros tiempos. Titula 
su artículo Sobre el problema de la toma del poder. Esto restringe 
artificiosamente la cuestión. Nosotros nunca fa formulamos 
así. Plejánov presenta las cosas como si Vperiod hubiese cali­
ficado a Marx y Engels de "virtuosos del filisteísmo". 
Es.to nada tiene que ver con la verdad; se trata de una_ 
pequeña suplantación. Vperiod subrayaba en forma expresa a 
exactitud de la concepción general de Marx acerca de este 
problema. Las palabras sobre el filisteísmo se referían a Martí­
nov o a L. Már tov. Por muy dispuestos que estemos a 
apreciar a cuantos colaboran con Plejánov, hay que decir que 
Martínov no es Marx. Y en vano Plejánov <quiere velar el 
martinovismo. 

Martínov sostiene que una participación decidida en la 
insurrección nos pondría ante el grave peligro de que el pro­
letariado nos 00ligase a tomar el pocder. Esta manera de 
razonar encierra cierta lógica original, aunque sea un.a lógica 
Fetrógrada. A propósito de esta peculiar advertencia contra 

r el peligro de una victoria en la lucha contra la autocracia, 
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Vperlod pregunta a Martinov y a L. · Máttov a qué se 
refieren, si a la dictadl!lra socialista o a la dictadura de­
mocrática. Se nos citan las famosas palabx:-as de Engels 
sobre la peligrosa situación del dirigente que ha obtenido 
el poder en nombre de una clase que todavía no está ma­
dura para el ejercicio del dominio t0tal. En Vperiod expli­
camos que Engels se refiere a la peligrosa situación del 
dirigente cuando éste constata post factum una diveFgtmcia 
existente entre los principios y la realidad, entre las pala­
bras y los hechos. Semejante divergencia conduce al desastre 
en el sentido de catástrofe política, y no en el de la derrota 
füica *. En esta situación, un hombre debe afirn1ar (tal es 
el pensamiento de Engels) que la revoluciefm es socialista, 
cuando en realidad sólo es democrática. Si hoy prometiés._emos 
al proletariado ruso que podemos asegurarle ya, ahora, la 
dominación total, caeríamos en el mismo error que cometen 
los socialistas revol\lcionarios. Y nosotros, los socialdemócratas, 
siempre hemos ridiculizado ese error de los socialistas revolu­
cionarios, su afirmación de que la revolueión "no será burguesa, 
sino democrática". Siempre dijimos que la revoluci0n n0 
debilitará a la burguesía, sino que la fortalecerá, pero que 
creará para el proletariado las condiciones necesarias para 
una lucha victoriosa por el socialismo. 

Pero como se trata de una revolueión democrática, tenemos 
ante nosotros dos fuerzas: la autocracia y el puealo revolu- y lA
eionario, es decir, el proletariado, como la fuena comhatiiva 
más importante, y el campesinado y los <diveFsos elementos pe- � 
queñoburgueses. Los intereses del proletariado no coin<i:Íden con ¡
los de1 campesinado y la pequeña burguesía. La socialdemocracia 
siempre insistió en que la divergencia de clases en el seno 
del pueblo revoluci011ario es inevitable. En una lucha enconada,;el oajeto de la lucha puede pasar me unas manos a om-as. 
E1. ¡¡>ueblo revolucionario aspiFa a la soberanía del pueblo,
mientras que todos l0s elementos reaccionarios defienden la 
autocracia del zar. Por lo tanto, una revol'ueióm trhmfiante 
n0 podrá ser otra cosa que la dictatd ura democFática del 

• Véase el presente volumen, págs. 5-7. -Ed.
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proletariado y del campesinado, cuyos intereses coinciden por­
que son igualmente oj,ue.$tos a la omocracia zarista. Tanto 
Iskra como Vperiod están de acuerds c0n la consigna de 
"marchar separad.0s y gólpear juntos", sólo que Vperiod
añade que, si golpeamos juntos, debemos también aplastar 
juntos y rechazar juntos los intentes que el enemigo haga 
para recuperar el terreno perdido. La lucha no cesará, 
sino que se recrudecerá despl!lés de derrocada la autocracia. 
Precisamente entonces las fuerzas r-eaccionarias se organiza­
rán de verdad para la lucha. Si lanzamos la oonsigna de 
la insurrección, no debemos intimidar· a la socialdemocracia 
con la perspectiva de que llegue a triunfar. Una vez que 
hayamos conquistado la soberanía del pueblo, tendremos cque­
defenderla, y no otra cosa es la dictadura revolucionario-de­
mocrática. No teGemos razón �una para temerla. El estable­
cimiento de la república represtnta para el proletariado una 
gigantesca victoria, aunque par-a los s@cialdeméeratas la re­
pública no sea un "ideal absoluto", como lo es para los 
revolucionarios burgueses, sino sólo una garantía de libertad 
para la lucha por el socialismo sobre bases más amplias. 
Parvus dice que en ningún país ha costado sacrificios tan 
tremendos la conquista de la libertad. Es vendad. Así lo 
confirma también la prensa burgl!lesa europea, que sigue con 
atención como espectadora, los acontecimientos de Rusia. La 
resistencia que la autocracia opoae a las reformas más elemen­
l.ales es increíblemente vigorosa, y cuanto más fuerte sea 
resistencia, más fuerte tiene que ser la acctóñ ql:le se eJerza 
para contrarrestarla. De ahí que sea muy probable que la 
a11tocraeia se derrumbe totalmcate. Tec\o el problema de la 
dictadura demoe1ática revolucit>naria sólo tiene sent.ido en �1 
caso de que se prodU2ica el deroocamieuto total de la autocra .. 
cia. Es posible que se repitan cm nQeStro paJs les aconte­
cimientos t-le 1848-1850, es deci.f, qu.e la autocracia no sea 
derrocada, sino que simplemente se la limite y se convierta 
en una monarquía constitucional. En ese caso n0 pedtá 
hablarse de ningW1a dictad�a demoorática. Pere·si realmente 
el Gobierno aut0crátice llega a. sel' derrocado, teadrá <iJ.UC

ser sustituido poli otvo. Y este 0t.t0 sólo podrá ser un go-
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bieme provisional rev0lucionario. Sólo [ilOW-á apoyarse en el 
pueblo revoluci0nari0, es decir, en el proletariado y en los 
c;:ampesinoo. Sólo podr,á ser una dictacluréJ., es decir, no una 
organización de "arden", sino una orgawzación de guen-a. 
Quien asalta una foFtaleza ·no puede renW1ciar a llevar la 
guerra adelante, ni aun despu� de haberse apoderado de 
ella. U na de dos: o tomamos la fortaleza para hacemos 
fuertes en ella, o no la asaltam0s y declaramos que sólo 
deseamos un lugarcito a su sombra. 

Pasemos ahora a Plejám:>V. Este e°'plea un procedimiento 
pFofunda,IJ1ente erróneo. Rehúye los pr@blemas importantes, de 
principio, para dediearse a cicaterías, sin cd.ejar de incUrFir, 
de paso, en ciertas suplantaciones. (Ex c I amación de 1 ca.­
mar-ad a B á r so v: "iExacto!") Vperiod afirma que el esquema 
de Marx (a saber, el esquema según el cual la autocracia 
es sustituida primero por la monarquía 0urguesa y más 
tarde por la república democrática pe<iJ.ueiiobuiiguesa) es aeer­
tado en términos generales, pero seyíamos unos filisteos si 
nos empeñáramos en trazar 0.l': antemano, de acuerdo con 
ese esq_uema, una frontera de la cual no pudiéramos pasar. 
Por lo tanto, cuando Plejánov defiende a Marx se impone 
un "verltJrene Li.ebesmühe" (esfuerzos inútiles de amor) .. En su 
defensa de Martínov, Plejánov se Femite al Mensaje del Comi� 
té Central de la Liga de los Comunistas a les miembros 
de la Liga 67

• También este documento es falsamente citado 
par Plejánov. No dice que dicho Mensaje fue es01-ito cuand0 
ya no se había conseguido la plena victoria del pueblo, 
a pesaF de la triunfante insurrección del proletai:-iado de Berlín., 
en 1848. La monarquía c0nstituci0nal · burguesa había swti­
tuido ya el absc::>lutismo y, en consecuencia, no podía ha.blarse 
de un gobierno provisianal apoyado par todo el puebl0 revo­
lucionario. Tedo el sentido del Mensaje eonsiste en que, 
frac�a la insUrFección del pueblo, Marx aeonseja a la 
clase obreFa orgawzarse y prepararse. ¿Sirven estos consejos 
para esclarecer la situación existente en Rusia, antes tie que 
&aya comenzado la insurrecoicbn? ¿Pt1eden aclarar nt1estra 

. ·cmestiión litigiosa, que presupane la insurrecdón v.ictoriosa del 
proletariado? El eit:ada dacumento comienza e011 estas pa-
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labras: " ... Durante l0s dos años reyolucionaries de 1848-1849 
la Liga de los Comunistas ha salido airnsa de una doble 
prueba: primero, porque sus miembros participaron enérgi­
camente en todas part� donde se produjo el movimiento ... 
Además, porque la coneepción que del movimiento tenía la 
Liga" (tal como se expone, por cierto, en el Manifiesto
Comunista) "resultó ser la única acertada" ... "Al mismo tiempo, 
la primitiva y sólida organizacicfm de la Liga se ha debilitado 
considerablemente. La mayor parte de sus miembros -los 
que participaron directamente en el movimiento revoluciona­
rio- creían que ya había pasado la época de las sociedades 
secretas y que bastaba con la sola actividªd pública. Algunos 
círculos y comunidades fueron debilitando sus conexiones con 
el Comité Central ( ,?,entralbehorde) y terminaron por romper­
las poco a poco. As[ pues, mientras el partido democrático, el
partido de la pequeña burguesía, fortalecía más y más su organiza­
cüm en Alemania, el partido obrero perdía su única base firme, 
a lo sumo conservaba su organización en algunas localida­
des, para fines puramente locales, y por eso en el movimiento
general ( in der allgemeinen Bewegung), cay6 por entero bajo el 
dominw y la direcci6n de los dem6cratas pequeñoburgueses" (Ansprache*,

p,ág. 75). 
De-es ta manera, Marx comprueba en 1850 ue durante 

la revolyción de 1848 la democracia pequeñoburguesa f0rta­
leció su organizacicfm, mientras que el.partido 0brero se debilitó 
en ese terreno. Por supuesto, la principal preocupación de 
Marx es que el parllido 0brero no quede otra vez a la 
cola de la burguesía. " ... Precisamente ahora, cuando es inmi­
nente una nueva revolución, el partido obrero debe actuar 
de la manera más organizada, más unánime y más independien­
te, si n.o quiere ser de nuevo explotado por la burguesía 
y marchar a la cola de ésta, como en 1848" (Ansprache,

pág. 76). 
Este grado superior de.c..Qfganiza@!!)� clemocracia 

bunruesa lleva a Marx a pensar, sin dejar ll!l�d-as, 
�ta afirmará en forma cleciclida su predominio tan pron-

* Mensaje.-Ed.
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tG como estalle la nueva revolución. "No eabe la meno'F 
ducla de que con el desarrolfo de la revolución, la democracia 
pequeñoburguesa· obtendrá en Alemania por algún tiempo 
(fur einen Augenblick), una influeneia predo�inante" (Ansprache,
pág. 78). T�niendo en cuenta todo est0 comprenderenios por 
qué Marx no habla para nada, en este da�nmento, de la partici­
"p_ación del prnletariado en un .gobierne prQ_!"isiona1 �evol�­
c1onario. Por eso Pleján@v no tiene absglatamente 010guna 

�cuando afirma que Marx "no admitía ni siquier� _la 
idea de que los repFesentant� pelítioos del proletariado pudie­
ran trabajar junto con los representantes de la pequeña 
burguesía en la creación de un nuevo régimen social"" 
(lskra, núm. 96). Esto no es verdad. Marx no plantea el 
problema de la participación de la socialdemocracia en un 
gobierno provisional revolm:ionario, pero Plejánov presen_ta 
las cosas como si Marx resolviera este problema en un sentido
absolutamente negativo. Marx dice: los socialdemócratas marchá­
bamos completa,n:iente a remolque, estamos ¡;>eor organizados, 
debemos organizarnos c0mo fuerza independiente para el easo 
de que la pequeña burguesía llegue al podeF, cuando se 
produzca la nueva revolución. Martínov extrae de este razo­
namiento de Marx. la sigaiente cGnclusión: los socialdemócratas, 
que ahora estamos mejor organizados que la democracia 
pequeñoburguesa y que cGnstituimos, :no cabe duda, un partido 
independiente, debemos temeF que, en caso de que triunfe 
la insurrección, 'tengamos que participar en un gobierno provisio­
nal revolucionario. iSí, eamarada Plejánov, una cosa es el 
marxismo y 0tra el ma:Ftin0vismg ! Para poaer de relieve 
con la mayoF daridaa pasible la gran diferencia que hay 
t:ntre la situación de Rusia en 190S y la de Alemania en 
1850, nQS detendremos en otros pasajes interesantes del Mensaje. 
Marx no menci0naba sig1Iiera una dictadura democráti�� l� 
del iroletariad@ , or ue creía ue a l ·' ueño-

ur uesa se uiría · me11füatamente l . · · · - K · f. 
� del prroletariado. Sobre e problema agrario, por ejemplo, 
dice que la democracia trata de formar una clase campe-
sina pecqueñoburguesa, per@ que los obreros deben oponerse C,1\,--1 PrO 
a este plan en interés <del proletariado agrícola y e:n su 
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)

propio intei;és; deben exigir que las tierras feudales confiscadas 
pasen a ser propiedad del Estado y se conviertan cm col0-
nias obreras, para que el proletariado agrícola asociado las
cultive con todas las ventajas de la agricultura en gran escala. 
Es evidente que, teniendo en cuenta tales planes, Marx 
·no podia hablar de una dictadura ·aemocrática. No escribía

) 
en vísperas de la revolución, como representiuite del prole­
tariado organizado� sino después de la rev0lución, cerno repre­
sentante de los 0bFeros en proceso de organización. Marx
subraya como primera tarea la siguiente : "Después de la

�
evolución, el Comité Central se trasladará in.mediatamente 
Alemania, convocará un congreso del Partida, al que propo.n­
á las medidas necesarias para p110ceder a la centralización 

de los clubes obreros". En aquel entonces, era nueva toda­
vía, como se ve, la idea de un partido obrero -independiente, 
h0y consubstancial con nosotr0s. No debe olvidarse que en 
1848, cuando Marx dirigía un periódico libre y que se hallaba 
en el ala extrema de la revoluci<f>n. (Neue Rheinisohe Zeitung 68), 
no se apoyaba en ninguna 0rganización obrera. Su periódico 
lo sostenían los burgueses radicales, que ea.si lo lucieron naufra­
gar cuando Marx, después de ·las jornadas de juni0, acome­
tió en sus columnas c0ntra la burguesía parisiense. He ahí poF 
qué en el Mensaje se habla tanto de la 0rganización inde­
pendiente de los 00rer0s. En ese documenta se dice que, 
al lado del nuevo gobierne oficial y simulltáneamente con 
él, de�án formarse g0biemos obreros rev0luMñarios, y 
sea en forma de clubes y comités obreros, o en fom1a de 
consejos y administ11aciones municipales. Y se habla de la 
necesidad de que los oblie:ros se armen formen W1a ardia 
e..rolet:aria independicn.w. n e punto 2 e programa se 
hace hinq.pié en que se presenten c¡:andidates 01l>reros junto 
a les candidates burgue$es para la representación nacional, 
d�ignados de p¡;-eferencia �ntre los componentes de la Lig-a. 
Cuán débil era ésta, lo !'evela el sol@ hecho cde que Marx 
tuviera que argumentar en favor de la neeesicfad de presentar 
candidates pr�piGS. De toda lo diohe se despliende que Marx 
no se prop0nía men0io»ar, y me»0s aún det:idir, el problema 

,. de la participaeióm. en un g0biem0 provisi0nal revoluGienario, 
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ya que este problema no podía teneF en aquel entances 
importancia práctica alguna; en aquel101S m0ment0S, toda la 
atención se concentraba exclusivamente en la organización 
de un partido obreFo independiente. 

Además, Pleján0v dice en hiera que Vperwd no aporta 
ninguna clase de pruebas en cuanto al fondo del prablema, 
sino que se limita a repetir unos cuantos tt�picos manoseados, 
y que Vperiod pretende criticar a Marx. ¿Es verdad esto? 
¿No vernos, par el contrari0, que Vperiod plantea el problema 
sobre una base concreta, teniendo en <menta las fuerzas 
sociales reales de Rusia que participan en la lucha por la 
revolución democrática? Ahora bien, PleJánov no dice una 
palabra acerca de las condici©nes can.cretas de Rusia. Todo 
su bagaje se limita a dos o tres �itas inoportunas. Parece 
increíble, pero así es. La situación exii,ltente en Rusia se · 
distingue ·hasta tal pWlto de la de Europa Occidental que 
Parvus ha _podido, incluso, pr-eguntarse dónde está, en Rusia, 
la demo€racia revolucionaria. Como Plejánov no puede pro­
bar que Vperiod pretende "criticar" a Marx, trae a colación 
a Mach y Avenarius. Para mí, es un verdadero misterio 
qué relación tienen con el problema de la revolución so­
cial estos dos escritores, por los que no siento la menor 
simpatía. Ellos escribieron acerca de la organización indivi­
dual y social de la experiencia, o algo por el estilo, pero 
nunca dedicaron reflexión alguna a la dictadura democrática. 
¿Q aeaso ha llegado a conocimiento de Plejánov que Parvus 
:ae ha convertjdo en partidario de Mach y Avenarius? 
(lt i s  a s.) ¿Q quizá la posición de Plejánov es tan dificil 
41 sostener que debe usar de blanco a Mach y Avena­
rius, venga o· no a cuento? Pleján<?V dice, además, que Marx 
y �pgels �rdieron m.uy pron� la fe en. una revolución 
1ooial inrninen.t@ .. La Liga .de 1� Comunistas iie había deshe­
cho. Comenzaron las querellas entre l0s emigrados, que Marx 
y Engels- atrfb.uyeron al hecho de que había i:evoluci0narios, 
petO que �ba la revolución, Plejánov escribe ea lskra 
que '�ellos" (es decir, Marx y Engels, que ya no creían 
dl la inminente re ,volución social) "habrían defini<;io las tareas 
�ticas deJ proletariado partiendo del sup�to ele que el 
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régimen democrático predominaría durante un período bastan­
te largo. Pero p0r eso mismo habrían censurado coh más 
decisión aún la participación de los socialistas en un gobierno 
pequeñoburgués" (Iskra, núm. 96). ¿Por qué? No hay respuesta. 
Plejánov vuelve a confundir la dictadura democrática con la so­
cialista, es decir, incurre en el error de Martínov, respecto del 
cual repetidas veces previno enérgicamente Vperiod. Sin la 
dictadura democrática del proletariado y el campesinado es 
imposible, en Rusia, una república. Vperwd hizo esta afir­
mación basándose en un análisis de la situación real. Por desgra­
cia, Marx no llegó a conocer esta situación ni a escribir sobre ella. 
Por lo tanto, es imposible corroborar o refutar este análisis 
de la situación con simples citas de Marx. Y Plejánov n0 
dice una palabra acerca de las condiciones concretas. 

Menos oportuna aún es la segunda cita de Engels. En pri­
mer lugar, resulta extraño a más no poder que Plejánov se refiera 
a una carta privada, sin decir dónde 11i cuándo se publicó 69

• 

Agradeceríamos mucho la publicación de cartas de Engels, 
pero habríamos deseado conocer su texto íntegro. No obstante, 
poseemos algunos puntos de referencia para poder formarnos 
un juicio acerca del verdadero sentido de esta carta de Engels. 

Sabemos exactamente -esto, en segundo lugar- que la si­
tuación de Italia en la d�cada del noventa del siglo pasado 
no se parecía en nada a la de Rusia en la actualidad. 
Italia llevaba ya más de cuarenta años viviendo en un régi­
men de libertad. En Rusia, la clase obrera no puede ni so­
ñar con tal libertad si no triunfa la revolución burguesa. 
Po onsiguiente, la clase obrera italiana ya había podi&tl 
desarr-0llar desde hacía tiempo una organización independien­
te con vistas a la revolución socialista. 'Furati es el Millerand 
de Italia. Es m'l!ly probable, pues, que 'Furati expresara ya 
en aquel entonces ideas a lo Millerand. Esta hipótesis 
aparece plenamente confinnada por el hecho de que Engels 
-según palabras del propio Plejánov- tuvo que explicaFle
a Turati la diferencia entre una revolución democrático-bmr­
guesa y una revolueión soeiallista. Por consigui'ente, Engels temía
que Turati cayera en la desaiFacla situación del dirigente
que no comprende el sentido social de la revolución en
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que particjpa, Ello nos lleva a repetir una vez µiás, c0n 
respecto a Plejáp.ov, que confunde 1a revolución democrática 
con la revolución socialista. 

¿Per.o tal vez em:ontremos en Marx y Engels una respuesta 
no ya al problema de la situación concreta existente en Ru­
sia, sino al que plantean los principios generales de la lucha 
rev0luóonaria del proletariado? Per lo menes, Iskra formula 
un problema general de este tipo. 

He aquí lo que dice en el núm. 93: "El mejor eamino 
para organizar al proletariado en un partido que se mantenga 
en la oposición frente al Estado democrático-burgués es el 
camino del desarrollo de la revolución burguesa desde ahajo,
por la presión del pr0letariado sobre la democracia en el 
poder". Iskra escribe: "Vperiod quiere que la presión del 
proletariado sobre la revolución (?) no se ejerza sól0 desde 
abajo, desde la calle, sino tambiéa desde arriba, desde los 
salones del gobierno provisi0nal". Esta formulación es correcta-; 
eso es, en efecto, lo que quiere Vperiod. Aquí tenemos un 
problema realmente general y de prineipio: ¿ta acción re­
volu.ci0naria sólo es admisible desde abajo, o puede ejercerse 
también desde arriba? A este probl'ema general podemos 
encontrar respuesta en Marx y Engels. 

Me refiero al interesante artículo de Engels titulado Los 
bakuninistas en acción ( 18 73) . Engels descr,i be c0ncisamen te 
la revolución española de f873, año en que el país se 
vio sacudido por u.na insurre€ción de los intransigentes, 
es decir, de l©s repuh>licanos ext:Femistas. Engels subraya 
que en aquel entonees n0 podía ni hablarse de W1a emancipa­
ción inmediata de la clase obrera. La tarea c0nsistía en 
acelerar para el pioletariad0 la superación de las etapas pre­
vias, preparatorias de la revolución socia1, y en despejar 
de obstáculos el camino. La repúbliea pr0po11cionaba la p0-
sibilidad de aleanzar esta finalidad. La clase obrera española 
sólo podía aprovechar esta posibilidad si participaba en ÍOFma 
activa en la rev0lución. Pero se lo impidió la influencia 
de los -ba.kuninistas y, enlire otl'as €Osas, la idea que éstos 
tenían de la hu.elga general, que Engels cFiticó con tanto 
acierto. Engels relata, entre otros, los ac<1mtecimientos sucedidos 
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len Alcoy, ciudad industrial en cuyas fábricas trabajaban 
30.000 obreros. El proletariado legró adueñarse allí 'de la 
situación. ¿y qué hizo? Tuvo que participar en el gobierno 
provisional revolucionario, en contra de los principios de los 
bakuninistas. Estos, dice Engels, "venían predicando desde hacía 
años que toda acción revolucionaria de arriba abajo eFa 
perniciosa, y que todo debía organizarse e imponerse de abajo 
arriba". 

Esa es, pues, la respuesta de Engels al problema general 
eferente a "desde abajo" o "desde arriba" planteado por 
skra. El principio que pr:oclama "Iskra": "sólo desde abajo y

nunca desde arriba" es un principw anarquista. Como conclusión 
extraída de los acontecimientos ocurridos en España, consigna 
Engels: "Los bakuninistas se vieron obligadoi a repudiar el 
credo que acababan de proclamar: que el establecimiento 
de un gobiemG revolucionario es siempre un nuevo engaño y 
una nueva traición a la clase obrera" (como ahora 
trata de convencemos Plejánov). "En -contra de sus prin­
cipios, se vieron obligados a participar en las comision.es 
gubernamentales de diferentes ciudades, y casi siempre, además, 
como una. impotente minoría, dominada y polítie:::amente explo­
tada por la burguesía." Asl pues, lo único que censura Engels
es que los bakuninistas estuviesen en minorla, y no que forma­
sen parte de esas comisiones. M final del folleto, Engels dice 
que el ejemplo de los bakuninistas "suministra un moddo 
de cómo ,w debe hacerse una revolución". 

Si Mártov limitara su actuación revolucionaria exclusiva­
mente a la acción desde abajo, reincidiría en el erJi'or ae 
los balé.uninistás. 

Sin embargo, Iskra, después de inventar discrepancias 
de principio con Vperiod, retoma, por momentos, a nuestro 
punto de vista. Así, Martinov dice que el proletariado -en 
unión del pueble- deberá obligar a la burguesía a llevar a 
su término la revolución. Pues bien, esto no es otra cosa 
que la dictadura revolucionaria del "pueble", es decir, del
proletariado y el campesinado. La_ li>ur esí� en 

1 ft r
r 

I 
modo alguno llevar a Sl:l t�rmino la revolución. El pu�b�o,

(f'., 
en cam 1 , ue r · e q�rer 0, as as condic10-

cf � � c}t') 
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nes sociales en que vive. Y la dictadura Fevolucionaria .se 
encargará de educarlo y de incorporarlo a la vida política. 

/skra escribe, en su núm. 95: 
"Pero si, con independencia de nuestra voluntad, la dialéctica interna 

de Ja revolución nos llevase por último al poder antes de haber ma­
durado Jas condiciones nacionales para la realización del socialismo,. no 
retrocederíamos. Nos propondrfamos como objetivo romper el estrecho 
marco nacional de la revolución y empujar el mundo de Occidente. 
por el camino de la revoluci6n, asi como Francia, hace cien añbs,, 
impulsó por este camino e1 Este". 

Isk:ra reconoce, pues, que si ocurriera la desgracia de 
que triunfáramós, deberíamos actuar tal como lo indica 
Vperiod. En el terreno práctico, "lskra" sigue, como se ve, las 
huellas de "Vperiod", con lo cual s0cava su propia posición. 
Lo único que no- comprendo €S c6mo podría arrastra.ne 
a Mártov y a Martínov al poder contra su voluntad. Esto 
es ya insensatez pura. 

Iskra pone como ejemplo a Francia. Pero aquélla era la -
Francia jacobina. Querer asustar c0n el jacobinismo en plena 
revolución es una treta barata. La dictadura democrática 
no es, como ya se ha dicho, una organización de "orden'', 
sino una organización de guerra. Aunque llegáramos a con­
quistar a Petersburgo y a enviar al zar Nicolás a la guillotina, 
tendríamos que hacer frente a unas cuantas Vendée 10

• Marx
lo sabía perfectamente cuando, en 1848, desde .Neue Rheini­
sche Zeitung, recordaba a los jacobinos. Dijo entonces que 
"el terrorismo francés de 1793 no fue otra cosa que un 
procedimiento plebeyo para ajustar las cuentas al absolutismo 
y la contrarrevolución" 71• También nosotms preferimos la 
manera "plebeya" de acabar con la autocracia rusa y deja­
mos los métodos girond1nos para Iskra. La rev0lución rusa 
tiene ante sí una situación tan favorable c@mo nunca ha 
existido (una guerra odiada por el puebl0, el conservadurismo 
asiático de la autocracia, etc.). Esta situación permite esperar 
un desenlace victorioso de la insurrección. La exaltación 
revoh1cionaria del proletariado crece a 0jos vistas. En momen­
tos como éstos, el martinovismo es algo más que una estupidez, 
es un crimen, ya que d.ebilita la energía Fevelucionaria del 
proletariado, c0rta las alas de su entusiaBIJ10 revolucionario. 
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(Liádov: "iMuy exacto!") Es el mismo error que cometió 
Bernstein en el }!)arrido alemán y en otra situación no ante 
el prnblema de la dictadura democrática, sino ante el de la 
dictadura socialista. 

Para darles una idea concreta de c6mo son en realidad 
los famosos "salones" del gobierno provisional revolucionario, 
recurriré a otra fuente. En su artículo titulado Die Reichsver­

fassungskampagne*, describe Engels cómo participó en una revolu­
ción en los recintos de esos "salones". Nos pinta, por ejemplo, 
la insurrección en la Prusia renana, uno de los centros 
industriales más desarrollados de Alemania. Las probabilida-
des de triunfo para el partidb democrático, nos dice, eran 
especialmente favorables en aquella región. Había que lanzar 
sobre la orilla derecha del Rin todas las fuerzas disponibles, 
hacer que la insurrección se extendiera y tratar de crear 
allí, por medio de las milicias, un núcleo del ejército revolu­
cionari0. Esta fue precisamente la propuesta que hizo Engels, 
cuando se trasladó a Elberfeld a fin de �hacer todo 10 posible 
para la ejecucióa de su plan. Y ataéa a los dirigentes 
pequeñoburgueses, que no supieron organizar la insurrección 
o procurarse los recursos financieros necesarios, por ejemplo,
para el sustento de los obreros que luchaban en las barricadas,
etc. Habrían debido proceder con mayor ene_rgía, dice Engels.
El primeF paso tenía que haber sido desarmar al ejército
civil de Elberfeld y repartir sus armas entre los obr,tros,
y luego recaudar un impuesto forzoso, para sostener a lo obreros
así armados. Pero todas estas propuestas fueron única y exclu­
sivamente iniciativa mía, dice Engels. El honorable Comité
de Seguridad Social no sentía el menor deseo de tomar estas
"medidas terroristas".

Así pues, si nuestros Marx y Engels (quiero decir Mar­
tínov y MáFtov) (hilaridad general) nos asustan con el 
jacobinismo, Engels fustigó a la pequeña burguesía revolu­
cionaria por haber <despreciado los mét©dos ''jac0binos". Y es 
que Engels comprendía que proponerse hacer la guerra y 
renunciar -en plena gueFra- al tesoFo del Estado y al 

* "La campaña por la Constitución del Imperio".-Ed.
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poder gubernamental era hacer un indecente malabarismo con 
las palabras. ¿De dónde sacarán ustedes, señores neoiskristas, 
el dinero para la insurrección, si ésta se convierte en una 
insurrección nacional? N0 de las cajas del Estado, iqué 
horror! iEso sería obrar com0 los burgueses! iSería caer en 
el jacobinismo! 

Con respecto a; la insurrección en Baden, escribe Engels: 
"El gobierno insurrecciona! tenía en sus manos todas las posibi­
lidades de triunfar: un ejército en pie, arsenales n�pletos, ,la 
tesorería del Estado rica y una población casi unánime­
mente bien dispuesta". Lo que había que hac� en, esfu
circunstancias, toclo el mundo lo supo- a pósteriori. Habría 
sido preciso reunir a toda prisa tropas para proteger a la 
Asamblea Nacional, rechazar a los austríacos y los prusianos, 
llevar la insurrección a los Estados vecinos "y colocar a 
la temblorosa asamblea _alemana, llamada nacional, bajo 
la influencia terrorista de una población levantada en armas 
y de un ejército insurgente. Habría sido necesario, además, 
centralizar el poder de la insurrección, poner a su disp0si­
ción abundantes recursos financieros e interesar a la pobla­
ción campesina en la insurrección, mediante la aoolición 
en el acto de todos los tributos feudales. Y todo ello habría 
debido hacerse sin demora, para i nfundir a la insurrección 
un carácter enérgico. Una semana después de la constitución 
del Comité de Baden, era ya demasiado tarde". 

Estamos seguros de que los socialdemócratas revoluciona­
rios quce se alisten como soldados ae la revolución, durante 
la insurrección en Rusia, sabrán dar, siguiendo el ejemplo 
de Engels, consejos ''jacobinos" pa.Fecid0s a éstos. Sin��-� 
nuestra /skra prefiere escribir acerca d olo , e los sobr 
en ue deberán de osita�l as v0t.0 y re ega 
a segun o plano el problema del go 1em@ provmon revolu­
cionario y de la defensa revolucionaria de la asamblea consti­
tuyente. Y es que nuestra Iskra no quiere, en modo alguno, 
actuar "desde arriba". 

Desde Karlsruhe, Engels se trasladó al Palatinado. F0r­
maba parte del Gobierno Provisional su amigo D'Ester (qae 
una vez lo había sacado de la prisión). "Por s�puesto, no 
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era posible hablar de una participación oficial en el mevimiento, 
por completo ajeno a nuestro Partido -escribe Engels-. 
Tuve que tomar en el movimiento la única posición adecuada 
a un colaborador de Neue Rheinische .Z,eitung: la de soldado." 
Ya n0S hemos referido a la desintegración de la Liga de los 
Comunistas, que colocó a Engels casi al margen de todo 
eontacto con las organizaciones obreras. Esto explica las pala­
bras que vamos a citar: "Me ofrecieron muchos puestos civiles 
y militares -escribe Eng€ls-, puestos que en un movimiento 
proletario no habría vacilado ni un momento en ocupar. 
Pero en estas circunstancias los rechacé todos". 

Como se ve, Engels no temía actuar desde arriba ni le 
asustaba que el grado demasiado elevado de· organización 
y la fuerza demasiado grande del proletariado le obligasen 
a participar en el gobierno provisional. Lamentaba, por el 
contrario, que el movimiento no fuese lo _bastante victorioso, 
lo bastante proletario, porque los obreros carecían de toda 
organización. Pero aun en estas circunstancias, Engels encontró 
un puesto que podía ocupar: sirvió en el ejército como 
ayudante de Willich

i 
si hizo cargo del aprovisionamiento de 

municiones, transportó, en medio de indecibles dificultades, 
pólvora, plomo, cartuchos, etc. "Morir por la república era, 
entonces, mi gran ambición", escribe Engels. 

Juzguen ustedes, camaradas, si esta imagen del gobierno 
provisional trazada con las palabras del propio Engels se 
parece en algo a los "salones" de que habla la nueva 
lskra pata a.huyen tar a los obreros de nuestro lado. (A p 1 a u­
so s.) (El orador da lectura a su proyecto de 
res o 1 u c i ó n y I a ex p I i c a.) 
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PROYECTO DE RESOLUCION SOBRE 

EL GOBIERNO PROVISIONAL REVOLUCIONARIO 

Considerando: 
1) que tanto los intereses inmediatos del proletariado qe

Rusia como los de su lucha por los objetiv0S finales del 
socialismo exigen la libertad política más completa posible 
y, por consiguiente, la sustitución de la forma autocrática 
de gobierno por la república democrática; 

2) que la insurrección popular armada, si logra la victoria,
es decir, si conduce al derrocamiento de la autocracia, dará 
como resultado, necesariamente, la implantación de un gobier­
no provisional revolucionario, único capaz de garantizar la 
plena libertad de agitación y de convocar una asamblea 
constituyente, elegida por sufragio universal, directo, igual y 
secreto, y que exprese realmente la voluntad del pueblo; 

3) que esta revolución democrática, en Rusia, no debilitará,
sino que fortalecerá la dominación de la burguesía y que, en 
determinado momento, ésta tratará inevitablemente y por todos 
los medios de arrebatar al proletariado de Rusia el mayor 
número posible de conquistas del período revoluci0nario, 

el III Congreso del POSDR resuelve: 
a) que debemos difundir en la clase obrera la c0nvicción

de la necesidad de un gobierno provisi0nal revolucionario 
y discutir en las reuniones obreras las premisas para la 
plena realización en el acto · de todas las reivindicaciones 
políticas y económicas inmediatas de n1:1estro programa; 

b) que en caso de triunfar la insunección popular y
de ser derrocada por completo la aut0cracia, se admitirá la 
participación de delegad0s de nuestro Partido en el gobierno 
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provisional revolucionari0, con el fin de combatir en forma 
implacable todos los intentos contrarrevolucionarios y de velar 
por los intereses independientes de la clase obrera; 

c) que serán condiciones imprescindibles para dicha parti­
cipación: el control riguroso del Partido sobre sus delegados 
y la p11otección inflexible de la independencia de la socialde­
mocracia, que aspira a la revolución socialista total, y por lo 
tanto es adversario inconciliable de todos los partidos burgue­
ses; 

d) que, sea 0 no posible la participación de la social­
democracia en el gobierno provisianal revol_ucionario, es ne­
cesario p:IiOpagar en las más amplias capas del proletariado 
la idea de que éste, annad0 y dirigido por la socialde­
mocraeia, tendrá que ejercer constante pr,esión sobre el go­
bierno provisional para defender, consolidar y ampliar las 
e0nquistas de la revolución. 

Pru,nlaM ,1 18 tk abril ( / rk ma:,o) S. puhliw s,gún ,1 manus,rilo 
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COMPLEMENTO A LA RESOLUCION SOBRE 

EL GOBIERNO PROVISIONAL REVOLUCIONARIO 

He aquí otro argumento en :favor d� la participación 
cm un gobierno pr,ovisional revolucionario: 

- que la recomendación del ala derecha de nuestr©
Partido, en el sentido de que se rechace ya hoy categóri€a: 
mente la participación en un gobierno pr0visionaJ. revolucio­
nario, condena de maI'lera inevitable a la indecisión, a una 
posición ambigua y a la división cle la actividad del prole­
tariado revolucionario, orientada a pr,eparar, 0rganizar y reali­
zar la insurrección armada;-

EscriJ,, anlu del 19 dt abril (2 dt mayo) dt 1905 

Publicada par primera ll<t 111 1931, ,n "'/ua,pilati6• 
Lminista XVJ" 

S. pub/ita s,gún ti manusmto 
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DISCURSO ACERCA DE LAS ENMIENDAS 

A LA RESOLUCION SOBRE 

EL GOBIERNO PROVISIONAL REVOLUCIONARIO 

19 DE ABRIL (2 DI!. �YO) 

En términos generales, comparto la opinión del camarada 
Zimín. Es natural qu.e, como publicista, me haya intei::esado 
el aspecto literario del problema. El camarada Zimín se ha 
referido con sumo acierto a la importancia de los objetivos 
de la lucha, y estoy en todo de ..a«u.eFdo €OD él. No se 
puede luchar si uno no se· propone alcanzar el objetivo 
por el cual se lucha ... 

Considero del todo acertada, y la acepto, la enmienda 
que el camarada Zimín sugiere al punto 2, en el cual se 
habla de "la implantación, etc ... un gobierno provisional, 
único capaz", etc. Y lo mismo digo de la enmienda al 
pl!lilto 3, en el que es muy oportuno señalar que, en las 
actuales condiciones sociales y económicas, se fortalecerá 
necesariamente la burguesía. En· el punto a) de la parte 
resolutiva, la expresión "el proletariado exigirá" es mejor que 
rru formulación, ya qrue hace hincapié en el proletariaao;­
En el punto b) es muy oportuna la referencia a la impor­
tancia determinante de la correlación de las fuerzas. 
Aceptando esta fórmula, creo que ya no tiene razón de ser 
la enmienda propuesta por el camarada Andréev. Por lo 
demás, me gustaría conocer la opinión de los camaradas 
de Rusia acerca de si la frase "de todas las reivindica­
ciones inmediatas" es clara o se debería tal vez añadir, 
entre paréntesis, "del programa mínimo". En el punto c), mi 
proye€to dice: "serán condiciones", mientras que el de Zi­
mín reza así: "se establecen c0ndiciones"; es evidente qu.e 
aquí hace falta una corrección de estil0. Donde se habla 
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del control del Partido, creo que es mejor mi primera 
formulación: "protección de la independencia de la social­
democracia", que la palabra "mantenimiento", que propone 
Zimín. No se trata sólo de "mantener" la independencia 
de la socialdemocracia, sino de "protegerla" constantemente. 
La enmienda a este punto presentada por el camarada 
Sosnovski sólo empeora la formulación, haciéndola más con­
fusa. Las enmiendas propuestas por el camarada Andréev 
figuran en parte en los puntos de mi resolución y en la 
del camarada Zimín. Por lo demás, no cx:-eo que sea oportu­
no formular en plural la expresión "gobierno provisional", 
como propone Andréev. Cabe, por supuesto, la posibilidad 
de que tengamos muchos gobiernos provisionales, pero no hay 
por qué señalarlo, ya que no consideramos deseable, 
ni mucho menos, semejante dispersión. Siempre abogaremos 
por un gobierno provisional único para toda Rusia y nos 
esforzaremos por· implantar "un centro únieo y, además, 
ruso". (Risa s.) 
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28 
-

PROYECTO DE RESOLUCION SOBRE 

LA ACCION POLITICA PUBUCA DEL POSDR 

Considerando: 
1) que el movimiento revolucionario de Rusia ha sacu­

dido y desorganizado ya en cierta medida-· el Gobierno 
autocrático, obligándolo a tolerar en proporciones relativa· 
mente considerables la libre actuación política de las clases 
hostiles a él; 

2) que de esta libertad de actuación política se valen
principal y casi exclusivamente las clases burguesas, que 
gracias a ello refuerzan todavía más su anterior predominio 
económico y político sobre la clase obrera, haciendo que 
aumente el peligro de que el proletariado se convierta en 
simple apéndice de la democracia burguesa; 

3) que en el seno de las masas obreras se desarrolla
y (se manifiesta y .surge a la luz del día) cada vez más 
la aspiración a actuar de un modo abierto e independiente 
en la palestra política, aun ( en casos de menor importancia) 
sin la -participación de la socialdemocracia, 

el III Congreso clel POSDR llama la atención e todas las 
organizaciones del Partid.o hacia el hecho de que es necesario: 

a) aprovechar todas las ocasiones que se presenten para la
acción política abierta de la sociedad y del pueblo en la 
prensa, en as0cia©ic1mes y asambleas, para 0p0ner > las reivin­
dicacion.es 6iemocráticas generales las reivindicaciones indepcm­
dientes de clase del proletariado, a fin de desarrollar su 
conciencia de dase y organizarlo en el transcurso de esas 
acciones eomo l!llla fueFza socialista independiente; 

b) aproveehar t-odos los medios y caminos legales y se-
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milegales para crear asociaciones, agrupaciones y organiz�cio-. 
nes obreras, esforzándose por asegurar en ellas (de cual­
quier modo que sea) la influencia predominante de la so­
cialdemocracia y por convertirlas en punto de apoyo para 
la futura actuación pública del Partido Obrero Socialdemócra­
ta en Rusia; 

c) adoptar las medidas necesacias para que 11uestras orga-
. nizaei0nes de partiqo, a la vez que man.tienen y desarr0-
llan su aparato clandestino, pr:oc¡:edan en el act0, y en to­
dos los casos en que ello sea posible, a elaborar las formas 
adecuadas para el paso de la socialdemocracia a la actua­
ción pública, sin rehuir en este terreno los choques con 
las fuerzas armadas del Gobierno. 

Es� ti 19 dt @ril (2 dt '"'!)'O) dt 1905 

Mli&ttdb po, ¡,rimntt 11t.i: "' 1926, 111 

"Rc"'pilw• .L,ninis14 Y" 

7-559 
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PALABRAS EN EL DEBATE DE LA RESOLUCION 

SOBRE LA ACCION POLITICA PUBLICA. DEL POSDR
12 

J9 DE ABRIL (2 DE MAYO) 

El camarada Ser.guéev. no tiene razón. Se nos plantea 
el problema integral de modificar el tipe de actividad de 
la socialdemocracia, tal como ·consta en la reso!ución. 

r-
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INTERVENCIONES EN EL DEBATE DEL PROYECTO 

DE RESOLUCION SOBRE LA POSICION FRENTE 

A LA TACTICA GUBERNAMENTAL 

EN VISPERAS DE LA REVOLUCION 
19 DE ABR.n. (2 DE MAYO) 

1 

Comparto la op1mon del camarada Belski75

• Rebajamos 
el concepto de revolución cuando designamos con esta· palabra
la simple conquista de algunos pequeños derechos.

2 

Acepto que la expresión "vía revolucionaria" refleja una 
forma de lucha más enérgica, pero con eso se rebaja el 
concepto de revolución. Propongo que se sustituya por las 
palabras "a pesar de la ley" o que, después de "por 
vía revolucionaria", se tachen las palabras "pro�ama míni­
mo", porque puede interpretarse que <;J_ueremos hacer, toda.la 
revolución por este camino. 
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INFORME SOBRE LA RESOLUCION DE APOYO 
AL MOVIMIENTO CAMPESINO74 

19 DE ABRIL (2 DE MAYO) 

Teniendo en cuenta la cleclaración de 17 camaradas1
\ 

que señala la necesidad de acelerar los debates ·del Congreso, 
procuraré expresarme con la mayor brevedad posible. En 
rigor, "no existen discrepancias de principio en el problema 
que se debate; ni siquiera las hubo, en cuanto a ese proble­
ma, durante el período de la crisis del Partido, tan rico 
en discrepancias "de principio". 

Por otra parte, este proyecto de resolución se publicó 
en Vperiod hace ya bastante tiempo; por ello, me limitaré 
simplemente a defenderlo. 

El problema del apoyo al movimiento campesino pre­
sen ta, en realidad, dos aspectos: 1) el de los fundamentos 
teóricos y 2) el de las experiencias prácticas del Partido. 
A este último se referirá el segundo informante, camarada 
Bársov, quien conoce muy bien el movimiento campesino 
Ipás avanzado, que es el de Guria. Por lo que se refiere a 
los fundamentos teóricos del problema, se trata ahora de 
aplicar al m0vimiento campesino actual las consignas. ya ela­
boradas par la socialdemocracia. El movimiento campesino 
crece y se extiende a ojos vistas. El Gobierno insiste de 
nuevo en su viejo juego de tratar de engañar a los campe­
sinos con aparentes concesiones. A esta política de €orrup­
ció.n hay que oponer las consignas de nuestro Partido. 

Estas consignas se formulan, a mi modo de ver, en el 
siguiente proye_cto d·e Fesolución: 

"Como pa rtido del proletaria<ilo con eonciencia de clase,

,. 
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el Partido Obrern Socialdemócrata de R.usia aspira a l0grar 
la emancipación total de todos los trabajadores respecta de 
todo tipo de explotación y ypoya too.o movimiento revolu­
cionario dirigido contra el presente régimen político y social. 
El POSDR apoya tambi�n, por lo tant0, del modo más 
enérgico, el actual movimiento campesina; aboga en favor 
de todas las medidas revoluci0narias capaces de mejorar la 
situación de los camp€Sinos, y n0 se detendrá, para conse­
guirlo, ante la expropiación de las l!ierras señoriales. 
Al proceder así, el POSDR, c;:0mo partido de clase del 
proletariado, aspira decididamente a poner en pie wia oFga­
nización independiente, de clase, del preletariado rural, sin 
olvidar ni un solo momento la misión de �licarlt el 
antagonismo que existe entre sus intereses y los de la bur­
guesía campesina, de hacerle ver que sólo la lucha común 
del proletariado del campo y de la ciudad contra toda 
la sociedad burguesa puede conduór a la revolución socialista, . 
la única capaz de redimir realmente, a toda la masa de los 
pobres del campo, de la miseria y la explotación. 

"Como consigna práctica para la agitación entre los 
campesinos, y como medio para infundir a este movimiento 
el mayor grado posible de conciencia política, el POSDit 
proclama la necesidad de formar inmediatamente comités 
revoluciornµios campesinos que p11estarán un ampli0 apoyo 
a las transformaciones democráticas y las pondrán en práctica 
de modo concreto. También en estos comiités trabajará el 
POSDR. para lograF un.a organiza<i:ión independiente de los 
proletarios rurales, con vistas a apoyar, por una parte, a teda 
el campesinado en sus acciones democráticas Fevoh1ci0narias, 
y a salvaguardar, por ot:Fa parte, los verdaderos inter�es 
del proletariad@ rural en su luollia contrá [a burgu�ía 
campesina" ( Vperiod, núm. 11) *.

Este pFoyecto ha sido discutido ya en la Comisión 
Agraria, formada por los delegados antes de iniciarse el 
CongFeso y, con vistas a su preparaciálil. A pesa.ir de la gran 
diversidad cle 0pini0nes, se destacaron., sin embai:go, algwias 

• Véase V. l. Lenin. O. C., i. 9, pág. 360.-Ed.
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tendencias principales, que voy a examinar aqu.í. Según el 
proyecto de resolución, la característica de las posibles y 
necesarias medidas revolucionarias en la esfera del problema 
agrario consiste en "mejorar la situación de los campesinos". 
La resolueión, por lo tanto, expresa de ese modo con claridad 
la convicción de todos los socialdemócratas de que estas 
medidas no lograrán, en modo alguno, la transformación 
de los propios fundamentos sobre los que descansa el actual 
régimen econémic0-social. En esto nos distinguimos de los 
socialistas revolucionarios. El movimiento revolucionario de los 
campesinos puede conducir a un mejoramiento importante de 
la situación de éstos, pero no a la sustitución del capita­
lismo por otro modo de producción. 

La resolución habla de medidas que prevén incluso la 
expropiación de las tierras de los terratenie:ntes. Se. dice 
que esta formulación modifica nuestro programa agrario. 
Y o creo que esta opinión es falsa. Claro está que podría 
redactarse mejor el texto de la resolución: no es nuestro 
Partido, sino que son los campesinos quienes no se de­
tendrán ante la eX'propiación; nuestro Partido, por su parte, 
apoya a los campesinos y l0s apoyará también cuando no se 
detengan ante estas medidas. En vez de expropiación deberá 
emplearse el concepto más estricto de "confiscaeión", ya 
que nosotros estamos resueltamente en contra de toda forma 
de rescate. No nos cletendremos jamás ante las medidas de 
coBfiscación de la tierra. Pero si dejamos a un lado estas 
enmiendas parciales, veremos que nuestra resolución no m<:>d.' -
fica elil nada nuestFo programa agrario. Tocios os publicistas 
socialdemócratas se han manifestado siempre en el sentido 
de que el punto en que se haJbla de los recortes76 cle 
tierras no pone, en modo alguno, límites al movimiento 
campesino, en modo alguno lo restringe o delimita. Tanto 
Plejánov romo y0 hemos afirmado en la prensa que el 
Partido Socialdemócrata nunca frenará a los campesinos 
en sus medidas Fevoluci0narias de reforma agraria, incluyendo 
el "reparto aegro". No modificamos, per lo tanto, nuestro 
programa agrario. Ahora deb>emos aaoptar una posición 
resuelta acerca clel problema práctico, ael apoyo conseeuente 
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a los campesinos, para evitar toda posibilidad de equívocos 
y falsas interpretaciones. El movimiento campesino se halla 
actualmente al orden del día, y el partido del proletariado 
tiene que declarar en forma oficial que· apoya p0r todos 
los medios este movimiento y que bajo ningún concepto 
coartará su empuje. 

En la resolución se habla, además, de que es necesario 
destacar los intereses del proletariado rural y crear una 
organización específica del mismo. Creo que en urla reunión 
de socialdemócratas huelga defender una verdad tan elemental 
como ésta. En la Comisión Agraria se expresó el deseo de 
que se hiciera referencia al apoyo de las huelgas de los 
obreros agrícolas y los campesinos, sobre todo durante las 
faenas de siega y recolección, etc. En principio, comó es na­
tural, nada se op0ne a ello. Tal vez los militantes del 
Partido, que actúan en el terreno práctico, se manifiesten 
acerca de la eventual importancia de esta referencia para 
el futuro inmediato. 

En la resolución se habla, además, de la formación 
de comités revolucionarios campesinos. 

En el núm. 15 de Vperiod se desarrolla más a fondo 
la idea de que la consigna de la inmediata formación 
de comités revolucionarios campesinos debía constituir el 
punto central de la agitación*. Del "mejoramiento de las 
condíciones de vida" hablan, ahora, hasta los reaccionarios; 
pero éstos abogan por un camino oficial burocrático, de 
seudomejoras, en tanto que la socialdemocracia es, por su­
puesto, partidaria del camino revolucionario. Nuestra tarea 
principal consiste en infundir conciencia política al movimiento 
campesino. Los campesinos se dan cuenta vagamente de lo 
que necesitan, pere no saben vincular sus deseos y sus rei­
vindicaciones con todo el sistema político. Por eso 
son una presa tan fácil de estafadores políticos, que reducen el 
pr0blema de las transformaciones políticas a simples "mejoras" 
económicas, las cuales, si no van a.::;:ompañadas de transforma­
ciones políticas, quedan, en realidad, como letra muerta. 

* Véase el presente volumen, págs. 55-56.-Ed.
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De ahí que la consigna de constituir comités revolucionarios 
campesinos sea la única correcta. Los campesinos jamás 
podrán reten.er lo que ahora conquisten, si estos comités 
no ponen en práctica un nuevo derecho revolucionario. Se 
objeta que también en este punto moclificamos el programa 
agrario, ya que en éste no se habla de comités reuoluci.ona­

ri.os campesinos ni de sus funciones en el campo de las 
reformas democráticas. Pero esta objeción carece de funda­
mento. No modificamos nuestro programa, sino que nos li­
mitamos a aplicarlo a un caso concreto. Los comités campe­
sinos, en las condiciones dadas, sólo pueden ser revoluciona­
rios, no cabe duda alguna de ello, y al señalarlo no ha­
e-emos, por lo tanto, otra cosa que aplicar-· el programa a 
la situación revol ucionaFia, .pero sin modificarlo. Nuestro progra­
ma declara, por ejemplo, que .reconocemos el dereehe- de...las 
naciones a la autodeterminación: pues bien, si las condiciones 
concretas nos llevaran a manifestamos en favor de la autode­
terminación de una nación dada, en fav.or de su independen­
cia total, eso no sería modificar el programa, sino aplicarlo. 
Los comités campesinos son una institución elástica, que sirve 
tanto en las actuales condiciones comQ, digamos, bajo el 
gobierno provisional rev0lucionario, en que podrían actuar 
como órganos del gobierno. Se dice que estos comités pueden 
convertirse en reaccionarios, en vez de revolucionarios. No­
sotros, los socialdemócratas, jamás h.emos olvidado la doble 
n,aturaleza del campesinado ni la posibilidad de un movi­
mi6Jfro campesino reaccionario dirigido contra el eroletariado. 
Pero ahora no se trata de esto, sino de que en el momento 
actual los comités campesinos, formados para sancionar las 
reformas agrarias, sólo pueden ser revolucionarios. Na cabe 
duda de que en la actualidad, el movimiento campesino 
tiene un carácter democrático-revolucionario. Se dice que los 
campesinos se apaciguarán cuando hayan tomado la tierra. 
Es posible. Pero el Gobierno autocrático no se cruzará de 
brazos si los campesinos se apoderan de la tierra, y éste 
es el quid del problema. Esta t0ma de la tierra sólo puede 
ser sancionada por un gobierno revolucionario, -o por comités 
revolucionarios campesinos. 
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Por último, Ja parte final de la resolución define una 
vez más la posición de la socialdem0cracia en los comites 
campesinos, a saber: la necesidad de marchar unidos con 
el proletariado agrícola y de organizar a éste por separaclo 
y de un modo independiente. También en el campo, el 
proletariado es la única clase capaz de ser revolucionaria 
hasta el final. 
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PROYECTO DE RESOLUCION SOBRE 

EL APOYO AL MOVIM:IENTO CAMPESINO 

Considerando: 
l) que el movimiento campesino, en ascenso en la actua­

lidad, aun siendo un movimiento espontáneo y carente de 
conciencia política, va inevitablemente dirigido contra el 
régimen político existente y contra _las clases privilegiadas; 

2) que entre los objetivos de la socialdemocracia figura
el de apoyar a todo movimiento revolucionario contra el 
régimen social y político imperante; 

3) que en vista de lo precedente los socialdemócratas
deben aspirar a que los rasgos (o particularidades) democrático­
revolucionarios del movimiento campesino sean definidos, se 
desarrollen y sean llevados hasta sus últimas consecuencias; 

4) que la socialdemocracia, como partido del proletariado,
debe aspirar inquebrantablemente, en todos los casos y bajo 
cualesquiera condiciones, a una organización independiente 
de proletariado agrícola y a hacerle comprender con clari<!!__ 
el irreductible antagonismo que existe entre sus intereses y 
los de la burguesía del campo, 

el III Congreso del POSDR encomienda a todas las 
organizaciones del Partido: 

a) que realicen propaganda entre las más amplias capas
del proletariado, para explicar que el POSDR se propone el 
objetivo de apoyar del modo más enérgico el actual movi­
mieato campesino y que en modo alguno se opondrá a sus 
manifestaciones revoh1cionarias., ineluyendo la confiscación de 
las tierras de los terratenientes; 

b) como consigna práctica para la agitación entre los
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campesinos y como medio para infundir al movimiento cam­
pesino el máximo de concie� política debe difundirse el 
plan de la inmediata organización de comités revolucionarios 
campesinos, que se propondrán como objetivo el de llevai: 
a cabo todas las reformas dem0crático-revolucionarias en inte­
rés de los campesinos y liberar a c%stos de la opresión 
de la policía, los funcionarios y los terratenientes; 

c) recomendar a los campesinos que se nieguen a cumplir
el servicio militar obligatorio, a pagar impuestos, y a reco­
nocer a las autoridades, a fin de desorganizar a la autocra­
cia y apoyar el asalto revolucionari0 contra ella; 

d) procurar, dentro de los comités campesinos, la organi­
zación independiente del proletariado agrícola, estableciendo el 
contacto más estrecho posible entre éste y el proletariado 
urbano, dentro del Partido Socialdemócrata unido de la clase 
obrera. 

Ptu,nl4do ,l 20 tú abril ( 3 tú ""'-"') 
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�OLUCION SOBRE LA ACTITUD 

HACIA EL MOVIMIENTO CAMPESINO 

Considerando: 
1) que el movimiento campesino, en ascenso en la

actualidad, aun siendo un movimiento esp@ntáneo y carente 
de conciencia política, va inevitablemente dirigido contra el 
régimen político existente y contra todos los restos de la 
servidumbre; 

2) .que entre los objetivos de la socialdemocracia figura
el de apoyar a todo movimiento revolucionario contra el 
régimen social y político i.tpperan te; 

3) que en virtud de ello la socialdemocracia debe esforzarse
por limpiar el contenido revolucionario democrático del mo­
vim;ien to campesino de todas las impurezas reaccionarias, 
desarrollando la conciencia revolucionaria de los campesinos 
y llw-ando a feliz término sus demandas democráticas; 

4) que la socialdemocracia, como partido derproletariad�
debe aspirar inquebrantablemente, en tocios los casos y bajo 
cualesquiera circunstancias, a una organización independiente 
del proletariado agrícola y a hat:erle comprender con claridad 
el irreductible antagonismo que existe entre sus intereses y 
los de la burguesía del campo, 

el III Congreso del Partido Obrero Socialdemócrata de 
Rusia recomienda a todas las organizaciones de éste: 

a) dar a conocer a las más amplias capas del pueblo
que la socialdemocracia se plantea c0mo objetiv0 apoyar 
enérgicamente todas las medidas revolucionarias del campe­
sinado tendentes a mejorar su situación, inoluso la confis-



Segunda página del manuscrito de V. l. Lenin 

Resoluci6n sobre la actitud hacia el movimunto campesino.

Abril de 1905 
&ducida 
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cac1on de las tierras de lo?----terratenientes, del fisco, la 
Iglesia, los monasterios y la Corona; 

b) como consigna práctica de la agitación entre los cam­
pesinos y como medio para elevar el grado de conciem:ia 
cle ese rnovimien to es preciso impulsar sin demora la orga­
nización de comités revolucionarios campesinos para ir:pplan­
tar todas las transformaciones demoorático-"l'ev0lucio11;Q:ias 
que liberarán a l0s ca_mpesinos del yugo ·�urpcr��o-poli-
cíaco y terrat<miente; _ _ 

c) con vistas a desorganizar .a la autocracia ·Y a .ap0y,ar,
el asalto revolucionario contra ésta se debe exhortar al 
campesinado y al proletariado rural a que realicen cuantas 
manifestaciones políticas sean posibles, a que· rechacen toI-ecti- · 
vamente el pago de tributos e impuestos, a que¡: .ge ni€gu.eF1 
a cumplir el servicio militar obligatorio, así como las decisiones 
y órdenes del Gobierno y sus agentes; 

d) aspirar a la organización incdependiente del proletariado
agrícola, a su fusión con el proletariad0 urbano bajo la 
bandera del Partido Socialdemócrata y a la inc0rporación 
de sus representantes a los comités campesinos. 

Prtstnlllda ti 20 de abn"/ ( 3 de ""'JO) Se pub/ita �•g(m ti 1namucrilo 
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3f 

DISCURSO SOBRE LAS RELACIONES ENTRE 

• OBREROS E INTELEcrlJALES
EN LAS ORGANIZACIONES SOCIALDEMOCRATAS

28 DE AIIBD.. (3 DE MAYO) 

No puedo estar de acuerdo con los camar�das que han
dicho que era inoportuno ampliar el marco de este
problema. Yo creo que � perfectamente oportuno. Se ha dicho
aquí que l<;>s exponentes de las ideas socialdemócratas son,
preferentemente, intelectuales. Esto no es cierto. En la época.
del "econonúsmo", los exponentes de las ideas revoluciona­
rias no eran intelectuales, sino obreros. Así lo confirma tam­
bién "Un Obrero", autor del folleto que se ha ·publicado
con un prólogo del camarada Axelrod. 

El camarada Serguéev afirmó aquí que el priµcipio de
la electividad no aportará mejor información. No es verdad.
Si este principio se aplicase de un modo efectivo, nos permi­
tiría,_jndudablemente, estar mejor infonnádos. Se ha se­
ñalado, asimismo, que los promotores de escisiones h 
sido, en general, intelectuales. Esta aseveración ·es· muy impor­
tante, pero no resuelve el problema. Hace mucho que yo, 

J en mis trabajos para la prensa, he aconsejado· que se in­
co orase a los comités al número ible . e obreros•.
El peri o posterior al II Congreso se <saracteriza por la
in.adecuada atencián prestada a este deber: tal es la impre-
sión que he extraído de conversaciones con los militantes
dedicados a tareas prácticas del Partido. El hecho de que
en SaFátov sólo se haya incluido a un obrero en el Comité
demuestra que no se ha sabido escoger en las filas obreras a 
las personas adecuadas. No cabe duda de que en dio influyó 

• Véase V. l. Lenin. O. C., t. 7, pág. 9. -Ed.
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también la escisión existente dentro del Partido: la lucha 
por la afirmación de los comités tuvo también un efecto 
nocivo sobre el trabajo práctico. Por ese motivo nos hemos 
esforzado por todos los medios en acelerar la convocatoria· 
del Congreso. 

La tarea de la futura dirección central cons�tirá en 
reorganizar un núme110 considerable cle nuestros €ormtes. 
Hay que acabar con la inercia de quienes los forman. 
(Aplausos y siseos.) 

Observo que el camarada Serguéev sisea y que quienes 
no están en los comités aplauden. Creo gue hay que mnar

este�con mayor amplitud. La 1ñcorporación ae obrerns 
,.....� los comités no es sólo una tarea pedag9gica, sino tambié_n 

política. Los obreros tienen instinto de clase, y con un peco 
de experiencia política se convierten muy pronto en social­
demócratas firmes. A mí me parecería muy bien que en 
nuestros comités }:i.ubiese 8 obreros por· cada 2 intelectuales; 
Si resultara insuficiente el consejo dado en las publicaciones 
del Partido, en el sentido de incorporar a los obreros a los 
comités en la medida de lo posible, sería conveniente que/ 
esta misma recomendación se fonmuara en nQJllbre del Congre­
.§.O. Si contamos eon una directriz clara y ccmcreta por part 
del Congreso, tendremos un medio radical para combatí 
la demagogia: la voluntad del Congceso, expresada con claridad 
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35 

A LA PRESIDENCIA DEL CONGRES077 

Considern que ·la apr0bación de la resolución (sobre las 
relaciones entre obreros e intelectuales) es oportuna. 

E,<riú, d 2fJ dt abril (3 d, ma:,o) tú /905 

P•hli&adb ¡,o, primera .,� m 1934, 
tn ''.Raapüacibn úninislll XXPI" 

Lenin 

& publi&a s,gün d manwcrilo 
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36 

INTERVENCIONES EN EL DEBATE 

SOBRE LOS ESTATUTOS DEL PARTIDO 
78

21 DE ABRJL (f DE MAYO) 

1 

173 

Debo confesar que los argumentos con que el camarada 
Ivanov defiende su idea de un centro únic;:o me parecen 
insostenibles 79

• (El orador da lectura a la argumentación 
del camarada I vanov) : 

"Sobre los artículos 4- y 5. El sistema de los "dos centros, 
balanceados entre sí por medio del Consejo, ha sido condenado por 
la vida misma. La historia de la crisis del Partido pone de manifiesto 
que este sistema brinda un terreno demasiado propicio para que se 
de:¡arrollen las discrepancias, las querellas y las intrigas palaciegas. Este 
sistema equivale a la supeditación de Rusia a los del extranjero: -)a 
composición personal del CC es inestable debido a las detencio·nes; 
la Redacción del OC, en cambio, pe.rmanece constante, y el Consejo 
reside en el extranjero. Todas las objeciones importantes en contra de un 
centro único, basadas en la separación de hecho entre Rusia y el 
extranjero, sólo confirman, por una parte, la idea de la posibilidad y 
probabilidad de una escisión entre los dos centros, y, por otra parte, 
carecerían, en importante medida, de razón de ser, si el <:.longreso 
estableciese reuniones periódicas obligatorias entre los miembros del CC que 
trabajan en Rusia y en el extranjeio". 

Las bellas cualidades de que aquí se habla se atribuyen 
por igual al OC residente en el extranjero y al CC ''.autén­
ticamente ruso". Advierto en t©da la c0nstrucción del e:ama­
racÍa I van0v el silogismo de que habla la lógica: post /Jot,
ergo propter h0c•. Ya que los tres centros, y peFdón por la 
expres1on, nos jugaron sucio, debe crearse un eentro único. 
iYo no veo aquí por ningún lado el "propter" ! Nuestros 
males no deben achacarse al mecanism0, sino a las personas: 

• Después de este, luego a consecuencia de esto. -Ed.
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lo que ocurrió fue que algunas personas, so capa de una 
interpretación formalista de los Estatutos del Partido, se sus­
trajeron a su deber de someterse a la voluntad del Congreso. 
¿Acaso el CC · "auténticamente ruso" no se había convertido 
"dialécticamente" en su contrario? El camarada lvanov razo­
na así: como el grupo del extranjero se ha comportado 
mal, hay que ponerl0 en "estado de sitio!' y tratarlo con 
"puño de hierro". Como se sabe, yo siempre fui partidario 
del "estado de sitio" y del "puño de hierro", razón por 
la cual no pondré objeción alguna a semejantes medidas, 
¿pero acaso el CC no merece el mismo trato? Además, 
¿quién negará que el OC puede ser permanente y el CC 
no? Esto es un hecho. Pero, por lo que se refiere al 
lado práctico del asunto, me abstengo de toda polémica. 
Antes teníamos un Consejo, ahora tendremos una conferencia 
( de la parte extranjera y la parte rusa del CC). U na 
diferencia de unas pocas letras. Nuestro carro daba siempre 
tumbos hacia la derecha, en · dirección del OC; ahora, el 
camarada lvanov amontona paja a la derecha, por si acaso, 
pero yo creo que también debería ponerse paja por_la izquierda, 
de ado del CC. Me sumaría a la propuesta del camarada 
Mijáilov sobre la <disolución de los comités, -¡tero en ver a 
no sé qué es la periferia. No cabe duda de que hay 
que fumigar a los "dignatarios y guardadores del sello", 
¿pero cómo definiF con toda exactitud el concepto de 
periferia? " iLas dos teFceras partes de los votos de la 
periferia!" ¿Pero quién puede calcularlos con exactitud? 
Además, debo prevenir al Congreso contra la tendencia a 
recargar de artículos los Estatutos. Es muy fácil escribir 
hermosos artículos, pero en la práctica éstos casi siempre 
resultan superfluos. No �ay que convertir los Estatutos 
en una colección de buenos deseos ... 

2 

Es más práctica la proposic1on del camarada Kitáev, 
de que para convocar un congreso extraordinario se requie­
ra un níunero de votos igual a la mitad de los que hubo 
en el congres@ ant�rior. 
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3 

Por el contrario, cuando se fija d número necesario 
para convocar el congreso, las cosas se simplifican. Des­
pués de cada congreso debe establecerse el número ele votos 
retquerido, con la aclaración de que la nómina de los comités 
confirmados por el CC será publicada por el OC. 

4 

. La nómina de las organizaciones rec1en confirmadas será 
publicada inmediatamente por el OC del Partido, con la 
indicación de la fecha en que· fueron ratificadas por el C0. 

5 

Apruebo la versión primitiva del artículo 6, publicada en 
Vperiodªº, porque de lo contrario caeríamos en una irre­
gularidad. 

6 

Me adhiero a la opm1on del camarada Petrov y otros. 
La moción del camarada Belski debe ser incluida en la notaª1

• 

7 

Yo era partidario de la disolución de los comités, aunque 
en el Consejo del Partido me declaré en contra, en el mo­
mento de desatarse nuestro conflicto fraccionista, porque el 
ejercicio de este derecho habría constituido, hasta cierto pUBto, 
una indeeencia. Si este artículo constituye una amenaza pa'I'a 

l los comités formados P2!-intelectual� con más razón est.QY 
en favor. A los intelectuales hay ue tratarlos siempre con 
�Soñs1em re los promotores e to a suerte 
�cordi�or eso propongo que a p a ra pe eria" 
se sustituya por la frase "obreros organizados" (e l o r a d  o r 
e n  t r e  g a p o r e s  c r i t o  s u e n m i e n d a): "Art. 9. El 
CC disolverá el comité local cuando así lo pidan las dos 
terceras partes de los obreros de la localidad en que actúe, 
pertenecientes a las organizaciones del Partido". 
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De una pequeña periferia de intelectuales no podemos 
fiarn0s, pero sí podemos y debemos hacerlo cuando se trate 
de cientos de obreros organizados. Creo que este artículo 
debe ponerse en estrecha relación con el problema de los 
informes. En este sentido, deberíamos tomar como ejemplo 
el Bund, que conoce siempre con exactitud el número de 
obreros organizados que tiene. Cuandb nuestro Cq sepa 
siempre cuántos obreros organizados hay en la organización 
correspondiente, tendrá que escuchar su opinión y estará 
obligado a disolver el comité local,. cuando 10s obreros orga­
nizados así lo exijan. 

8 

En beneficio del OC debo pronunciarme por la enmienda 
del camarada Kitáev. Para publica r ediciones semanales del 
periódico es imprescindible estar al corriente de las cosas 
y tener suficiente cantidad de materiales82

• 

9 

Soy partidario de la cooptación por 
CC no es numeroso y para realizar 
y ejercer la dirección política, tenemos 
acuerdo de sus componentes. 

10 

unanimidad83
• El

trabajo positivo 
que asegurar el 

Estoy de acuerdo con el camarada Kuznetsov: debe su­
primirse el artículo 13 de los Estatutos y aprobarse la co­
rresp0ndiente resolución presentada al Buró por el camarada 
Belskia.. 
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INTERVENCION EN EL DEBATE 

DEL PROYECTO DE RESOLUCION SOBRE 
LAS REUNIONES GENERALES DEL ce

ª
� 

21 DE ABRIL (f DE MAYO) 

177 

Voto por la resolución de Maxúnov. Si es dificil reunirse 
una vez cada tres meses se puede prolongar el plazo a cuatro. 
El miembro del CC en el extranjero debe estar informad.o 
de todo y participar en la s0lución de los problemas más 
importantes. Si hay inconvenientes para que nos reunamos 
todos, la reunión puede ser incompleta. 

Publicada pa, pri�a � ro 1924, m ti libro 
"/// Congreso Ordinario dtl POSDR d• 1905. Tuw 
campl,w de las atlas" 

1 

S. publica según ti law dtl libro 
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38 

SOBRE EL INFORME DE LA COMISION 

DE CREDENCIALES A PROPOSITO 

DE LA REPRESENTACION DEL COMITE DE KAZAN
°6 

22 DE ABRIL (5 DE �YO) 

Len in cita un pasaje de las actas del 11 Congreso 
según el cual el Comité de Kazán estaba incluido entire las 
organizaciones que necesitaban una ratificación formal para 
gozar de plenos derechos. Como dicha ratificación no se ha 
producido hasta la Jeeha, no hay ra-zón para anular la 
disposición ya tomada por el Congreso. El representante de 
Kazán asistirá al Congreso sólo con voz consultiva, pero el 
Comité, de-...acuerdo con lo prnpuesto por la Comisión, 
debe obtener sin demora la ratificación formal. 
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PROYECTO DE RESOLUCION SOBRE 

LAS RELACIONES ENTRE OBREROS E 

INTELECTUALES EN LAS ORGANIZACIONES 

SOCIALDEMOCRATAS 

Considerando: 

179 

1) que el ala derecha de nuestro Partido prosigue sis­
temáticamente, todavía en la actualidad, los intentos inicia­
aos ya en la época del "economismo", en el sentido de 
sembrar -la-, hostilidad y la d€8€onfianza entre los obreros 
y los intelectuales pertenecientes al Partido, jntentos enca­
minados a presentar nuestras or,ganizaciones de partido como 
organizaciones puramente de intelectuales, eosa que los ene­
migos de la s0cialdemocracia explotan con ha:bilidad; inten­
tos de acusar a las organizaciones socialdemécratas de ma­
niatar, por medio de la disciplina de partiao, la inieiativa 
de la clase obrera, y de blandir el principio de la 
electividad, pero sin hacer nada serie para aplicarlo en 
la práctica; 

2) que la total implantación del principio de la electi­
vidad, posible y necesaria en con.diciones de lili>ertad política, 
es irrealizable bajo el Tégimen autocrático, pero que aun 
bajo la autocracia habría sido posible aplicar dicho principio 
en mayor extensión de lo que ahora se hace, si ne lo 
hubiese obstaculizado la forma difusa ae or.ganizaci0n del 
Partido y el hecho de que éste se halla desorganizado 
en la práctica, cosa que el Par.ticlo debe a dicha ala de­
recha de la socialdemocracia, 

el 111 Congreso a.el POSDR declara que es tarea suya 
asentar antes de los pró,ximos €Olilgresos, por medio de UF1a 
serie de reformas de organización, las bases previas para la 
�eal implantación., lo más amplia que sea posible, del prin-
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c1p10 de la electividad en la vida del Partido; señala una 
vez más que es tarea de los partidarios conscientes del 
Partido Obrero Socialdemócrata afianzar con todas sus fuer­
zas los vínculos del Partido con la masa de la clase 
obrera, elevar a la plena conciencia socialdemócrata a capas 
cada vez más amplias de proletarios y semiproletarios, de­
sarrollar su espíritu de iniciativa socialdemócrata y preocupar­
se de que de la masa obrera salga el mayor número po­
sible de obreros capaces de dirigir el movimümto y las 
organizaciones del Partido, tan to en los centros locales como 
en los organismos centrales de todo el Partido ; crear el 
mayor número posible de organizaciones obreras pertenecientes 
a nuestro Partido y procurar que las organizaciones obreras 
que no quieran ingresar en el Partido o no tengan la 
posibilidad de hacerlo actúen por lo ·menos de acuerdo 
con él. 

Prtsentada ,I 22 de abril ( 5 d, ma.10) 
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40 

INTERVENCIONES -DURANTE EL DEBATE 

DE LOS PROYECTOS DE �OLUCIONES SOBRE 

LAS RELACIONES ENTRE OBREROS E 

INTELECTUALES EN LAS ORGANIZACIONES 

SOCIAWEMOCRATAS 

22 DE ABRIL (5 DE MAYO) 

1 

Me opongo a que las resoluciones sean analizadas por 
separado a fin de evitar su fraccionamiento y propongo 
entregarlas a la Comisión para que las unifique. En parti-'' 
cular,, sobre la opinión del camarada K.itáev, quien mani-

;fiesta que los comités deben estar constituidos sólo por orga­
nizadores, quiero aclarar que para el funcionamiento del 
comité eso no basta. 

2 

No estoy de acuerdo con el camarada Serguéev: pre­
cisamente ese tipo de resoluciones es el que falta en los
congresos. Los buenos deseos de los literatos ne bastan.
Además, los proyectos de resoluciones no han sido rechazados,
sino incluidos en otro punto del orden del día. Algunos
indican que se concede a los obreros el derecho de
deponer al comité,_con el asentimiento del CC. Esto es poco:
hace falta una directriz, y no demagogia. El €amarada
Serguéev interpreta falsamente a Vperiod, al citar el prover­
bio "con palabras solas nadie pone olla". Precisamente la
concisión del artículo de los Estatutos obliga a adoptar una
resqlución que trace determinada directriz. Yo soy contrario
a la propuesta del camarada Andréev87

• No es cierto que
so fueran los "economistas" ni los "mencheviques" quienes
comenzaron con la demagogia. Por el contrario, ellos preci­
samente fueron los demagogos. La resolución es, en efecto,
una medi<:la de prevenci0n contra la demag0gia. Por eso,
insist0 en que se la mantenga.
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3 

No podía quedarme callado al escuchar aquí que n0 
existen obreros aptos para ser miembros de los comités. 
El asunto se aplaza; no cabe duda de que en el 
Partido eláste una enfermedad. En los comités deben figurar 
necesariamente obreros. Es curioso: en el Congreso hay sólo 
tres literatos; los demás delegados son miembros de los 
comités; pues bien, resulta que los literatos son partidarios 
de que se incorpore a obreros, y, en cambio, los miembros 
de los comités, por las razones que sean, lo discuten con 
vehemencia. 

Las manifestaciones de los camaradª5 Golubin y Mijái­
lov son extremadamente valiosas88

• 
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INTERVENCIONES EN EL DEBATE 

DE LA RESOLUCION COMPLEMENTARIA 

DE LOS ESTATUTOS DEL PARTIDO SOBRE 

LAS CONFERENCIAS PERIODICAS 

DE REPRESENTANTES DE LAS DIVERSAS 

ORGANIZACIONES DEL PARTIDO
89 

22 DE ABRIL (5 DE MAYO) 

1 

. 

183 

No me opondría a la moción de que el CC se encargue 
de organizar las c0nferencias, ¿pero no recargamos demasiado 
su trabajo con esta tarea? 

Propongo que, en lugar de "el CC organice" se diga: 
"el C0mité C(mtra:l, así com0 los comités locales organicen", 
y en lugar de "conferencias de representantes de los cwmi­
tés locales", "conferencias de representantes de las diferentes 
organizaciones de nuestro Partido". 

2 

En efecto. No soy partidario de las adiciones que sélo 
introducen formalismo y procedimientos burocráticos. 
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42 

PROYECTO DE RESOLUCION SOBRE 
LA PARTE. Q.UE SE HA SEPARADO DEL PARTID090 

El 111 Congreso del POSDR en�comienda al Colllité 
Central que adopte todas las medidas necesa11ias para pre­
parar y elaborar las condiciones de fusión con la parte que 
se ha sepwado del POSDR; por lo demás la ratificación 
definitiva de tales condicion� quedará a cargo del 
próximo congreso del Partido. 

NB: No se dará a publicidad 

Pr� el 23 df al,,i/ (6 d, ""'.1º) 

Publi&odo pu, primna Olt; m 1924, en el lihro 
'" 1/l Cong,uo OrtmUITÚJ del POSDR d, 1905. Tato 
annple/o de uu tuw" 

St publúo seg(m el manumito 
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CON MOTIVO DE LA RESOLUCION - -
·DE RUMIANTSEV SOBRE LA 'PARTE

Q.UE SE HA SEPARADO DEL PARTID091

" 23 DE ABRIL (6 DE MAYO) 

185 

La primera parte me. parece -inaceptable : et como es p0si­
ble no. hacer agitacicím c@n motivo de la escisión? En cuanto 
a 1a disolución de los comités mencheviquctS, eso debe hacerse. 
con suma cautela. , 

P,,b{iuu!,, por · ¡,,imna «< en 1921, en el libro 
"III Co�gruo Ordinario del POSDR th 1905. 
T uto a,m¡,leto d, ltM ae/4.r" 
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ff 

PALABRAS EN EL DEBATE 

DE LA RESOLUCION SOBRE 

LA ACTITIJD ANTE LAS ORGANIZACIONES 

SOCIALDEMOCRATAS NACIONALES
92

23 DE ABRIL (6 DE MAYO) 

Lo que nos proponen es algo inaceptable. iCuál es el 
verdadero propósito del-camarada Mijáilov? iQue los acuerdos 
sean concertados exclusivamente por el CC y los comités 
locales en conjunto? Pero las resoluciones generales del CC 
son obligatorias para los comités locales. Es ilógico tomar 
en cuenta los casos aislados en que el CC menchevique 
embrolló las cosas. También hay que dar cabida a la 
iniciativa de los comités locales. Tenemos que recomendar 
también a los comités locales que coordinen su actividad 
con las organizaciones socialdemócratas. Si no resulta imposi­
ble encontrar al CC, por supuesto que 1� van a consultar 
siempre. 
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� 
A PROPOSITO DE LA ACTITIJD

ANTE-LOS LIBERALES 

r\._,-i. .,,_: _ _ 23 DE ABRIL 16 DE MAYO) 
y V� �°'")t.,� .;2V� 

187 

_ Es inoportuno plantear el problema de _.acuerdos con l0s 
\ liberales En Rusia las cosas han llegado a la insurrección, 

y en tales circunstancias el acuerdo es poco probable. 
Aun si llegamos a encontrar algunos grupos de Osvohoz}ule­
nie o de estudiantes de tendencia liberal que acepten tomar 
las �o por eso umdremos que concertar un acuerdo 
e� 

Complementa el comunicado del camarada Vóinov sobre el Gong.eso 
de los zemstvos en Moscú ( cita de Th� TimtS) 93. 
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46 

DISCURSO SOBRE LOS CONVENIOS 
DE ORDEN PRACTICO 

CON LOS SOCIALISTAS REVOLUCIONARIOS 
23 DE ABRIL (6 DE MAYO) 

camara a Ga ón ino al extran·ero· se entrevistó con los 
socialistas revolucionarios, luego con los de Iskra y por 
"último conmigo. Me dijo que compartía el punto de vista 
de los socialdemócratas, pero que por ciertas razones no 
consideFaba oportuno declar-arlo .en público. Le di"e que la 
.diplomacia estaba muy bien ero no entr revolucionario . 

o voy a repro ucrr aquí nuestra conversación, pues ya se
informó de ella en Vperiod*. Gapón me dio la impresión 
de un hombre incondicionalmente fiel a la revolución,
inteligente y emprendedor, aunque, por .desgracia: carente
elle una concepción del mundo consecuente y revolucionaria. 

Pasado algún tiempo, el camar�da Gapón me envió una 
invitaciQll escrita para asistir a una conferencia de organi­
zaciones socialistas, convocada, según su idea, papa coordi­
nar actividades. He aquí la list� d,e las 18 organizaciones 
invitadas a la mencionada conferencia, según se hacía saber 
en la invitación escrita: 

1) Partido Socialista Revolucionario. 2) POSDR, Vperiod.
3) POSDR, Iskra. 4) Partido Socialista Polaco. 5) Social­
democracia del Reino de Polonia y de Lituania. 6) PSP,
Proletariado. 7) POSO de Letonia. 8) Bund. 9) Organización
Obrera Socialdemócrata Armenia. 10) Federación Revolucio­
naria Armenia (Droshak). 11) Gromada Socialista Bielorrusa.

• Véase V. l. Lenin. O. C., I!. 9,- págs. 289-293.-Ed.
r 
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.12) Unión Socialdemócrata Letona. 13) Par.tido F4tlandés de 
la Resistencia Activa. 14) Partido Obrero Finlamlés. �5) Par­
tido Georgian0 de los Revolucionarios Socialistas-Federalistas. 
16) Partido Re""volucionario de T.J crania. 17) Partido Social­
dem0crata de Lituania. 18) Partido Socialista de Uaania94

• 

Señalé al camarada Gapón, así com0 ·a un destacado 
socialista revolucionario, que una composición tan dudosa de 
la conferencia podría dificultar el asnnt0. Los socialistas r evo-
1 ucionarios tendrían una abrumadora may0ría en c:lla. La 
conferencia tardó bastante tiempo en reunirse. A juzgar p0r 
los documentos que el camarada Gapón me dio a 
conocer, Iskra contestó que prc:foría tratair directamente oon 
los partidos organizados. Era una "sutil" alusión a Vperwd,. 
a quien se supone desorganizador, etc. A la postre, Is/era

no concurrió a la conferencia. Nosotros, los que representá­
bam0s a la Redacción de Vperiod y al Buró de Comités 
de la Mayoría, asistimos a ella. En seguida nos dimos 
cuenta de que los socialistas revolucionarios manejaban la con­
feremáa a su antojo. Vimos que los partidos obreros o 
no habían sido convocados, o no existían datos de que hubie­
ran sido invitados. Así, por ejemplo, estaba representado allí 
el Partido Finlandés de la Resistencia Activa, pero no el 
Partido Obrero Finlandés. 

Cuando preguntamos por qué, se nos contestó que al 
Partido Obrero Finlandés se le había hecho llegar la in­
vitación por conducto del Partido de la Resistencia Activa, 
p0r no saber cómo ponerse directamente en comunic;;ación 
con él, a1 decir del socialista revolucionario que dio esta 
respuesta. Pero cualquiera que conozca más o menos cerno 
están las cosas en el extr.anjero sall>e . que es fácil comu­
nicarse con el Partido Obrero Finlandés por· intermedio de 
Branting, el dirigente del Partido Obrero, Socialdemócrata 
Sueco. Asistieron a la conferencia representantes del PSP, 
pero no estaba rrepresentada la socialdemocracia de Polonia· y 
Lituania, sin que pudiera saberse si había sid@ o no in­
vitada. Según informes del mismo socialista revolucionario, 
no se había recibido respuesta de la socialdemocracia lituana 
m del Partido Revolucionario de Ucrania. 
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El problema na<sional se planteó desde el primer momento. 
El PSP planteó la cuestión de varias. asambleas constitu­
yentes. Y est0 me da motivos para decir que en lo sucesivo 
seFá necesari0 renunciar a la participación en wnferencias 
parecidas, o convocar conferencias de representantes de los 
partid0s obreros de una sola nacionalidad, o invitar a ellas 
representantes de los comités locales del Partido, de rn­
giones de p0blaci0n no rusa. No extraigo de ello, ni mucho 
menos, la conclusión de que las conferencias sean imposibles 
por existir discrepancias de principie. Per,o los problemas por 
discutir deben ser puramente prácticos. 

Desde el extFanjero no podemos controlar la composi­
c1on de las conferencias, etc. Es indispensable que esté 
representado en. ellas el centro ruso e, indefectiblemente, 
con asistencia de representantes de los �omités locales. El 
problema que nos decidió a abandonar la conferencia se 
refería a los letones. Al retirarnos, dimos lectura a fa si­
guiente declaración : 

"El importante período histórico por que pasa ahora Rusia impone 
a los partidos y organizaciones socialdemócratas y revolucionarios de­
mocrát.icos que actúan dentro del país la tarea de llegar a un entendi­
miento práctico, para poder atacar con mayor éxito al régimen autocrático. 

"Puesto que, por la razón mencionada, atribuimos una importancia 
muy grande a la conferencia convocada con este fin, es natural que 
consideremos con el mayor rigor el problema de su composición. 

"Por desgracia, en la conferencia convocada por el camarada Gapón 
no se ha teaido lo bastante en cuenta esta premisa nece$aria para 
una labor fecunda, razén por la cual nos hemos visto obliga os a tomar, 
desde. los primeros momentos de su labor constituyente, las medidas 
apropiadas para aseguFar a esta conferencia un éxito efectivo. 

"El carácter netamente práctico de la conferencia exigía ante todo, 
por ejemplo, que sólo se diese participación en ella a las organizaciones 
que tienen en Rusia una fuerza real. 

"Sin embar,go, la composición de la conferencia resultó ser por demás 
insatisfactoria, en lo que se refiere a la realidad de algunas organiza­
ciones. Estaba representada, incluso, una organización cuyo carácter ficticio 
se encuentra fuera de toda duda. Nos referimos a la Unión Social­
demócrata Letona. 

"El representante del Partido Obrero Socialdemócrata de Letonia 
ex-igió que dicha Unión _po fuese admitida en la ,conferencia y dio a 
esta exigencia el carácter de ul.timátum. 

r 
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"Después de haberse i::omprobado en �a reunión especial de repre­
sentantes de las cuatro organizaciones socialdemácratas, en la que par­
ticiparon los delegados de la "Unión", que ésta no pasaba de ser una 
ficción, también nosotros -los demás partidos y organizaciones socialde­
mócratas presentes en la conferencia- nos vimos, po11 supuesto, obligados 
a sumamos a dicho ultimátum. 

"Pero desde los primeros pasos tropezamos con la enconada resisten­
cia de todos los partidos revolucionarios democrátioos, quienes, a1 negarse 
a aceptar nuestra exigencia, demostraban que preferían anteponer un $'Upo 
ficticio a una serie de organizaciones socialdemócratas auténticas. 

"Por último, la importancia práctica de la conferencia resultó toda­
vía más perjudicada por la ausencia de toda una serie de organizaciones 
socialdemócratas, cuya participadón, según hemos podido <somprobar, no 
se había asegurado mediante las medidas que habrían sido necesaFias. 

"Obligados por todas estas razones a abandonar la eonferencia, expre­
samos al mismo tiempo la convicción de que el fracaso de este intento 
no detend11á la tenaz aspiración de repetirlo en el futuro inmediato y 
de que la tarea que a todos los partidos revolucionarios se les plantea, 
de llegar a un entendimiento práctico, será resuelta por una próxima 
conferencia, integrada no por organizaciones ficticias, sino por las que 
realmente actúan dentro de Rusia. 

3 de abril de 1905. 

•Por el POSD de Letonia, F. Rosin
Por el periódico Vperiod del POSDR, 

N. Lmin
Por el CC del Bund, /. Gutlfin y V. Vi­

nitski
Por la Organización Obrera Social­
demócrata Armenia, Lerr".

Semana y media o dos semanas más tarde, el camara­
da Capón me hizo llegar la siguien�e declaración: 

"Querido camarada: Le envio dos declaraciones de la conferencia 
que usted sabe, rogándole que las dé a conot;e" al próximo 111 8ongre­
so del POSDR. Me considero obligado a añadir pbr mi parte la mani­
festacién de que acepto dichas dos declaraciones con algunas reservas en 
lo tocante al programa socialista y al prindpio del federalismo. 

Georgu.i Gap6n". 
Con: esta declaración venían d0s interesantes documentos, 

en los que llaman la atención los siguientes pasajes: 

"Aplicación del principio federativa a las relaciones entre las nacio­
nalidades agrupadas dentra de un mismo Estado ... 

"SoGialización, es decir, entrega de todas las tierras cultivadas mediante 
la explotación de trabajo ajena a la administrnción pública y a1 disfrute 
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de la población agrícola trabajadora, dejando a la competenci.a, ,de los 
partidos de las diversas nacionalidades la determinación de las formas 
eoncretas, del orden en que se aplicará y de su extensión, de acuerdo 
con las características de las condiciones locales. de su p�; desarrollo 
de la eeonomía pública, municipal y comunal ... 

" ... iPan 'para los hambrientos! 
"iLa tierra y sus tesoros, para todos los trabajadores! 
'1 ... iUna asamblea constituyente de representantes de todas las regio­

nes del Imperio Ruso, con excepción de Polonia y. Finlandia! 
" ... Convocatoria de una asamblea constituyente para el Cáucaso, como 

parte autónoma, federativ¡µnente unida a Rusia ... " 

Como se ve por los pasajes citados, los resultados de la 
conferencia confirman plenamente los reparos que nos lleva­
ron a abandonarla. Tenemos ante nosotros una copia del 
programa socialista revolucionario, con todas las concesiones 
habidas y por haber a los partidos nacionalistas no 
proletarios. Habría sido peregrino q·ue participáramos en la 
solución de los problemas puestos a debate en la con­
ferencia, sin que a ella asistieran los partidos proletarios 
nacionales. La conferencia formuló, por ejemplo, la reivindi­
cación de una asamblea constituyente especial para Polonia. 
No podemos estar ni en favor ni en contra de eso. Nuestro 
programa reconoce el principio de autodeterminación de las 
naciones. Pero es inadmisible resolver este problema sin oír 
a la socialdemocracia de Polonia y Lituania. La oonferencia 
dividió a la asamblea constituyente, iy lo hizo en ausencia 
de· los partidos obreros! No podemos permitir ,Ej_Ue la s0lu­
ción concreta cl.e estos problemas se busque sin· el partido del 
proletariado. PeFo, al mismo tiempo, creo que las discrepancias 

-de principi0 n0 excluyen, a pesar de todo, la posibilidad
de conferencias de orden práctico; ahora bien, estas con­
ferencias deben celebrarse: lº) en Rusia, 2º) después de
examinar ·en qué medida se trata de fuerzas reales y 32) de­
jando a un lado las ClJ.estiones nacionales, o, por lo menos,
invitando a la conferencia a representantes de los comités
l0cales de las partes del país en que existen socialdemócratas
nacionales y n0 partidos s0cialdem ácratas.

Paso a la resolueión pr�sentada acerca de los convenios
de orden práctico con los s0cialistas revolucionarios (el

r 
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orador da lectura al p�ecto, redactado
por e·I camarada Vóinov): 

"Considerando: 
"1) que el Partido Socialista Revolucionario representa al ala extrema 

( 
revolucionaria de la democracia pequeñoburguesa; 

"2) que actualmente son de desear, en general, los pactos temporales 
de combate entre los socialdemócratas y la organización de los, 
socialistas rholuoionarios, para luchar contra la autocracia; 

"3) que -tales pactos no deben menoscabar en modo alguno, ni en 
caso alguno, la plena independencia del Partido Obrero �ociald«móc'rata 
ni atentar contra la unidad y pureza de su táctica proletaria y de sus 
principios, 

"el 111 0ongreso del POSDR encarga al C<L: y a los comités lo­
cales que, en caso necesario, concierten pactos temp-0rales de combate 
con 1a organización de los socialistas revolucionarios, entendido que 
no podrá llegarse a acuerdo local alguno que no se haga bajo el control 
directo del CC". 

Estoy de acuerdo con este proyecto. Sól� se podría, tal 
vez, suavizar un poco el final, diciendo simplemente "baj0 
el co,ntrol del CC", sin necesidad de decir °'bajo el control 
directo del CC". 

( 
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INTERVENCIONES SOBRE EL INFORME A'CERCA 
DE LA LABOR DEL Cc9

5

-

25 DE ABRIL (8 DE MAYO) 

1 

En efecto, el informe sobre la labor del CC se refiere 
más bien a sus actividades técnicas que a las políticas. 
Vengo siguiendo desde 1900 el trabajo del aparato central 
del Partido y compruebo en él un progreso gigantesco. 
Y si bien no nos satisface del todo, iqué le vamgs a hacer!, 
sólo nos sentiremos plenamente satisfechos bajo la dictadura 
del proletariado, iy quién sabe si entonces! iNo olvidemos 
que la "cooptación" sigue causando estragos! El CC habla 
poco de su política, porque nada bueno podría decir acerca 
de ella. Su principal error ha sido combatir la convocatoria 
del Congreso. Si se hubiese convocado hace un año, sus 
resultados habrían sido más conciliadores. Personalmente, soy 
partidario de la disolución, aunque me opongo en forma 
incondicional a ella en un caso: cuando se lleva a cabo 
por razones de agitación en favor del Congreso, pero no 
quiero seguir hablando de esto: un pecador arrepentido vale 
por noventa y nueve justos96

• Por lo que se refiere a los 
-/ reproches dirigidos a mi persona, sólo diré que un literato

no está en condiciones de hacer nada sin el partido. 

2 

Me acusan de haber incurrido en contradicción con rtspecto 
al juicio. Si el Congreso hubiera sido en común, el problema 
del juicio habría surgido aún antes, p·eFo ahora todo lo pre­
cedente demostró con claridad de qu& se trataba. El CC no 
puede rendir informes porque se ha embrollado. Su salida 

' 
es la misma de antes: el Congreso (que se Feunió más 
tarde de lo conveniente). Cuando "el acusado confiesa su 
culpa" no hace falta proceso. 

r 



Ill CONGRESO DEL POSDR 

48 

PROPUESTA SOBRE EL ORDEN 

DE LAS ELECCIONES DEL ce 

25 DE ABRIL (8 DE MAYO) 

l95 

Pr0pongo que primero se fije el número de personas que 
es preciso elegir; que las elecóones se hagan por voto 
secreto, y que luego se resuelva qué publicidad se dará a 
los resultados de la votación. 
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� 

PROYECTO DE RESOLUCION SOBRE 
LA OPORTUNIDAD -EN QUE EL ce ASIJMIRA

SUS FUNCIONES 

El Congreso resuelve que el nuevo CC electó asuma; sus 
funciones inmediatamente. 

PramUJdo el 25 dt abril ( 8 d, m,ryo) • Se publica stghn ,/ mtJmm:rito 
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50 
' 

A PROPOSITO DE LA PUBUC4.CION DE LAS ACTAS 

DEL m CONGRESO DEL POSDR 

25 DE ABRIL (8 DE MAYO) 

E I p r e s i d e n t e señala que no se puede resolver por 
anticipado en q_ué medida habrá que reducir las actas del 
Congreso. Es imprescindible publicar todos los clebates en los 
que se trata el orden del día; destaca más adelante que· 
en el extranjero será necesario reorganizar el aparato técni€O, 
lo que puede influir en la rapidez de la publicación de 
las actas. 



r 
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PROYECTO DE RESOLUCION 

SOBRE LA PUBLICACION DE UN COMUNICADO 

SOBRE EL m CONGRESO DEL POSDR 

Y DE LAS ACTAS DEL CONGRESO 

El Congreso encarga al CC que encare sin demora la 
publicación de un comunicado sobre el IU Congreso del 
Partido, con el texto íntegro del Programa, los Estatutos y 
las resoluciones. 

El Congreso encomienda al CC que acelere por todos 
los medios la publicación de este comunicado. 

El Congreso encarga a la Comisión de Actas
97

: 1) que 
decida con carácter definitivo lo que en ningún caso deba 
publicarse, por razones de clandestinidad; 2) que establez­
ca de qué modo y en qué medida deberá darse a conocer 
a los miembros del Partido la parte no publicada de las 
actas del III Congreso; 3) que haga las abreviaciones nece­
sarias, sólo en las partes del texto que se refieren a los deba­
tes acerca del orden del día o sobre las pequeñas enmiendas 
a las resoluciones, que hayan sido rechazadas. 

P,umtlUÍJJ el 25 de a/n-il (8 de mO)'O) 
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PROYECTO DE RESOLtJCION SOBRE 

LOS ACONTECIMIENTOS DEL CAUCAS0 98 

Considerando: 

199 

1) que las condiciones especiales de la situación social
y política existentes en el Cáucaso fueron propicias a la 
creación de las organizaciones más combativas de nuestro 
Partido: 

2) que el ánimo revolucionario de la mayoría de la p0bla­
ción del Cáucaso, tanto en las ciudades como en el campo, 
se ha traducido ya en la insurrección· popular contra la 
autocracia; 

3) que el Gobierno autocráticw ha enviado ya a Guria
tropas y artillería, para destruir en la forma más despiada­
da todos los focos importantes de insurrección; 

4) que la victoria de la autocracia sobr€ la insurrección
popular en el Cáucas0 -victoria �ue sería facilitada por 
hallarse integrada aquella población por cliferentes grupos 
étnicos- acarrearía consecuencias sumamente perjudiciales 
para el éxito de la insurFección en toda Rusia, 

el 111 Congreso del Partido Obrero Socialdemócrata de 
Rusia, en nombre del proletariado consciente de Rusia, envía 
al heroico proletariado y a los campesinos del Cáucaso un ca­
luroso saludo y encarga al CC y a l0s comités locales del Parti­
do <que adopten las medidas más enérgicas para difundir con la 
mayar amplitud posible, p0r medio de fo1letos, manifesta­
ciones, mítines 0breros, alocuciones en los círculos, etc., las 
noticias acerca de la situaeión en el 'Cáucaso, y para apoyar 
al Cáucaso, a su ·debido tiempo, con füerzas armadas. 
Presffllado ti 26 d, abril (9 d, ma.JO) 
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53 

INTERVENCIONES EN EL DEBATE 

DE LA RESOLUCION SOBRE 

LOS ACONTECIMIENTOS DEL CAUCASO 

26 DE ABRm (9 DE MAYO) 

1 

Es in�xacto que �l Partido haya asumido el compro­
miso de iniciar la insurrección tan pronto comience la revo­
lución en el Cáucaso. Nos limitamos a recomendar al CC 
que apoye el movimiento*. 

2 

En general me adli.iero a la enmienda del camarada 
Petrov 99

, a pesar de que no conti�ne un llamamiento revolu­
cionario * *. 

* En la vemon de la Comisión de Actas, el final de la interven­
ción se da como sigue: "Nos limitamos a recomendar al CC que apoye 
el movimiento; no corresponde deducir que 'la labor de agitación y 
propaganda debe basarse exclusivamente en la situación del Cá� 
Ruego que ·se preste atención a este pár.rajb. 

"Nadie pide la palab11a. Se levanta la sesión';.-Ed. 
** En 'la veFsión de la Comisión de Actas la intervención de· Lenin 

aparece en los siguientes términos: "Len in. ¿No conviene agregar 'al 
prole�a.ñado y al campesinado de RUBia?'. Ribkin acaba de decir que se 
podría indie::ar en la resoJucián que el Cá1;1caso ne debe iniciar la insur-reeción 
ha,sta que Rusia esté en condicion!fS , de. ayudarle, Pero ¡:,ara ella habrá 
que meditkar todo el text0 de la resolución. Lo importante es el testi­
monio de la gente del lugar; en i�neral me adhiero a la enmienda del 
camarada Petrov, a pesar de qu\: no contiene un llamamiento revolu-
cionario". - Ed. · · 



LOS INFORMES BISEMANALES 

DE LAS ORGANIZACIONES DEL PARTIDO 

. 

Los informes _bisemanales de todas las oFganizaciones del 
Partido, y en particular de todas las organizaciones obreras 
del Partido, tendrían colosal importancia para afianzar la 
•composición y la unidad orgánica del Partido, y, (m especial,
para reajustar las nuevas mmnas de representación del PaF­
tido (en los congresos) de acuerdo con el númer0 de los
obreros org.mizados.

Estos informes podrían publicarse, extractados, en ef OC
del Partido, facilitándose con ello un material sumamente
valioso sobre la vida del Partido, real, sin ninguna clase de
falseamientos.

Asimismo podría hacerse .público el número de personas
que forman parte de los CÍFculos, grupos, etc., por ejemplo,
señalando cada grupo u organización con una o dos len-as
del alfabeto. Estos informes acerca de la composición de
nuestras organizaciones de partido suministrarían un buen
material de control.- (La objeción de <que ocuparían clema­
siado espacio no es de mucho peso. Calculando sobre la base
de dos letras y dos cifras, corFespondientes al número cle
miembros, por ejemplo, ab 13, cd 41, ef 17, etc., cabrían
once de esos informes en cada línea de una columna de
peFiódico.)

El Congres0 debería <dividir en dos partes el intervalo
en.tire el [U, Congreso y _el IV ( un año). Durante la primera,
toda organización .de partid0, hasta la última de las células
0bEeras, debe constituirse, establecer ineefectiblemente contactos
regulares con el organismo central y organizar el envío

201 
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regular de informes bisemanales. Y digo organizar, porque 
no basta con pro.curarse direcciones y escribir a ellas, sino 
que hay que comprobar las direcciones, lograr que los in­
formes lleguen realmente a su destino, etc., etc. Para nor­
malizar esta nueva práctica y organizar con toda regularidad 
la nueva rendición (bisemanal) de informes, debería bastar, 
desde luego, un plazo de 4 a 5 meses*. Si se qumera, podría 
conseguirse también en la tercera parte de este tiempo. Eso es 
indudable. 

Después de ese, en la segunda mitad del año, podrá 
concederse ya, por así decirlo, importancia constitucional a 
los informes bisemanales de las organizaciones del Partido; 
es decir, utilizarlos en forma. directa para reajustar la repre­
sentación del Partido en el IV Congreso. Así, por ejemplo, 
el III C9ngreso del PartidÓ decide, en abril de 1905, más o 
menos lo siguiente: sólo se considerarán organizaciones de 
partido con derecho a ser tenidas en cuenta, al estaolecer 
las nuevas normas para la repr.esentación en el IV Congreso, 
las que, a partir del l de septiembre de 1905, hayan 
enviado al organismo central informes bisemanales regul.µ-es. 
El IV Congreso reglamentará, sólo sobre la base de tales 
informes, cuando se reciban por lo ,menos durante tres meses 
consecutivos (es decir, no menos de 6 informes), la repre­
sentación del Partido en los congresos, de tal modo que 
corresponda proporcion,almente al número de oqreros organi

;­
zados en las agrupaciones socialdemócratas de cada lugar. 
Por esta razón, cada informe que se envíe deberá indicaF 
el número de miembros de qu� conste la organización. 
&mio no m,i, lllTtU thl 20, th abril (t3 ,ú '1''!11') 
,ú 1005 ' 
Pllbliaulo ¡,or prúnna "'t m 1926, ,n "&,opilaci/,n 
LDtinista V'' 

---

Se pub/iu, -"l"" el m111UJJl/l"Ílo 

• Durante este período, cada organización deberá comunicar al 0rga­
nismo <!entral su n0mbre cifrado (dos o tres letras=el nombre de la erga­
nizadón y lograr que por la menos un informe l:>isemanal suyo sea 
publicado en el OC, a fin de que todos los miembros de, dicha E>ITgan,iza­
ción se convenzan de que esta vinculada con el organisma central. 



1. 

SODSMAS POLITICOS, 

Apenas ha comenzado la revolución tusa, y ya revela 
con · toda claridad los rasgos típicos de las revoluciones 
políticas de la burguesía. Mientras los de abajo combaten, 
los de arriba cosechan los beneficios. Todas las gigantescas 
cargas de la lucha revolucionaria han pesad0 y siguen pesando 
también ahora sobre el proletariado, como clase, y sobre 
algunos jóv«mes procedentes de la intelectualidad burguesa. 
Todas las libertades ya conquistadas en parte (o, por mejor 
decir, míseras migajas de libertad) benefician en sus nueve 
décimas partes a las capas altas de la sociedad, a las clases 
ociosas. En Rusia existe ahora, a despe<::ho de l� leyes, 
una libertad de palabra, de reunión y de prensa incomparable­
mente mayor que hace diez años, que hace un año, pero 
de ella sólo se benefician en medida inás 0 men.0s apreciable 
los periódicos buf'gueses y tas asambleas "liberales". Los 
obreros s-e esfuerzan por llegar a la libertad, por todas 
partes se abren paso hacia terrenos desconocidos para ellos 
hasta ahora y qµe consideraban totalmente inaccesibles, pero 
estos avances del elemento proletario, lejos de <::ontradecir 
nuestra idea, no hacen más que confirmarla. La actividad 
desJillegada por quienes participan en la lucha política está en 
proporción inversa a la que despliegan quienes se apropian 
de l@s frutos de la lucha. La relación entre el movimiento 
legal y <ti ilegal (es decir, el que ta ley autoriza y el que 
prohíbe) es tanto más "favorable" cuanto más favorable es 
la situación que tal o cual clase ocupa dentr0 del orden 
e<::oaómico-soeial El m0vimieaC0 de la burguesía liberal, sobre 
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todo después del 9 de enero, se ha vol<!:ado con tal amplitud 
en las formas wleradas p0r la ley que el movimient0 liberal 
ilegal va borrándose ante nuestros ojos con una rapidez verti­
ginosa. En cambio, el movimiento de la clase obrera -a pesar

de l)aber adoptado, en una de sus fases más importantes, 
una forma ultra-"legal" (la entrega de una petición al zar 
por los obreros de Petersburgo )-, resultó ser particularmente 
ilegal y quedó expuesto a una feroz represión militar. El 
movimiento de la clase obrera se ha hecho incomparable­
mente más amplio, pero ello no es obstáculo para que la 
relación entre el elemento legal y el ilegal se haya modificado 
apenas en favor del primero. 

¿De dónde proviene esta diferencia? i:-roviene del hecho de 
que todo el sistema económico social de Rusia asegura los 
mayores frutos a quienes ·menos trabajan. Bajo el capitalismo 
no- puede ser de otro modo. Es la ley del capital, que domina 
no sólo la vida económica, sino también la vida política. 
El movimiento de las capas bajas crece en fuerza revoluciona­
ria; alza a una masa del pueblo que, por una parte, ·es 
capaz de derruir•realmente toda la estructura podrida, y que, 
por la otra, no se halla vinculada por ninguna de sus 
condiciones peculiares de existencia a dicha estructura, a la 
cual destruirá con placer. Más todavía: aun sin tener plena 
conciencia de sus objetivos, esta masa del pueblo puede y 
quiere derrnmbarla, porque su situación es desesperada, pues 
la opresión continua en que vive la empuja al camino 
revolucionario, y nada tiene que perde alvo sus etlE!enas. 
Esta fuerza del pueblo, el proletariado, se alza tan amenaza� 
dora ante los amos c;:Ie la podrida estructura porque la 
situa,ción del proletariado es por sí misma algo que repre­
senta una amenaza para todos los. e�lotadores. Por eso, el 
más peql:leño movimiento del prolc::tariado 1 por modesto cque 
sea al comienzo y por insignificante que parezca el motivo 
que lo ponga en marcha, amenaza inevitablemente con crecer,, 
rebasando sus metas inmediatas, para convertirse en.una fuerza 
tremenda e inconciliable t - llamada a redueir a escombros 
todo el viejo régimen. 

Los rasgos fundamentales que caracterizan la situación del 
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proletariado bajo el capitalismo infunden al movun1ento de 
esta clase la incontenible tendencia a convertir.se en una 
lucha ene@nada y total por la victoria comf!leta sobre las 
tenebrosas fuerzas de la expl0tación y la opresión. Y a la 
inversa, y por las mismas razones ( es decir, en virtud de los 
rasgos peculiares y fundamentales de la situación de la 
burguesía), el movimiento de la burguesía liberal tiende 
siempre a pactar y no a luchar, al oporrunismo y no al 
radicalism0, al modesto cálculo de las inmediatas conquistas 
más viables y asequibles, en vez de afirmair "desco:medida­
mente", eon audacia y decisión, su derecho a la victol'ia 
total. Quien de veras lucha, por supuest0, lucha por el todo; 
pero quien prefiere las componendas a la lucha, señala 
por anticipado, como es natural, con qué "migajas" está 
dispuesto a contentarse si las cosas salen bien (y, en el peor 
de los casos, se da por satisfecho i;:on no luchar, es "decir, 
se concilia para largo tiemp0 con las du�ños y señores del 
viejo mundo). 

Es, pues, muy natural que la socialdemocracia, como 
partido del proletariado rev0lucionario, se preocupe tanto por 
su programa, señaie tan escrupulosamente y muy a largo plazo 
su meta final -la emancipación total de los trabajadores­
y se lance c0n tanto cefo contra todas las tentativas de 
rest:Fingir esta meta final*. Y por las mismas razones distingue 
la s0cialdemocracia de un modo tan dogmáticamente riguroso 
y doctrinariamente intransigente entre los pequeños e inme­
diat0s objetivos económicos y políticos y la meta final. Y es 
que qu.ien lucha p0r el todo, por la viet0ria completa y 
total, tiene que impedir que se 10 maniate con las pequeñas 
conquistas, que se lo desvíe de su ca.ruino, no debe olvidar 
10 qu� esttÍ! todavía relativamente lejano, sin lo cual todas 
las pequeñas conquistas de nada servi.rían. Por el contrario, 

• El manuscrito dice: " ... su meta final -la emancipación total de la
humanidad trabajadora- y se lance con tanto celo contra todas las 
tentath,as de restringir:, subestimar o troivializa.r esta meta final''. 

Aqui y más adelante, en las notas a pie de página, se restablecen 
según el manuscrita los lugares más importantes corregidas para el periódica 
per M. S. Olrninski. -'Ea. 
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esta preocupac1on por el programa y esta actitud de perma­
nente crítica ante las mejoras paulatinas e insignificantes 
son algo ajeno e incomprensible para un partido de la 
burguesía, por muy amante de la libertad y amigo del pueblo 
que pueda ser*. 

Estos pensamientos nos han sido sugeridos por el "Proyecto 
de una Constitución rusa", publicado estos días por la Re­
dacción de Osvobozh,denie con el título de La ley fundamental 
del Estado del Imperio Ruso. Este proyecto, eonocido en Rusia 
desde hace ya bastante tiempo, acaba de imprimirse ahora, 
acompañado de notas y de un comentario explicativo come 
"única edición completa, definitiva y revisada por los 
autores". Según parece, el proyecto no es obra de la Unión 
de Liberación, sino que fue redac.tado por un grupo de personas 
pertenecientes a ella. Es, por lo tanto, una prueba más del 
miedo tan propio del liberalismo** a un programa claro, 
precise y franco. El partido liberal posee, en Rusia, recursos 
monetarios y capacidad editorial incomparablemente mayores, 
una libertad de movimientos en el terreno legal muchísimo 
más grande que la socialdemocracia, pero, al mismo tiempo, 
va ostensiblemente a la zaga de ésta eri cuanto a un 
programa formulado con claridad y precisión. Los liberales 
rehúyen todo lo que sea programa; prefieren declaraciones 
aisladas y contradictorias publicadas en su periódico (por 
ejemplo, sobre el sufragio universal) o " iroyectos" pPeaclentes 
de grupos particulares que no comprometaJil para nada al 
partido en su conjunto (o a toda la Unión de Liberación). 
Y esto, como es natural, no puede ser obr,a de la casualidad; 
es el resultado inevitable de la posieión social de la burguesía 
como clase en una sociedad moderna, de la situación de 
una clase enclavada entre la autocracia y el proletariado, 

* En el manuscrito: "Por el contrario, este rigoiiismo de las metas
finales, esta preocupaoicfm par el programa y esta actitud de critica y 
descontento permanentes ante las mejoras paulatinas e insi�cantes son 
algo ajeno e incomprensible para un partido de burguesía por muy liberal, 
ilustrado y por muy amante de la libertad y amigo del pueblo que pueda 
ser". -Ed.

** En el manuscrito: " ... propio del liberalismo ruso y no sólo ruso". -Ed.
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y dividida en fracciones por razón de mezquinas diferencias 
de intereses. De esta situación emanan cle un m©Clo muy 
natural los sofismas políticos. 

Hacia uno de estos sofismas queremos llamar ahoi;a la 
atención de nuestros lectores. Los rasgos generales del proyecto 
de Constitución que propone la gente de ,la Unión de 
Liberación son conocidos: se mantendrá en pie la monarquía 
-el problema de la república ni siquiera se discute ( ial 
parecer, los "políticos reales" de la burguesía no toman en 
seFio este problema!)- y se implantará un sistema parlamenta­
ri0 hicameral, con una cámara baja elegida por sufragio uni­
versal, directo, igual y secreto, y una cámara alta cuy0s 
componentes serán designados mediante elecciones en dos etapas,
en las que participarán las asambleas de los zemstvos y las 
dumas urbanas. Consideramos ocioso entrar en los detalles 
de este proye«.to. Lo interesante es su <soncepción general y fa 
defensa "de principios" que de tH se hace. 

Nuestros magnánimos liberales pretenden repartir los pode­
res públicos, del modo más igualitari0 y ''justo", entre las 
tres fuerzas: el monarca, la cámara alta (o de los zemstvos) 
y la cámara baja (de los representantes del puebl0): burocracia 
autocrática, burguesía y "pueblo" (es decir, proletariado, 
campesinos y pequeña burguesía en general). Los publicistas 
liberales sueñan, allá, en el fondo de su alma, con sustituir 
la lucha en re estas diversas foerzas y sus cliferentes 
combinaciones por la "justa" concordia de la unidad ... 
ien el papel ! Hay cque velarr poF un desaFJiOllo paulatino y 
equilibrado; hay que justificar el sufragio universal desde el 
punto de vista conservador (prólogo del señor Struve al 
proyecto); hay que garantizaF de un modo efectivo los inte­
reses de las €!ases <dominantes (es decir, un conservadurismo 
real), personificad.as en la monarquía y en la cámara al ta; hay 
que envolver en grandilocuentes s0fismas toda esta constrm:ción 
que ellos creen astuta y que es, en realidad, ingenua a más 
no poder. El proletaFiado i;uso tendrá que vérselas todavía 
durante mucho, muchísimo tiempo can los sofismas de los 
liberales. iEs hora ya de conocerlos un poco más de cerca! 

Los }liberales comienzan su defensa del sistema bicameral 
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por el a.nálisis de ·las pn�suntas objeciones a este sistema. 
Es significativo que todas estas objeeiones, desde la primera 
hasta la última, se saquen del acervo de ideas liberales y 
populistas, que nuestra prensa legal propaga con amplitud. 
La sociedad rnsa, se dice, tiene un "carácter prnfundamen�e 
democrático"; en Rusia, se sostiene, no ooste una clase 
alta cuya fuerza se deba a los méritos políticos, la riqueza, 
etc., ya que la nobleza rusa no pasa de ser un estamento 
adscrito al servicio militar y civil, sin "ambiciones políticas", 
y, además, su importancia material ha sido "minada". Desde 
el punto de vista socialdemócrata, sería -verdaderamente ri­
dículo tomar en serio toda esta fraseología ,populista, que no 
contiene un ápice de verdad. Los privilegios políticos de la 
nobleza, en Rusia, son conocidos de sobra; su fuerza se mani­
fiesta con suma claridad en las tendencias del partido con­
servador y del partido moderado o de Shípov, y su importancia 
material está "minada" sólo por la buFguesía, con la cual la 
nobleza tiende a fundirse; por lo demás, esta situación 
"minada" no fue obstáculo para que en manos de la nobleza 
se concentraran recursos gigantescos, que le permiten saquear 
a decenas de millones de trabajadores. Los obreros con con­
ciencia de clase no deben hacerse', en este sentido, ninguna 
ilusión; los liberales se valen de las frases populistas sobre la 
insignificancia de la nobleza rusa nada más que para cdorar 
la píldora de los futuros privilegios censtitucionales de la 
nohleza. Esta lógica liberal es psicológica.mente inevita e: 
hay que presentar a nuestra nobleza c0mo carente de impor­
tancia, para haeer pasair los privilegios de la nobleza* como 
insignificantes concesiones :hechas por la democracia. 

A una n.e<1:esidad psic@lógica respenden también, dada la 
situación en que se encuentra la burguesía, entre el yunque 
y el martillo, las frases idealistas t1J_Ue ahora manejan con tan 
pésimo gusto nuestro liberalismo en general y sus filésofos 
fav0ritos en pai:-ticular. "Para el movimiento ruso de libera­
ción -leemos en el comentario explicativo mencionado-, la 
democracia no es sól0 un hecho, sino, además, un pos�ado 

• En el manuscrito: " ... privilegias politicos de la nobleza".-Ed.
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polí.tico-moral. La, justificacién moral ,de toda foFina s0cial 
está, pa.Fa ella, por encima de su justificación, histórica ... " 
iEs un ejemplo bastante bmen0 de esa fraseofogía hinchada y
va«ua con que nuestros liberales. tratan de 'Justificar" sus 
J1>reJ1>arativos de traiei:i6n a la democracia! Se quejan <!je las 
"peores imputaciones ( ?) hechas al partid0 liberal rus0 pon los 
representantes de l0s elementos extremistas, quimes �cusan a 
dicho partido de querer siastituiF 1� aut0craeia hmriocrática 
por u.na autocracia burgµesa aristocrática" y, al mismo tiempo, 
nuestros liberales pretenden que la única institución realmente 
democrática prevista en su proyecto, la Cámara de los repre­
sentantes del pueblo, icomparta el poder con la monarcquía 
y con la cámara alta o Cámal!a de los zemstvos ! 

Veamos cuáles son sus argumentos "éllicos" y "político­
morales" ,en favor de una cámara alta. En pnrimer lugár, 
se nos dice, "el sistema bicameral existe en todos los países 
de Europa, salvo en Grecia, Servia, Bulgaria y Luxemburgo ... " 
No existe, por 10 tanto, en todos, puesto que se señala 
una serie de excepciont!!s, Per0, además, ¿qué valor tiene, en 
realidad, este argumento? En Europa hay muchísimas insti­
tuciones antidemocráticas ... ¿Acas0 es eso una razón para que 
nuestro liberalismo "profundamente democl'ático" las copie? 
Segundo argumento: "Es peligrnso com:entrar el poder le­
gislativo en manos de un solo organismo"; debe crearse otro, 
para corregir - los errores y las decisiones "precipitadas" 
" ... ¿debe ser Rusia, acas0, más audaz que Europa?" iEl libe­
ralismo ruso, pues, n0 quiere ser más audaz ·que el libera­
lismo europ'eo, el cual, por miedo al preletariad@, ha echado 
ya por la borda, a sabiendas, cuaiilto ten.ía de pi;0g:resista! 
iVaya unoi; dirige1;1tes <del movimiento de "liberacién" <1J_ue 
tenemos! Aún no ha dado Rusia un solo paso de a1guna 
i�p0rtaneia hacia la libertad, y ya los liberales tienen miedo 
a "precipitarse". iGon estos argumentos, seiiiOlies mfos, p>©tdliÍa 
justifrtcaliSe también la renum.cia al sufragio wiiveliSal ! 

Tercer argumente: "Uno cde les principales peligras cque 
amenazan a cualquier sistema polític0, en Rusia, es el de 
eoavertirse en un régimen de centralización jac0bina". iQué 
espanto! Los oportunistas libera.les no parecen tener empacho 
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en tomar prestados de los oportunistas cde la socialdemocracia, 
de los neoiskristas, armas contra la democracia de las capas 
bajas del pueblo. El absurdo espántapájaros del ''jacobinismo", 
que Axelrod, Martínov y compañía han sacado a relucir, 
presta también buenos servicios a la gente de la Unión de 
Liberación. Pero permítannos, señores, que les preguntemos: 
si de veras· temen a los extremismos del centralismo (y no a 
los "extr,emismos" de una democracia consecuente), ¿¿por 
qué limitar el sufragio universal a la administración loaal, o sea, 
a las instituciones de los zemstvos y urbanas?? Y ustedes, en 
efecto, lo limitan. En el art. 68 de su proyecto, estipulan 
que "todo el que tenga derecho a participar en las elecciones 
a la Cámara de los representantes del pueblo lo tendrá 
también a participar en las elecciones locales, siempre y cuando 
en el distrito o en la ciudad de que -se trate haya residido du­
rante un periodo no iriferior a un año". · Este artículo implanta, 
en realidad, un censo, restringe de hecho el sufragio, despo­
jándolo de su carácter universal, pues todo el mundo sabe 
que los obreros, los braceros del campo y los jornaleros son 
quienes con mayor frecuencia se ven obligados a desplazarse 
de una a otra ciudad y de un distrito a otr0, y carecen 
de domicilio fijo. El capital empuja a las masas obreFas de 
una a otra punta del país, les impide establecerse perma­
nentemente en un lugar, !Y por esta razón se quiere privar 
a la clase obrera de una parte de sus derechos políticos! 

'Esta limitación del sufragio universal se pr..opone para 
instituciones de los zemstvos y urbanas llamadas a elegir la 
cámara alta, la de los zemstvos. So pretexto de luchar contra 
presuntos extremos del centralismo jacobino, se recurre a una 
doble desviación respecto de la democracia: en primer lugar, 
se restringe el sufragio universal mediante un cense de residen­
cia; en segundo término, se renuncia al principio del sufragio 
directo imed.iante las elecciones en dos etapas! ¿No se deduce 
de ello con claridad que el espantapájaros del jacobinismo 
sólo sirve a los oportunistas de toda laya*? 

* En el manuscrito: " ... a todo tipo de oportunistas y traidores en pell.­
tica". - Ed.
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Sí, no en vano el señor Struve ha testimoniado su simpatía, en 
el terreno de los principios, por los girondinos socialdemócra­
tas, po:r los neoiskristas; ne en vano ensalzaba a Martínov, 
el famoso combatiente contra el ''jacobinismo". Los adver­
sarios del jac;:obinismo en el campo de la socialdemocracia, 
en efecto, han allanado y siguen allanand0 el camino a la 
burguesía liberal. 

La afirmación de los adeptos de la Unión de Liberación, 
de que precisamente la cámara alta, elegida por las institu­
ciones de los zemstvos, será la que mejor exprese el "principio 
de la descentralización", el "factor de la multiformidad de las 
diferentes partes de Rusia", es una pura tontería. La descentra­
lización no puede manifestarse en la limitación del carácter 
universal del sufragio; la multiformidad no puede traducirse 
en la restricci0n del principio de la elección directa. No es 
éste el centro del asunto, que la gente de la Unión de 
Liberación trata de ocultar. Lo esencial es que, con ese 
sistema, la cámara alta se convertirá sin duda alguna en el 
portavoz, fundamental y preferentemente, de la nobleza y la 
burguesía, ya que la clase más afectada por el censo de re­
sidencia y por el sistema de elecciones en dos etapas será el 
proletariado. Y este punto medular es tan evidente para 
cualquiera que se halle un tanto familiarizado con los pro­
blemas políticos, que los propios autores .del proyecto prevén 
la i.r)evitable objeción. 

"Pero se dirá -leemos en el come11tario- que, de cualquier 
modo que se quiera organizar las eleccienes, la importancia 
predominante en la vida local quedará siempre reservada a 
los grandes terratenientes.y a la clase patronal. Nosotros entende-:­
mos" ( iqué entendimiento tan profundamente democrático!) 
"que también en esto se manifiesta un miedo exagerad@ al 
'elemento burgués'. Nada hay de injusto ( ! !) en el hecho de 
que la clase terrateniente e industrial cuente con la posibilidad 
adecuada ( !) de defender sus intereses ( ial elemento burgués 
no le basta con el sufragio universal!), si al mismo tiempo 
se confiere a los demás grupos de la población la amplia 
posibilidad de representación. Lo único moralmente inadmi-

' sible y políticamente peligroso son los privilegios ... " 
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"iQue los obreros se graben bien en la mente esta 
"moral" liberal! Es la "moral" que permite hacer gala .de 
democracia, condenar los "privilegios" y, al mismo tiempo, 
justifu:ar el censo de residenci� las elecciones en dos etapas 
y la monarquía ... La monarquía, para esos señores, no es· un 
"privilegio", i o es un privilegio moralmente admisible y polí­
ticamente no peligroso ! 

iBonita manera de empezar., la de esos dirigentes del 
movimiento de "liberación" de la sociedad! Hasta en sus más 
audaces proyectos, con los que el partido .;,en su conjupto no 
se compromete en lo mínimo, inventan ya de antemano el 
modo de justificar a la reacción y defienden los privilegios 
de la buliguesía, tratam;lo de demostrar por medio de sofis­
mas que un privilegio no, es un privilegio. Has�a en sus 
publicaciones que menos dependen · de cálculos materiales, 
más alejadas de los objetivos políticos inmediatos, prostituyen 
el concepto de democracia y calumnian a los más conse­
cuentes demócratas burgueses, a los jacobinos de la época 
de la Gran Revolución Francesa. ¿Qué nos reservarán para 
después? ¿y cómo se expresarán, a su vez, los políticos 
prácticos de la burguesía liberal responsables ante el partido, 
cuando los liberales más �dealistas se dedican �ora a preparar 
teóricamente la traición? ¿Cuando los más audaces deseos 
de.Ja extrema izquierd� del campo de la Unión.de Libera­
ción no van más allá de una monarquí.a co n parlamen o 
bicameral? Cuando los ideólogos del liberalismo ponen un: 
precio tan bajo, ¿cu,án bajo será el precio con que cierren 
el trato los negociadores del liberalismo? 

Los sofismas políticos del liberalismo ofrecen al proletariado 
revolucionario nn material por cierto ese�, p�ro vali0s0, 
para que pueda darse cuenta de cuál es el verdadero carácter. 
de da.se, incluso de los elementos avanzados de la burguesía. 

"Vperiad'', rtúm. 18; /8 (5) de m,vo � 1905 St fJublie<J s,gwi ,1 tulJJ dtl pemdú:o "Vp,riod'' 
colljado con e/ maiw.milo 



COMUNICADO SOBRE 

EL m CONGRESO DEL PARTIDO 

OBRERO SOCIALDEMOCRATA DE RUSIA 

iCamaradas obreros! Aeaba de celebrarse el III Congreso 
del POSDR, que debe abrir una nueva época en la historia 
de nuestro movimiento obrero socialdemóerata. Rusia está 
viviendo un gran período histórico. La revolución ha comen­
zado y se extie:r;ide más y más, gana -nuevas zonas ,y . a 
nuevas capas de la población. A la cabeza de las fuerzas 
de combate de la revolución 'Se' halla ti proletariado. Ya ha 
hecho por la causa de ·:la libertad los más grandes sacrifi­
cios y ahora se dispone .a dar la batalla decisiva contra 
la autocracia .zar.is.ta. Los representantes conscientes del prole­
tariado saben que la .Libertad por sí sola ne redimirá a los 
trabajadores de· la miseria, la opresión y la explatación. 
La burguesía, que hQy aboga en favor de la libertad, al día 
siguiente de la revolución procurará arrebatar a los obreros 
lo más que pueda de sus oonquistas y se manifestará como 
enemiga irreconciliable de las reivindicaciones secialistas del 
proletariado. Pero no tenemos miedo a una burguesía libre, 
unida y fortalecida. Salr>emos que la libertad nos permitirá 
desplegar amplia y abiertamenle la lucha de masas p0r el 
socialismo. Sabemos que el desarrollo económico minará en 
forma_ inex0rable -y con mayor rapidez cuanto más libre 
sea ese desarrollo- el poder del capital y preparará la 
vict0ria del socialismo. 

!Camaradas obrems ! -Para alcanzar esta gran meta,
debemos unir a todos los proletarios con conciencia de clase 
en un Partido Obrei:0 Socialdemócrata de Rusia único. 
Nuestro Partido comenzó a formarse desde hace y,a mucho 
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tiempo, inmediatamente después del amplio despliegue del 
movimiento obrero, en 1895 y 1896. En 1898 se reunió el 
I. Congreso, que fundó el Partido Obrero Socialdemócrata
de Rusia y esbozó sus objetivos. En 1903 se re·alizó el
II Congreso, que dio al Partido un programa, aprobó una
serie de resoluciones sobre problemas de táctica e intentó por
vez primera crear u.na organización única de partido. Es cierto
que el Partido no logró resolver en seguida este último
problema. La minoría del· II Congreso no quis@ · someterse
a la mayoría y maquinó la división del Par.tido, que causó
graves daños al movimiento obrero socialdemócrata. El primer
paso hacia la división fue la negativa a aplicar las resolu­
ciones del II Congreso y a trabajar bajo la dirección de
los organism@s centrales creados en é l; el último consistió
en negarse a participar en el III Congreso del Partido.
Este fue convocado por un Buró elegido por la mayoría
de los comités, que actúan dentro de Rusia, y por el CC
del Partid@. Fueron invitados todos los comités, todos los
grupos que se habían separado y las organizaci0nes pelai­
féricas descontentas de los comités; la inmensa mayoría de
ellos, incluyendo a casi todos los comités y o�ganizaciones
de la minoría, eligieron y enviarnn. sus delegados al Con­
greso, llevado a cabo en el extranjero. Se hizo, pues, todo
lo posible dentro .de las condiciones policíacas en que se
halla nuestro país para reunir un Congreso de totl'o el Partido, 
y sólo la negativa de los tres miembros del anterior Consejo 
del Partido, resiclentés en el extranjero, dio como resultado 
que toda la minoría del Partido boicotease el Congreso. 
Como se verá por la 11esolución del Congreso, publicada 
más abajo 10º, el III C0ngreso atribuye a est0s tres mieml!>ros 
toda la responsabilidad por la escisión del Partido. Pese 
a ello, y no obstante la ausencia de la minoría, el III Con­
greso tomó todas las medidas necesarias para peiimitli.tr a la 
minoría trabajar con la mayoría en el seno del Partido. 
El III Congreso declaFÓ que el viraje haeia las anticuadas 
y c;:aducas ideas del "eoom>lnism0", que se perfil@ en nuestro 
Partido, era un error, pero al mismo tiempo estal!>leeió 

,. garantías concr:etas y pFeeisas, registradas en l@s Estatutos 
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obligatorios para todos los miembros del Partido, en salva­
guardia de los derechos de toda minoría. La minoría tiene 
ahora el derecho indiscutible, garantizado por los Estatutos 
clel Partido, de defender sus opiniones y mantener una lucha 
ideológica, siempre que estas discusiones y discrepancias no 
conduzcan a la desorganización, no entorpezcan la' lab0r 
constructiva, no dividan nuestras fuerzas ni obstruyan la lucha 
unida contra la autocracia y los capitalistas. Los Estatutos 
conceden ahora a toda organización del Partido que se halle 
en plenitud de sus derechos la autorización para editar 
publicaciones de partido. Al CC del Partido se le impone 
ahora el deber de distribuir todo tipo de publicaciones de 
partido

1 
con tal de que lo pidan cinco comités con plenitud· 

de derechos, es decir, la s�xta parte de los comités que se 
hallan en estas condiciones. La autonomía de los comités 
ha quedado determinada con mayor precisión, y se declara 
intangible la composición personal de los comités, es decir, 
se pr;iva al ce del derecho a destituir a los miembros de 
los comités locales o a nombrar otros sin el consentimiento 
del comité. La única excepción es el caso en que dos tercios 
de 10.s obreros organizados pidan la remoción de un comité; en 
estas circunstancias, los Estatutos aprobados por el III Con­
greso disponen que el CC proceda incondicionalmente a la 
remoción, si las dos terceras partes de sus miembros están de 
acuerdo con la petición de los obreros. Se concede a todo 
comité local el derecho a confirmar como organizaciones de 
partido las creadas en la periferia. Estas tendrán derecho 
a d<tSignar candidatos para el comité. De acuerdo con los 
deseos e.e la mayoría, se han trazado con mayor precisión 
los límites del Partido. En vez de dos 0 tres centros, se ha 
creado un0 solo. Se garantiza a los camaradas que actúan 
dentro de Rusia un predominio decisivo sobre la sección del 
Partido radicada en el extranjero. Ea una palabra, el III Con­
greso ha hecho todo lo posible por evitar toda posibilidad 
de que se reproche. a la mayoría un abuso de SN superioridad 
numérica, de que se divulguen acusaciones en el sentido de que 
los 0rganismos centrales clel Partido ejercen una opresión 
mecánica, incurnen en act0s de despotismo, etc., etc. Se da 
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a todos los s0cialdemócratas la plena posibilidad de trabajar 
juntos, de militar con conHanza en las ·filas de un partido 
un.ido, lo bastante amplio, activo, firme y fuerte para so­
breptmerse a las viejas tradiciones de un ambiente estreeho de 
cenáculo y borrar, las huellas de las fricciones y los mez- · 
quinos conflict0s del pasado. Es �le- desear que todos· los 
militantes de la socialdemocracia que en verdad valoran el 
Particl.o sigan el llamamiento del III Congreso, y <!}U.e las 
resoluciones de éste sir.van de punto de partida para restablecer 
la unidad del Partido, para eliminar tdida desorganización, 
para consolidar las filas del proletariado. Estamos conven­
cidos de que l0s obrems con c0-ncienéia de clase, los qu.e 
mejor saben apreciar la importancü.l del trabajo en eom ún 
y en buena armonía y los que más profundame_nte han 
sentido cuán funestas son las disensiones, las vacilaciones y las 
discordias serán quienes ahora trabajen con tecla-energía por el 
reconocimiento g(meral y sin reservas de la disciplina del 
Partido por todos sus miembros, se trate de simples miembros 
de filas o de militantes -responsables. 

A la vez que aspira a mantener en tedas los problemas 
de organfaación y de táctica la continuidad c0n los trabajos 
del II Congreso, el III Congres0 procura tener en cuenta 
las nuevas tareas de hoy ea sus resoluciones sobre la pr,epara-. 
c-i6n del Partido par,a la �ctuación p(iblica sobre la rwe -
sidª'1 de participar de un modo práctico y con la mayor, 
energía en la insurrección armada, y de dirigir,la, y, p0F 
último, en lo. que se refiere a la posición del Partido ante 
un gobierno. p110wiona:l, revolacion.ariio. El Ccmgreso ha lla­
mado la aten.ción de todos los ..miembF0s del iPartid0 hacia 
la necesidad· de aprovechar, para afianzar la organización de 
clase del pr0letaria:d0 y prepararse para su actaación pública, 
cualquier vacilación del Gebiemo y toda ampliación de nuestra 
libertad de acción, ya sea en forma jurídica o simplemente 
real. Pero además de estas ta¡,eas generales y fundamentales 
del Partido ObreFo S©eialdemócrata, la actual situación revo­
lucio:na.Fia exige del PaFrido que asuma el papel cle o@mba-

,. tiente de vangu3:I"dia por la libertad, el papel de vanguardia 
e:n la insunecdón armada oontra la autoeracia. Cuan.te 
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más tenazmente se resista el G@biemo zarista .a l0s anhelos 
de libertad cl.el pueblo, más poderoso .será el ímpetu cl.el 
asalto revolucionario y más probable la victoria total. de la 
democracia, con la clase 0brera a la cabeza. La r,ealizaci@n 
de la revolución victoriosa y la defensa de sus <;onquistas · 
imponen tareas gigantescas al proletariado. Pero las grandes 
tareas no intimidan al prolet�ado. Rechazará con desprecio 
a quienes le pr0nostiquen males y desdichas como come­
cuencia de su victoria. El proletariado de Rusia sabrá 11:umplir 
con su deher hasta el fmal. Sabrá panerse a la cabeza de la 
insurrección · armada. del -pueble. No- retrocederá ante la 
dificil tarea de la· participación en un g0biemo proYisi09,al 
revolucionario, si tuviera que encararla. Sabrá rechazar rtat¡los 
los intent@s contrarrevolucionarios, aplastar implacablemente 
a todos los enemigos de la libertad, . defender la repúblic:a 
democrática, empeñando en e�o todas sus fuerzas, e imponer· 
por el camino revolucionari0 la. realización de t0do nuestro 
programa mínimo. Los proletarios. de Rusia, lejos de temer 
este desenlace, deben deseado con pasión. Si vencemos en. la 
revolución democrática que tenemos por delante, daremos un 
gigantesco paso hacia nuestra meta socialista; liberarem0s 
a toda Europa del pesado yugo de una potencia militar 
reaccionaria, y a nuestros herman0s, los obreros con con­
ciencia de clase del mundo entero, que sufren tanto bajo el 
yugo de la reacción burguesa .y a quienes ahoFa infunaen 
nuevos ánimos los éxitos de la rev0luci0n en Rusia, les 
ayudaremos a marchar con paso más rápido, más resuelto 
y audaz haáa el socialismo. Y con la ayuda del prole­
tariado socialista de Europa, lograremos no sólo mantener en 
nuestro país la república democFática, sino av;anzaF con pas0 
veloz hacia el socialismo. 

/Adelante, pues, camar,adas 0brerns, hacia la lucha unida, 
organizada e ·inquebrantable por la libertad! 

i•Viva la revoluc:tión ! 
iViva la socialdemocracia revolucionaria intemaeion.al ! 

"l'roúllm", nllm. 1, 27 (U) d, ""'J'O ,u 1905 

El Comité Central del ,POSDR 

& J,dla a1ia d tata MI � "Pnkllln" 
coi,jMo en ,/ -.umto 



SOBRE LA CONSTITUCION DEL CONGRESO 
1º 1 

-

. Como comple111-ento a la resolución adoptada al comen-
zar el Congreso, el CC considera necesario añadir lo si­
guiente, basándose en informaciones posteriores. El Congreso 
fijó el total de votos con plenitud de derechos de nuestro 
Partido en 71, es decir, 62 votos de 31 organizaciones con 
plenitud de derechos, y los 9 votos de los organismos 
centrales del Partido. El Congreso no reconoció la plenitud de 
derechos de,los comités de Kremenchug, Kazán y del Kubán. 
Asistieron al Congreso, con voz y voto, delegados de los 
sigui en tes comités: Peters burgo, Moscú, Tver ( al final del 
Congreso), Riga, el Norte, Tula, Nizhni Nóvgorod, los Urales, 
Samara, Sarátov, la Unión del Cáucaso (con 8 v,otos, correspon­
dientes a 4 comités), Vorónezh, Nikoláev, Odesa, Polesie, 
el Noroeste, Kursk y Oriol-Briansk.. En total, organiza­
ciones', con 42 votos, y además los delegados del CC y los 
representantes de éste en el Consejo, con 4 votos en total. 
En resumen, 46 votos sobre 71. Participaron en el Congreso 
con voz, pero sin voto, los delegados de los comités de 
Arjánguelsk, Unión de los Urales (un segundo delegado, que 
acudió al final del Congreso), de los comités de Kazán 
y Odesa; de los grupos de Ekaterinoslav, Járkov y Minsk, 
de la Redacción de Vperiod y del Comité de Organización 
en el Extranjero. E1 delegad0 del Comité de Kremenchug 
había manifestado el dese@ de participar en el Congreso, pero 
llegó tarde. Además, los delegados al III Congreso recibieron, 
durante las sesiones de éste, un doeumento en el que se 
hacía constar que, gracias a los esfuerzos del Comité de 
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Organización para conseguir renniF un con�eso de todo el 
Partido, habían llegado al extranjero ,representantes de las 
siguientes organizaciones: del grupo clel CG:! en Petersburg€1, 
del gruP,o. del CC en Odesa, de los comités de Nikoláev, 
Járkov, Kíey, Ekate11inoslav, del Kubán, del Don, Unión del 
Donets, 'Unión de Siberia, periferia del Comité de Moscú, 
periferia de Sórmovo, C0mité de Smolensk, Unión de Crimea 
y Unión Socialdemócrata de Ucrania. Este _documenta es una 
carta dirigida A los camaradas reunidos al Congreso del Partido
en virtud de la invitacilm del Comité de Organiza<Jión y firmada por 
los representantes de todas las organizaciones mencionadas. 
De ello se desprende que el Comité de Organización logró en 
verdad hacer posiqle un congres0 de todo el Partido, en la 
plena acepción de la palabra. 

El Congreso celebró, en t0tal, 26 sesiones. Figuraban en 
el orden del día los problemas de táctica: 1) la insurrección 
armada; 2) posición ante la política del Gobierno en vísperas 
de la revolución y en el momento de efectuarla; 3) posición 
con respecta al movimiento campesin0. Problemas de 0rganiza­
ción: 4) relaciones entre obreros e intelectuales en las organi­
zaciones del Partido; 5) Estatutos del Partido. Además, los
problemas referentes a la actitud ante otros partidos y or­
ganizaciones, a saber: 6) ante la parte que se ha separado 
del POSDR; 7) ante los partidos socialdemócratas nacio­
nales; 8) ante los "socialistas· revolucionari0s,,; 9) ante los 
lit>erales. Por último, 1 O) mejoramiento de la propaganda y 
la agitación; 11) mforme del ce; 12) informes de los delega­
dos de los comités locales; 13) elecciones; 14) procedimiento 
de publicación de las actas y res0luciones del Congreso y 
asunción de cargos por los funciona11ios del Partido recién 
elegidos. 

De la publicación de las actas del Congreso se encargó 
a m1a comisión especial elegida por el Congireso, que ha dado 
ya comienzo a su laoor. 

"Pro/dan", nbr. J, 27 (U) d, � d, /905 

, 9-559 

El ce del POSDR 

S, fl*b/iu SIIÚ ,/ úxlll tMI ¡;m6'úo "P,olm,n" 
t:O�j""" .,,. ,, -,c:rilo 
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EL TERCER CONGRESO 

La larga y tenaz lucha que en tbmo del Congreso se 
desarrolló en el seno del POSDR ha llegado por fin a su 
término. El III Congreso se ha realizado. Sólo después de 
la publicación de las actas del Congreso será posible hacer un 
balance detallado de toda su labor. Hoy, tomando como base 
el Comunicado* ya publicado y las impresiones de los asisten­
tes al Congreso, nos limitaremos a señalar los jalones más 
importantes de la trayectoria del Partido, que encontraron su 
expresión en las resoluciones del ·1n Congreso. 

Tres problemas fundamentales tenía ante sí el Partido del 
proletariado ruso con conciencia de clase, en vísperas de su 
111 Congreso. El primero era el de la crisis del Partido. El 
segundo, más importante aún, el de la forma de organización 
del Partido en general. El tercero, y fundamental, el de nues-

- tra táctica en el presente pedodo revolucionario. V amos
cómo fueron resueltos estos tres problemas, pasando de lo menos
a lo más esencial.

La crisis del Partido se solucionó por sí misma, por el
solo hecho de la convocatoria del Congreso. La base de la
crisis, como se sabe, era la tenaz negativa de la minoría
del II Congreso a someterse a la mayoría. La crisis resultó tan
pFolongada y torturante debido a la demora en la convoca­
toria del 111 Congreso y porque se había producido, en la
práctica, una escisión del Partido, solapada y secreta, en la que

• Véase el presente volumen, págs. 213-217. -Ed.
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se fingía una unidad externa, des-tinada a la exhibic.dón, en 
tanto que la mayoría, por su parte, hacía grandes esfuerzos 
para encontrar lo antes posible una salida directa a la impo­
sible situacicfm creada. El Congreso encontró esta salida: co­
locó categóricamente a la minoría ante la alternativa de acep­
tar o rechazar las resoluciones de la mayoría, es decir, ante 
el dilema de restablecer efectivamente la unidad del Partido 
o romperla por completo y de medo fom1al. La minoría opt0
por la segunda altef'Ilativa y eligió la escisión. El hecho de que
el Consejo, pese a la voluntad inequívocamente expresada
p0r la mayoría de las organizaciones del Partido con plenitud
de dereeh0s, se negara a participar en el C0ngreso y el de
que toda la minoría se negara a concurrir a él constituían,
como dice el ·citado Comunicado, el último paso hacia la esci­
sión. No hablaremos aquí de la validez formal del Congreso,
que en dicho Comunica(Í() ya quedó plenamente demostrada.
El argumento de que un congreso no convocado por eJ Can­
sejo, es decir, en desacuerdo con los Estatutos, no tiene vali­
dez, clificilmente podrá ser tomado en serio por quien co­
nozca toda la histo11.ia del c0nflict0 creado en el Partido. Para
todo el que haya enttmdido los fundamentos de cualquier or­
ganizacién del Partido es evidente que la disciplina con respecto
a un or.ganismo inferior se halla conclicionada por la disciplina
frente al organismo superior; la disciplina con respecto al
Consejo está determinada por la subordinación de este orga­
nismo a aquellos de quienes ha recibido el mandato, es deeir,
a los comités y al conjunto de ellos, que es el eo11greso del
Partido. Quien no esté de acuerdo con este principio elemen­
tal, llegará imlefeetiblemente a la absurda conclusión de que
no es el mandatario quien tiene que Fesponder y rendir cuen­
tas ante el mandante, sino al revés. Pero repetimos que no
vale la pima deteneFSe p0r más tiempo en esta cuestión, por­
que sólo no la entienden quienes no quieren entenderrla y
porque, ona vez eonsumada la escisión, la disputa por ÍOI'.ma­
lidades entre grupos que se han separado no es ya más que
un esc:olasticismo seco y carente de sentido.

La min0ría se ha sepaFatilo del Partido; esto es, ahora, 
un hec:ho consumad@. Es probable que las resoluciones y, 
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más aún, las actas del Congreso convenzan a una parte de 
la minoría de cuán ingenuas sGn las fábulas acerca de una 
opresión mecánica, etc., y la persuadirán asimismo de que 
en los nuevos Estatutos quedan plenamente garantizados los 
derechos de la minoría y de que la escisión sólo puede causar 
daño, y esa parte de la minoría volverá a ingresar en el 
Partido. Otra parte tal vez se resistirá durante algún tiempo a 
reconocer el Congreso. A ese grupo, sólo nos resta des�arle 
que se constituya lo antes posible en una organización in­
terna aparte, con su táctica propia y sus Estatutos especiales. 
Cuanto antes lo haga, más fácil será para cada uno, y para 
la gran masa de los militantes del Parado, ver claro acerca 
de las causas de la escisión y de su enjukiamiento, más fácil 
será también llegar a acuerdos prácticos entre el Partido y la 
organización escindida, a tono con las neeesidacl.es del trabajo 
local, y, por último, más pronto se podrá encontrar el cami­
no hacia la ineludible restauración futura de la unidad del Par­
tido. 

Pasemos ahora al segundo problema, al de las normas 
generales de organización del Partido. El III Comgreso las reela­
boró bastante a fondo, mientras revisaba los Estatutos del 
Partido en su conjunto. Esta revisión afectó a tres puntos prin­
cipales: a) reforma del art. l de los Estatutos; b) definición 
exacta de los derechos del CC y de la autonomía de l0s co­
mités, ahora ampliada; c) creación de un centFo único de di­
rección. Por lo que al famoso art. l de los Estatu se 
refiere, ya ha sido bastante discutido y ac a.Fado en las publi­
caciones del Partido. Quedó perfectamente demostrado que es 
un error defem:ler en el terreno de los principios la confusa 
fórmula de Mártov. El intento hecho or Kautsky ara de­
fenderla no eon razones de principio, sino alegando ue resultab>a 
cornada_ es e el p 07:l vista . e as eon cu!>nes d an­
destinidad en. usi�_no tuvo o 1a tener é · to. Quien haya
fra ajado en Rusia sabe muy li.>ien que no existen tales ra­
zones de comodidad. Ahora se trata de esperar la primera 
experiencia del trabajo colectivo del Partido en la apl'icaci<&n 
del nuevo aFt. l de los Estatutos. Insistimos en €¡Ue será to­
davía necesario trabajar, y trabajar mucho, en su aplicaci6n. 
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Para que alguien se declare a sí mismo miembro del Par­
tido -"bajo el control de una de las organizaciones del Par,­
tic.do"- no se necesita trabajo alguno, ya q_ue esta fórmula es 
un simple nombre, y n0 dejó de serlo jamás entre el segunclo 
y el tercer Congreso. Pero para creair una extensa red de 
diversas oFganizaciones de partido, desde las estrechas y secre- 1
tas hasta las más amplias y menos secretas ue sea osible, ( 
sí hace falta desplegar un tFa a o de or anizaci 'n tenaz lar o 
y hábil,] que .ahora compete a nuest.Fo Comité Central y, en 
medida aún mayor, a nuestros eomités locales. Estos serán los 
que deberán eonfirmar c0mo integrantes del Particdo al mayor 
número de 0rganizacioaes, procurando no caer, al hacerlo, 
en innecesarias demoras ni en pedantería; ellos serán quienes 
difundan continua e incesantemente, entre los obreFos, la idea 
de que es necesaFio crear el mayor número posibl,!! cde las 
más diversas organizaciones obFeras, integrantes de nuestro 
Partido. Aquí no podemos detenemos más en este interesante 
problema. Sólo direm0s que la época revolucionaria requie­
re con especial fuerza que se establezca una nítida línea 
divisoria entre la socialdemocracia, poF una parte, y todos 
y cada uno de los paFtidos democráticos, por la otra. Pues 
bien, esta demarcación sería rnconcebible si no se tFabajara 
en fo11ma eonstante para acrecentar el número de las organi­
zaciones del Partido y para afianzar fos vín.culos entre ellas. 
Al afianzamiento de dich.os vínculos eontribuirán, entre otras 
cosas, los informes bisemanales apFobados por el Congreso. 
Desearíamos que tales informes no ql:leclaran como un deseo 
no Fealizad0, que los militantes p11ácticos, al cumplir esta tarea, 
no se imagrnen un horrible euaclro de burocracia oficinesca, 
sino que se ac0stum011en un )_i)oco, al principio, por ejemplo, 
simplemente a eomuaicar el número de miembros de cada 
organización, aun de la más ;;q:ñ� r ':!ti _alejada de la
dirección centFal. [''Empezar, e L a:abaC�ice el adagio,
y más tarde se verá cuán ea0rrne imp,ortancia tiene el hábito 
de mantener relaci0nes regulares de organización. 

Acerca del problema de un centro único de direccimn no 
es necesario detenerse en grandes comsideraciones. El 111 Con­
greso redlazó la "cfoalidad de cea rns" p0r WlaJ mayoría tan 
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enorme como la que aprobó esa dualidad en el II Congreso. 
Las razones de ello las ·comprenderá con facilidad todo el que 
haya seguido atentamente la historia del Partido. Los congre­
sos, más que crear cosas nuevas, suelen refrendar los resultados 
ya conseguidos con anterioridad a ellos. Cuando se realizó 
el II Congreso, la Redacción de lskra era un punto firme de 
apoyo y gozaba de influencia dominante. Entonces aún se con­
sideraba problemático, en esa etapa del desarrollo del Partido, 
que los camaradas que actuaban en Rusia prevalecieran sobre 
10s residentes en el extranjero. Pero después del II Congreso, 
la Redacción residen te en el extranjero reveló su falta de 
firmeza, y el Partido, en cambio, creció de un modo indu­
dable y considerable, sobre todo dentro de Rusia. En estas 
cin:unstancias, no podía menos que encontrar eco positivo en 
la masa de los militantes del Partido la_ conveniencia de que 
la Redacción del Organo Central fuese designada por el Co­
mité Central del Partido. 

Por último, los intentos de delimitar eon la mayor exacti­
tud posible 10s derechos del CC y de los comités locales, la 
lucha ideológica y las querellas desorganizadoras fueron asi­
mismo consecuen�ia inevitab>le de los acontecimientos pesterio­
res al II Congreso. En este punto, tenemos ante nosotros una 
consecuente y sistemática "acumulación de experiencia de 
partido". La carta de Plejánov y Lenin, del 6 de octubre de 
1903 *, dirigida a los redactores descontentos, fue eserita con 
el propósito de distinguir entre l0s elementos de irritación 
los de una discrepancia de opiniones. El ultimatum del CC 
de fecha 25 de noviembre de 1903 1º2 tiene el mismo propési­
to, expresado como propuesta formal de un grupo de publi­
cistas. La declaJ1ación de los representantes del CC en. el Con­
sejo, a fin.es de enero de 1904 **, eFa un intento de llamar a 
tooo el Partido a separar las formas ideológicas de 1u.eha, poF 
una parte, y, por la otra, el boicot, etc. En la carta que 
Lenin dirigió el 26 de mayID de 1904 *** a los miembros del 

• Véase V. I. Lenin, O. C., t. 8, pág. 361.-Ed.

•• ibid.
1 

págs. 120-122.-Ed.
•u !bid., págs. 439-443.-Eá .
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CC en Rusia.se F6ronoda la necesidad de garantizar de moclo 
fo:rrmaL los deFechos de la min0Fía. La conocida "decla,ración 
de los 22" (0toño de 1904) establecía lo mismo, en ténnin.0s 
más claros, elaborados c0n más cuidado y más categóricos. 
Es, pues, peDfectamente natural que siguiera este camin0 el 
Ill Con.greso, que ha venido a "disipar de modo defmitñvo, 
por medio de resoluciones formales, d espejísmo del estacl0 de 
sitio". No repetirem0s aquí en qué consisten estas rt!S0luei0nes 
formales, es deeir, la modificación de l0s Estatutos, pues ello 
puede veFSe en los propios Estatutos y en el Comunicado. Nos 
limitaremos a s.eñalar dos cosas. En primer lugar, que hay 
razon.es para esperar que la garantía del derecho de editar 
publicaciones de partido y la protección de los comités c;:ontra 
la "disolueión" facilitarán la vuelta al Partido de las @rgani­
zaciones socialdemócratas nacionales que se han se:paraaQ de 
él. En segundo lugar, que la inviolabilidad de la composición 
personal de los comités nos sugirió lai idea de que p0eiría 
dar lugar a cierto abuso, es decir, nos hizo ver GJ_Ue la "ina­
,mo1/ilidad" de los comités absoltttamente inseJ1Vibles podría 
ser un inconveniente. A ello resp011de el art. 9 de los nue­
v.os Estatutos; que estah>lcrce las condiciones para la disolución 
de un comité, a saber: que lo s0liciten las dos terceras partes 
de los obreros locales pertenecientes a las orgaruzacioaes 
del Partido. Aguardemos los resultados cde la experiencia, 
paFa decidir hasta qué punto <demuestra ser eficaz esta 
norma. 

Por último, en cuanto al punto fmal y más importante 
de las deliberaciones deh Congreso, lla defioi€ión de 1� táctiea 
d6l Partido, ha,y·que decir que no es éste el lugar Of>Ortuno 
paTa, enumeli'ar las distintas resoluciones aproh>acdas y analizaF 
en detalle_ Sl!JJ WRtem.i<ll.0. Tal vez tengamos o<::asión de hacerlo 
en artículos especáales, dedicados a las resolu€iones más m1-
portantes. De l@ que ae¡uí se trata es cle esb@zar la situación 
política general, €fU.e el CongFeso debía analizar. Existen dos 
formas posibles del d.esarr-@llo y desenlace de la revoluoi0n rusa 
ya iniciada. Es p©sible que el Gobiem0 zarista logre, a pesar 
cl.e t@do, zafarse de las tenazas �ue lo @primen mecdiarrte c0nce­
siones insignificantes o una .cons-cituc;,ión "a lo Shípov" !Os. Se-
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mejante desenlace es poco probable, pero, a pesar de todo, 
podría llegar a producirse si mejorase la situación de la auto­
cracia en el plano internácional a raíz, por ejemplo, de 
una paz relativamente favorable, si la traición de la hurgue­
sía a la causa de la libertad se tradujera rápidamente en una 
componenda con los gobernantes, o si el inevitable estallido 
o estallidos revólucionarios terminasen con una derrota del
pueblo. En este caso, nos aguardarían a los ,socialdemócratas
y a todo el proletariado consciente largos días grises: la feroz
dominación seudoconstitucional, de clase, de la burguesía; la
represión de las actividades políticas de los obreros, bajo todas
las formas imaginables; el lente- progreso !!COnóm.ico, en las
nu�vas c0ndiciones. Claro está que no perd�remos el ánimo,
cualquiera que sea el desenlace de la revolución, y que sabre­
mos aprovechar todo cambio que se produzca en las con­
diciones existentes para ampliar y consolidar la ·organización
independiente del partido obrern y educar política:mente..al pro­
letariado para la nueva lucha. Es ésta, entre otras, la tarea
q1,1e el Congreso tuvo en cuenta en la resolución sobre, la actua­
ción pública del POS DR.

PeFo es posible, y más probable, el .otro desenlace de la 
revolución, a saber: "la victoria total de la democracia, con 
la clase obrera a la cabeza", de que habla el Comunicado*.

Huelga decir que haremos cuanto de nosotrds dependa para 
alcanzar este resultado, para eliminar las condiciones que po­
di4-an conducir al desenlace mencionado en .primer Jérmino. 
Las condiciones históricas.0bjetivas se presentae- bajo un-si o 
favorable para la revolución. rusa. La insensata y oprobiosa. 
guerra aprieta cada Yez más .el dogal 9ue se ha eehado al 
cuello el Gobierno. zarista· y· erea ll.Ela ·situación st tmamente 
favorable para aeaba.r mediante la rev(l)Lució:n con la casta 
militar, para una amplia difusión de la idea del armamento 
.del pueblo en vez del ejéreito permanente y para llevar con 
rapidez a la práctica estas medidas, que cuentan con la sim­
patía de la masa de la población. La larga e ilimitada do­
minación de la autocracia ha ido acumulando en el pueblo 

* Véase el presente volumen, pág. 217.-Ed.
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reservas de ene11gía revolucionaria quiz"á nunca vistas en la 
historia; junto al vasto movimienfo obrero, crece y se �tiende 
el levantamiento de los campesinos� y las fuerzas democráti- '\ 

----
-

cas - e ue � o , los resen tan tes de 
iberal se unen en una alianza. La ironía e a 

/-�'Lll.<"---'""-==-----" 

historia castiga a la autocracia haciendo que, hasta las fuer-
zas sociales que le son afectas, como, por ejemplo, el cleri­
calismo, se vean empujadas a op<mérsele en cierto modo, con 
lo cual rompen o amplían el marco del régimen policial bu­
rocrático. Hay una efervescencia entre el clero, que aspira a 
nuevas formas de vida; surgen los clericales como grupo -se­
parado, aparecen los socialistas cristianos y los demócratas 
cristianos, se extiende la indignación ent:re los "heterodoxos" 
y los miembros de sectas religiosas, etc. Todo ello favorece en 
medida extraordinaria a la revolución y crea· un terreno muy 
propicio para la agitación por la separación ·total de la Iglesia 
y el Estado. Crece y se extiende a ojos vistas el número de 
aliados voluntarios e in:voluntarios, G:0nscientes e inconscientes, 
de la Fevolución. La probabilidad de la victoria del pueblo 
sobre la autocracia va en aumento. 

Esta victoria sólo será posible si el proletariado pone en\ 
tensión heroica todas sus fuerzas. se ob ºetivo lantea a la 
socialdemo€racia exigencias queJam' · arte al · lan­
teo a tona a un par o o re o en la época cde la revolución 
d�mocrát.;.ca. N0 tenemos ante¡: nos0tros los caminos habituales 
de un lento trabajo de prepa11a<sión, sino }as eolosales y gran­
diosas tarea'S de ,organ-izaeión de la insYTFección armada, de 
l'JOncentraci6m de las fuerzas rnvolucionarias del proletariado, 
de su cohesi-én con las fuerzas de todo d pueblo revolucionario, 
dd asalto armado y de implantación de un gobiemo provi­
sional revolu:ciona.cio·. En las 11esoluciones que ahora se hacCi:n
públicas para conocimie11to de todos, el III Congreso pr-ocuró 
tener en cuenta estas nuevas ·1!areas e impartir dfoectrices a 
tono c0n ellas a las 0rganizaciones, de los profo:tarios con e0n­
ei01J1cia <de clase. 

R.usia se acerca al desenlaoe de la lucha secular de todas 
las fuerzas progresistas del pueblo contra la autocracia. Nadie 
duda ya de que el pr0letariado participará de la fürma más 
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· , enérgica en esta lucha, . y que dicha -parcieipación decidirá el . 
desenlac€ de la ,r.evolución en Rusia. Los soeialdem0cratas te­
nemos que dar pruebas de ser- -dignos representantes y diri­
gentes de la clase más revolueionaria, debemos ayudarla a 
conquistar la más amplia libertad, gara ntía de la marcha vic­
toriosa hacia el · socialismo. 

"Proltlan", núm. /, 27 (JI} de fflDJº de 1905 

.-

,.. 

. . . 



UNA REVOLlJCION VICI'ORIOSA 

Ahora oímos y leemos con frecuenda estas palabras. ¿Qué 
quieren decir, en realidad? No debemos divinizar el concepto 
"revolución" (esto lo harán sin duda, y lo hacen ya, los 
revolucionarios burgueses). No hay que hacerse ilusiones ni 
crear mitos: sería por completo incompatible con la concepción 
materialista de la historia y con el punto de vista de clase. 

Y, sin embargo, no cabe duda de que ante nuestros ojos 
se desanolla una lucha entre dos fuerzas, una lucha a vi­
da O muerte, y precisamente entre dos fueFZas, pues el úni­
co objetivo cle la lucha es, ahora, elegir la autocracia del 
zar o la soberanía del pueblo. Estas dos fuerzas son la revo­
lución y la contrarrevolución. 

Se nos plan tea, por lo tan to, la tarea de analizar con 
toda precisión: 1) el contenido de clase de estas fuerzas so­
ciales; 2) el contenido real, e€onómico, de su lucha, ahora, 
en el momento actual. 

La respuesta concisa a estas preguntas (respuesta que habrá 
C!]_Ue desarT0llar en detalle) es la siguiente: 

Fuerzas revolucionarias = el proletariado y los campesinos 
(el campesinado, como principal representante de la peqHeña 
burguesía revolucionaria; insignificante importa ncia revolucionaria
cie la intelecrualidad). 

Revolución victoriosa = dictadura democrática del prole­
tariado y del campesinado. 

Contenido de la revolución= creaci<f>a de un Fégimen p0lí­
tioo democrátic0, que por su significado económico equivaldrá 
a I) el libre desarrolle del capitalismo; 2) destrucción de los 
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restos del régimen de la servidumbre; 3) elevación del nivel 
de vida y de cultura de la masa de la población, princi­
palmente de sus capas más bajas. [Norteamérica y Rusia, 
pauperismo y capitalismo.] 

M ythenbild ung *, como inevitable consecuencia de la po­
sición que ocupa en la historia la democracia burguesa. 
[Véase las resoluciones de los abogados '04.] Todos son "so­
cialistas" ... 

walzun **, Umsturz *** ... ¿dónde?, ¿¿entre lo inte­
. ?, ¿entre lo abo ados -Nil****. Sólo entre los 

mocráuca. 

Euriu, en IIIIljO-junia dr 1905 

Puhliudo por ¡,rim,ra v,¿ en 1926, 
<11 "&copill1®1l l.tnínista V'' 

* Creac,ión de mitos. - Ed.
** Revolución. -Ed.

• • • Derrrocamiento. - Ed.

**** Nihil (latúl): nada. -Ed.

Se publica segwi el manwcrilo 



CARTA AL BURO SOCIALISTA 

INTERNACIONAL 
lO� 

Ginebra, 2 de junio de 1905. 

Al Buró Socialista Internacional 

Estimados camaradas: Hace algunas semanas se llevó a 
cabo el III Congreso del POSDR. Dentro de pocos días se 
publicará y será envíad@ al Buró, en r:ancés y en em' 
un folleto especial 10 

, con la tra u�c1on e as reso uc10nes el 
C0ngreso. Por decisión de éste, Iskra ha dejado de seF el 
Organ0 Central del Partid@. A partir de ahora, el OC será 
Proletari 1º1

, periódico semanal que se publica en Ginebra. 
El CC, c:que de acuerdo con los nuevos Estatutos es el 

único organismo central de nuestr0 Partido, cdesignará a un 
representante del Partido en el Buró .Internacional. Les roga­
mos que en. lo sucesivo se dirijan al Fepresentante del CC. 
camarada Ulián0v, 3, rue de la Colline, Geneve. 

Reciban, estimados cama¡¡a.clas, nuestro saluclo foatemal. 
Por. el CC del POSDR, N. Lenin ( V. Uliánov) 

Puhli&ado m /905, a,ma hoja lu<tagrafuuJ,, Se p,.hli&a s,gú,r el lalD de la hoja ht<IDgrefuula 
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plias masas del pueblo" es todavía dudoso, no en el .sentido 
de que 10 sea el apoy@· mismo del pueblo (el cual .,se -halla 
fuera de toda duda), sino en el sentid0 de la intensidad de 
dicho apoyo. Si el Gobierno aplasta la insuFrección,, el con­
greso liberal no pasará de ser, en efecto, un fuego ·de arti­
ficio. Y como es natural, los liberales· europeos mo�erados 
aconsejan seguir el áureo «amino intermedio: una constitución 
moderada, para impedir nna revolución. Pero el desconcierto 
del Gobierno les inspira recelos y descontentos. A The Times 
le parece extraña la prohibición de dar a publicidad las re­
soluciones del Congreso, puesto que los delegados, al volver 
a sus puntos de origen, dispondrán de todos los medios para 
informar a toda la sociedad tuSa sobre las decisiones tomadas. 
"La prohibición total del Congreso, la deten�ión de los dele­
gados de los zemstvos reunidos en él, el hab,er tomado el 
Congreso como pretexto para una aparente reforma: todas estas 
medidas y otras semejantes del Gobierno habrían sido com­
preDSibles. Per-0 permitir que los delegados de los zemstvos 
se reúnan y se dispersen, y luego tratar de silenciar sl:ls reso­
luciones, es algo sencillamente estúpido." 

La estupi9ez del Gobierno zarista, prueba de su descon­
cierto y d€ su impotencia (pues en momentos revolucionarios 
el desconcierto es muestra infalible de impotencia), causa ver­
dadera pena al capital europeo (The Times es el órgano de 
"la City", de los grandes magnates financieros de la ciudad 
más rica del mundo). Este desconcierto aumenta las proba­
bilidades <de una revolución real y viGt0riosa, que lo barra 
todo-a su paso; de una revolución que iníunde espanto a la 
burguesía eun>pea. Esta regaña a la autocracia-,or su des-...., 
concierto, y a los liberales por lo '.'d€smedido" de sus pre­
tensiones. " iCambiar de ideas en apenas oinco días -exclama 
indignado The Times- y aprobar resoluciones extremistas ( el 
sufragio universal), tratándose además de un problema en que 
las más experimentadas asambleas legislativas de Europa va­
cilarían durante todo un período de sesiones, hasta tomar una 
decisión!'' El capital europeo aconseja al capital r1:1s0 que se 
guíe por su ejemplo. No dudamos de ql:le este c0nsejo en­
contrará oídos propicios, pero dificilmente ocurrirá ello antes 
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que se limite la autocra€ia: En su opo11tun.idad la bUJ1guesía 
europea procedió contra el absolutismo de un modo· mucho 
más "tilesmedido" y más revolucionario que la búrguesía rusa. 
La "intransig<mcia" de fa autooracia zarista y la falta de mo­
deración der libe.ralismo ruso no son el resultado d@ su inex­
periencia, como poclría deducirse del modo en que The Times

:plantti!a el problema, sino que obedecen a condiciones ajenas 
a su voluntad: a la situación internacional, a la poltítica 
exterior y, sobre todo, a la herencia recibida de 1a historia 
de Rusia, que ha colocado a la autocracia en una situación 
sin salida; obedee1:en al hecha de que bajo la autocracia se 
han acumulado contradicciones y conflictos como jamás los 
conoció Europa Occidental. La fuerza y la firmeza tan fa­
mosas del zarismo ruso condicionan a su vez, necesariamente, 
la fuerza del asal,to revolucionario centra él. Y esto es un 
hecho, aunque resulte muy desagradable para todos los parti­
darios del principio del avance gradual y para tooos les opor­
tunistas, aunque inspire temor incluso a muchos socialdeJnÓCra-· 
tas seguidistas. 

The Times deplora la derrota de Shípov. iPensar que to­
davía en noviembre era el jefe reconocido del partido re­
formista!, y ahora ... "iCómo se apr,esura la revolución a de­
vorar a sus propias criaturas P' iPohre Shípov ! iSufrir una 
derrota y, encima, tener que soportar la fama de ser una 
criatura de la revolución: qué -injusto es el destino! The Times

no oculta su 'indignación e::ontra los "radicales", culpables de 
la derrota de Shípov en el Congr,eso de los zemstvos. Esta 
gente -clama el espantado The Times- sostiene los principios 
teóricos de la Convención 'ºª francesa. La doctrina de la igual­
dad y la equiparación de de11echos para tocios los ciudada­
nos, la soberanía del pueblo, et€., es, "como han demostrado 
ya los acontecimientos, quizás una de las invenciones más 
funestas de la dañina sofJSti<i:a legada a la humanidad por 
Jean-Jaeques Rol!lsseau". "Es la pie<:h-a angulal', la raíz del 
jacobinismo, €uya sola existeneia es fatal para que prospere 
una reforma justa y saludable." 

!Resulta en verdad corun0vedor ver como se abrazan los
0portunistas del liberalismo con los oportunistas de la 
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socialdemocracia en su predilección por reGurrir- al espantajo 
del ''jacobinismo"! Pern en la época de la revolución de­
mocrática, sólo los reaccionarios redomados y los filisteos sin 
remedio pueden pretender asustar a alguien con el espantajo 
del jacobinismo. 

"P,o/ttan", nmn. 2, 3 de junio (21 d, mayo) 
d, 1905 

,. 
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ART1CULO PRIMERO 

LA REFERENCIA msTORICA DE PLEJANOV 

El Tercer Congreso del Partido aprobó una resolución sobre 
el gobierno provisional revolucionario. En ella se expresa con 
exactitud la posición que mantuvimos en las columnas de 
Vperiod. Ahora nos proponemos abordar el análisis minucioso 
de todas las objeciones a nuestra posición y esclarecer d�de. 
todos los puntos la verdadera significación en principio y 
práctica de la resolución del Congreso. €omenzaremos por el 
intento de Plejánov de plantear este problema sobre un terreno 
riguroso de principios. Plejánov intituló su artículo Sobre el 
J>roblema de la toma del '/Joder. En él critica "la táctica en­
caminada (se sobrentiende que por parte de Vperioá) a la toma 
del poder político por el proletariado". En realidad, como sabe 
mllly bien todo el que conozca Vperiod, éste no planteó jamás 
el problema de la toma del poder ni ha encaminádo a ello 
"táetica" alguna. Plejánov se esfuerza por sustituir el problema 
que en efecto se discutió por otro de su invención; para con­
vencerse de ello, basta con recordar el curso de la discusión. 

Fue Martínov el primero en formular el problema, en 
su famoso folleto titulado Dos dictaduras. En él se afirma que 
si nuestro Partido asume una participación dirigente en la in­
surrección, ello lo conducirá, en caso de éxito, a la necesidad 
de participar en el ·gobierno provisional revolucionario, lo cual, 
según él, es inadmisible por principio y sólo podrá acarrear 
un dese_nlace funesto y comprometeaot. Iskra salió en defensa 
de esta posición. Vperiod, por su parte, objetó qm� semejante 
perspectiva era, por el contrario, la más deseable, que la par­
ticipación de la socialdemocracia en un gobierno provisional 
revoluci<:mario, equivalente a la dictadura democrática del pro-
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letariado y del camp�inado, era perfectamente lícita y que sin 
esa dictadura no sería posible defender la república. Así pues, 
al rnsponder al problema planteado por Martínov, ambos cam­
pos par.tían cle dos supuestos y discrepaban en cuanto a las 
conclusiones de ellos derivaclas: uno y otro presuponían: 1) la 
participación dirigente del partido del proletariado en la in­
surrección; 2) el triunfo de ésta y la derrota total de la auto­
cracia; discrepaban en el modo de apreciar las conclusiones 
tácticas derivadas de estos dos supuestos. ¿Acaso esto se parece 
en algo a la "táetica encaminada ( ! !) a la toma (??) del 
poder"? ¿Acaso no es evidente que Plejánov trat.a de eludir 
el problema planteado por Martínov y discutido por lskra 
y Vperiod? Lo que se discutía era si debía consiclerarse pe­
ligroso y funesto el desarrollo vict�rioso de_ la insurrección, 
pues podía conduciF a la necesiciad. de participar en un go­
bierno provisi0nal revolucionario. Plejánov, por su parte, ex­
presa el deseo de discutir otro problema: el de si conviene 
que la táctica vaya encaminada a la toma del p©der. Teme­
mos que el deseo de Plejánov (que sólo puede comprenderse 
como una tentativa de esfumar la formulación del problema 
por parte de Martínov) siga siendo un buen deseo, dado que 
este tema no ha sido ni es discutido por nadie. 

Lo que esta sustitución significa, en toda la argumentación 
de Plejánov, se ve de un modo muy palpable en el incidente 
de los "virtuosos del filisteísmo". Esta expresión em,pleada por 
Vperwd no le da a Plejánov punto de reposo. Este a vuelto 
a ella unas siete veces y trata de convencer a sus lectores, 
lleno de cólera y de rabia, de que Vperiod se atrevió a 
emplear este epíteto, no muy halagüeño, contra Marx y En: 
gels, de q�e Vperiod se permiti0 "criticar" a Marx, etc. De 
sobra sab�mos que a Plejánov, que se había propuesto re­
habilitar a Martínov y "reprender" a Vperiod, le habría re­
sultado muy agradable que éste hubiese dicho siquiera algo 
parecido al disparate que él le atribuye. Pero es el caso que 
"Vperiod'' ,w dijo nada semejante, y a cualquier lector atento le 
resultará fácil poner en evidencia a Plejánov, <'¡uien confunde 

� interesante proble'ma de principio con una trapacería ba­
ladí y mezquina. 
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• Pero por· fastidioso que ·resulte teneE que c0ntestar a ,tr,a::

pacerías, no hay, más·remedio que e.x:plicM en detalle ea qué 
e0nsistió,- en -realidad, ese episodio de los famosos "virt:Hos0s 

· del filisteísmo". El ra2onamiento de Vperiod era el siguiente .
. Todos hablamos de lograF la i:-epúb1ica. Para eonqlJ.istarla de

l un medo efectivo es necesario que "golpeemos juntos" a la 
tocracia. es decir, que la golpeemos el pm:010 revolucionario! el · rol aua lo-s ( campesm0s) Bero esto no es bastante. 

No basta tampoco c0n. "cder:rntar j-w1t0s" a la autoe:r:-acia, es 
de"Cir, con derrncar por completo al Gobierno autocrático. 
Hace falta, además; "rechazar juntos" los desesperados inten-
t@s que inevitablemente se harán para restaurar la autoeracia 0-'d t,M
derro�ada._ Y este "r,echazar juntos", aplieado a la ép0€a re- � 
voluc1o�a_na, no· es otra cosa que la dictadura Fevoluciona.Fia S-oJ" L
<;le!_llocratica dél proletariaclo y del campesinado, la participa- 0�
�ón del proletaEiado en el gobierno 11evolucim1ari0. Por eso, �­
quien.es asustan a la clase obreFa con la posible perspectiva .::---v1-

de esta dictadura, es decir, gente como Martínov y L. Mártov 't t<-""" 

desde las columnas de· la m1eva Jskra, caen en contradicción íJ'.J
s 

·
!,ol6 Cl!>n su propia consigna de luchar por la república y de llevar f�.:iL, 

la revo!uci�n. hasta el final. Esta gente Fazona, tm el fondo,
como s1 qws1era restringir, cortar las alas a su luehai por la 
lih>ertaC!l, es decir, contentarse de antemano con las más mo-
destas ·migajas de t:@nquistas, €o� una constitw:ión mezquina
en-.vez de 1a república. Esa ente decía Vi eriod, tri'Vializa de 00), 
un modo filisteo la conocida tesis marx.is-ta cerca cle las .tres f¼�t:: 
princi . ales fuerz r _ i 10 e 5� 
?fX)._ y ·de sus tr eta as undarnentales. Dicb.a tesis sostiene ,JO

� (i)_Ue la� ro;e · e la revolución consiste en limitar, el 1-J r rY
absolutismo, lo cual satisface a la blll'0'1·1esía; l s un , n .,,_J 
� o- �)I) 
conquistar_ la tepúbfü:a, lo cu�l satlisfaee �1 " ueblo , es d�
alcampesmado y a la peguena burgues,a en general; la�er- �� 
� es la revolución s0cialista, la única que puede satisfaeer r'\Q. o-.1
al o etariad "Este cuadro es exacto en generar, ese11ib>ía /11:?I ,,. 
Vperw . enem0s ante nosowos, en realidad, lllna ascensión Z>¡,<;J 
por estos tres distintos pelcl.años esliJ.uemátic0s, que varían Jl.b,ieu· 
según las clases que, en el mejer cle los cas0s, nos acrun.- /\-1.vt-,,­

pruiarán en esta ascensión. Pero si qt!Üsiéramos interpretar este � .6 
.,,, 1 _J. 
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correcto esquema marxista de las tres etapas en el sentido 
de que antes de ascender es necesario recorrer de antem.an0 fill

pequeñ0 trozo de camino, per ejemplo, sólo un pela.año; si 
�����":""'...::u:-.�9.uema, "trazarse el plan de la actividad

5en una época r uci. naria" antes de cualquier aseensión, sería-
;�mos unos virtuosos de listeísmo. 
:.,..----- Tal era el razonamiento que desarrollamos en el núm. 14 

de Vperiod*. La última frase, aquí subrayada, fue la que sirvió 
de punto de apoyo para la trapacería de Plejánov. i Vperiod
-declara con acento tritmfal- llrata a Marx de filisteo, ya
que éste se atuvo a ese esquema para establecer un plan de
acción, en plena época revolucionaria!

¿Pruebas? El hecho de que en 1850, cuando el pueblo 
revolucionario de Alemania salió derrotado en la lucha de 
1848-1849 porque no supo asestar el golpe def initivo al ab­
solutismo, cuando la burguesía liberal, después de haber ob­
tenido una mezquina constitución, se había pasado al campo
reaccionario; en una palabra, cuando el movimiento revolucio­
nario demm:rático alemán había ascendido sólo el primer pel­
claño y se detuvo, ineapaz de seguir subiendo ... Marx dijo, 
dadas las circunstancias, que un nuevo ascenS"o revolucionario 
sería el paso al segundo peldaño. 

¿Se sonríe el lector? El silogismo de Plejánov es, en ver­
dad, un tanto ... ¿cómo decirlo -con suavidad? ... Ul'l tanto "dia­
léctico". Como Marx, en el correspondiente momento con«reto 
d� una revolución democrática. concreta, afirmaba que, después 
de recorrida la primera etapa, seguida la segunda, por esa
raz6n, sólo los "criticos" de Marx pueden llamar filisteos a 
quienes antes de ascender al li)rimer peldaño quieren asustarnos 
con la espantosa perspeetiva de saltar (en caso de una in� 
surrección organizada y ll�vada a cabo. c0n todo éxit0) dos 
peldaños a la vez. 

Sí, sí, "criticar" a Marx no está bien... pero tampoco 
resulta muy bonito citar a Marx sin fundamentos. Martinov 
fracasó al interpretar a Marx. Y Plejánev fracasa al defender 
a Martínov. 

,. Véase el presente volumen, págs. 28-29. -Ed.
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Y que n.ing;ún· lect0r demasiado crític0 extraiga de nuestras 
palabras la c0n.clusión de que preconizamos una "táctica <m­

caminada;" a saltar. obligacfamente una etapa, sin tener en 
cuenta la correlación de las fuerzas sociales. No., no preroni­
zamos, en modo alguno, semejante táctica. Sólo combatimos 
la influencia sobre el proletar,iado de quienes, al hablar de 
la república y de llevar la revolución hasta el final, se asus­
tan y asustan a otros con la p0sihilidad de participar en la 
dictadura democrática. Ya señalamos en el núm. 14 de Vperiod 
que tras el actual ascenso Tevolucionario vendrá en forma ine­
vitable la reacción, pero que ésta tanto menos libertades nos 
arrebatará cuantas may0res sean ahora nuestras (!)Oncquistas y 
cuanto más implacablemente aplastemos y destruyamos a. las 
fuerzas contrarrevolucionarias en el período de la posible (y 
<deseable) dictadura democráti.ca. Asimismo dijim0s en el núm. 
14 cle Vperiod que el problema mismo de esta dic,;tadura sólo 
tiene sentido si suponemos un cuFSo me acontecimien.t0s tal 
que lleve la revolución democrática hasta el total derrocamiento 
del absolutism0, hasta la proclamación de la república, sin 
detenerse a rnitacrl de camin.o. 

Pasemos ahor;i <del episódio de los ":virtuos0s deHilisteísmo" 
al contenido del famoso Mensaje citado por Plejánov (el del 
Comité Central de la ,Liga de les Comunistas a sus miembros, 
de marzo de 1850). En este documento, ·interesante e instruc­
bivo en sumo grado (cuyo texto ,íntegro debería traducirse 
al ruso), Marx examina la situación política concreta e*.istente 
en Alemania en 1850; señala la probabilidad de un nuevo 
estaJlid0 político; afirma que en el €aso de ll!Ba revolQción, el 
poder pasaFá inevitablemente al partido re¡mblic,;ano, pecqueño-
0urgués y dem0crátic,;o, y analiza la táctü;a del proletariado. 
Estudia por separado . la táctica cque debe seguirse antes de la 
revolución, durante ésta y después de la victoria de la demo� 
cracia pequeñoburguesa.; insiste en que es neeesari0 crear "dos 
0rganizaciones i.ndepeaclien.tes, secreta y publica, del partido 
oeFero", lucha c0n todas sus füerzas c0ntra los intentos de 
"reducirlo al papel de apéndice de la clemoci:acia burguesa 
oficial", subraya la importancia de armar a los obreres, de 
organizar una guardia pFoleta.r:ia independiente, de que los 



244 V. J. LENIN 

h>rnletaTÍOs xrigifon c011. seve�i�_ad a ·la- democracia· rpequeño-
j burguesa- prepensa a la trare10n, et€. . . 
· N0 -encontramos, en t0do el Mensaje una -s0la J:lalabra acerca
de la .. ¡¡,arti«ipaci6n del partido obreFo-tm tJ.n got>iem0 provi­
sional xevolueionario ni acerca de la <ll.ictadma democrática
rev0luciona.Fia del proletariado y el campesina<ll.o. De.elio dedu­
ce Plejánov que Marx "no admitía, en apariencia, ni siquiera
la idea de que los r.epresentantes polític0s del proletariado
revolucicmario pudieran colaborar con los de la pequeña
burguesía en la <sreación de un nuevo régimen social". La
lógica de esta conclusión deja bastante <llUe desear. Marx no
plantea el problem.a de la participación del partid0_-0brero en
un gobierno provisional revolucionaFio, pero Plejánov, por su
parte, dedm:e que Marx da a este problema, en principio y
en general, una respuesta totalmente negativa: Marx sólo habla
de la sitiuación concreta, pero PJejánov:, por su parte, extrae
una conclusión_ de-- orden general, sin•,investigar pa11a: nada el
asunto en su aspeeto com:reto. Pero basta con fijarse en algunos
de los pasajes del Mensaje que :e.Iejánov orni,tió, para darse
cuenta de que las conelusiones que extrae son completamente
falsas.

El doeumento que comentamos fue �Cliito tomando como 
base la experiencia ttl.e dos años de µna época revoluciona­
ria, los de 1842 y 1849. Marx fo:mrmla en los.siguientes térmi­
Ros los resultados de clicha experiencia: "Por aquel _tiempo 
(es decir, en 1248 y 1849) la primitiva y, sólida ganiza­
ción de la Liga se hah>ía debilitado considerablemeate. Gran 
parte de sus miemh1i0S -los que¡: partioiparon de manera directa 
en el movimient© revolu<¡:ionario- ereían Cl]Ue ya había pasado 
la época de las sociedades seer-etas y que bastaba con la sola 
activid!ad públi€a. Algunos distritos y comunidades (Gemeinden)
h.an ido debil.itand0 p0co a poco sus e©nexi0nes con el Co­
mité Ctmtral y terminaron por 110mperlas. A.si pues, mientras
el partido democrático, el partido de la pequeña burguesía, fortalecía 
más y más su organizaci6n en Alem.anin, el partido obrero perdla 
su única base firme, a lo sum© con.servaba su organiza�i6:n en 
algun.;as l0ca1ittl.ades, ¡->ara fines pl!lfamen.te locales, y p0r eso 
efi el mouimiento general cayó por entero bqjo el dominio JI la direc-
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ción de los demócratas pequefloburgueses" •. Y en la página si� 
guiente del Mensaje, Marx declara que "es muy importante qw: 
ahora, cuando es inminente una nueva lución, ... eJ,Partido· 
olmm> ctúe de la manera más r anizada más unánime 
y más e endient s1 no quiere ser de nuevo explotado 
por a burgues1a y marchar a la cola de ést(l, como en 
1848". 

iHay que meditár bien en el significado de estas afirma­
ciones categóricas! Después de dos años de revolución abierta, 
luego de la victoria alcanzada ¡mr la insurrección del pueblo 
en Berlín, después de la convocato11ia de un parlamento revo­
lucionario, cuando una parte del país se encontraba en un 
franco estado de insuITección y el poder había pasad0 tem­
po11almente a manos de gobiernos revolucionarios, Marx cons­
tata que el puebl0 revoluci0nario ha sufrid0 una derr0ta y 
que, en lo referente a la organización de los partidos, habla
salido ganando la democrada pequei;í.oburguesa y perdiendo el 
partido obrero. ¿No nos señala esto con la mayor claridad una 
situación política en la que no existía el menor margen para 
formular siquiera el problema de la participación del partid0 
obrer:0 en el gobierno·? iDespués de dos años de una época 
revolucionaria, durante la cual MaFX pudo publicar, por espa­
cio de nueve meses, el periódico más revolucionario del par­
tido obrero, fue preciso reconocer que dicho pa1itido se hallaba 
desorganizado por completo, que no existía en parte alguna, 
dentro de la corriente general, una tendenoia proletaria más 
o menes claramente expresada (las Confraternidades Obreras
de Steph.an Bom 11º eran harto insignifkantes) y que el pm­
letariado hali>ía caído no sólo bajo d dominio, sino incluso 
baje la dirección de la burguesía! Por supuesto, las relaciones 
económicas se hallaban todavía muy poco desanrolladas, fal-

• "Ansprache der Zentralbehorde an den Bund", von Miirz 1850,
K. Marx: "Enthüllungen über 'den Kommunistenpr:ozess zu Koln", 1885,
Anhang IX, S. 75. (Mensaje del Comité Cen�ral a la Liga de los
Comunistas, marzo cle 1850, C. Marx: Revelaciones sobre el proceso de los
comunistas en Colonia, 1885, apéndit::e IX, pág. 75.-Ed.} La cursiva �
nuestra.
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taba casi por completo
ovimiento obrero inde endiente de al a d" ás

o men0s a reciable redominah.ª �- En
tales condiciones, es natural que a un publicista que estudiaba
la situación concreta no se le pudiera ni siquiera acurrir la
idea de que el partido obrero participase en un gobierno
provisional. Es lqgic0 que, en esas circunstancias, Marx, en
su Mensaje, tuviera que machacar (perdónesenos la expresión) 
a los miembros de la Liga de los Comunistas �verdades) que
a nosotros nos parecen ahora�ementalq. Tenia que empezar
por �emostrar q�e l�s obrerosebían eresentar al� elecciones
candidatos propios, mdependieotes de la democracra burguesa.
Le era preciso refutar la fraseología democrática que trata­
ba de presentar la acción separada de los obreros como una
"escisión" del partido democrático . ( ifijémonos bien en esto!
iSólo puede escindirse lo que antes formaba una unidad Y
sigue formát;1dola en el sentido ideológico!). Tenía que poner
a los miembros de la Liga de los Comunistas en guardia contra
el pdigro de dejarse aturdir por esta fraseología. Debía
prometer, en nombre del Comité Central de la Liga, que
convocaría, en cuanto la ocas1on se presentara, un
congreso del partido obrero, para centralizar los clubes
obreros., ya que en los años revolucionarios de 1848 y 1849
no existí an aún las condiciones que permitiel'tÚl pensar
siquiera en la posibilidad de un congreso especial del
partido obrero. 

La conclusión que de ello se extrae es clara: en su famoso
Mensaje, Marx no to«a para nada el problema de si en princi­
rpio es admisible la participación del pi;oletariado en un go­
bierno provisional rev0luoionario. Se limita a analizar la
situación concreta de Alemania en 1850. Y no dice una palabra
acerca de una posible participación de la Liga de los Comunis­
tas en un gobierno revoludonari0, por la sencilla razón de
que, en la situación de entonces, ni siquiera podía plantear­
se la idea de semejante participación en nombre del partido

r obrero y con la finalidad de llegar a la dictadura democrá­
tica. 

La idea de Marx es la siguiente: nosotros, los social-
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demócratas alemanes de 1850, no estamos organizados, hem0s �! 
-sufrido una derrota- en el primer período de la revolución, nos
encontramos por completo a i-emolque de la burguesía; debe- . 
mos organiz�mos de modo independiente, indefectiblemente
y pase le que pase, pues si no lo hacemos, cuando se procluzca 1 
la nueva victoria del partido ,pequeñoburgués, orgánica­
mente fortalecido y poderoso, voh,eremos a marchar a la 
zaga. 

La idea de Martínov, en cambio, era ésta: nosotros, los 
socialdemócratas rusos de 1905, nos hallamos organizados en 
wn partido independiente y <queremos marchar a la cabeza 
del pueblo pequeñoburgués, en el primeli asalto a la fortaleza 
del zwismo. Pero si organizamos ese asalto demasiado bien 
y, ino lo quiera Dios!, salimos triunfantes, quizá tengamos 
que participar en un gobierno provisional revolucionario, o 
incluso en una dictadura democrática. Y semejante partici­
pación es inadmisible en principio. 

¿y Plejánov quiere hacernos creer, c0n toda seriedad, que 
es posible defender a Martínov a la luz de textos de Marx? 
Al parecer, Plejánov toma a los lectores de Iskra por niños. 
Por nuestra parte, sólo decimos: una cosa es el marxismo y 
otra muy distinta el martinovismo. 

Para terminar con el Mensaje, es necesario que aclaremos 
otra opinión errónea de Plejánov. Este afirma con razón que 
en marzo de 1850, cuando escribía el Mensaje, Marx creía en
la caducidad del capitalism0 y veía "mlily próxima,

, 
la revo­

lución socialista. Pero corrigió muy pronto su error: ya el 15 
de septiembre de 1850 se separó de Schapper ( éste, en 
unión oon Willich, quedó en minoría en la Liga y se apartó 
de ella), quien se dejó influir hasta tal punto por el revolucio­
narismo o utepismo democrático-burgués, que llegó a sostener: 
"Debemos conquistaF el poder en seguida, pues, de lo cwntrario, 
tanto daría que nos echáramos a dormir". A to que Marx 
replicó que no había que considerar como resorte de la revolu­
ción les propios deseos, en lugar de las condiciones reales. 
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Y qu� el proletariado tendría taf vez que pasar todavía por, 
quince, veinte o cincuenta años de gueliTas civiles y eonffü:tos 
intemaci0nales "no sólo para eambiar las condici0nes, sine 
también para cambiamos a nosotros mismos, a los pr0letari0s, 
y capacitam@s para el pecder, polític0í, 111• Plejánov menciona 
brevemente este cambio_ de puntos de vista de Marx y añade: 
"Ellos" (es decir, Man y Engels, después de este "cambio") 
"habrían definido las tareas políticas del proletariado partiendo 
del supuesto de que el régimen democrático predominaría 
durante un período bastante largo. Pero por eso mismo habrían cen­
surado con más decisión aún la parti,cipación de los socialistas en un 
gobierno pequeñoburgués". (Iskra, núm. 96.) 

Esta deducción espeeulativa de Plejánov es falsa desde todo 
punto d.e vista. Nos lleva una vez más a_ la confusión entre 
la dictadura socialista y la di<stadura democrática que ya en 
varias ocasiones tuvimos qt1e reprochar a L. Mártov y a Mar­
tínov. En 1850, Marx y Engels no establecían diferencia alguna 
entre la dictadura democrática la social" o con más exac­
titud, no hablaban ara a e la rimer , ya gu.e con­
si eraban caduco el capit ismo y muy cercano el socialismo. 
Por eso, en aquellos años, no distinguían tampoco entre el 
programa mínimo y el máximo. Pero si estableeemos esta cl:i­
ferenc1a (como lo hacemos ahora todos los marxistas que com­
batimos el revolucionarismo democrático-burgués de los "so­
cialistas revolucionarios", porque deseonocen dicha diferencia), l � neces-ario que analicemos <ti[ sebaz:at.lo)el pre6 ema de la
_s!ictadura socialista Y el de la dictadnra demm;rátjca. Come"""-ño
lo hace así, Plejánov se muestl'a inconsecuente. Cuando elige 
una fórmula evasiva y habla, en general, de la "participación
de los socialistas en un gobierno pequeñoburgués", lo que hace 
con ello es reemplazar el prnblema formulado con claridad, 
exactitud y precisión de la dictadura dem0crática por el de 
la dictadl!lra soeialista. Confunde (para emplear la compara-

l ción de Vperiod*) la participación de Millerand en el Go­
bierno, al lado de Galliffet, en la época que precede a la 
revolución socialista, eon la participación de Varlin «m un go-

• Véase el presente volumen, pág. 9.-Ett.



SOBRE EL GOBIERNO PROVISIONAL REV0LUCIONARJ0 ·249 

h>ierm> revolucionaria, -al, la:d0 de· los• demócl'atas pe<!J_ttcm0-
burgueses <!J_Ue ;defendían fa repúbfü:a-y la habían. impuesto, 

En 1850, Marx y-Engels consideraban inminente ei· socia­
lismo, razón por la c1:1al subestimaban las con<quistas ·dem0-
cráticas, que daban por .. absolutamente,asegur,adas, -en wsta de· 
la imiudable victoria del partido demo€rático pequeñO'bur­
gues. Veinticinco años más tar.de, en 1875, Mar,x llamaba la 
artenoión haeia el régimen estatal n0 democrátieo ·de Alema­
nia, el cual cali:fü:aba de "absolutism0 revestid0 de formas par­
lamentarias" 112• Y treinta y cinc@ añ0s después, tm 1285, 
Engels pronosticaba que, en la próxima conmoción euro:pea 
subiría al poder, en Alemania, la democraoia pequeñobur­
guesa. De donde se desprende exactamente lo co11trario de lo 
que Pleján.ov trata de demostrar: si Marx y Engels hubieran 
c0nsiclerado inevitable una d0minación más o memos prol0n­
gada del régimen democrático, habrían atribuido una importan­
cia tanto mayor a la dictacd.ura democrática del proletariado y el 
campesinado, con el fin de afianzar la Fepábfü:a, dest:mir 
por completo los rest0s del absolutismo y despejar el camino 
para la lucha por el socialismo. En ese caso, habrían con­
denado en mayor grado aún a 10s p0lític0s seguidistas eapa­
ces de asustar al proletariado, en, vísperas de la Fevolu­
ción democráti€a, con la posibilidad de una dictadura revo­
luoionario-democrática. 

El J!>rop>io Plejánov se da cuenta de la enmeblez de su 
p0sie:üfm, basada en una falsa intetipretación del Mensaje. Por 
eso pt�enta la cautel0sa reserva de que su refereneia a 
la historia no pretende haber agotado el problema, a pesar 
de que formula sus conclusiones de modo "exhaustivamente" 
categórico, sin aportar otJra cosa que refereneias ali margen del 
tema, sin intentar siquiera investigar la fo11fl'lulación concrreta 
del prnblema; presentada p0r Vperiod. Tnata de achacarle a 
Vperiod la pretensión. de "criticar" a Marx y de s0stener, el

punto de vista de Mach y .A:venarius. Es l!ln intento que 
sólo puecle ha€ernos so11Hír: muy d�bil tiene que s-er, la posi­
oión de �lejánov, cuando n.o logra en.cootrar lll blane0 para 
sus dan<d0s en J.as afimiaciones auténlJic¡;as de Vper:iod y tiene 
q1:1e impr0visanlo con temas que ne guardan la men0r rela-
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c10n con Vperiod ni con el problema puesto a cliscusión. For 
último, Plejánov presenta otra prueba, que considera "irre­
futable". En realidad, esta prueba (ú'na carta de Engels a 
Turati, escrita en 1894) es peo11 que inútil. 

Como vemos en la versi€>n de Plejánov (por desgracia, 
no reproduce su texto 'íntegro ni nos dice si fue publieada, 
y si lo fm�, dónde), pa¡rece que Engel� tuvo que demostrarle_ a
Turati que entie la revoluaión socialista y la pequeñoburguesa existe
una diferencia. iCon eso está dicho t©do, camarada Plejánev! 

' Turati es un Millerand italiano, un bemsteiniano, a quien 
Giolitti ofreció una cartera en su G@bie.mo. :Es evidente cque 
Turati confundia las dos revoluciones, cada una de las cuales 

,.. 

p0see un contenido de clase distinto. Creía que podría pro­
mover los intereses de la dominación del proletariado, pero 
Engels le aclaró que, en la situ.ación existente en Italia en 
1894 ( ies decir, varias décadas después ge haber asce1:dido 
Italia al "primer peldañ0", después de la c©nquista de la �1ber­
tad política, que permitió al proletariado organizarse abierta­
mente sobre bases amplias e independientes!), él, Turati, en r�a­
lidad, defendería y promovería, en el Gobierno del parado 
pequeñoburgués vietoFioso, los intereses de una clase ajena, los 
intereses de la pequeña burguesía. Estamos, pues, ante un caso a 
lo Millerand · Vi eriod se mani ' contra la 
confusión del millerandismo con la dictadura democrática pero 
PleJanov m s1qu1era menciona los argumentos de Vperiod.
Este es un ejempfo característico <de la falsa posición contra 
la cual Engels previno ya mucho tiemp0 atrás a los dirigentes 
de los partidos extremistas, precisamente cuando no compren­
den el verdadero carácter de la revolución ·y promueven in­
con scientemente los intereses de tllla clase "ajena". iPor fa­
vor, camarada Ptejánov !, ¿tiene esto algo que ver con el pro­
blema planteado por Martínov y analizado p@r Vperiod? Si existe 
el peligro de que quienes han escalado el primer pel­
daño confundan el segundo con el te:rreero, ¿¿puede este pe­
ligro justificar el hecha de que cuando estamos a punto de 
subir al primer peldaño se nos asuste con la perspectiva de 
<que quizá tengamos que subir dos escalones a la vez?? 

No, la "breve referencia histórica" de Pleján0v ne prueba 



SOBRE EL GOBIERNO PROVISIONAL REVOLUCIONARIO 251 

nada en absolute. Su conclusién fundamental, de que ",par­
ticipar en un gobierna revolucionario al lado de los represen­
tantes de la pequeña burguesía significa traicionar al prole­
tariado", no aparece cenfirmada en modo alguno por l� re­
ferencias a la situaeión de Alemania en 1850 o a la de Italia 
en 1894, radicalmente distintas a la situación de Rusia en 
enero y mayo de 1905. Estas referencias nada nos dicen acer-. 
ca del problema de la dictadura democrática y del gobierno 
provisional revolucionario. Y si Plejánov se empeña en aplicar 
su conclusión a este problema y en considerar como in'ad­
misible en principio toda participación del proletariado en un go­
bierno revolucionario durante la lucha por la república, du­
rante la revolución demoerática, nos comprometemos a demos­
trarle que se trata de un "principio" del anarquismo conde­
nado por Engels de la manera más inequívoca. Pero reser­
vamos esta demostración para nuestro siguiente articulo. 

ARTICULO SEGUNDO 

¿SOLO DESDE ABAJO, O DESDE ABAJO Y DESDE ARRIBA? 

En el artículo anterior analizamos la referencia histórica 
de Plejánov y demostramos que éste extrae infundadas con­
clusiones generales y de principio de las palabras de Marx, 
relacionadas única y exclusivamente con la situación concreta de 
Alemania en 1850. Esta situación concreta explica muy bien 
por qué Marx no planteó ni podía en modo alguno plantear 
entonces el problema de la participación de la Liga de los 
Comunistas en un gobierno provisional revolucionario. Ah0ra 
examinaremos el problema get:1eral, fundamental, de la licitud 
de dicha participación. 

Ante todo, es imprescindible formular con toda precisión 
el pr0blema pebatid0. Por fortuna, podemos utilizar para ello 
una formulación hecha por nuestros contrincantes, coB lo cual 
evitaremos todo altercado acerca de lo que se discute. En 
el n6m. 93 de lskra se dice: "El mejor camino para lograr 
esta orgaruzación {para organizar é!-1 proletariado en un partido 
que se mantenga en.la oposición frente al Estado demoerático­
burgués), es el camil10 del desarFOllo de la revolueióm burguesa 

10-559 
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desde abajo (la cursiva es de Iskra), por la pres1on del pro­
letariado sobre la dem0cracia en el poder". Y un poco más 
adelante, lskra dice, refiri�ndose a Vperiod: Este "quiere que la 
presión del proletariado sobre la revolución no se ejerza sólo 
'desde abajo', desde la ealle, sino también desde arriba, desde 
los salones del gobierno provisional". 

La cuestión aparece, pues, formulada con claridad. lskra 
preconiza la presión descle abajo ; Vperiod, "no sólo desde abajo, 
sino también desde arriba". La presión desde abajo es la que 
ejercen los ciudadanos sobre el gobierno revolucionario. La 
presión desde arrioa es la que ejeFce el gobierno revolucionario 
sobre los ciudadanos. Unos limitan su acción a pres1onar desde 
abajo. Otms no están de acm�rdo con tal limitaeión y exigen 
que la presión desde abajo se complete con.. la presión desde 
arriba. La disputa se reduce, pues, a la pregunta que sirve 
de título a este articulo: ¿sólo desde abajo, o desde abajo y 
desde arriba? La presión desde arriba, "desde los salones del 
gobierno provisional", es inadmisible en principio para el pro­
letariado, en la época de la revolución democrática, dicen 
unos. En la época de la revolución democrática, dicen los 
otros, es inadmisible por principio, para el proletariado, re­
nunciar por entero a la presión desde arriba, a la participa­
ción en el gobierno provisional revolucionario. No se trata, 
pues, de si la presión desde arriba es o no probable en la 
coyuntura dada, o de si es practicable en tal o cual corre­
lación de fuerzas. No; ahora no consideramos una situación 
concreta y encarecidamente rogamos al lector que no pierda 
esto de vista, dados los reiterados intentos que se han hecho 
para sustituir una cuestión en debate por otra distinta. Lo 
ql!le aql!lí se diseute es el problema general y de principio 
de si en la época de la revolución democrática es licito pasar 
de la presión desde abajo a la ejercida desde arriba. 

fara es�lare_c_.e__r e t� problema recurramos, ante todo, a la 
historia de las conce cione ' · c delos -funcladores del 
socia:lis-;;��tífico. ¿Encontramos en ella discrepancias de 
opinión en tomo del problema general de si es o no lícito 
�ercer la Ji>resión desde arriba? Sí, las encontramos. Estas 
l discrepancias Sl!lrgieron con rnetivo de la insurrección espa-



SOBRE EL GOBIERNO PROVISIONAL REVOLUCIO ARIO 253 

ñola del verano de 1873. Engels analizó las enseñanzas que 
el proletariado socialista debía extraer de esta insurrección en 
el artículo titulado Los bakuninistas en acción, publicad0 en 1873 
en el periódico socialdemócrata alemán Volksstaat 

113 y repro­
ducido en 1894 en el folleto que lleva por título Internationales
aus dem "Volksstaat" *. Veamos a qué conclusiones de carác-
ter general llegaba Engels. 

El 9 cle febrero de 1873 abdicó el rey de España, Ama­
de0, "el primer rey que se declara en huelga", dice Engels'

\ con mordacidad. El 12 de febrero se proclamó la república; 
inmediatamente después estalló un alzamiento carlista en las 
provincias vascongadas. El 10 de ab11il fue elegicla una Asam­
blea Constituyente, que el 8 de junio proclamó la república 
federal. El 11 de junio se constituyó un nuevo goh>iern0, 
bajo la presidencia de Pi y Margall. En la comisión encar-
gada de redactar el proyecto de la nueva Constitución no esta-

1
11 e·�

ban representados los republicanos extremos, l0s llamados "in-
�

.!? 

transigentes". El 3 de julio, cuanttlo se pFoclamó la nueva \ vfl 
f' -Constitución, los intransigentes se lanzaron a la insurrección. (,U'-·· 

Del 5 al 11 de julio, el movimiento insurgente triunfó en las "" · 
provincias de Sevilla, Granada, Alc0y, Valencia y algunas otras. � 1-
El Gobierno de Salmerón, que se hizo cargo del poder al 1 4JN.,¡i/' 
dimitir Pi y Margall, movilizó a las tropas contra las provin- l; " 

cias sublevadas. Tras una resistencia 'más o menos tenaz, la 
insurrección fue sofocada: Cádiz eayó el 26 de julio de 1873, Cfl 
y Cartagena el 11 de enero de 1874. Tales son los breves 
datos cronológicos con que Engels encabeza su exposición. 

Al examinar las enseñanzas de estos acontecimientos, En­
gels subraya, ante todo, que la lucha Ji)Or la república, en 
España, no era en modo algun0, ni podía ser, la lucha por 
la revolución socialista. "España -dice Engels- es u.n país tan 
atrasado industrialmente, que allí no puede ni hablarse de la 
inmediata emancdpación total de la clase obrera. Antes de eso, 
tendrá qu� recorrer aún diferentes etapas previas de desarrollo 
y eliminar toda una serie de obstáculos. La república brinrlaba 
la ocasión para recorrer estas etapas previas y para eliminar 

• Arllculos sobre temas i11ternacio11ales de "Volksstaat". -Ed.

10• 
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obstáculos eQ. el menor tiempo posible. Pero tal ocasi<Í>n sólo 
podía aprov�charse· n'ledian'te la interv�ci&ri polltica activa de 
la clase obrera española. De ello se dio ·cuenta la masa de los 
obreros, que por todas partes se esfotzaoa· por participar en 
los acontecimientos, por aprovech.ar la ocasión para actuar, 
en vez de dejar el eampo libre a las clases poseedoras para 
su acción y sus intrigas, como se había hecho hasta entonces." 

Se trataba, pues, de una lucha por la república, y con­
cretamente de la revolución democrática, y no de la socialista. 
El problema de la intervención de los dbreros en los ac0nteci­
mientos se planteó, eñ aquella ocasión, de dos maneras. Los 
bakuninistas (o "aliancistas", fundadores de la Alianza cteada 
para luchar contra la Internacional de Marx-) nega:bah la 
acción política, la participación en las elecciones, etc. Por otra 
parte, eran contratio-s a participar en -una revolución que no 
se propusiera como meta la emancipaéión total· e · inmediata 
de la clase obrera y rechazaban toda participación- en un go­
bierno revolucionario. Desde el punto de vista de nuestra po­
lémica, este último aspecto del asunto nos interesa de· Uil modo 
espe<::ial Fue también, dicho sea de pasada, el· que dio pie a 
Engels para.formular la diferencia de principio que existe entre 
una y otra cgnsigna táctica. 

"Estos (los bakuninistas) -dice Engels- venían predicando 
desde hacia: años que toda ·acci6n revolucionaria de arriba dbdjo 
era perniciosa, que todo debfo organi<:,arse e imponerse de abajo 
arrib.a_. " 

Así pues, el principio 'de "sólo desde abajo" es u'n' prin-
cipio anarquista.· ' i , 

Engels demuestra cuán disparatadd es mantener este prin­
cipio en la época de. la rev.olueióri democ'i-ática. · Oe él se 
desprende de un medo1natural e -inevitable-la conclusión� práh­
tica�<Jc qúe la: !mplantación '-de gobiem8jl revoh.icional'K>i' 'C'!S� 
una traic'ien a ta dále • obrttra. V .tos ·bakuniniitD �trafa:n; 
en efecto, esa conclusión ·y· elevaban al ·ranga d� prih:c1pu,, 
la tesis de que '"el estah&éimiento de, un gobierno' �evolücw#tnio.,�s 
s�e un nuevo engdffo y una. nueva ·traicil,n a la clase o6tera';,. 

CJomó ve el lector, tenemos aquí los mistnos dos "princi­
pios" que hizo suyos la m1ev.a lskra, a sali>er: 1) sólo es lícita 
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Ía. ac�i6n
, 
· re\!'�iu�ion�a desde abajo, por aposición a la tác­

tica de "tant0 desde abajo como desde arriba"; 2) participar­
en un gobierno provisional .revolucionario es traicionar a la 
clase obrera. Estos ._dos principios neoisk.ristas son principios 
anarquistas. 'El curso real que siguió en España la lucha p0r 
la república demostró de nn medo palpali>le todo lo que estos 
dos principios tienen de disparatado y de reaccionario. 

Engels pone esto de ma.nüiesto a la luz de diversos 
episodios de la rev0lución española. Estalla, por ejemplo, 
la Tevolución· en Alcoy, ciudad industrial de origen rela­
tivamente recieJ?,te, con unos 30.00.0 habitantes. Triunfa la 
ins-q.rrección oqrera, a pesar de la dirección de los baku-· 
ninistas, quien� no querían, por principio� ni oír hablar de 
o�ganizar'l¡i rev0lución. Lo cual no fue obstát::ulo para que luego
se jactaran de. ser "los dueños de la situación". ¿y qué
hicieron de la "situación" los "dueños" de ella?, pregunta
Eng�ls. Lo f>rÍ.mero que hicieron fue constituir en Alcoy up
"comité de salud pública", es decir, un gobie�o revolu­
cionario. Sin embargo; el 15 ·de septiembre de 1872, es
decir, poco menos de diez meses antes de la revolución
española, los mismos aliancistas ·(0 ba:kuninistas) habían re­
suelto en su c,ongreso _que: "toda organización de_ un poder
politico, del pocder llamado provisional o Fevolm;ionario, no
puede ser más que un nllevo engaño y resultaría tan peli­
grosa para el piioletariade eomo los gebiernos que existen
aetualmente" . .f.n vez de refutaii estas frases .¡marquistas, Engels
se limita a observar con tono sarcástico que _los partidarios 
de esta resolución ocu.paban ahora "puest0s en �l poder 
políticse provisio.nal y revoluGionario" ae Alcoy., Y trata a 
�t� �eñoires, x� el_.�es.p�eQ,O que mere..feP, fl.Orqpc: '� lle� 
ill w.<;I,ef .�;1;r,�n. pi:,ueh�,,�e "la .pt�. fiºmRt��t inca;ititud, \cjL 
tI\�:,c;om�J�ta ,�Qnf�ón,, l� más comP;lita llll:ªe���ad". El 
qllilJW?,f:Jesprecio,c'?n gue habría conJ�ltladQ a las ac��clon� 
de ')af,;(!?��.i;lfllOH .� que tan afi_ciqn�,809 S()O los gir,opdjnOS de la 
socialderµocraeia. Muestra tambiéo que· cm una serie: de otras 
ciudades, por ejemplo, en, San Lµe::ar de Barrameda (éi1:1dad 
portuaria ·de 26.000 habitantes, cerca de Cádiz), "les alian­
cistas, -en contra de sus principios anaFquistas-, formaron tam-
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bi�n l:lll gobierno revoluci0nario". Les reprocha que "no 
supieron. por donde empezar a servirse del poder". Y aunque 
sabe muy bien que los d.irig<mtes bakuninistas de los obreros 
participaban en gobiernos provisionales junto con los intran­
sigentes, es decir, con los republicanos, representantes de la 
pequeña burguesía, no les reprocha la participación en el 
gobierno (como habría debido hacerlo, según los principios de 
la nueva lskra), sino su falta de capacidad de organización, 
la falta de energía de su participación y su subordinación a la 
dirección de los señores re ublicanos burgueses. Coi:l. qué 
demoledor sarcasmo habria fustiga o nge a quienes, én la 
época de la revolueión, degradan la importancia de la direc­
ción "técnica" y militar, lo indica, entre otras cosas, el 
hecho de que reproche a los dirigentes bakuninistas de los 
obreros el haber entrado en un gobierno revolucionario, 
para luego dejar en manos de los señores republicanos bur­
gueses la "dirección política y militar", mientras ellos entre­
tenían a los obreros con pomposas frases y prnyectos de 
reformas "sociales" sobre el papel. 

Como auténtico jacobino de la socialdemocracia, Engels 
no s6lo sabía apreciar la importancia de la acción desde 
arriba, no sólo consi<lier-aba lícita la participación en un go­
bierno revolucionario al lado de la burguesía republicana, 
sino que exigta dicha participación y el despliegue de una 
enéFgica iniciativa militar por parte del poder revolucionario. 
Además, se c0nsideraba obligado a dar consejos militares útiles 
para la acción práetica. 

"Esta insurrección. -dice-, aunque iniciada de un modo 
descabellado, tenía, a pesar de todo, grandes perspectivas 
de éxit0, si se la hubiera dirigido GOn un poco de inteligencia*, 
siquiera hubiese sido al modo de los pronunciamientos 
militares españoles, en que la guarnición de una plaza se 
subleva, va sobre la plaza más cerca.na, arrastra consigo 

• Wiire er nur mit einigem Verstand geleilet worden. iPobre Engels ! 
il.ástima que no haya llegado a conocer la nueva /skra ! iDe haberla 
conocidtl, se ha�ria enterado de cmán funesta, dañina, utópica, burguesa, 
técnicamente unilateral y conspirativamente rígida es la idea "jacobina" 
de que se puede dirigir ( geleilet werden) una revolución! 
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a su guarnición, preparada de antemano por la propaganda, 
y, creciendo como un alud, avanza sobre la capital, hasta 
que una batalla afortunada o el paso a su campo de las 
tropas enviadas contra ella decida el triunfo. Tal método 
era especialmente adecuado en esta oeasión. Los insurrectos 
se hallaban organizados en todas partes, desde hacía mucho 
tiempo, en batallones de voluntarios, cuya disciplina era, ' 
a decir verdad, pésima, pero no peor, en todo caso, que la 
de los restos del antiguo ejército español, disuelto en 
su mayor parte. La única fuerza de confianza de cque disponía 
el Gobierno era la Guardia Civil, y ésta se hallaba desper­
digada por todo el país. Ante todo, había que impedir la 
concentración de los guardias civiles, y, para ello, nm existía 
más recurso que tomar la ofensiva y aventurarse a campo 
abierto; la cosa no era muy aFriesgada, pues el Gobierno 
sólo podía oponer a los voluntari0S tropas tan indisciplinadas 
como elloi mismos. Y, si se quería vencer, no había otro 
camino." 

iAsí razonaba uno de los fundadores del socialismo cientí­
fico, cuando se refería a los problemas de la insurrección 
y de la lucha direeta, en una época de estallido revolucionario! 
Aunque la insurrección había sido iniciada por los republi­
canos pequeñoburgueses, y a pesar de que no se le planteaba 
al proletariado el problema de la revolución socialista ni el 
de la libertad política elemental, Engels atribuía una extra­
ordinaria importancia a la participación activa de los obreros 
en la lucha por la república; exigía que los dirigentes del 
proletariado subordinasen toda su actividad a la necesidad de 
triunfar en la lucha iniciada. Siendo como era él mismo un 
dirigente del proletariado, entró incluso en los detalles de la 
organización militar y no desdeñaba los anticuados métodos 
de lHcha de los motines militares, cuando lo requel'Ía la vic­
toria. Atribuía la máxima importan.cia a la lucha ofensiva 
y a la centralización de las fuerzas revolucionarias. Reprnd1ó 
con acritud a los bakuninistas por haber elevad@ al ran·go 
de principio "lo que en la guerra campesina alemana y en 
las insurrecciones alemanas cle mayo de 1849 había sido un 
mal inevitable: la atomización y et aislamiento de las fuer ;:,,as
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revolucionarias, que permitieron a las trepas del Gobierno ir
apl�tando un alzamiento tras otro". Las ideas de Engels
acerca <del moda de llevar adelante la insurrección, de organi­
zar la revolución y de aprovechar el poder revolucionario
están tan alejadas de las foieas seguidistas de la nueva
lskra, como el cielo de la tieFTa.

Para resumir las enseñanzas de la revolución española,
Engels señala, sobre todo , si iente: "Tan ron to como se
encontraron ante un situación revolucionaria seria, los baku­
ninistas se vieron 06 g os a echar por a or a todo el
progi-ama que hasta entonces habían mantenida". En primer
lugar, sacrificaron su doctrina del abstencionismo político,
del abstencionismo electoral su cloctrina de la "abolición del

' . 

Estado". En segundo lugar, "abandonaren su P!incipio de que
los obreros no debían participar en ninguna revolución que
no persiguiere la inmediata y completa emaneipación del
proletariado, y participaron en un movimiento cuyo carácter

\ puramente burgués era evidente". En tercer lugar -y esta
conclusión encierra la respuesta al problema que se discute
entre nosotros-, "pisotearon el principio que acababan de
proclamar ellos mismos, según el eual el establecimiento de
un gobierno revolucionario es siempre un nuevo engaño y
una nueva traición a la clase obrera, instalándose cómo­
damente en las- juntas gubernamentales de las distintas ciud.a­
des.,.. y, además, casi siempre c0mo una minoría imp0tente,
neutralizada y politicamente ex,plotada por los señores bur­
gueses". Con su � para di.Figir la insurrección,
su división de las �oluciona1das en lugar de centra­
lizarlas� su �de dtjar la dirección del movimiento
revoluc1onar'io -en-rrí"anos de los señores burgueses y s�ción de l�iaa'Y fuerte otga.nización de la Intemac10uil,
"los baku� españoles nos han chds Lun e· em lo ins!!_­
perable e cómo no debe hacerse una revolucién".

. "' 

"' 

Rt!sUJiJliendo lo que dejamos expuest@, llegamos a las
siguientes c;:onclusiones:
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1) Limitar por principio la acción revolucionaria a la/
presicím desde abajo y renunciar a la ejercida desde airba 
es anarquismo. oa Poli}-n_

2) Quien no entiende las nuevas tareas que se plantean 
en la época de la revolución, las tareas de la acción desde
arriba; quien no sabe determinar las condiciones y el pregrama'
para esa acción, no tiene ni la más leve idea de lo que son 
las tareas del proletariado en tocia revalución de�oerática. 

3) El principio según el cual es inadmisible que la sodal­
democracia par · cipe en un gobierno pr.evisional revolucionarig '"
al lado de la urguesía y e que c a partu:npac1ón 6'A::v.._�
constil:1-1ye una traic1on a la clase obrera, es un principio P. '3.R
anarquuta. �-------------, 

'4) Tocia "situación revolucionaria seria" 
del roletaria o a rea de diri ir · on
ciencia d�l fin e de or an · ar la revolución
, e centr izar todas las fuerzas rev0lucionarjas, de. tornar audaz
mente la ofensiva en el terreno militar y de utilizar co 
mayor energía el poder revolucioflario •. 

5) Marx y Engels no ha:brían pociido aprnbar, ni habrían
aprob>ado jamás, la táctica de la nueva Iskra en los ac.tuales
momentos revolucionarios, ya que esta táctica no es otra
cosa qt1,e la repetición de t©dos los erreres más arriba
enumerados. Marx y Engels habrían calificad.o la posicién
de principio mantenida por la nueva Iskra como contempla­
cien del "1raser0" del proletariada y como un refrita de los
errores anarquistas**. 

• • 

• 

En el articulo siguiente analiza,remos cuáles san las ta.Feas
de un g0bie�0 pravisional revelucúenario. 

• En el manuscrito después de las palabr,as "poder revolucionario" 
sigue: "l!.os dh,igentes de la clase obrera que no comprenden estos objeti­
vos .o que los subestiman sistemáticamente deben ser rechazados sin mil'a-
mientos por el proleta11iado". � Ed.

•• En el manuscl'ito: " ... de las trivialidades anarquistas" .-Ed.



LA HECATOMBE 

La batalla naval del estr�cho de Corea atrajo la aten­
ción de la prensa política del mundo entero. Al principio, 
el Gobierno zarista trató de ocultar la amarga verdad a 
sus leales súbditos, pero pronto se dio cuenta de que eFa 
un intento condenado al fracaso. De cualquier modo, resultaba 
imposible ocultar la catástrofe sufrida por toda la flota rusa. 

Para valorar el significado político de la última batalla 
naval, debemos repetir 10 que dijimos en er núm. 2 de 
Vperiod* con motivo de la caída de Port Arthur. Ya en­
tonces era manifiesto el cl.escalabro militar total de la Rusia 
zarista, pero la flota del Báltico todavía dejaba un res­
quicio de esperanza a los patriotas rusos. Todos se daban 
cuenta de ue el resultado definitivo de la guerra dependía 
de la victoria en el mar de uno u otro de los belig�tes. 

a autocracia entendía que el desafortunado desenlace de la 
guerra equivalía a la victoria del "enemigo interior", es 
decir, de la revolución. Por eso, decidió jugárselo todo a una 
carta. Se gastó millones de rublos para poner a la flota 
del Báltico, aceleradamente, en condici0nes de hacerse a la 
mar. Se reclutó tripulaciones cómo y dónde se pudo, se 
tomó a l!lFisa las últimas medidas para poner a los buques 
de guerra en condiciones de zarpar y se aumentó el número 
de los barcos, sumando "viejos cajones' .. a los nuevos y pode­
roses acorazados. Se puse así en movimiento una grian ar­
mada -tan enorme, torpe, absurda, impotente y monstruosa 

• Véase V. I. Lenin, O. C., t. 9, págs. 154-163.-Ed.

2GO 
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como el mismo Imperio Ruso-, se invirti0 sumas fabulosas 
de dinero en abastecerla de carbón y víveres, y se atrajo 
sobre Rusia las burlas de Europa, en especial después de la 
gloriosa victoria lograda sobre los botes pesqueros, en la que 
se infringieron del modo más burdo todas las nOFmas y toclos 
los principios de la neutralidad. Según los cálculos más 
moderados, esta armada costó unos 300 millones de rublos, 
y ponerla en pie de guerra y lanzarla al combate otros 100, 
lo cual significa que se dilapidó, en total, unos 400 millones 
de rublos en este último jueg0 de la autocracia zarista. 

Pues bien, esta última ha fracasado igualmente. Todos 
lo esperaban, pero nailie creía que la derrota de la flota 
rusa resultaría ser una hecatombe tan aplastante. Como .una 
horda de salvajes, las naves rusas se lanzaron a ciegas sobre 
la flota japonesa, magníficamente armarla y dotada de los 
medios de defensa más modernos. Al €ab0 de dos clías 
de batalla, trece de los veinte buques de guerra rusos, con 
una tripulación de 12.000 a 15.000 hombres, resultaron hun­
didos o destruidos, cuatro fueron capturados y sólo uno (el 
Almaz) pudo salvarse y llegar a Vladivostok. Pereció en la 
batalla más de la mitad de los tripulantes, y Rozhdéstvenski 
"en persona" cayó prisioneFo, con su lugarteniente Nebogá­
tov, en tanto que toda la flota japonesa -que sólo perdió 
tres torpederns- salió indemne de la, batalla. 

La flota militar rusa ha quedado aniquilada. La guerra 
ha sido perdida irrevocablemente. Ya sólo es cuestión de 
tiempo que las tropas rusas sean definitivamente desalojadas 
de Manchuria y q.ue Japón se apodere de Sajalín y Vla­
divostok. Esto es algo más que una derrota militar; es 
la hecatombe militar total de la autacracia. 

Cada nuevo golpe de los japoneses pone más y más en 
cla,ro, tanta .ante Europa como ante toda el pueblo ruso, 
la significación de este desastre como una catástrofe cle todo 
el sistema político del zarism0. Tooo se vuelve contra la 
autoeracia: el orgullo nacional herido de la grande y la 
pequeña burguesía y el amor prropio ofendido ael ejército, 
el d0lor por la pérdida de decenas y cientos cle miles de 
jóvenes vidas humanas, saerificadas en una. insensata aventuFa 
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. militar, y ,la irrita.son. 'Causada pop el despilfarro de cien� 
de millenes del diner@ ·del pueblo, .el t�moF · � la inevitable 
bancarrota finan,ciera y a una plI:olongaéla crisis económica; 
q_ue esta guerra tFaerá aparejad.as, así come el miedo .ª una 
poderosa revolución popular, que el zar (,en opinió.n de la 
burguesía) poaría y debería evitar mediante oportunas y "ra­
zonables" concesic::mes. El anhelo de paz. crece y se extiende, 
la prensa liberal se muestra indignada, y };lasta los elementos 
más moderados, como los terratenientes "a lo Shípov", co­
mienzan a amenazar; incluso un periódico tan servil como 
N6voe Vremia reclama fa inmediata convocatoria de los .repre­
sen tan tes del pueblo. 

La burgu�sía eu.ropea, el más seguro puntal del poder 
zarista, comienza también a impacientarse. La. alarma el 
inevitable reagrupamient0 en las relaciones internacionales, 
el creciente poderío del joven y lozano Japón, la pérdida 
de un aliado militar en Europa. Le inquieta la s1,1eFte d� ,los 
miles de millones q_ue con tanta generosidad prestó a la 
autocracia·. Le causa gran desazón la revolución rusa, que 
excita demasiado al proletariado europeo y amenaza con en­
cender una h0guera revolucionaria mundial. · En non;ibre 
de la "amistad" con el zarismo, apela · a su eordura e in­
siste en la necesidad de concertar la paz, la paz con Japón 
y la paz con la burguesía liberal de Rusia. Europa JlO pasa 
por alto, ni ,Elucho menos, el hecho de que la paz con 
Japón sólo podrá lograrse, hoy, a 1:1n alto precio, -pero 
calcula, con serenidad y en forma objetiva, que cada nuevo 
mes de guerra en el exterior y de revolu<!:ión en el interior 
elevará inevitablem�nte el pFecie y aumentará el peligro de un 
eswiido revolqc�onario. <ru._e, barra, como si i\1.era un graqi.to_
d� are�a, ,tec:1a la p<:,lí�ca d� "concesioqes',' .. E�rropa .enti,ei:;\de, 
qq�,. a es� alturas, � la �utocFatj� le r;-esl.A'ta y� mµy c)ificil.,, 
C3;Sl. i�pqsibie,. detenepse: ,htl- i<:Jo ya dem�iado .lej_<¡>S1

; f 1� 
Europa burguesa tra�a de cajm�rs� )1 d� calmar .a su ail,iado 
con sueños ge color de rasa. 

He aquí, por ejemplo, lo que escri� Le Sucl, 11•, pe­
riódico d·e la burguesía patriótica francesa, en un . artículo 
�� Coptély titulado El final de una ·epopeya: "Ahora que los 
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rusos han sido clerrotados también en el,·mar, después de una 
séné de 'derrotas ele 'sü,s ejé'rcitos de tierra, se le planteá 1 a 
su Gobierno el deoor df! hacer la paz y reorganizar sus 
fuerzas militares. A veces los gobiernos aventurer0S se ven 
obligados, por sus pretensiones o en defensa de su propia 
seguridad, a arrastrar a la guerra a los pueblos por ellos 
sojuzgados. Y como para tales gobiernos lo que se juega 
en la lucha por la victoria es su propia existencia, r_eclaman 
de sus pueblos sacrificios sabre sacrificios, con lo cual los 
arrastran a la h·ecatombe dt!!fmitiva. Ese fue el derrotero 
que siguió en Francia la historia de nuestros d0S imperios. 
Y el mismo· curso habría seguido la del Tercer l'mperio, 
si hubiese logrado establecerse en nuestro país. 

":I.a
1 

situación del Gobierno ruso, en cambio, es muy 
distinta; este Gobierno se halfa profundamente aFraigado en 
el pueblo' ruso, y las desgracias comunes, lejos de divoroiar 
al pueblo del 'Gobierno, los unen·- más estr.echamente: aún. 
Un César vencida na es ya un César. Un zar desgtaciado 
puede seguir siendo• un zar sagrado y popular.". 

iPero qué pena! Las jactancias del chovinista tendero 
francés son "demasiado evidentes", sus afirmaciones de que 
J-a guerra no ha provocado un divorcio entre el pueblo
ruso y el· Gobierno se hallan en tan evidente e0ntradicci0n
con los hechos por todos conocidos, que sólo pue'den suscitáF
una sohrisa y' pasar· por una astu,cia cándida e inofensiva.
Para p11evenir a s1:1 amigo y aliado, el a11tócrata ruso,
dé la inevitable catástrofe hada la que marcha, como un
verdadero "César", ciega y tozudamente, el ll>mgués francés
asegura con �abilidad a ese 9ésar que no debe p_arecer a
otros' césares, que tiene otra salida� una salida mejor. "'µno 
cree.eh lo que desea." I� la burguesla francesa1 abriga tantos

, • deseos de �ner-. un aliado· pedernso en la persoria deL zar, 
que ·se- d)hsuola' con··el cuento romántico· acerca de ,la, d�-: 
gracia que une ieda\lía más estrech�cmte a},Jzar ·y al pueblo 
Lo• oiertb es que'·ni el propio· señor Ü0l'nély' toma en serio 
esta fábula, y mucho men0S lo haremos nasetros. · 

· No sólo los gobiernos· de los césares pi;'Gc-edían coro.o 
avértiturer0S; también lo hacen ·1os mona11cas más legítimos 
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de una dinastía consagrada por los sigl@s. En la autocracia 
rusa, que está atrasada en todo un siglo, hay más aventure­
rismo que en cualquiera de los imperios franceses. La aut,o­
craciai, por puro aventurerismo, precipitó al pueblo a una 
guerra insensata y oprobi0sa. Ahora se halla ante el final 
que se merece. La guerra ha puesto al descubierto todas 
las lacras de la autocracia, revelado toda su podredumbre, 
demostrado su divorcio total respecto del pueblo y destrui­
do los únicos puntales de la dominación cesárea. La guerra 
ha sid@ un severo e implacable tribunal. El pueblo ya ha 
dictado su senteneia contra este Gobierno de bandidos. 
Y la revolución se encargará de ejecutarla. 

"Pro/,tari'", mím. 3, 9 d, junio (27 d, ma)'o) d, /905 S, ¡,ublúa stgún d 1,xi,, tú/ pm6dko "Pro/t/an,. 
coltjado ron'" ti manusm'to 

r 



LUCHA REVOLUCIONARIA 

Y COMPONENDAS LIBERALES 

La aparición de partidos políticos constituye uno de los 
rasgos más interesantes y característicos de nuestra inte­
resante época. El viejo régimen, la autocracia, se de­
rrumba. Capas cada vez más amplias no sólo de la llamada 
"sociedad", es decir, de la burguesía, sino también del 
"pueblo' , o sea, de la clase obrera y el .campesinado, co­
mienzan a meditar acerca de qué tipo de nuevo régimen 
debe construirse y cómo. Para el proletariado con conciencia 
de clase, son muy importantes estos intentos de las diver­
sas clases, destinados a esbozar un programa y organizar la 
lucha política. En su mayoría, parten de "políticos" indi­
viduales, que no dirigen a nadie ni son responsables ante 
nadie, pero a pesar de ello, y aunque sean a menudo fortui­
tas, arbitrarias y a veces altisonantes, estas tentativas reflejan 
en su conjunto, con una fuerza irresistible, los intereses y 
tendencias fundamentales de las grandes clases sociales. Por 
debajo del aparente caos de declaraciones, reivindicaciones y 
programas se dibuja con claridad la fisonomía política Gle 
nuestra burguesía y su verdadero programa político (no sólo 
.el pintado en la fachada). El proletariado dispone así, 
de una cantidad cada vez mayor de elementos para poder 
apreciar cómo actuará la burguesía, que ahora habla de act:ua­
ción política, qué posición adoptará en la lucha revolucionaria 

265>
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decisiva hacia la cual Rusia se acerca con tanta · rapi­
dez*. 

Osvoboz}idenie, periódico que se publica en el extranjero y 
que sin la menor traba de la censura traza el balance 
de las innumerables manifestaciones públicas de los liberales 
rusos, suministra de vez en cuando valiosos materiales para 
el estudio de la política de la burguesía. El Programa de la 
Unión de Liberación, recientemente publicado por este periódico 
(o tomado por él del periódico Nóvosti 115 , del 5 de abril), con
instructivos comentarios del señor P. S., constituye un exce­
lente complemento a las resoluciones de los congresos de los
zemstvos y al proyecto de Constitución de los partidarios de
la Unión de Liberación, comentado por nosotros en el
núm. 18 de Vperiod**. "Al elaborar y votar este· programa
-dice con razón el señor P. S.-, se ha dado un gran paso
hacia la creación de un partido demócrata constitucionalista
ruso."

Para los liberales rusos éste, indudablemente, es un gran 
paso, que se destaca sobre el fondo de la epopeya, ya 
más bien larga, de las manifestaciones liberales. iCuán peque­
ño resulta, sin embargo, este gran "paso" liberal, comparado 
con lo que hace falta para crear un verdadero partido, 
y aun comparado con lo que en ese sentid@ ha hecho la 
socialdemocracia! La burguesía dispone de una libertad de 
actuación legal incomparablemente mayor que el proletariado, 
de fuerzas intelectuales mucho más numerosas, de recursos 
monetarios mucho más abundantes y de comodidades enor­
memente mayores para organizar un partido. Y a ar de 
ello, esto que vemos sigue siendo un "partido" sin nombre 
oficial, sin un programa general, claro y preciso, sin táctica 
ni organización de partido, un "partido" que, según las 
manifestaciones de una persona tan competente como el señor 
P. S., se halla formado por una "fracción de los zernstvos"
y la Unión de Liberación, es decir, por la suma de un

• Este primer párrafo aparece tachado en el manuscrito y no forma 
parte del texto publicado en Proletari. -Ed.

•• Véase el presente volumen, pág. 206.-Ed.

r 
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1.songlemerado no organizado de personas y una organización. 
Por lo demás, tal vez los miembros de la fracción de los 
zemstvos sean "miembros del partido" en el sentido, ahoFa 
famoso, de que aceptan el programa y actúan, además, 
"bajo el can trol de una de las organizaciones del partido", 
de uno de los grupos de la Unión de Liberación. Por 
cuanto, semejante concepción de pertenencia a un partido 
n0 oorresponde al verdadero espíritu de la socialdemocracia, 
por tanto resulta cómoda y adecuada para los liber�es, 
par tanto concuerda a la perte1::ción con su fisonomía polí­
tica. De esta concepción del partido (expresada no en 
Estatutos escritos, sino en la estrm:tura real de este "partido") 
se desprende, entre otras cosas, el hecho de que, aunque 
sus miembros o�ganizados, es decir, los de la Unión de 
Liberación, en su mayoría se pronuncian por el sistema unica­

meral, no hayan llevado este punto de vista a su programa, 
guardan total silencio acerc;:a de este problema, paFa congra­
ciarse con los miembros no organizados del partido, la 
"fracción de los zemstvos", que está por el sistema 
bicameral. La distribución de "fuerzas" es, por así de­
cirlo, providencial para la burguesía políticamente activa: 
los intelectuales orgaRizades pFoponen, y los negociantes no 
organizados, los hombres de dinero y los capitalistas, dis­
ponen. 

El señor P. S. aplaude de todo corazón el pFograma 
de la Unión de l.iberaeicím, defiende en el terreno de l0s 
principios un progFama vago, incompleto e inacabado, confuso 
en materia de organización y que RO dice una palabra 
acerca de la táctica, iy lo justifica por razones de "polí­
tica Fealista" ! Ya volveremos sobre este ino0mpaFable con­
cepto, tan extraordinariamente característico de la naturaleza 
del liberalismo burgués; pero antes detengám0n0s a examinar 
los fundamentos del programa liberal. 

Ya hemos dicho que el partido carece tlle nombre oficial. 
El señor P. S. lo denomina <son las mismas palabras con que, 
al parecer, figura también en las columnas de nuestros 
periódicos legales de tendencia liberal: "Partid0 Demócrata 
Constitucionalista". Por muy secundaria que pueda parecer, 
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a primera vista, la cuestión del nombre, también ella nos 
ofreGe en seguida un elemento para apreciar por qué la 
burguesía, a diferencia del proletariado, tiene que conformarse 
con la vaguedad política e incluso defenderla en el terren0 
de los "principios"; y "tiene" que hacerlo así n0 sólo 
por el estado de espíritu subjetivo o por las cualidades 
personales de sus dirigentes, sino debido a las condiciones 
objetivas de existencia de la clase burguesa, considerada en su 
conjunto. Este nombre cle "Partido Demócrata Constituciona­
lista" ll(l)S recuerda en seguida el adagio de que el hombre 
tiene la lengua para ocultar sus pensamientos. La denomina­
ción me "Partido Demóerata Constitucionalista" se. ha in­
ventado para ocultar el carácter monárquiao del partido. 
Nadie ignora, en realidad, que todo este partido, tanto el 
ala formada por los negociantes, por la fnicción de los 
zemstvos, como el sector de la Unión de Liberación, aboga 
por la monarquía. Ni una ni otra hablan siquiera de la 
república, ya que consideran "poco serias" estas maneras de 
expresarse, y su proyecto de Constitución reconoce, con claridad 
y sin ambages, la monarquía como forma de gobierno. 
Se trata, pues, de un partido de defensores de la monarquía 
constitucional, de monárquicos constitucionalistas. Este es un 
hecho que no ofrece la más leve duda y que resulta inútil 
querer descartar con frases acerca del reconocimiento "en 
principio" de la república ( ifrases que, por lo demás, no 
hemos escuelrado, hasta ahora, de labios de los "demócratas 
cQnstitucionalistas'' !) , pues no se trata de reconocer la república 
"en principio", sino de su reconocimiento en el plano 
de la política práctica, de la aceptación de la voluntad de 
conquistar la reJX.Íblica y de la necesidad de luchar poF 
ella. 

Pero eso es lo que los señores burgueses no pueden hacer : 
llamarse desde ahora por su verdadero nombre. Es tan 
imposible como salir a la calle desnudos. No se puede 
decir la verdad con franqueza, no es posible aussprechen was
ist (decir la verdad) en voz alta, porque ello equiva1dría
a reconoeer uno de los más monstruosos y dañinos privi­
legios Ji>Olíticos, eq uivaldiría a confesar el propio antide-

, 
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mocratismo. Y la burguesía, que lucha por la libertad polí­
tica, no puede confesar tales c0sas no sólo porque son de­
masiado oprobiosas, t:.mbarazosas e indecentes. No; los hombres 
de la política burguesa no se detienen ante nada indecoroso, 
cuando así lo requieren sus intereses. Pero por el momento 
sus inte,;eses reclaman la libertad, y ésta no puede conquistar.se 
sin el pueblo, y para lograr el apoyo del pueblo hay que 
llamarse "demócratas" ( = partidarios de la so0erania de) 
pueblo) y ocultar su monarquismo. 

Así pues, la situación de clase de la burguesía es la 
causa de que el modo de plantear sus objetivos políticos 
fundamentales adolezca inevitablemente de inestabilidad y fala­
cia: la lucha por la libertad y por la destrucción de los 
seculares privilegios de la autocracia es incompatible con la 
defensa de los privilegios de la propiedad privada, pues estos 
privilegios obligan a "proceder en forma prudente" con la 
monarquía. De ahí que el programa real de la Constitu­
ción monárquica sea envuelto en el bonito y airoso ropaje 
de una constitución democrática. iY a esta simulación, con­
sistente en ocultar el contenido real del programa tras una 
fachada de oropel, a sabiendas mentirosa y espeetacular, 
se la llama "política realista"!... De ahí que el ideólogo 
de la burguesía liberal hable con inimitable desdén y con 
s0berbia presunción sobre la "autocomplacencia teóriea" a que 
se entregan los representantes de los "partidos extremistas" 
( Osvobozhdenie, núm. 69-70, p>ág. 3(:)8). l.os politicos realistas 
de la burguesía no quieren complaGerse con conversaciones, 
y menos aún con sueños sobre la república, porque no 
desean luchar por ella. Pero precisamente por es@ sieaten la 
necesidad inc0.ntenible de complacer, al p1,1eblo con el cebo de la 
"democracia". No quieren hacerse ilusiones respecto de su in­
capacidad para renunciar a la monarquía, y por ello tienen 
que tratar de engañar al pueblo, silenciando sus propias 
ideas monárquicas. 

Cerno se -ve, el nombre de un partid© 00 es tan casual 
ni secundario como a primera vista pooFía creerse. A veces 
el carácter ehillón y aFtificios0 dd n0rnh>re revela 10 que 
hay de profundamente <defectuos0 en <d pl"©grama y en la 
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táctica de un partido. Cuanta más a fondo siente. el ic;leólogo 
de ta gran · burgues'iá'. su fülelioad · a· la mdnarq'l:lía, tairte 
mayor �nías.is pone en jurar y proclamar a todo ·el mundo· 
sus convicciones democrátioas. Cuánto más refleja el ideóloge 
de la pequeña burguesía: Sl!l inestabilidad y su incapacidad 
para luchar con firmeza y coherencia por la revolución 
democrática y por el socialismo, oon mayor entusiasmo perora 
acerca del partido de los "socialistas revolucionarios", del que 
alguien ha dicho, con certera frase, que su socialismo nada 
tiene de revolucionario, y su revolucionarismo nada tiene de 
socialis�. Sólo falta que los defensores de" la autocracia se 
bauticen con el hombre de "partido popular" ( como. lo in­
tentaron ya más de una vez), para que pcidamos formamos 
una idea cabal y completa . de cómo los intereses de clase 
se disfra,zan baj(l) los rétulos políticos. 

El rótulo de la burguesía liberal ( o el programa de la 
Unión de Liberación) comienza, como corresponde a un 
rótulo, con una introducción efectista:. "La Unión de· Libe­
ración opina que la grave crisis exterior·e interior por que 
atraviesa Rusia se ha agudizado en . la actualfüad de tal 
modo que el pueblo debe tomar en sus manos la· solución 
de esta crisis,· en unién con los demás grupos sedales tjue 
se han manifestado contra el régimen �xistente" ¡ 

El poder debe, pues, pasar a· mános del pueb>lo, 1V1va 
la soberanía del pueblo, en vez de la autocracia del' zar! 
¿Verdad, señor-es? ¿No es eso lo que exige el democratisrrto? 

Pero, no; esQ sería autecomplacencia teórica y d�cono-· 
cim1eµt'o de lo que es la política re:rlista. Tó

1

do el poder se 
encuentra hoy en manos de la monarquía ·absolutista. Freht� 
a ella apar�ce el pueblo, es decir, el proletariado·y el éampe­
sinado, que han iniciado y.a la lucha, que la llevan•adetan� oon 
arrojó y. que, tal vez .... , tal'· �v,ez:.sc dejen ,arrastrar p,o�· 'está,.. ' 
lucha has-ta. el total aplastatniente:- del :enemigo. Peip. juncó 
al "pueblo'·' tenemos además· "otros g¡:upos .sociales'\ es decir: 1 

"la s�iedad'\' es decir, la 'burguesía, ;les. terratenientes, los 
capitalistas, la intelectua'lidad profesiohal, Por eso hay ·que 
dividir el poder en tres par.tes igu.ales. Una tercera part� 'se' 
la deja a la monarquía, otra se la entrega· a la burgu�sía 

,.. 

, .
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(una cámar� �ta, basada e_n ,la elección,,indirec�, y, en lo 
pesible, ,con voto virtualmente desigual, nada d�. sufragio
universal) y la tei;cera parte restante se le concede al pueblo 
(una cámara baja, elegida por sufragio universal, etc.). ;&to 
sería, un repatrto ''justo", que garantizaría la firme protección 
de la , propie�ad privada y, la posibilidad de dirigir la 
fuerza.organizada de la monarquía (ejército, burocracia, po­
licía) contra eJ pueblo, si éste se dejru¡;e "arrastrar" por 
cualquiera de las reivindicaciones "insensatas" que formulan 
"los representantes de les partidos extremistas", Uevados "por 
su autocomplacencia teórica". Este reparto justo, que reduce 
al pueblo. rev,olu�ionario a una inocua minoría, a un tercio, 
sería "una transformación fundamental, basada, en los prin­
cipios democráticos", y, por supuesto, nada tendría que ver 
con . los principios del monarquismo o con los privilegios 
burgueses. 
. ¿y �ómo realizar semeja nte rep.µito? Por ·medio de 

honorables ,q�ponendas. Hace ya mucha tiempo que lo señaló 
con t0no profético el señ0r P. Struve, en el prólogo a la 
Memoria de Witte, en el cual decía que · los partidos mode­
rados siempre ganan con la ag.udizacicfm de la lucha entre 
los partidos extremistas. La lucha entre la autocracia y el 
pueblo rev.:olucionari0 se agu�a. Hay que maµiabrar entre 
uno y otro extrtmo, apoyarse en el . pueblo revolucionario 
centra l,a autocracia (atray�ndolo con el señuelo de "�e­
mocracia") ·Y recurrir a. ia monarquía centra los "extremis­
mps" , del pueblo revalucionario. Si se maniobra con habi­
lidad. siempre se logrará algo así como el reparto indic�e 
m� 

1 arriba, en el . que se le asegurará a la· burgues.í,a, 
�q tooo 9�9- !1,, io.�0H�itj9n�ente, por, lo ,mei;iqs la "t�Jrcer,a 
pa�te•:,..,e11r 1

t¡m.�o, quf,¡la, distripu�ón 1e ,las pactes ent;r� eJ. 
l?H��,O Y¡ la aµ_tOfX:fCja depe�de�á-ael des�nl�ce, de, la luph:t, 
depis�y� Fnµ-e �)lc;>sr 

,ti.epend�rá de -J�. exig�nci� del, room.en to
<iJP.f �e�p.al1

qo t��:h·á,,'i}Ue. b\lS_€ape con pteferenf:ia:- t� es la
esen:_cia de la. P9líti�, de 1et1rl¡eros, quiero decir, la "politi�a 
realista'' 

. . '" ' .

Par el momento, . todo el poder se halla aún en manas 
de la autocracia. Por eso hay que afirmar que el pueblo 
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debe t0mar en sus manos el p0der. Por eso hay que ilamarse 
demócratas. Por eso ha,y �ue exigir "la inmediata convoca­
toria de una asamblea constituyente, basada en el sufragio
universal, etc., para elaborar una constitución rusa". El 
pueblo está ahora inerme, desorganizado, desunido, impotente 
frente a la monarquía autocrática. La asamblea constitu­
yente elegida por todo el pueblo lo unirá y lo convertirá 
en una gran fuerza, que se opondrá a la fuerza del zar. 
Y entonces, cuando se enfrenten el poder del zar y la fuerza 
unificada del pueblo revolucionario, habrá llegado para la 
burguesía el verdadero día de fiesta; entonces y sólo entonces 
se podrá trabajar con las mayores perspectivas de éxíto para 
"armonizar" estas dos fuerzas y obtener el más favorable de 
los resultados para las clases poseedoras. 

Este es el plan de los políticos realistas del liberalismo. 
Y hay que decir que no es un plan estúpido. En estos 

· cálculos se cuenta deliberadamente con el mantenimiento de
la monarquía, y sólo al lado de ésta se admite una asamblea
constituyente elegida por todo el pueblo. La burguesía no
quiere el derrocamiento del poder existente, la sustitución
de la monarquía por la república. De ahí que la burguesía
rusa ( tomando como modelo a la burguesía alemana de
1848) sea partidaFia de un "acuerdo" entre el pueblo y el
trono. Para asegurar el éxito de esta política del acuer­
do, hay que procurar que ninguno de los dos campos beli­
geran.tes, ni el pueblo ni el trono, obteng� una vietoria
completa, que la balanza quede en equilibrio entre uno y
otro. Entonces, y sólo entonces, se entenderá la burguesía
con la monarquía y podrá prescribir al pueblo la sumisión,
podrá obligarlo a cenformarse con un "tercio" ... o quizá con
sólo una centésima parte del pioder. La asamblea constituyente
elegida por todo el pueblo tendrá la fuerza necesaria para
obligar al zar a otorgar una constitución, pero no tendrá ni

deberá teneF (desde el pu.nto de vista de los intereses de la
burguesía) más fuerza ql!le ésa. Deberá ÚhÍeamente haceF de
contrapeso a la monarquía, pero no derrocarla; tendrá que
dejar los instrumentos materiales del poder (el ejército, etc.)
en manos de la monarquía.
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L0s de la Unión de Liberación se burlaR de los parti­
darios de Shípov, que tratan de otorgar al zar la fueq;a 
del poder y al pueblo la fue.rza de la opinión. ¿Fern aeaso 
los primeros no sostienen, en el fondo, el mismo punt@ de 
vista que los segundos? Tampoco ellos quieren dar al pueblo 
el poder integro; también ellos son partidarios de un acuerdo 
entre el poder del zar y la 0pinión del pueblo. 

Vemos, pues, que los inter;eses de la burguesía como' 
clase, en el actual momento revolucionario, conducen de un 
modo muy natural e inevitable a proclamar la consigna 
de la asamblea constituyente elegicda por todo el puebla, 
pero no, en modo alguno, la consigna del gobierno provisional 
revolucionario. La primera consigna es o ha llegado a ser la 
de la política de transacción, de regateo y componenda. 
La segunda es la consigna de la lucha rev0lucionaria. La 
primera es la consigna de la burguesía monárquica, la 
segunda, la· del pueblo revolucionario. La primera es la que 
mejor garantiza la posibilidad de mantener en pie la monar­
quía, a pesar de la presión Fevolucionaria del pueblo. La 
segunda señala el camino directo hacia la república. La 
primera deja el poder al zar, limitando este poder sólo 
J!>Or la opinión del pueblo. La segunda es la única que 
conduce, en forma consecuente y sin reservas, a la soberanía 
del pueblo en el pleno sentido de la palabra. 

Sólo esta diferencia radical entre los objetivos políticos 
.€¡Ue se propone la burguesía liberal y los que se plantea 
el proletariado revolucionario nos explica, además de los ya 
mencionados, toda una serie de rasgos secundarios del pro­
grama de la Unión cl.e Liberación. Sólo a la luz de esta 
difercmcia podemos explicarnos, por ejemplo, la necesidad a que 
responde la rll:sen,a que hace la gente de la Unión de 
Liberación cuando dice que los acuerdos de su Unión 
"sólo pueden ser considerad0s obligatorios mientras se manten­
gan in.vaFiables las concdiciones políticas", y que es lícito 
incluir en el programa "un element© cde provisi©nalidad y con­
dicionalidad". Esta i:eserva (desarrollada a foncl.o y de un 
modo muy "sabroso" en los comentarios del señor P. S.) 
es absdlutamente esencial para el partid0 del "acuerd0" 
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entre el pueblo y el zarismo. No es posible dar a entender 
oon más clañdad que los miembros de la Unión de Libera­
ción están dispuestos a rennn<siar a muchas, a muchísimas de 
sus reivindicaciones democráticas, en nombre de la política 
d (" lis ") S 1 . ' e regateo · rea ta: . u programa no es a expresmn
de sus convicciones inconmovibles (que la burguesía no tiene), 
no es algo por lo que se deba combatir. No; su programa 
es un simple regateo, que <menta de antemano con una ine­
vitable "rebaja de preci0", según la "firmeza" de uno u otro 
de los dos contenclientes. La burguesla "dem/JcraJa" constitu­
cúmalista (léase: mooárquico-constitucionalista) se entenderá con el 
zarismo a un precio más bajo que su programa actual; no cabe 
la menor duda al respecto, y el pmletariado con conciencia 
de clase no debe hacerse, en este sentido-, ilusión alguna. 
De ahí la oposición del señor P. S. a que el programa 
se divida en uno mínimo y otro máximo, a "todo lo que 
sea resoluciones programáticas firmes". De ahí sus afirma­
ciones de que el programa de la Unión de Liberación 
(que 00 se ha qyerid0 presentar, deliberadamente, en términos 
de reivindicaciones formuladas de un modo preciso, sino en 
forma de una descripción literaria, aproximada) es "más que 
suficiente para un partido que se propone objetivos de polí­
tica realista". De ahí que el programa de los "demócratas" 
monárquicos no diga una palabra sobre el armamento del 
pueblo, eluda la formulación decidida de la reivindicación 
de separar la Iglesia del Es-tado, señale come irrealizable 
la abolición de los impuestos indirectos y suplante la auto­
determinación política de las nacionalidades oprimidas por 
su autodeterminación cultural. De ahí que confiese con ingenua 
franqueza el vinculo existente entre la democracia y 10s inte­
reses del capital, poniend0 de relieve que se debe sustituir 
"la política de proteccionismo para con <determinadas empresas 
y empresarios privados por la de intenso preteccianismo del 
desarrollo de las fuerzas pttaductivas q_'el pueblo", favorecer "la 
prosperidad de la industria", etc. De ahí que la reforma agra­
ria se reduzca a una "€011cesión" puramente burocrática de 
tjerras a los campesinos, c0n la ga.rantía absoluta tie que los 
terratenientes serán "indemnizados" por las tierras entregadas 
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a aquéllos, es decir, en otras palabras, se defendeFá a cual­
quier precio la inviolabilidad del régimen de "propiedad" 
que mantiene en pie las .relaciones de servidumbr<t y vasallaje. 
Todo ello. -repetimos- ts el resultado natural e inevitable 
de la posición que la burguesía ocupa como clase en el sene 
de la sociedad moderna. Todo ello confirma la diferencia 
fundamental que existe entre la política proletaria de la lu€ha 
revolucionaria y la política burguesa de componendas libe­
rales .. 

"Prald4n", ,wm. 3, 9 de jllllio (27 de maJO) de S. pubüa, "l"" d lula del pai&Jüa "Proldim"' 
1905 tou_jadi, am ,/ maJWJai/,¡ 
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La Redacción del Organo Central del Partid_? considera 
necesario decir algunas palabras con motivo de fa publica­
ción en lengua hebrea del informe sobre el III Congreso 
del POSDR. 

Las condiciones de vida del proletariado consciente del 
mundo entero reclaman que se establezca el contacto más 
estrecho posible y la mayor unidad en la sistemática lucha 
socialdemócrata de los obreros de las distintas nacionalidades. 
La gran consigna de " iProletarios de t0dos los países, 
unfos!", que resonó por vez primera hace más de medio 
siglo 117

, no es sólo la consigna de los partidos socialdemó­
cratas de los diversos países. Se convierte cada vez más 
en una realidad viva, tanto en la unificación de la táctica 
de la socialdemocracia internacional como en la unidad orga­
nizativa entre los pr�lctarios de las diversas nacionalidades 
que luchan, bajo el yugo de uno y el mis Estado 

- despótico, ¡;>or la libertad y el socialismo.
En Rusia, los obrer,os de todas las nacionalidades sufren

una opresión 1tc0nórnica y polítiea como no la conoce ningún
otro Estado, sobre todo los obreros que no pertenecen a la
nacionalidad rusa. Los obreros judíos no sólo sufren la opresión
económica y política general, que los sojuzga como naciona­
lidad <;:arent@ de derechos, sino que padecen, además, un yug0
que los priva de los dei,-eehos cívicos elementales. Y cuanto
más dura es esa 0presión, mayor es. la necesidad de que se
establezea la unión más estred1a posible entre los proletarios
de las diversas nacionalidades, ya que sin dicha müón no
r-
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será posible la lucha victoriosa contra esa �presión. Cuanto 
más se afana la rapaz autocracia zarista por sembrar la 
semilla de la discordia, la desconfianza y la hostilidad entr.e 
las nacionalidades a las que oprime, cuanto más repugnante 
es su política de azuzar a las masas ignorantes al desencade­
namiento de bestiales pogromos, más obligados estamos los 
socialdemócratas a trabajar para que todos los partidos social­
demócratas dispersos de las diversas nacionalidades se fusione� 
en el único Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia. 

El I Congreso de nuestro Partido, realizado en la pri­
mavera de 1898, se propuso lograr esa unidad. Para eliminar 
toda idea en cuanto a su posible carácter nacional, adoptó 
el nombre de Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia, y no 
el de Partido Obrero Socialdemócrata Ruso. La organización 
de los obreros judíos, el Bund, se adhirió al Partido como 
sección autónoma. Por desgracia, desde entonces quedó 
destruida la unidad de los socialdemócratas judíos y no judíos 
en un solo partido. Entre los dirigentes del Bund comenzaton 
a difundirse ideas nacionalistas, que se hallan en aguda contra­
dicción con la concepción del mumfo propia de la social­
democracia. En vez de trabajar por el acercamiento de los 
obreros judíos y los que no lo son, el fümd se embarcó en 
una política de apartar a unos de otros; en sl!ls congres0s 
exigió una existencia separada para los judíos como nación. 
En vez de llevar adelante la labor del I Congreso del 
Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia, orientada hacia una 
unión todavía más estrecha del Bund con el Partido. se 
distanció aún más de éste: lo primero que hizo fue retirarse 
de la organización del POSDR en el extranjer0, que hasta 
entonces fo:rimah>a una unidacd, para fundar una organizaoién 
extranjera independiente; más tarde, en 1903, cuando el 
II C0ngreso de nuestro Partida se negó, por considerable 
mayoría cde votos, a reconocer al Bund como representante 
único del prnletariado judío, ahanclonó tambi€n las filas del 
POSDR. Se -aferró irreductih>lementC?: a la idea de que no 
sólo era el único reprresentante clel proletar,iado ju.dío, sino 
que sus actividades no debían. verse limitadas p@r ningún 
marca territorial. Es natural que el II Congres0 del POSDR 
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no podía ac�ptaf semejantes condiciones, ya :que en todl!J, 
una serie de ·regienes, par ejemplo en �l sÜr 'de ,Rusia, 
el proletariada judío 0rganizado. forma p,arte de Ja 

I 

orga­
nización general del Partido. Pero el Bund hizo caso omiso 
de estas consideraciones y se retiró del Partido, con lo cual 
destruyó. la unidad del proletariado socialdemócrat�, no obstan­
te la labor común llevada a cabo en el II Congreso y a 
pesar del Programa y los Estatutos .de organízasión dcd P�rticdo. 

El Partido Obrer,o Socialdemócrata de Rusia, tanto en el 
II Congreso como en el III, ha expresado su inconmovible 
conl/Ícc,ión de que el Bund, al separarse del Partido, cometió 
un grave y lamentable error. Este error cielj �und es el 
resultado de,sus concepciones. nacionalistas, insostenibles en el 
terrena de los principios; el resultado de su injustificada 
pretensión de ser el repre�entante monopolista, exclusivo, d�l 
proletariado judío, de la· cual se deriva necesariamente el 
principio federalista de organización; el resultado.de una larga 
política de distanciación y aisla.miento respecto del Partido. 
Estamos con.véncid0s de- que· este eirr0r debe ser rectificado 
y de que lo será, sin duda alguna, ¡i. medida que el 
movimiento continúe creciendo. En ·10 ideológico, nos consi­
deramos unidos al proletariado .socialdemócrata judío. Después 
del II Congreso, nuestro CQroité· Central no mantuvo una 
p0lítica nacionalista, sino que se esforzó poF ,lograr la forma­
ción de comités (el de Polesie, el del Noroeste) que unieran 
a los obreros locales, tanto a los judws como a los no ju­
díos. El III ·Cong¡-eso del POSDR resolvió editar las publi­
caciones del Partido en hebreo. En cumplimiento de esa 
resolución, puhlicamos ahora en esta lengua la traducción 
íntegra del infürme sobre el II1 C0ngreso, apa.recido ya en 
ruso. Par su lectu�a verán l0s obreros judíos -los que hoy 
pertenecen a nuestro Partido y los que transit0riamente se 
hallan fuera de él- cómo se desarrolla 1:mestro Putido. PQdrán 
ver que éste se halla ya a, punto de su�rar la crisis interna 
que tan te '-daño le causé después del U Congreso. Podrán 
ver cuáles s0n las ve.rd'aderas aspiraciones de nuestra PartidQ 
y qué . posición adopta ante los otros paFtidos y organizacio­
nes socialdemócratas nacionales, así como las Felado11es que el 
,.. 
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Partido en su conjunto y sus organismos centrales mantienen 
con' las; diferentés' partes' que lo integraii: · Por último,'· podrán 
ver . -:-'Y esto es lo niás importante- que directrices tácticas 
trazó el 1:11 Congreso del POSDR en relación con· la polí­
tica de todo el proletariado con conciencia de clase, en el 
momento revolucionario actual. 

Camaradas: .Se acerca la hora de la lucha pelítica contra 
la autocracia' zarista, la h0ra de la lucha del proletariado p0r 
la libertad de todas las clases y todos los pueblos de Rusia, 
por · la libertad del impulso· proletario hacia el socialismo. 
Nos aguardan duras pruebas. De nuestra concien<sia y nuestro 
trabajo de preparaéión, de nuestra unidad y decisión, dependerá 
el desenlace de la revolución- en Rusia·. iPongamos, pues, 
mahos a la obra con mayor audacia y mayor cohesién ! 

· iHagamos todo lo posible por lograr que los p�oletarios de
las diversas nacionall.dades marchen hacia la libertad bajo 
la dirección de un Partido Obrero Socialdemócnta de Rusia 
realmente unido! 

-Ridacci6n del Organo Central ikl Partido Obrero 
Socialdem/Jcrata de Rusia 

E=ilo a fi,,a dtt ""'-"" iÚ !905 

P.b/ú:,¡ú par �a "'" •R 1905 "1"'° pr6la10 
al Jolhlo "� sobro ti /JI em.,.ao d,/ 
eattidt,. ()lwtr0 So<i4ldlm6rrw rk- Rw'', ,diwla ••· 

lubrto 

S< ¡,ubiia, _..,.i. el IUl() dd Jo,W,,, ,11rad,u:id¡, al 
raro 
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LAS TAREAS DEMOCRATICAS 

DEL PROLETARIADO REVOLUCIONARIO 

La socialdemocracia:, como portavoz conscientt del movi­
miento obrero, se propone com�la total liberación 
de los trabajadores de toda forma de opresión y explotación. 
La consecución de esta meta -la -ª"bolición de la propiedad 
P.rivacla sobre los medios de roducción y la instauración 
de la sociedad socialista- equier un desarrollo muy elevado 
de las fuerzas roductivas e ca italismo y un grad(("mÜy') 
alto- de organizacicfm de la clase obrera. Sin libertad �� 
no es conc_ebible el pleno desarrollo de las fuerzas productivas 
en la moderna sociedad burguesa, ni una lucha de clase 
amplia, libre y abierta, ni la educación ni la ilustración 
políticas de las masas del proletariado, ni su cohesión. De 
ahí que el proletariado con conciencia de clase se proponga 
siempre la misión de librar una resuelta lucha por la plena 
libertad política, por la revolución democrática. 

No s0lo el proletariado se propone esta misión. ambién 
la burguesía necesita la libertad política. Los represen tan tes 
cultos de las clases poseedoras han izado desde hace tiempo 
la bandera de la libertad; por la libertad luchó eon he­
roísmo la intelectualidad Fevolucionaria, salida princi almente 
de est clases. Pero la bur uesía considerad como un toao, 
es nea az e luchar con decisión contra la autocracia: teme 

erder en esa lucha su ro iedad, ue la encadena a la 
soc1e ad existente j teme una actuación emasiado revolucio­
naria de los obreros, qu amas se ffltend§:2 en la revolu­
ción democrática, porque aspiran a revo ución _ "alista; 
teme la ruptura tot con a urocracia, cuyos intereses se 
,. 
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hallan entrelazados p0r Fílil hilos c0n los de las clases poseedo­
ras. De .ahí que la lucha de la burguesía por la libertad se 
caracterice por su timicdez, su inconsecuencia y su ambigüedad. 
Una de las tareas del proletariado consiste en impulsar haeia 
adelante a la burguesía, en plantear ante todo d pueblo 
las consignas de una revolución democrática total y en abor­
dar por su cuenta y con aucdacia la realización de estas 
consignas; en una palabra, en ser la vanguardia, la avanzada, 
en la lucha por la libertad de todo el pueblo. 

Para hacer honor a esta misión, los socialdemócratas 
rnsos han tenido que luchar ya más de una vez contra la 
inconsecuencia del liberalismo burgués. Recordemos, por 
ejemplo, cómo el señor Struve inició su carrera de luchador 
político por la "liberación" de Rusia, sin que la censura 
le pusiera la menor traba. Comenzó con su prólogo a la 
Memoria de Witte, en la que proponía una consigna completa­
mente a lo Shípov (para expresarnos en los términos de las 
agrupaciones políticas actuales), la de "dereehos y un zemstvo 
investiqo de poder". La socialdemocracia demostró todo lo 
que había de atrasado, absurdo y reaccionario en esa consigna, 
reclamó un programa democrático definido y enérgico y lo 
formuló por su cuenta, como parte inseparable de su progra­
ma de partido. Para ello tuvo que luchar en sus propias filas con­
tra la concepción demasiado estrecha de las tareas democráticas, 
cuando los llamados "economistas" menospreciaban estas tareas 
en todas las formas, predicaban "la lucha económica eontra 
los patronos y el Gobierno"· y afirmaban que se debía 
comenzar por conquistar derechos, para proceder luego a la 
agitación política y, por 1'.iltimo, poco a poco (teoría de las 
fases), pasar a la lucha polítiea. 

Ahora la lucha política se ha exteNdido en proporciones 
extraordinarias, la revolución se difunde a todo el país 
los liberales más moclerados se vuelven "extremistas", y se 
podría pensar que hechos históricos de un pasado reciente 
como los que- acabamos de citar, resul�an ya extemporáneos 
y nada tienen que ver con un presente vivo y turbulento 
com0 el de nuestros días. Pern eso sólo pl!lecle paFecer a 
primera vista. Es cierto qlJte €onsignas como la de la asamblea 
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constituyente y la del sufragio universal, directo, igual y 
secreto (que los socialdemócratas formularon hace tiempo y 
ant� que nadie en el programa de su Partido) se han hecho 
patrimoni0 de todos, han sido recogidas por Osvobozhdenie

ilegal, figuran en el programa de la Unión de Liberación, 
las ha hecho suyas la gente de los zemstvos y las repite en 
todos los tonos la prensa legal. No cabe duda de que la 
democracia de la burguesía rusa ha hecho progresos en los 
últimos años y meses. La democracia burguesa aprende de 
los acontecimientos, deja a un lado las consignas primitivas 
( como la consigna a lo Shípov de "derechos y un zemstvo 
investid0 de pocler") y marcha renqueando detrás de la revo­
lución. Pero eso es todo lo que hace: renquea a la zaga 
de la revolución; las viejas contradicciones entre las palabras 
y los hechos, entre la democracia eh principio y la demo€ra­
cia en el terreno de la "política realista" ceden lugar a otras 
nuevas, ya que la creciente revolución plantea a la democra­
cia exigencias cada vez más altas. Mientras tanto, la democra­
cia burguesa siempre marcha a la zaga de los acontecimientos, 
aun cuando eleve la puntería des us consignas; se arrastra siempre 
a la cola de los heches; formula siempre las consignas unos 
cuantos grados por debajo de lo que realmente exige la verda­
dera lucha revolucionaria por la verdadera libertad. ¡ En efecto, tomemos a título de rjemplo la ccmsigna, . ya
-11Sual, acel?tada_en general, de asam�a constituye?te, elegida
or sufra 10 umyersal, etc. ¿Es suficiente eSffl consigna, s e

el punto de vista de la democracia consecuente? ¿Es su-
. ficiente a la luz de las tareas revolucionarias apremiantes 

del momento pFesente? La respuesta a ambas preguntas sólo 
puede ser� Parra convencerse de ello, basta analizar 
con atenei�ograma de nuestro Partido, que m1estras

rganizaciones, poi: desgracia, no recuerdan con la frecuencia
debida y cque cit:an y difunden demasiado poc@. (Com@ afoFtu­
nada e�cepciáa, meFeced0ra de ser imitada coa amplitud, 
señaia.Fem0s la reciente reproducción del programa de nuestro 
Partido en manifiest@s de los comit@S de Riga, Vorónezh y 
Moscú.) También nueswo programa coloca cm primer plano 

r la consigna de una asamblea constituyente elegida por todo 
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el pueblo ( emJ1>learemos la expresi«ím de "elegida pcn tod0 
el pueblo" para designar, suci:intamente la férmula del sufra­
gi0 universal, etc.). Pero en nuestro programa esta consignar 
no a¡1>are€e aislada, sino dentro de un €Ontext0 y ac0mpa­
ñada de agregados y aclaraciones tales, que no dejan lugar 
a tergiversaeión por parte de quienes mantienen de un modo 
menos consecuente la lU11:ha p>or la libertad o de quienes 
incluso luc;han eontra ella. En nuestr0 programa aparece

\ entrelazada con estas otras: 1) derrocamiento de la autocraóa 
zarista; 2) 11eem-plazo de . ésta por la república democrá­
tu,a; 3} -soberanla del pueb.lo, ga11antizada por una constitución 
democrática, es decir, <;:oncentraoión de wdo el poder supremo 
del Estado en manes de una asambl<ia legislativa, integi,ada 
por representantes del pueblo y fo>Fmada por una cámara 
única. · 

¿Puede dudarse de que todo cl.emócrata consecutmte tiene 
la obligación de aceptar todas estas «onsignas? Pues la 
palabra "demócrata" significa, tant9 por- su acepGión grama­
tical cerno por el significad© p0lítie0 que le ©torga toda 
la historia de EuroJ:>a, partidario de la s0beranía del pueblo. 
Por lo tanto, es ridículo hablar cde demoCTacia y al mismo 
tiemJ:>0 negar aunque sólo sea una de estas consignas. Pero 
la contradicción fundamental entre el afán de la burguesía 
de proteger a tocia c0sta la propiedad privada y el deseo 
de alcanzar la Liber-tad es tan profüncda, que los representar,i­
tes y partiaarios de la burguesía liberal caen inevitah>lemente 
ea esa ridícula situación. Como t@do el mundo sabe, en 
_B..usia se está forman.do con gr,an rapidez 1:1n J:>artid0 liberal 
muy ampli0, al que pertenecen la Unión de Li'beracicfm,, una 
gran cantidad de gente de los zemstv0s y peFjódicos como M f'J,lj'lv 

}fas/za Z,hú:,n, Nashi Bni, .Sin Otéchestva, Russkie Védomos.ti 118 y dr 
otires. · ·, ral 0 's.,gusta que lo llamen Fa'ftido � ¡
"D -� C . · a1· ,� 11

9 
P a1�.1 d �..-. emucrata. onst1.tuo10n ISta ·· ern, cm re ��a , .oom0 pue- virM- · 

de ver.se p0t as ec arac1@E . el ,pFograma de Osvobozhdenie ?J1 ,ú\11' 
ilegal, es un partido monárquico En m@do algun0 cg_uiere la \j(t;V\ 
república. No , ·esea e sistema unicameral, y ab0ga en favor �...-., 
dtd sufragio indire€to y virtualmente n© universal (cens@· de \(� 
residencia) pua la €ámara alta. N0 quiere, en moo.0 alguno, el 

ll -559 
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pas0 de todo el poder supremo del Estado a manos del pueblo 
( iaunque para cubrir .las apariencias .se complaz.ca .en hablar 
del paso dcd poder al pueblo ! ) . No quiere el · derrocamiento 
de la autocracia, .sino sól0 el reparto del poder entre: ·1) la 
monarquía, 2� la cámara alta (con predomini0 cle los terra� 
tenientes y capitalistas) y 3) la cámara baja, la única 
estructurada sobre bases democráticas. 

Tenemos, pues, ante nosotros el hecho indiscuti):>le .de que 
nuestra burguesía "democrática", aun en la persona de sus 
representantes más avanzados, más cultos y menes supeditados 
directamente al capital, renquea a la zaga de la revolución. 
Este partid@ "democrático" teme la soberanía del· pueblo. 
Repite nuestra consigna de una asamblea constituyente elegida 
por todo el pueblo, pero en realidad tergiversa por completo 
el sentido y el significado de esta consigna _y engaña al 
pueblo mediante el uso o, mejor dicho, el abuso que de ella hace. 

¿Q_ué es una "asamblea constituyente, elegida por todo 
el pueblo"? Es, en primer lugar, una asamblea que expresa 
realmente la voluntad cl.el pueblo, para lo cual se requiere 
el sufragi0 universal, <l:te., y la plena garantía de una libre 
agitación electoral. Es, en segundo lugar, una asamblea que 
posee realmente el poder y la autoridad necesarios para "constituir" 
un régimen estatal que ga11antice la soberanía del pueblo. 
Está claro como la luz del día que si no se dan estas 
dos condiciones, la asamblea no será realmente elegida por 
todo el pueólo ni constituyente de verdad. Pero nuestros 
burgueses liberales, nuestros monárquicos constitucion istas 
(que se llaman demócratas, para escarnio del pueblo) ino 
quieren ofrecer una garantía real para ninguna de estas dos 
condiciones! No garantizan de manera alguna una total libertad 
de agitación electoral ni el paso real y efectivo del poder 
y la autoridad a manos de la asamblea constituyente; lo 
que garantizan es, por el contrario, la imposibilidad de lo uno 
y de lo otro, porque garantizan la subsistencia de la monar­
qufa. El poder y la autoridad efectiv0s deben seguir en man0s 
de Nicolás el Sanguinario; esto significa que el peor enemigo 
del pueblo, si llega a convocar 1� asamblea constituyente, 
será quien "garantice" también el carácter universal y libre 

,. 
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de las elecciones. ¿Verdacl que es algo muy dem0crátic0? 
Significa que la asamblea constituyente no llegará a ejercer 
jamás, ni debe ejercerlo (tal es, al menos, la intención ·de. la 
burguesía liberal), todo el poder y toda la autoridad; debe estar 
privada de todo poder y de toda autoridad; ilo único que debe 
hacer es negociar, parlamentar, regatear y llegar a un acuerdo con 
Nicolás II, para que éste se digne otorgarle a ella, a la 
asamblea constituyente, una partícula de su poder e::¡ue ejer,e� 
«orne zar! La asamblea constituyente elegida por sufragio 
universal en nada se distingue de una esámara baja. Por lo 
tanto, una asamblea constituyente convocada para expresar y 
hacer valer la voluntad del puebl0 está destinada por la 
burguesía liberal a "constituir", por encima de la voluntad
del pueblo, la voluntad de una cámara alta y, además, la 
voluntad de la monarquía, la voluntad de Nicolás. 

¿No es evidente que los señores burgueses liberales, los 
partidarios de la Unión de Liberación, cuando hah>lan, pernran 
y vociferan acerca de una asamblea constituyente elegida 
por el pueblo, lo que en realidad hacen es prepaFar una 
asamblea oon.mltiva dirigida contra el pueblo? En vez de liberar 
al pueblo, quieren someterlo, por meclios constitucionales, en 
primer I ugar al poder del zar (principio monárquico), y en 
segundo 1 ugar al poder de la gran burguesía organizada
(cámara alta). 

Quienes pretenden discmtir esta conclusión, deben intentar 
demostrar: 1) que puede haber elecciones q 1i1e expresen real­
mente la voluntad del pueblo, aunqt1e no sean precedidas 
por �na plena libertad de agitación electoral, aunque no se 
supriman de un modo efeotivo l0s privilegios de pr0pagancla 
del Gobierno zarista en estas elecciones; 2) ue uma asamb>lea 
de representantes del pueble, carente de poder y de_ autoFid�d. ¡¡1-1\l'IJ,4..,· 
efe�uvos-puesto que é tQ.s_ggyirán e m--ªnos de la �on .uía- fÍ 
pueae ser en verdad al o más ue una asamble consultiva. r r 
Sól0 e -arlá.tanes redomados 0 imbéciles sin remedi0 pue en fl��
afirmar lo uno o lo otro. �oria clemuestra en f�r_!!la � ,fo 
concluye�te ue una asamblea de representantes del ueblo utAII... 
que wexista con el po er e monarca es, �n realidad, s.,vi�.r 

mientras el poder gubernamental siga en manos de la mo-
D 

�
l,7. 

11• 



286 V. l .. LENlN 

nar<!J.uÍa u mblea eonsultiva ue no somete la voluntad 
e monarca a la del pueblo, sino que sólo pone la voluntad 

del F_ueib o en consonancia con la el monare::a, es aecír, que 
divide el 0der entre el monarca el ueblo · ue no 
institu e un nuevo or en, sino que lo ·regatea. La historia 
demuestra de modo ooriduy<mte que si no�reemplaza el 
viejo Gobierno que lucha contra la revolución por un gobierno 
provisional rnvolucionario, no puede ni hablarse de elecciones 
realmente libres, de que llegue a todo el pueblo una informa­
ción suficiente acerca del significado y carácter de estas eleccio­
nes. Aunque aceptásemos por un momento, hipotéticamente, lo 
improbable e imposible, a saber: que el Gobierno zarista, una 
vez decidido a convocar una asamblea "constituyente" (léase: 
consultiva), garantizara formalmente la libertad de agitación, 
seguiría teniendo en sus manos, a pesar el.e todo, en el terreno 
de la agitación, las gigantescas ventajas y los enormes pri­
viJegios que concede 'el poder organizado del Estado, y estas 
ventajas y privilegios de propaganda para las elecciones a la 
primera asamblea popular serían utilizados por quienes opri­
men por todos los medios imaginables al pueblo y a quienes 
el pueblo ha comenzad@ a arrebatar la: libertad por medio 
de la fuerza. 

En una palabra, llegamos un.a vez más a la misma conclu­
sién a que ya llegamos cuando, en una ocasión anterior 
(Proletari, núm. 3) *, examinábamos este problema en otro 
aspecto. La eonsigna de la asamblea constituyente eiegidª­
I?ºr togp el pueblo es, aaora, en sí de or sí, la consigna 
de la bur esía monár, . aica, la eonsigna e la eom 
entre la bur�esía y el Gobierno zansta:,. ªpf;i=JJ�;f["f2--:�..,,_�-!.ll9¿ 
ucha revolucim1aria no puede ser otra que e.,,_ 

d����:-'�-i.!rista y su sustitución por un provi-
� revo uciónar1 , · e

elegi a . o o ueblo. En ese sentido, el proletariado

� ae Rusia no debe haceFSe ilusiones: se está utilizando la 
exc�tac��n general para en añar al proletariad0 mediante la
ªP.hcac10n de sus propias. c<:ms1gnas. 1 no somos capaces 

• Véase el presente volumen, pág. 273. -Ed.

f M r ?� •-hé (:'fo<A--51 o !>l.., e,,o0< �, &:J·G 
� 11. e,o..-0 uve-,(:;, y /¡/1-0� t.¿ tvt :3(-i /1) 

'7vt Q/1/1 :-) 1 c.. jt ty t-o�n "f\J 1 '¿-Jfí'"t' 1 1 � ·e t� l 9o5 
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de opoper a la fuerza armada del. Gobi�mo la fuerz.a. del 
pueblo a.miado, si no dtn:otamos defl!lltivamente al Gobie�(i) 
zarista y no lo sustituimos por un gobierno provisional revolu­
cionario, toda asamblea-de,representantes, aunque se le conceda 
el título de asambJea constituyente, elegida pqr t0do el pueblo, 
ser' · una asamblea cle re resentantes· de la gr,an 
burguesía encargacfa de r.iegeciar Gon el zar la división el 
poder entre:: amh>os: 

Cuanto más se acelica a su cdesenlace final la lucha 
del puebl0 contra el zar, y mayo:r;es p.rrobabilidades hay de 
una rápida realización de la conv0catoria.de los rep.resentantc::s 
del pueblo, can mayor rigor debe el proletariado revolueio­
nario vigilar de cerca a la bur.guesía "democrática". Cuanto 
antes conquistemos la lime.rtad, antes se eonvertirá este aliado 
dd proletariado en su enemigo. Para encubrir esta �etamor­
fosis servirán, en pliimer lugar, el carácter vago, incompleto 
y €onfuso de l.as c0nsignas sc::udodc::m0oráticas de la burgt,Jesía, 
y, en segundo término, su tendencia a convertir las consignas 
del proletariado en simples frases y a reemplazar con vacuas 
promesas las garantías reales de la fü,ertacd y la revolución. 
Los 0breros deben decuplicar ahora su vigilancia y obst::rva.F 
con at0nción a los "demócratas". Las palabras (i}Ue hablan de 
una "asamblea «onstituyente elegida p0r tgclo el puebll"i>" 
serán palabras vacuas si esta asamblea, debido a las cgndiciones 

ates existentes durante las elecciones y la agitaeión electoral,
no es capaz de expresar la voh,1ntad del pueblo y si no 
tiene la fuerza ñecesaria .ara establecer 0r acc10n ro. ia 
el nuevo :r:-égimen. El centro d.e gravedad se desplaza, ahora,
- e a cgnvoeat0na de la asamblea c©nstituycmte a los métodos
que se empleen para c0nvocarla. Estamos en vísp,eras de aeon­
tecimient0s <decisi:vos. El proletariado no debe fiarse de las
e�nsignas democráticas generales, sino opo:nerles sus pr,opias
consignas las eoil"Si as c:d.em0erático- , rnletarias en tooa su
extensión. Sól0 tma füerza guiada por estas consignas será c;:apaz
de asegurar efectivamente la viet0ria total de la revolución.

"1'ralttan", nJ,m. -1, 17 (4) tk junfu iú 1905 S. fJUbliea s,gún el ú�la dtl pmMieo "Prol<tan" 
«Jlli](l® ""' ,1 ""'11Wmlb 



UNA NUEVA ASOCIACION OBRERA 

REVOLUCIONARIA 

Hemos recibido las siguientes proclamas, impresas y dif undi­
das en Rusia, del Comité Central de la Liga de Emaneipación 
de Rusia (LER): l) una prbclama sin encabezamiento, que 
expone los objetivos de la LER y su carácter; 2) un lla­
mamiento a los obreros sobre la ereación de la Unión 
Obrera de la LER, y 3) los estatutos de esta Unión 
Obrera. Por los documentos se ve que "la LER. no es un 
partido cualquiera con un programa determinado y específico, 
sino u.na asociación de todos los que aspiran a arrebatar 
el poder de manos de la autocracia para entregarlo al puebl0, 
por medio de la insurreeción armada y mediante la convo­
catoria de una asamblea constituyente" elegida por sufragio 
uni·versal, etc. "La inaplazable necesidad -leemes en la pri­
mera proclama- de lograr la meta inmediata general... la 
asamblea constituyente, ha determinad0 la creación de la 
LER., que se propone como fin agrupar a todos los que aspi­
ran. a la libe11tad política de Rusia y poner en práctica 
la obra de la revolución. Una vez alcanzada esta finalidad, 
la LER pondrá fin a sus actividades y confiará a una milicia 
eivil organizada la protección de los representantes del pueblo 
y la causa de la seguridad púbfü:a." 

Los estatutos de la Unión Obrera constan de 43 artícu­
los. Sus fines se definen así: "1) organización de grupos de com­
bate para la insmreeción armada; 2) recaudación de los fondos 
necesarios para el armamento y para la edición de publica­
ciones de carácter estriotam<mte proletario". La organización 
de la rUnión Obrera está formacfa por cuatro cuerpos: 1) gru-

288 
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pos de obreros (preferentemente, del mismo taller); 2) consejos 
de fábrica; 3) asambleas de distrit0, y 4) e0mités de fa 
Unión Obrera. Tod@s l0s cuerpos superioFes estarán constituidos 
p0r representantes electos de los. inferiores, con dos excep>eion�: 
en primer lugar, formará parte de cada uno de los comités de 
la Unión Obrera un miembro del CC de la Liga de Emancipa­
eión de Rusia; en segundo lugar, no se especifica si este C9 
es degid0 o si s.e halla sujeto a algún contr0l. Acerca de 
las relaciones entre la Unión Obrera y la LER, sólo se dice 
lo que sigue: "Por nuestr0 intermedio (del CC de la LER), 
la Unión Obrera estará vinculada eon todas las demás 
agrupaciones obreras y no obrieras". No se dice una palabra 
acerca de la 0rganización de la LER misma.y cl.e las relacicimes 
entre su CC y la LER en su conjuntG. En el llamamiento a 
los obreros, ,el CC de la LER expone así su función 
inmediata: "Elaboraremos un plan detallado de insurrección, 
les diremos cómo formar grupos de combate, les enseñaremos 
cómo arJD.arse y les propordonarem@s am:ias de fueg0. P0r 
último, coordinaremos las acciones de tGdos aquell0s que, dise­
minados por eiudades y aldeas, quieren liberar a Rusia del 
yugG de la autocracia, y una vez hecho esto, daremos la 
señal para el levantamiento general". Por último, señalaremos 
que en los estaµ.itos de la Unión Obreta (art. 4) se dice 
lo siguiente: "El llamamiento a la creación de una Unión 
Oh>rera se distribuirá en todas las fáb>rieas de San Petersbu.rgo 
y sl!ls alrededores". 

Por lo que queda expuesto se ve que estam0s ante un in­
tento de organizar "por su propia cuenta", al margen de 
los partidos, la insurrección armada del pueble en general 
y la de los obreros de Petersburgo en paritieular. No anali­
zaremos aquí hasta qué punto debe tomarse en serio este 
intento, ya que acerca de esto sólo es posible formarse un 
juicio definitivo sobre la base de sus resultados y, mientras 
tanto, eon las- informaciones privadas y corúidenciales sobre la 
LER; pero no poseemos ninguna información de esta clase. 
Nos limitaremos, piues, a examinar la significación cde principio 
de este intento, y las tareas tá0ticas y de organización �ue 
plantea para la socialdemocracia. 
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Tenemos aquí, sin géner0 alguno de duda, una prueba 
palma.Fia de cómo ha madurado el prnblema de la insurrección 
annaqa. Ya no lo plantean sólo los teéricos, sino también los 
militantes prácticos. No s-e · 10 formula ya .como conclusión 
derivaqa de d-eterminado programa (así se planteaba, por 
ejemplo, este probkma en las publicaciones socialdemócratas 
del extranjero en 1902 *), sirn;> como una cuestión apremiante 
y vital del movimiento prá€tíco aotual. Ahora ya no 
se trata de debatir el problema ni siquiera de preparar la 
insurrección en geneFal, sino de llevada directamente a cabo. 
Es evidente que el curso de los acontecimientos apremia 
a la insUI"l'ección, que la lucha por la libertad impone como 
necesario este desenlace. De e.onde se desprende también, 
por lo demás, cuán a fondo se equivocan los socialdemócra­
tas que tratan de impeclir que el Partido poñga inmediata­
mente al orden del qía esta tarea. 

El intento que consideramos demuestra, además, que la 
democracia revolucionaria pa dado, en Rusia, un gran paso 
adelante. Hace ya mucho tiempo, en el núm. 7 de Vperiod**, 
señalábamos la aparición de este nuevo grupo entre las 
fuerzas, partidos y organizaciones hostiles a la autocracia. 
Hacíamos ver allí que el carácter de la revolución que se 
produce en Rusia, es decir, la revolución democrática burguesa, 
conduce y conducirá de manera inevitable a que se. desarrollen 
y multipfü¡,uen los más variados elementos combativos, que 
expresan los intereses de las más diversas capas del , eblo, 
están dispuestos-a pelear con aecisión y se entregan con apasio­
namiento a la causa de la libertad, resueltos a sacrificarlo todo por 
ella, pero que no entienden ni pueden entender la signifi­
cación histórica de la revolución en curso y su contenido 
de clase. El rápido crecimiento de estos elementos sociales 
es sumamente característico de una época en que todo el 
pueblo se halla oprimido por la autocracia y en que la 
lucha política abierta no ha logrado deslindar definitivamente 
aún unas clases de otras ni hecho nacer aún partidos compren-

* Véase V. l. Lenin. O. C., t. 6, pág. 187.-Ed.
** Véase V. l. Lcnin. O. C., t. 9, págs. 292-293.-Ed. 
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sibles incluso para las más amplias masas. Y estos elefilcmt0s 
no deslindadas en cuanto a su situación ije clase y "J.Ue ocupan 
una posición indefinida san fos que forman los cuadres de 
la democracia revolucionaria. En el aspecto m:fütar tienen 
una importancia muy grande para fa lucha en la revolucién 
democrática: su posición indefinida y al margen de los 
partidos es, por una parte, un síntoma de que las capas 
intermedias cle' la población, las que menos se fusionan con 
una l!l otra de las clos clases antagónieas de la sociedad 
c:apitalista, las capas del camf)esinado, de la pequeña burgue­
sía, etc., se levantan a la lucha sin cuartel y a la insurrección. 
Y por otra parte, el hecho de que estos revolucionarios 
sin partido'empnm<dan el camino revolucionario es una garantía 
de que las eapas del pueblo con menos conciencia de clase y 
las más atrasadas en t0dos los aspec:tos pueden ser ahora 
conmovidas y arrastradas a la lucha con más facilidad, 
en mayor extensión y con mayor rapidez. En el pasacfo, en 
Rusia sólo eran revolucionarios los intelectuales. Más tarde se 
lanzó a la liza revolucionaria el proletariado urbano. Ahora 
toman el camino rev@lucionario contra la autocracia toda 
una serie de otros elementos sociales, profundamente arraiga­
dos "en el pueblo? ' y vinculados en forma estrecha a la 
masa. La acción de estos elementos es necesaria para la 
causa de la insurreeción popular. Tienen, Fepetimos, una im­
portancia muy grande en el aspecto militai:-. Pero su significa­
ción política para el movimiento p-,:oletario puede, a veces, ser 
no sólo pequeña, sino incluso negativa. Estos elementos son 
sólo revolucionarios y sólo dem<Íleratas porque carecen de 
vínculos con la única clase definida que se ha separado 
rigurosamente de la burguesía .dominante, es deoir, con el 
proletariado. Al luchar p0r la libertad sin esta!Jlecer un con­
tacto estrecho con la lucha proletaria por el socialismo, estos 
elementos des.emJDeñan así un p>apel CíJ.Ue en términos objetivos 
equivale a promover los intereses cle la bmguesía. Quien sirve a 
la, causa de la libertad en general sin servir a la causa específica 
de la utilización proletaria de esta libertad, del aprovechamient@ 
cle esa libertad paira la lucha proletaria JD0r el socialismo, 
combate, en últim(i) término, por los intereses de la burguesía, 
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y nada más. No subestimamos el heroísmo de estos hombres. 
No menoseabam0s, en modo alguno, el inmenso. papel que 
representan en la conquista de la libertad. Pero hemos afirmado 
y afirmamos con toda energía que su actuación no ofrece la 
menor garantía de que los frutos de, la victoria, los frutos 
de la libertad, sean utilizados en interés del proletariado 
y del socialismo. Quien se halla al margen de los partid0s 
sirve, aunque no fo> quiera ni lo sepa, a los intereses del 
partid0 dominante. Quien lucha por la libertad al margen 
de los partidos sirve a los intereses de la fuerza llamada 
�nevitablemente a imponerse cuando se conquiste la libertad, 
es decir, a los intereses de la burguesía. Por e�p más arriba 
pusimos entre comillas lo de la organización "por su propia 
cuenta" de la insurrección, al margen de los partidos. La 
posición al margen de los partidos, que garantiza una aparente 
independencia, es, en realidad, la dependencia más total la 

. ' 

mayer de las dependencias respecto del partido dominante. 
n ver a , as que revo uc1onarios y nada 

más que demócratas constituyen la avanzada de la democracia 
burguesa y, a veces, tan sólo su tropa auxiliar, incluso su 
carne de 

Y ahora, después de estas consideraciones generales, pa­
semos a examinar más a fondo los citados documentos. 
"Abandonemos por un tiempo las disputas de partido Y las 
discrrepancias de principio -exclama el CC de la LER en 
su primera proclama-, agrupémonos en un poderoso bloque, 
en la I::iga de Emancipación de Rusia, y pongamos todas 
nuestras fuerzas, todos nuestros recursos y conocimientos_ a 
disposición del pueblo, en su gran lucha contra el enemigo 

común, la autocracia. Hasta la asamblea constitNyente, de­
bemos marchar todos juntos; sólo ella nos dará la libertad 
política, sin la cual es inconcebible una verdadera lucha 
de los paFtidos.'' Cualquier obrero con cierta conciencia de 
clase sabe muy bien que el pueblo que lucha contra la autoCFa­
cia está formado por la burg\Jlesía y el proletariado. La burgue­
sía desea mucho la libertad, es ella la que más alborota 
ahora, tanto en la prensa como en los mítines, contra la 
autocracia. ¿Pero h.abrá una sola persona lo bastante ingenua 

,. 
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para no entender que la burguesía no sólo no renunciará 
a la propiedad pr�vada sobre la tierra y sah>re el €apita!, 
sino que, por el contraria, la defenderá con toda energía 
eontra las pretensiones d.e los obreros? Para el obrero, cenuri­
ciar a las discrepancias de p:r,incipio eon la burguesia, junto 
a la cual lucha c0ntra la autocracia, significa renunciar al

socialismo, renunciar a pensar en el socialismo, renurnúar a 
trabajar por la preparación del socialismo. En una palabra, 
significa, para el 0brero, abandonar la idea de st1 emanci­
pación económi<::a, la emam:ipación de los trabajadores de la 
miseria y la opresión. Ea casi todos los países del mundo, 
la burguesía luchó por la libertad y la conquistó fun.damental­
mente �acias a los esfuerzos de los ebtero�, para luego arreme­
ter con furia contra el socialismo. Por coasiguiente, la exhor­
tación de que es preciso abandonar las disc:r,epan.cias es un.a 
exhortación burguesa. So capa de apartidismo, el CC de la 
LER alimenta a los obreros con frases burguesas, les inculca 
ideas burguesas, corrnmpe su conciencia socialista por medio 
de una cortina de humo burguesa. Sólo los enemigos del 
socialismo, los liberales burgueses, los adeptos de la Unión 
<de Liberación, pueden simpatizar conscientemente con la iclea 
de renunciar por algún tiempo a las diserepancias entre 
obreros y bUFgueses, e incanscientemente sólo pue<den estar, 
<.de acuerdo con esto los demócratas revolt1cion.a:rios que, como 
los socialistas revolucionarios, por ejemplo, n0 se prnocupan 
del socialismo. Los obrerros deben luchar por la libertad sin dejar 
de pensar ni un solo instante en el s0cialismo, sin. dejar de 
trabajar por la :r,ealizacién clel socialismo, sin dejar de prepai:ar 
sus fuerzas y su organización para la e0nquista del s0cialismo. 

El CC de la LER dice: "Para esclarecer nuestra p0sioión 
ante los partidos y organizaciones existentes, el CC de la LER 
declara que no admitimos la posibilidad de que surjan <iiscFe­
pancias de pr,incipio entre nosotTos y los partidos social<lie­
mócratas, ya que la idea de la Uniim no eontra<dioe sus 
pr,�g,ramas ... " Estas palah>Fas d�muestran cuán ¡¡,ot::o sah>e cd� 
s@cialismo el CC de la I,ER. iDieh0 O0mit€ Cen.,tral 1ü siqt1.ier,a 
admite la posibil,id.acl d� discrepanoias c0n la socia!ld.em0era­
cia, euando nosotros hemos d�mostrad@ ya qu.e esa discrepancia 
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de principio ex.i$te y c;:¡_ue,es muy profunda! El citado Comité 
Central nq ve ningu,na contradicción �tn: la idea de la 
Unión y el programa de la s0cialdemocnacia, cuando nosotros 
hemos demostrado ya que dicha contradicción es tan p>rofunda 
como la que existe entre el proletariado y la burguesía. 
Nu�tra fundamental discrepaneia con la LER surge precisa­
mente del hecho de que ésta guarda el más completo 
silencio acerca del socialismo. Toda tendencia política que 
admita guardar silef'\cio acerca del socialismo contradicé 
radicalmente el programa de la socialdemocracia. 

Las palabras citadas revelan que la LER simpatiza c@n 
la socialdemocracia. Como, aparte del llamamiento por ella 
publicado, nada sabemos acerca de esta Unión, no estamos, 
por el momento, en condiciones de juzgar respecto de la 
sinceridad de su simpatía. En todo caso, jamás nos dare­
mos por satisfechos con una simpatía platónica, pues el am�r 
platónico no nos basta. Queremos que, acle.más de simpah-
zar con nosotros, se nos com renda rograma 
sea com arrido or uienes no ue sus a-
digan este programa. La LER considera que su tarea c_cm­
siste en "difundir con amplitud entre los obreros publica­
ciones que respondan a una mundividencia estrictamente prole­

taria" (la cursiva es nuestra). Excelentes palabras, pero las 
palabras por sí solas no bastan. Y si estas excelentes pala­
bras contradicen los hechos, la sinceridad no salvará a sus 
autores de ser, tm · realidad, exponentes de ideas burguesas 
entre la clase obrera. Basta con reflexionar en lo que signifi­
ca eso de mundividencia "estFictamente proletaria". ¿Quién 
será el llamado a juzgar si realmente lo es? ¿Acaso se podría 
resolver �emejante problema si se "abandonasen por algún 
tiempo las disputas de partido y las discrepan.cias de prin­
cipi0"? ¿No sería necesario, en ese caso, "abandonar" tam� 
bién "p0r algún. tiempo" la difusión de publicaciones entre 
los obreros? 

El Comité Central de la LER pone cle nuevo en circu­
laci0n la consigna cle "actividad independiente" de los obreFos. 
Nuestro Partido ha conodd0 a menudo intentos destinados 
a crear una especial tendencia en el campo de la social:-
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democracia, bajo la b�dera de esa célebre co�igna, lGs 
de los "ec0nomistasP en el pasadé y l0s 'de los meriche-· 
viques o neoiskristas én el presente. Pero siempre resilltó 
que la consigna en cuestión (teng'art o no conciencia de ello 
quienes la difunden) sól0 se prestra para servir de bandera 
a los elementos qúe en menos estima tienen la firmeza 
de principio y el contenido ideológico del movimiento. 
Fij&monos en la nueva aplicación de esa vieja consigna: 
¿acaso no vemos que el llamamiento a juzgar "Ji>or sí mismos" 
lo que es una "mundividencia estrictamente proletaria" se 
une ante nuestros ojos con la r,epetición "por sí mismos" 
de foases antiproletarias, burguesas, con la prédica de la idea 
burguesa del apartidismo? s ondemos al CC de la �1,c �..,
LER ' existe una undivideno estrictamente role- fi.v,r:,..-1

tana: el marxismo. Un programa y una táctica estrictament t:> 
7 

pro etanos son e programa y la táetica de la soeial'democra- � 
cia revolucionaria internacional. Así lo confirma, entre otras 
cosas, la experiencia del proletariado, la experiencia del mG­
vimiento proletario en el mundo entero, clesde Aleman.ia 
hrur a Estados Unidos y desde Inglaterra hasta halia. Hace 
ya más de medio siglo desde que este movimiento apareció 
por primera vez en la ancha escena política, en 1848; 
se formaron partidos proletarios, convertidos en �jércitos de

�� de hombres; estos partidos vivieron una serie de 
revoÜcíones, se viernn sometidos a 1� más diversas pruebas, 
co.nocieron las desviaciones derechistas e izquierdistas, pasaroB 
por la lucha contra el oportunismo y contra el anarquismo. ( 
Esta inmensa exp�riencia confirma la mundividencia marxista 
y el programa socialdemócrata. iPorque es una garantla de 
que los obreros que hoy siguen a la LER afluirán mañana 
en masa, inevitable e inexorablemente, a las filas de la social­
democracia! 

Sigamos citando palabras de la proclama: " ... Como or­
ganización eminentemente práctica, la LER no d.iscrepa, en 
su actividad, tamb>ién del Partido de los Socialistas Revolu­
cion.a:rrios, en la medida en que nos une a él la comunidad 
de medios -la lucha armacda contra la autocracia- y la 
ideatidad de la meta: convocato:rria de una asamblea constri-
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tuyente sobre bases democráticas ... " Después de lo que deja­
mos expuesto no puede sorprendernos, por supuesto, que se 
señale esta afinidad entre la democracia revolucionaria y los 
s@cialistas revolucionarios. Y como en el citado pasaje de su 
proclama la LER destaca el carácter práctico de su organiza­
ción y limita su solidaridad con los socialistas revolucionarios 
("en la medí a en que") a la comunidad en los medios y 
a la identidad de los fines inmediatos, es evidente que por 
el momento se abstiene de definir la relación que existe entre 
los "principios" cle los socialistas revolucionarios y los de una 
"mundividencia estrictamente proletaria". Y esta abstención, 
que sena una mala recomendación para un socialdemócrata, 
constituye una excelente recomendación para un demócrata 
revolucionario. Por desgracia, las palabras que vienen a conti­
nuación revelan hasta dónde puede conducir una posición 
"aparticlista" ... "Ni siquiera -declara el CC de la LER­
tenemos nada contra la Unión de Liberación, pese a la 
divergencia fundamental que existe entre nuestras respectivas 
convicciones políticas; por supuesto, siempre que la Unión 
de Liberación adquiera conciencia de que la insurrección 
armada es el camino inevitable para llegar a la convocatoria 
de una asamblea constituyente."-

A esto objetaremos, en primer lugar, que si la LER 
sólo tiene divergencias fundamentales con las ideas políticas 
de la Uni6n de Liberación, ello significa, al parecer, que 
nada tiene que objetar a su programa económico, es decir, que 
rnchaza eñ forma explícita d socialismo y se coloc :etal e 
íntegramente en el terreno de la clemocracia revolucionaria 
burguesa. Y si bien es cierto que esta conclusión contradice 
la simpatía expresada por la LER por una "mundividencia 
estt-ictamente proletaria", no lo es menos que toda posición 
"apartidista" es, por naturaleza, fuente de infinitas e insolubles 
contradicciones. 

En segundo lugar, ¿cuál es, en rigor, la divergencia 
fundamental entre las convicciones políticas de la LER y 
la Uniórn de Liberación? La LER se refuta a sí misma: 
acababa de invitar a "marchar juntos hasta la asamblea 
c0Estituyente" y a "abandonar por algún tiempo" (sin duda 

r 
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. hasta que se reúna: la asamblea cm:ru;tit1:1yente) "las disputas 
de partido y las discrepancias de principio", y .he aquí que 
se enreda ahora, antes -de haber · llegad0 a· la asamblea 
constituyente, en una disputa ·y expresa i isu desacuerdo con la 
Unión de Liberación, a pesar de que ésta aboga en su 
programa por la c0nvocatoria de una asamblea constituyente 
elegida por todo el pueblo, sobre bases d.emocFátieas ! ! ¿Por 
ql:lé la LER deseosa de "pr0pagar sas c0nvicciones políticas'! 
no nos dice cuál es el c0ntenido de éstas? ¿Será que la 
LER profese ideas republicanas, a diferen<áa de las ideas 
monárquicas de la Unión de Liberación? ¿Figurará entre 
las convicciones políticas de la LER, por ejemplo, la exigencia 
de abolir el ejércit@ Jllermanente y sustituirlo por el arma­
mento del pueblo? ¿Q la exigtmcia de la separación total 
de la Iglesia y el Estado, o la de la supresión absoll!lta 
de los impuestos indirectos, etc.? Movida por el deseo de 
simplificar y facilitar la acción, la LER relega a un plano 
securndario las disputas de partido y las discrepancias de 
principio, pero en realidad la complica y entorpece, pues 
deja su propia posición en la más completa oscuridad. 

En tercer lugar, ¿cómo nos ent<i!raremos d<i! si la Unión 
de Liberación acepta la condición que le pone la LER, 
es decir, de si en verdad "ha adquirido conciencia de que la 
insurrección armada es el camino inevitable"? iTendremos 
que aguardar a que emita una declaración oficial acerca 
de ello? Pero la Unión de Liberación no desea hablar 
acerca de los medios por los cuales se realizará su programa. 
Deja a sus miembros en libertad de acción no sólo en cuanto 
a la elección de dichos medios, sino incluso para modificar 
su programa. Se considera part<i! clel Partido "Demócrata 
Censtitu.cionalista" (léase monárquic@ consti tuci@nalista), cuya 
parte rctstante es la fracción de 10s zemstvos, la cual ne 
desea atarse las manos con ningún p:,r0grama ni con táctica 
alguna. En esas circunstancias, ¿qué significa esa c0ndición 
qu<i! la LER pone a la Unión de Liberación? ¿Quién ignora, 
por otra parte, que la gente de la Unión de Liberación 
no quiere comprometerse con ningún Jllrograma completamente 
definido Ni con una línea táctica, a fin de quedar, en cada 



V, l. LENIN 

caso concreto, en plena libertad para pronunciarse (sobre 
todo, en el plano no oficial) tan to a favor del terrorismo 
como a favor de la insurrección? Por donde se llega a la 
conclusión induh>itrable de que a miembros influyentes y aun 
a grupos influyentes de la Unión de Liberación no les será 
tm modo alguno dificil, si así lo desean, ingresar en la LER 
y llegar a ocupar una posición dirigente en ella. Este desenla­
ce se verá favorecido, dada la posición apartidista de la LER, 
por toda una serie de circunstancias que no dependen de su 
v@luntad (abundantes recursos financieros, vinculaciones socia­
les, etc.). Y este desenlaee significaría que los grupos arma­
dos de combate del ¡meblo se convertirían en instrumento 
de la burguesía liberal y que. la insurrección obrera,.se supedita­
ría a los intereses de la bu.rguesía; significaría la explotación 
polítiea del proletariado por la burguesía, en la revolución 
democrática rusa. Así las cosas, todQ se reduciría a que la 
burguesía proporcionaría el dinero para armá'r al proletariado, 
procurando desviar a éste del socialismo y debilitar sus vínculos 
con la socialdemocracia mediante la prédica del apartidismo, 
lo eual colocaría a la burguesía en las mejores condiciones 
imaginables para convertiF a los obreros en su instrumento 
y privarlos de la posibilidad de imp>oner en la revolución 
sus propios internses, sus intei:eses específicos, "de partido", 
proletari@S. 

* * 

* 

De lo precedente se deducen por lógica las tareas de or­
den táctico que la nueva unién plantea a la socialdemocracia. 
Si esa unión, la LER, y sob11e t@do su CC, no sujeto a 
€ontrol alguno ni abligade a rendir cuentas a nadie, merece 
o no c0nfianza, es co.sa que ignoram0s. Ne nos refer iremos
al CC de la LER, sine a la LER como unión 0li>re:rra,
y ni siquier-a a esta unién, tm partieular, sino, en general,
a todas las uniones obr€ras de esa íad0le. En tal o cual
forma, con tal o cual nomb11e, en estas p11@porciones o las
otras, por todas partes surgen hoy, en Rusia, este tipo

r 
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de "uniones", organizaciones, grup0s · y círculos. La Ji>Olítiéa 
de la autocracia, que obliga al pueblo a empuñar las armas 
y prepararse para la insurrección, provoca, inevitablemente, la 
creación de grupos de este tipo. Su c0mposi<sión heter0génea, 
indeterminada desde el punto de vista de clase y con frecuencia 
accidental, unida al hecho de que la labor de los socialdemóc:;ra­
tas es extra:ordinariamente insuficiente en su penetración en 
profundidad y amplitud., les comunica de modo inevitable 
el earácter de grupos revoluci0nario-demoeráticos sin partjdo. 
Uno de los problemas más apremiantes que a nuestro Parti­
do se le plantean es el de saber qué actitud práctica debe 
adaptar ante ellos la socialcl.emocr,acia. 

Ante. todo y sin duda alguna, debemos utilizar todos 
los medios para explicar a los miembros de esos grupas en 
general, y a los obreros en particular, el punto de vista 
de los socialdemócratas, sin la menor oscuriclad ni reserva; 
debemos demostxarles que el proletariado necesita organizarse 
en su partido, en el Partido Socialdemócrata, si no quiere ser 
políticamente explotada por la burguesía-. Pero sería pura 
pedantería que se nos ocurriera descartar a semejantes grupos, 
o que "no advirtiéramos" su crea<::ión y la mmensa importan­
cia que tienen para la causa de la lucha por la libertad.
Sería un caso de cloctirinarismo imperdonable <que los social­
demócratas trataran c::on petulancia 0 desdén a les obreros
"apartidistas" per.tenecientes a tales grupos. Queremos prevenir
muy en especial a todos los miembros del Partida contra
est0s errores, que son posibles si se tíeme en cuenta s0bre
todo que vuelven a Cilar señales de vida, en las filas de la
soeialdemocracia, el "economismo" de triste memoria y una
estrecha concepcicfm seguidista cle nuestras tareas. Hay que
hacer. tedos los esfuerzos para establecer entre esos grupos y
las organizaeiones de .nuesn:o Partido un intercambio de ayuda,
a fin de armar. al - may0r · ,número -posible cle obreres. Es
pFeciso mostrar una gran ,prucl.e.noia, tact0 y camaradería <::OR
los obreros dispuestos a dar su vida p0r la libertad, que se
organizan -y se arman. para la lucha, que simpatizan sin 
reservas cmn la lm:ha pF0letaria y que sólo están separados 
de n0sotros poF falta de una muncdivicdencia s©cialdemcf>c:rata, 
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p>or sus preJ mc10s contra el ma:rxismo y porque. aigunos .de ·
ellos se mantienen todavía aferrados a anticuadas concepciones 
revolucionarias. ·Nada más fácil que romper inmediatamente 
c0n estos obreros que no piensan igual que nosotros, o apar-·
tarse sencillamente de ellos; nada tampoco.mas estúpido. No
debemos olvidar que la socialdemocracia sólo llegará a ser
fuerte por la unidad de las amplias masas del proletariado y
que, debido a la disp,ersión, división y embotamiento impuestos
por las condiciones capitalistas, esa unidad no se logrará
de golpe y porrazo, sino sólo a costa de trabajo tenaz
y paciencia infinita. Debemos recordar de la experiencia
de nuestros camaradas europeos, quienes se creen en el deber
de adoptar una actitud prudente y de camaradería, incluso
hacia los obreros afiliados a agrupaciones católicas, a los que
no apartan con una actitud desdeñosa hacia sus prejuicios
religiosos y políticos, sino que saben aprovechar, con tenaci­
dad, paciencia y tacto, cualquier acción de la lucha política
y económica para ilustrarlos y acercarlos al proletariado con , 10eonciencia de clase, ��í1 el camino de la lucha en común) '1-' 

iY cuánto más obli;: os nos hallamos nosotros a proceder M
con mucho cuidado y la mayor atención, tratándose de obre- w-'
ros revolucionarios di�puest?s a luchar por la libertad, �unque 5 � 
se mantengan todavia alejados de la socialdemocracia! Lo f 
repetimos: no ocultar, en ningún caso, las ideas socialdemócra-
tas, pero tam oco mirar por encima del hombro, en ningún
caso, a los grupos obreros revolucionarios que no comparten
esas ideas. Mientras tales grupos no se sumen oficialmente
a cualquier partido no socialdemócrata, tenemos no sólo
el derecho, sino también el deber de considerarlos como gru-
pos cercanos al POSDR. Así t�mbién debemos considerar, por
ejemplo, a la Unión Obrera de la LER. Debemos hacer los
mayores esfuerzos por dar a conocer a los miembros de
esta Unión las publicaciones socialistas y por propagar verbal­
mente nuestras ideas en los mítines que realicen todas las
filiales de esta Unión. Al!ln en los países libres de Europa
se considera u tópica la idea de convertir a todos los pFole­
tarios en socialdemócratas eonscientes, bajo el eapitalismo. Pero
ni ei¡ Europa ni en R.l!lsia es utópica la iclea de que la
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s0cialdemocracia ejerza la influencia dirigente sobre toda la 
masa del proletariado. Lo que hace falta para ello es que 
aprendamos a hacer realidad esta influencia, sin olvidar que 
nuestros mejores aliados en la educación de los obreros que 
aún no han adquirido conciencia de clase serán nuestros 
enemigos, el Gobierno y la burguesía; si tenemos presente 
todo esto, veremos cómo en el momento decisive toda l� 
masa obrera responda al llamado de la socialdemocracia. 

"Prol,tan"', núm. 4, 17 (4) dr junw tk 1905 Sr pub&a srgún d t,xto tkl ¡,,ri4di"' "Prolttan" 
rottjado eon ti manusuito 
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PRIMEROS PASOS DE LA TRAICION 

DE LA BURGUESIA 

Ginebra, miércoles 2� (8) de junio. 

El telégrafo transmitió ayer la noticia de que el lunes 
una delegación de los zemstvos fue recibida por Nicolás 11. 
En respuesta a los discursos del príncipe Serg_uéi Trubetskói 
y del señor Fiódorov, el zar confirmó con energía su promesa 
de convocar a los representantes del pueblo. 

Para apreciar correctamente la significación de este "acon­
tecimiento" conviene reconstruir, ante todo, algunos hechos 
recogidos por la prensa extranjera. 

El 24 y el 25 de mayo del antiguo calendario se lle­
varon a cabo en Moscú tres asambleas de representantes de 
los zemstvos y las ciudades, en número de unos trescientos. 
La copia litografiada de la petición que estas asambleas 
decidieron dirigiF al zar y de la resolución por ellas apro­
badas, texto gue hemos recibido e.e Rusia, no contiene indi­
caciones acerca del número de delegados. Sólo menciona qúe 
en las asambleas participaron, además de l0s voeales de los 
zemstvos y de las eiudades, alcaldes y mariscales de la 
nobleza. Los rep�esentantes de los terratenientes y del capital 
urbano debatieron los destinos políticos de Rusia. Los 
corresponsales extranjeros informan que los debates fueron m.My 
agitados. Ejerció una g.Fan influencia el partido de Shípov, 
partido moderado, que tiene muchas relaciones en la Corte. 
Los más radit-:ales fueron los delegados de pFovincias, y los 
más moderados los de Petersburgo; el "centro" estuvo repre­
sentado por los moscovitas. Se discutió, palabr,a ¡¡>or palabra, 
la petición, por la que al final votaron también los de 
Pete�burgo. Resultó una fetición pa.triótica e irnpreg-
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nada de lealtad de buenos súbditos. "Movidos sólo 
por el amor ardiente hacia la Patria", los honerables burgueses 
dejan a un lad0 "cualesquiera disensiones y toda clase de 
difereacias que los dividen" para dirigirse al zar. Señalan 
"el gran peligro que para Rusia y para el mismo trono" 
se cierne no tanto desde fuera, sino más bien por la "guerra 
intestina". ("Rusia" aparece, es merto, meneionada antes que 
el "trono", pero nuestros patri0.tas comienzan por dirigirse 
ante todo al trono, y sólo amenazan -en privado y c@n 
sordina- con apelar al pueblo.) Como de costumbre, la 
petición está llena de mentiras convencionales, haciendo recaer 
las culpas s0bre los consejeros d0l zar, quienes tergiversan 
sus órdenes e indicaciones, cosa que ha conducido a acentuar 
el régimen policíaco e impedir que "la voz de la verdad" 
llegue hasta el trono, etc. Conelusión: el ruego de "convo­
car sin dilación", "antes que sea demasiado tarde'•, "a los 
represent-antes del pueblo, elegidos por igual y sin diferencias, 
por todos los súbditos". Los representantes del pueblo deberán, 
"de acuerdo con el zar", decidir el prnblema de la guerra o 
la paz y "renovar (también de acuerdo con el zar) el sistema 
de gobierno". Como se ve, en la petición no figuran ni la 
exigencia precisa, aprobada supuestamente por el Partido 
"Demócrata Constitucionalista", del sufragio universal, di­
reeto, igual y secreto (lo de la votación directa y secFeta 
ha sido omitido del todo y, por supt1esto, ello no es casual), 
ni la reclamación de garantías en cuanta a la libertad electo­
ral. Los autores de la petición se lamentan plañideramente 
de "la opresión de la persona y de la sociedad, de la 
negación de la libertad de palabra" y de que "crezca y se 
multiplique todo tipo de arbitrariedades", pero no proponen 
medida alguna contra todo eso. "De acuerdo" con el zar, 
crece la arbitrariedad; de acuerdo con el zar, se "renovará" 
el sistema poiítico ... Los representantes de la bu11guesía se 
aferran con firmeza a su teoría del "acuerdo" no clel 
pueblo, se entiende, sino de la bu:r.guesía con los opresores 
del pueblo. 

La asamblea eligió para presentaF la petioión al zar una 
delegación formada por los señores Gueiden, Gol0vín, Petrunké-



304 V. l. LENIN 

vich, G. y N. Lvov, Piotr y Pável Dolgorú.k.ov, Kovalevski, 
N0vosíltsev, R.ódichev, Shajovskói y Serguéi Trubetskói. En 
nembre de Petersburgo se incorporaron luego, al ser recibida 
la delegáci6n por Nie0lás II, los señores Korf, Nikitin y 
Fiódorov. 

Más tarde, esta misma asamblea aprobó la siguiente 
resolución, de la que no dan cuenta los periódicos extranje­
ros, pero que se reproduce en una proclama publicada en 
lengua rusa. 

"La asamblea de los grupos unidos de los representantes de los zemstvos 
y 1� ciudades, que, pese a la diferencia de opiniones que los separa 
respecto de algunos problemas políticos, profesa la convicción común de 
que la causa fundamental de la grave situación actual interior y exterior 
de Rusia es el régimen burocrático, no abolido hasta la fecha y que 
niega la libertad individual y social, oprime la conciencia y la iniciativa 
del pueblo, mantiene a la población alejada de la participación en la 
vida del Estado y engendra la arbitrariedad sin freno y en constante 
crecimiento de una administración irresponsable, y de que este régimen, 
que duFantt muches años fue una fuente de violencia, mc;ntira y desintegra­
ción en nuestra vida interna, nos ha llevado hoy, de un modo fatal, a un 
serio peligro exterior, pues ha arrastrado al Estado a una guerra desastrosa, 
provocado y fomentado, en el curso de la misma, trastornos internos y 
empujado al país a una serie de derrotas, que han terminado con un 
desastre de nuestras fuerzas navales, sin precedente en la historia de Rusia. 
Por todo lo éual esta asamblea, convencida de que la persistencia del 
régimen actual amenaza no sólo la paz interior, el orden. y el bienestar 
del pueblo, sino también la estabilidad del trono, la integridad territor,ial 
y la seguridad exterior del país, considera absolutamente necesario para la 
salvación de Rusia: 

"l. - La inaplazable convocatoria de una representación .libi�mente 
elegida por todo el pueblo, que junto con el monarca decida acerca 
del problema de la paz y la guerra y establezca un orden jurídico 
dentro del Estado; 

"2. - La inmediata abolición de las leyes, instituciones, decretos y 
ordenanzas que contravengan los principios de la libertad individual, de 
palabra, prensa, reunión y asociación, y la proclamación de una amnistía 
política; 

"3. - La Fe.novación inmediata del cuerpo administrativo, y la ocupa­
ción de los puestos de la administrac.ión central por personas sincera­
mente fieles a la eausa de la transformación del Est�o y que gocen 
de la confianza de la sociedad." 

No sabemos qué relación tiene la resolución traJ:íl.scrita 
c0n la petición y con el mandato recibido p0r la delegación 
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encargada de -presentarla; es decir, si ésta se comprometió 
a exponer el contenido de la resolución o a entregarla, 
junto con la petición dirigida al zar. Tal vez la petición 
sea el documento ofü:ial para el "trono", y la resolu0i0n, 
el documento no oficial para el "pueble". 

En cuanto al carácter de los debates mantenidos en la , 
asamblea, el señor Gastan Leroux, corresponsal del periódico 
francés Le Matin 12º

, informa que los delegados más "avanzados", 
la gente de los zemstvos de las provincias, se manifestaron 
a favor de las elecciones en <ios etapas, por temor a que, 
en elecciones directas, "las Giudades" l0s aplastasen ( es evi­
dente que su temor era otro, a saber: que en elecciom:s 
directas no fuesen garantizados del todo los privilegios de los 
terratenientes frente a los campesinos). El corresponsal del 
Frankfurter ,?,eitung'21

, escribe: 
"El zemstvo ruso se divide, como partido político, en tres 

fracciones: la mayoría liberal de los zemstvos (cuyo jefe es 
el conde Gueiden), la minoría liberal moderada, nacionalista­
eslavófila, encabezada por el señor Shípov, y el grupo de los 
constitucionalistas radicales de los zemstvos. Es significativo 
que, al designarse la delegación encargada de presentar la 
petición en Petersburgo, se eligiera precisamente a los candida­
tos 'feudales'. Los moderados pretendían, de ese modo, verse 
dignamente representados ante el zar por gente de antiguos 
y prestigiosos linajes. Por su parte los radicales, que no se 
hacían ilusiones acerca del resultado de la petición, deseaban 
que los representantes de los viejos linajes se convenciesen 
por sus propios ojos de que el Gobierno no cederá volunta­
riamente ni en un ápice." 

Las ven tajas cde esa difusa organizaoión del Fartido 
"Demócrata Constitucionalista" (léase: monárquico), tan en­
salzadas por el señor Struve, no tarcdaron en manifestarse 
en la práctica. Una fuerte y sólida organización de partido 
resulta incómoda para negociar y regatear, para la intriga y el 
subterfugio. -Que pertenezcan al "partido" tanto la Unión de 
Liberación (que es quizás el "grupo de radicales", de que 
habla el corresponsal de Frankfurter Zeitung) como la "fraGción 
de los zemstvos" ( ¿es decir, los partidarios de GueideJl y los 
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de Shípov, de las qtie ahora trata de deslindarse oficialmente 
el señor Struve?). A la fracción de los ·zemstvos pertenecen, 
a su vez, los partidarios de Gueiden y Shípov... y los 
"radicales". iQ.ue lo entienda t1fUÍ'en pueda! Movidos por el 
ardiente amor a la Patria y a los privilegios de la burguesía, 
todos ellos se han agrupado -en tomo a la teoria del acuerdo, 
que ya más de una vez tuvimos ocasión de esclarecer en 
Proletari y que se manifiesta con claridad tanto· en la "peti­
ción" com0 en la "tesolución". 

La resolución. aebía, al parecer, satisfacer las necesidades 
"ideales" del grupo radie-al, en tanto que la petición, tal 
como la interpretaba el grupo "moderado", debía servir de 
base para la componencl.a <son el zarismo. A la'.' chusma no 
iniciada se le ocultarnn con cuidad0 cosas tales como la 
existencia de las fraccion€S en la asamblea, los poderes de los 
delegados, las condiciorn�s de la componencla y los posteriores 
designios de la gente de los zemstvos. iEI "pueblo", en 
nombre del cual negocian con el zar los señores burgueses, 
no tiene por qué conocer la alta política del "Partido De­
mócrata Constitucionalista" ! Los señores burgueses conversarán 
con el zar acerca de la represión de la libertad de palabra, 
de la estrangulación de la voz. de la verdad, acerca de los 
representantes del pueblo, de una Rusia "que se ha agrupado 
en tomo a un solo estandarte popular", etc., pero el pueblo 
no tiene por qué conocer toda la verdad acerca de la política 
de los mercachifles liberales y de la Unión de Liberación. 
No en ano el señor Struve acusaba en Osvobo.zhdenie a los 
"partidos extremistas" (el Partido Socialdemócrata en particu­
lar), no hace mucho,. de sentir una excesiva predilección
por la "conspiración" estrecha, juramentada, jacobina. No­
sotros, los socialdemócratas, conspiramos c0ntra el zar y los 
sabuesos del zarismo, pero al mismo tiempo procuramos que el 
pueblo sepa todo acerca de nuestro Partido, que esté informado 
respeeto de los matices que existen en su seno, la evolución 
de su programa y su táetica, e incluso acerna de lo que 
tal o cual delegado dijo en el Congreso del Partido. Los 
ilustrados señores burgueses, adeptos de la Uruón de Liberación, 
conspiran ... contra el pueblo, que nada pTeciso sabe sobre el 
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famoso Partido "Demócrata Cons_tituciona:lista", pero en 
cambio se muestran-cenfidenciale.s ,con el zar y sus sabuesos. 
¿No son demócratas acaso? 

No sabemos de q}Jé hablarían los delegados ::ele los z.erils­
tvos en confidencia con la camarilla_ palaciega. Esta no 
deseaba que s� entrevistasen con, el zar. Pero no cabe duda 
de que hubo prolongadas conversaciones confidenciales. Los 
periódicos extranjeros FJ!COgieron afanosamente las. informa­
ciones acerca de cada uno de los pa,.sos clados por la "alta 
política" de los señor�s delegados. Petersburge, 9 de junio 
(27 de mayo) .. La delegación de los zemstyos mantcmclrá 
ante todo una entrevista con el señor Buliguin, ministro del 
Interior, para <guejarse de Trépov. 10 de junio (28 de mayo). 
Buliguin. hizo saber a la delegación q1:1e no sería recibida 
por el zar y le aconsejó salir de Petersburgo. 12 de junio 
(30 de mayo). Se considera probable que el zar reciba a la 
delegación. 15 (2) de junio. Telegrama especial del señor 
Gas ton Leroux a:l diaria Le Matin: "L<Js delegados de los 
zemstvos han aceptado las condiciones fijadas por el Ministerio d.e la 
Corona para obtener una audiencia del zar. Después el barón 
Frederix se trasladó es� tarde a Tsárskoe Seló para preguntar 
al zar si desea reópir a la delegación". 

¿Se enteran, obreros y carnpesines rusos? iAsí proceden 
los "demócratas" de la Unión de Liberación, los enemigos 
de los métodos conspirativos, los que odian la conspira­
ción! iSe entienden en secreto con el Ministerio de la Co­
rona de Su policíaca Majestad, conspiran con los espías con­
tra el pueblo! iPreten0.en se·r representantes del "pueblo" 
y aceptan las cot1diciones que les ponen los espías acerca de 
cómo tienen que hablar con el zar de las necesidades del 
pueblo! 

Así proceden, "movidos por el ardiente am0r a la Pa­
tria", los ricos, independientes y <;:ultos señores liberales. 
De muy distinto modo que la tosca e ignorante chusma obrera, 
a la que un �mpleadillo cualquiera da órdenes, que, acompa­
ñada por un pope audaz, acude franca y directamente a ver 
al 2iar, sin ponerse antes de acueFcl.o con los· influyentes 
espías acerca de las condiciones para entrevistarse con él. 
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¿Es que, con una masa popular políticamente tan inculta se 
puede pensar en la república, o aun en elecciones directas 
o en el sistema unicameral? La gente políticamente culta conoce
todas las entradas y salidas y sabe que primero hay que
subir por la escalera de servicio a ver a los espías, y quizá
también hablar con ellos acerca del tenor y el estilo de la
petición al zar. Sólo en este caso "la voz de la verdad"
"se abrirá paso" de veras "hasta el trono".

Ignoramos a qué clase de componenda llegaron los "re­
presentantes" del "pueblo" -con perdón sea dicho- con los 
espías zaristas. Sabemos por las informaciones telegráficas que, 
al ser recibida por el zar la delegación, el príncipe S. Tru­
betskói pronunció un "largo discurso", en el cual, durante 
media hora, describió la difícil situación de #Rusia y las 
condiciones que habían obligado a la gente de los zemstv0s 
a recurrir directamente (¿no por intermedio de los espías?) 
al zar. El discurso produjo una profunda imp!esión al monarca. 
Luego habló el señor Fiódorov, en nombre de los representantes 
de Petersburgo. El zar contestó con un extenso discurso. 
Expresó su pesar por los enormes sacrificios impuestos por la 
guerra, deploró la reciente derrota naval y terminó con 
es�as palabras: "Les doy las gracias, señores, por los senti­
mientos que han expresado" ( ibonitos sentimientos debieron ser los 
del "demócrata" Trubetskói, expresados previo asesoramiento 
de los espías!). "Creo en el deseo por ustedes manifestado" 
( el zar cree en la burguesía liberal, la burguesía liberal cree 
en el zar: una mano lava la otra) "de colaborar conmigo 
en el establecimiento de un nuevo sistema de gobierno ) basado 
en nuevos principios. Mi deseo de convocar una asamblea 
popular" (¿cuándo?, ¿de representantes electos?, ¿cómo y por 
quién?: de esto, ni una palabra. Es evidente que el señor
Trubetskói ocultó al monarca adorado la "resolución" de la 
asamblea. Lo más probable es que los espías aconsejaran 
no tocar este tema ante el zar) "es inconmovible. Todos los 
días pienso en ello. Mi voluntad será ejecutada. Así pueden 
u�tedes aseg1,1rarlo desde h0y mismo a la población de la 
cmdad y del campo. En esta nueva obra contaré con el 
apoyo de ustedes. La asamblea popular restablecerá la uni-
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dad entre Rusia y el emperador" ( ila unidad de los Tru­
betskói y los Fiódorov con el emperador?) "y sentará las 
bases de un sistema establecido sobre los principios popu­
lares rusos". Los delegados -dice el telegrama oficial-sa­
liernn de la audiencia muy bien impresionados. Tambiéti 
el zar parecía mostrarse contento ... 

iY debe ser cierto! El ·zar está contento, y están tam­
bién contentos los burgueses liberales. Todos dispuestos a 
sellar una paz estable. Están contentas la autocracia y la. 
policía (principios rusos auténticamente populares). Están c0n­
tentos los grandes potentados (a partir d€ ahora se les 
pedirá consejo constante y regularmente). 

¿Pero estarán contentos los obreros y los campesinos, 
cuyos intereses han sido objeto de regateo por parte dt l0s 
ttraidores burgueses ? 

"Pro/,tan", núm. 5, 26 ( 13) d, j1111ia d, 1905 St pub/iea según ti ttJ<lo dLI p,riMi,a "Pro/dan" 
eotgada eon d mMuscrita 
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"REVOLUCIONARIOS" DE GUANTE BLANCO 

Viernes, 23 (10) de junio. 

Los periódicos extranjeros ya empiezan a comentar la 
audiencia concedida por el zar a la delegación de los zemstvos. 
Como de costumbre, la prensa burguesa se muestra ob­
secuente y elogia, enternecida, la transigencia del zar 
y la sensª'tez de la gente de los zemstvos, aun cuando no 
dejan de insinuarse ciertas dudas acerca de la seriedad de 
las promesas formuladas de un modo tan indefinido. Por su 
parte, los periódicos socialistas declaran franca y rotunda­
mente que la audiencia fue una comedia. 

Para la autocracia es ventajoso ganar tiempo y manejar 
como un dominguillo a la burguesía liberal. Por una parte, 
�oderes dictatoriales a Trépov; por otra, promesas a los 
liberales, que nada dicen ni nada cuestan, para promover nue­
vas vacilaciones en sus filas, vacilantes de por sí. La tác­
tica del Gobierno autocrático nada tiene de necia. os li­
berales representan el papel de súbditos leales, moderados 
Y modestos. Después de todo, ¿por qué el Gobierno no ha de 
explotar su estupidez y su cobardía? "En la guerra como en 
la guerra." No hay guerra sin astucia militar, y si el "enemigo" 
(la burguesía liberal) es mitad enemigo mitad amigo boba­
licón, ¿por qué no dársela con queso? 

El señor Gaston Leroux, de quien ya hablamos en el 
artículo editorial, comunica, acerca de la audiencia conce­
dida a la delegación, los siguientes detalles, que aunque no 
demasiado fidedignos s.on, desde luego, característicos e inte-
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resantes. "El barón Frederix, mrrustro de la Corona, elijo a 
los delegados que, aun con la mejor voluntad, le sería 
difícil conseguir que el señor Petrunkévich fuese recibido por 
el zar, ya que se le podían reprochar ciertos contactos revo­
lucionarios. Se le replicó al ministro que el emperador de 
Austria tenía entre sus ministros a un hombre com0 Andrássy, 
que en su tiempo había sufrido una condena. Este argumento 
eliminó los últimos obstáculos, y todos los delegados fueron 
recibidos." 

Buen argumento. La burguesía de Europa Occidental com-
batió de veras al comienzo; en ciertos períodos, incluso fue 
republicana, y sus dirigentes fueron, alguna vez, "condenados" 
por alta traición, es decir, no sólo por mantener contactos 
revolucionarios, sino por verdaderos actos revolucionarios. Más 
tarde, al cabo de muchos años, a veces al cabo de varias 
décadas, esos mismos burgueses se avinieron a aceptar la más 
pobre y enteca constitución, una constitución no sólo sin 
república, sino hasta sin sufragio universal y sin verdadera 
libertad política. Los liberales burgueses sellaron definiti­
vamente la paz con el "trono" y con la policía, empuñaron 
ellos mismos el timón del poder y se dedicaron a reprimir 
brutalmente, y siguen haciéndolo hasta hoy, todas las aspira­
ciones de los obreros a la libertad y las reformas sociales. 

A la burguesía liberal rusa le gustaría poder unir lo 
agradable a lo útil: es agradable pasar por hombre con 
"contactos revolucionarios", y es útil ser persona capaz de 
ocupar un sillón de ministro bajo el zar Nicolás el Sanguinario. 
Los burgueses liberales rusos no quieren, en modo alguno, 
e-xponerse a una "condena" por alta traición. iPrefieren dar
el salto directo a los tiempos en que ex revolucionarios como
Andrássy podían llegar a ser ministros del partido del orden!
El conde Andrássy había participado con tal energía en el
movimiento revolucionario de 1848, que después de la derrota
de la revolución fue condenado a muerte y ahorcado simbólica­
mente ( in effigie). Vivió después como emigrado en Francia y
en Inglaterra, y sólo regresó a Hungría después de la
amnistía de 1857. Entonces comenzó su carrera de "ministro".
Pero los libera.les rusos no quieren una revolución; la temen;



312 V. l. LE IN 

iquieren disfrutar desde ahora mismo de la fama de ex 
revolucionarios, sin haber sido revolucionarios antes! iQuie:i:en 
saltar directamente de 1847 a 1857 ! Quieren negociar en 
seguida, eon el zar, una constitución del tipo de las que se 
otorgaron en Europa en los años de la más desenfrenada 
reacción, después de la derrota de la revolución de 1848. 

En verdad, el ejemplo de Andrássy está muy bien elegi­
do. En este parangón entre Andrássy y Petrunkévich se re­
fleja como el sol en una gota de agua el paralelo entre la 
democracia burguesa de Europa, otrora revolucionaria y re­
publicana, y la "democracia" burguesa de Rusia, monárquica 
constitucionalista (incluso después del 9 de enero de 1905). 
Los burgueses europeos empezaron luchando en las barricadas 
por la república, vivieron luego en el exilio _y por último 
v0lvieron la espalda a la libertad, traicionaron la revolu­
ción y entraron al servicio de los monarcas constitu­
cionales. Los burgueses rusos quieren "aprender de la historia" 
y "acortar las fases del desarrollo": se p-roponen traicionar 
desde ahora la revolución y convertirse ya en traidores a la 
causa de la libertad. Se repiten unos a otros, en sus con­
veFSaciones íntimas, las palabras de Cristo a Judas: iLo que 
debas hacer, hazlo pronto! 

,. 

"Cuando los delegados -prosigue el señor Gastan Leroux­
fueron c0nd1,1cidos al salón de palacio en que los recibiría 
el zar, se observó de pr0nto que el revolucionario Petrun­
kévicb. no llevaba guantes blancos. El coronel de la guardia 
imperial Putiatin se quitó en el acto los suy0s y se l0s 
entregó al revolucionario Petrunkévich." 

Comenzó la audiencia. El príncipe Trubetsk' · pronuncié 
su diseul'So. Según informa el señor Gaston Lercimx, empezó 
por dar las gracias porque el zar "se había dignado reci­
birl0s, dánd01es CON ell0 una prueba de confianza". El prín­
cipe Trubetskói aseguró ( ¿en nombre de todo el Partido "De­
m0erata C0mtitl!lci0nalista", o de la Unién de Liberación?) 
que eran "hombres de orden y de paz" y que "el zar" había 
sido "engañado" por sus consejerns. El pasaje "más valiente" 
de su discurso fue aquel en el cual sostuvo que una 
asamblea de representantes por estamentos, como la proye<s.tada 
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p0r B.uliguin, era ·"inadmisible."··" _¿saben ustedes _¡;>or qoé L. 
"Porque vos, Majestad;· no sois el zar de .los nobles, l0s 
e,omenc.::iantes y .los campesin0s, sino el zar .de toda Rusia.': 
"La rnpresentación debe abarcar a todo•el pueblo, sin ex('.:ep­
ción." Ace,Fca ·de la resolución de la asamblea 0.e los zemstv@s, 
que publicamos en nuestro artkul0 editorial*, no se dijo, 
como era €le esperar, ni una palabra. 

El .:señor Fiód0rov se atuvo, en su discurso, al aspecto 
financiero de .. .la '�evolución de guante blanco". Dijo que d 
pFesupuesto públi€o aumentaría, 6lespués de la guerra, en 3OQ 
ó 400 millones, CiJ.Ue se requeriría "un enorme esfuerz0 el.el 
progreso y la óvilización", y qae para poder realizarlo hacía 
falta la "independencia de la sociedad." y "re<mrrir a todos 
los hombres de ta.lento salidos del pueblo" (ielegidos 0aje 
el control de Trépov?). 

La respuesta del zarr ya la conocemos. "Al terminar el 
discurso -telegrafia el señor Gast0n Leroux-, el zar con­
versó muy amablemente con cada un© de los delegad0s. Llegó 
hasta el punt© de dignarse a preguntar al fameso revtllucio­
nario (a Petrunkévich) si era mariscal de la n0bleza. Y 
como le dijera que no, el zar expresó la esperanza de que 
un día llegara a serl0 y se dirigió en seguida a otro de­
legado. Cuando el zar abandonó el salón, los delegados fueron 
conducidos a un saUm de la parte trasera del palacio, 
donde se les ofreció un desayune, qMe, según sus cálculos, 
podía haber costado unos 75 kopeks por persona. No obstante, 
los delegados se sintieFon satisfechos con el resultado." (No 
se le prometió a Petrunkévich directamente una cartera de 
rninistrro, pero, iya es algo, se le prometió designarlo mariscal 
de la nobleza! iEs probable que también Andrássy iniciara 
su carrera de un modo parecido!) "Ya habían c¡;omenzado 
a enviar innumerables telegramas a todo el mundo" ( ¿di­
ciendo que se había restablecido, por fin, la confianza entre 
el zar y el "pl!leblo'"' ?) , "cuando se les entregó el texto 
0fidal de la respuesta del monarca. Grande fue su asombre 
cuamdo viernn que no figuraba en él la WJ.Íca frase imp>ortante 

• Véase el presente volumen, pág. 304. -Ed.
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que parecía, por lo menos, prometer algo. La frase que decía: 
'Mi voluntad imperial de convocar a los representantes del 
pueblo es inconmovible' apar:ecía transerita así: 'Mi voluntad 
imperial es mconmovible'. Los delegados devolvieron inme­
diatamente este texto 0ficial, que no podían aeeptar. H0y 

· aguardan con cierta impaciencia a que les sea entregado el
texto donde figuren las palabras escuchadas por todos. Uno de
los delegados me ha dicho hoy por la noche ( el telegrama
del señor G. Leroux está fechado el 20 (7) de junio), con
referencia a esta singular sustitución de palabras: esto ya no
es una autecracia; es un verdadero juego de prestidigita­
ción".

No está mal dicho. o mal inventado, si es que el señor
Gasten Lerou.'< lo inventó. Se trata; desde lqego, de un juego
de prestidigitación, aun en el caso de que la promesa de
convocar a los representantes del pueblo figure en el texto
oficial del discurso. El guante blanco, y además un guante
blanco de lacayo, es el verdadero emblema del acto político
realizado por los señores Petrunkévích y Ródichev. Ellos
mismos comenzaron con un truco de prestidigitador no sólo
por prestarse a discutir las condiciones en que serían recibidos
en audieneia, sino también porque se guardaron en el bolsillo
la resolución de que eran portadores y sus verdaderos deseos,
porque dijeron indecencias sobre el engaño en que se tenía al
zar, etc., etc. F0r eso no tienen derech0 a quejarse, ahora,
de que se contestase con las mismas artes a sus artes de
prestidigitaeión, En efecto, la promesa de convocar en general
a los representantes del pueble no significa absolutamente
naoa, y nada aporta, ya que deja las manos-1,ibres para una
"constitución" amañada a la manera de Buliguin o a la manera
de Trépov, y para todas las dilaciones habidas y por haber.
Todo sigue igual que antes, c0n la diferencia de que los
liberales, engañados c;:ome niños ·y c;:ubiertos de 0pr-obio a
cambio de la promesa de un cargo de mariscal de la noble­
za, prestaron un servicio a la autocracia, con sus telegra­
mas acerca de la "confianza" y con informes sobre la audiencia,
como el que hizo, por ejemplo, el señor Nikitin ante la Duma
de Petersburgo.



"REVOLUCIONARIOS'' DE GUANTE BLANCO 315 

No quisiéramos asumir el papel de Casandra122
• No qui­

siéramos profetizar un final ridículo y bochornoso a la revo­
lución rusa. Pero sí tenemos el deber de decir con franqueza 
y sin ambages, a los obreros y a todo el pueblo, que las 
cosas marchan hacia ese desenlace. El partido constituci0na­
lista supuestamente democrático, y todos €Stos señores de la 
Unión de Liberación, llevan las cosas hacia ese final y n0 
hacia otro. iNo se dejen engañar por la ampulesidacl y 
resonancia de los discursos de l0s radicales de la Unión de 
Liberación y las resoluciones de los zemstvos ! Esos di�cursos 
y esas resoluciones no son más que bam0alinas de papel 
pintado para el "pue�lo", detrás de las cuales se lleva a 
cabo un animado regateo. La burguesía radical sabe distribuir 
los papeles: envía a los charlatanes radicales a los banquetes 
y a las asambleas, y manda a los mercachifles redomados 
a regatear con la camarilla palaciega, para "preparar el 
terrern;>". Pero como todo el poder sigue intacto, lo mismo_ 
que antes, en manos de la autocracia, el resultado mevitable 
de este €urso que siguen las cosas será una "constitución" 
que se parecerá cien veces más a la de Buliguin que a la de 
la Unión de Liberación. 

El destino de la revolución rusa depende ahora del 
proletariado. Sólo él es capaz de poner fin a este regateo. 
Sólo el proletariado, mediante un nuevo esfuerzo heroico, 
puede poner en movimiento a las masas, dividir al vacilante 
ejército, atraerse al campesinado y ganar a mano armada la 
libertad para todo el pueblo, luego de aplastar implacable­
mente a los enemigos de ésta y arrojar a un lado a sus 
egoístas y vacilantes pregoneros burgueses. 

"Pro/dori", n�m. 5, 26 (l!J) d, J,miD dr 190!; 

l2 SM 
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OFFENER BRIEF AN DIB REDAKTION 

"LEIPZIGER VOLKSZEITUNG" 

Werte Genossen ! 
In der Nummer 135 "Leipziger Volkszeitung" schreibt 

Genosse K. Kautsky über die Spaltung der 
-
russischen Sozial­

demokratie. Wir müssen Sie bitten unsere Antwort auf Angrif­
fe des Gen. Kautsky zu drucken sowie auch uns zu gestatten 
tatsachliche Unwahrheiten in dem erwahnteR Artikel richtig 
zu stellen. Wir werden so kurz wie moglich sein. 

Kautsky sagt, "die deutsche Ausgabe der Resolutionen 
des eben abgehaltenen russischen Kongresses konnte zu keinem 
ungelegerreren Zeitpunkt erscheinen". Die Resolutionen 
"müssen der Meh11zahl der Leser ein ganz falsches Bild der 
Verhaltnisse in der russischen Sozialdemokratie beibringen'': 
Kautsky kommt soweit die deutschen Genossen aufzufordern 
diese Resolutionen nicht weiterzuverbreiten. 

Wir gestatten uns darauf zu erwidern, daB nichts den 
deutsehen Genossen ein so richtiges füld über die Verhalt­
nisse in der russischen Sozialdemokratie ge.ben kann, :ffll 
autlientische Resolutionen des dritten Partietags der S.-D. 
A.-P. Ru.@lancds, sowie auch die Resolutionen der von di.en 
Neuiskristen besuchten "Konferenz". 

Wir erklaren, daB Kautsky gro8en lrrtum begeht, wenn 
er über Dinge schreibt, die er im besten Fall nur nach Ho­

rensagen kennt und da8 seine Sehilderung der Verhaltnisse 
in. cler russischen Sozialdemokratie sehr schief ist. Z.B. ist 
es einfach lacherlich, .wenn KauliSky annimmt, daB "die Reso­
h1tionen (des 3. Parteitags de1- S.-D. A.-P. Rufüands) vie­
lleicb.t jetzt schon ihre Gültigkeit selbst für diejenigen, die 
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CARTA ABIERTA A LA REDACCION 
DE ''LEIPZIGER VOLKSZEITUNG" 12' 

Estimados camaradas: 
En el núm. 135 de Leipziger Volkszeitung escribe el cama­

rada K. Kautsky acerca de la escisión de la socialdemocracia 
rusa. Nos vemos obligados a rogarles que publiquen nuestra 
respuesta a los ataques del camarada Kautsky y nos permitan 
refutar las inexactitudes que contiene el citado artículo. 
Procuraremos ser breves, en la medida de lo posible. 

Dice Kautsky que "no podía haber aparecido en un mo­
ment0 más inoportuno la edición alemana de las resoluciones 
del Congreso ruso que acaba de €elebrarse", y que estas re­
soluciones "darán a la mayoría de los lectores una idea 
completamente falsa de las relaciones existentes en la so­
cialdemocracia rusa". Y llega al extremo de proponer a los 
camaradas alemanes que no difundan dichas resoluciones. 

Nos permitimos replicar a esto que nada puede dar a 
los camaradas alemanes una idea tan exacta de las relacio­
nes existentes en la socialdemocracia rusa como las autén­
ticas resoluciones del III Congreso del POSDR, así como 
las de la "conferencia" realizada por los neoiskristas. 

Declaramos que Kautsky comete un gr<\Ye error cuando 
escribe acerca de cosas qm:, en el mejor de los casos, sólo 
conoce de oídas, y que el cuadro que expone de las rela­
ciones existentes en la socialdemocracia rusa es muy falso. 
Por ejemplo, es sencillamente ridículo que Kautsky suponga 
que "las resoluciones (del III Congreso del POSDR) pueden 
haber perdido ahora validez, incluso para quienes las redacta-

12• 
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sie faBten *, verloren haben". Einigungsverhandlungen zwi­
schen uns und Neuiskristen gibt es viel genug und gab immer 
genug wahrend der letzten 2-3 Monate, aber bis jetzt ist 
das Resultat dieser Verhandlungen gleich Null. 

Wir prot�tieren energisch gegen den Versuch, unsere 
Stimme in er deutschen s.-d. Presse mundtot zu machen 
mittelst so eines groBen, mechanischen, unerhorten Mittels 
wie Boycott der Broschüre, die nichts als Uebersetzung der 
Resolutionen des dritten Parteitags der S.-D. A.-P. R. ent­
halt und die im Münchener Parteiverlag der S.-D. A.-P. 
Deutschlands (G. Birk & Co.) erschienen ist. Kautsky hat 
kein Recht über seine U nparteilichkeit zu sprechen. Er war 
immer parteilich im jetzigen Kampfe innerhalb der russischen 
Sozialdemokratie. Es war sein gutes R.echt, natürlich. Aber 
wer parteilich ist, tut es besser, nicht zu viel über Unpar­
teilichkeit zu s¡¡irechen, urn nicht wegen Heuchlerei gewiesen 
zu werden. 

Kautsky schildert alle Resolutionen des 3. Parteitags der 
S.-D. A.-P. R. als "Attacken Lenins und seiner Freunde ge­
gen Plechanow und dessen Fnnmcle". Drei kleine Bemerkun­
gen dazu. Erstens, ven den 17 Resolutionen berühren nur 
vier direkt oder indirekt unsere Gegner innerhalb der S.-D. 
A.-P. R. Zweitens, ist jetzt Plechanow aus der Redaktion der 
"lskra" ausgetreten. Siehe N!! 1 O 1 der "Iskra". Das zeigt, 
wie wenig Kautsky von unseren Verha.ltnissen versteht. Drit­
tens, bitten wir die deutschen Genossen zu überlegen, welcben 
Eindruck es auf russische Sozialdemokraten haben muB, wenn.. 
der Mann mit der Autoritat des Genossen Ie:rÚtsky in dieser 
Weise die Arbeiten des ganzen Parteitags herunterzureiBen 
sucht mit solcher "Schilderung": "Attacken Lenins und seiner 
Freunde"? Was würde man in Deutschland von Leuten 
denken, die sich anmaBten, die Verhandlungen meinetwegen 
des Dresdener Parteitags (ohne die Protokolle gelesen su 
haben) so schildern: Attaken Kautsky und seiner Freunde .. ? 

Ein Wort der Warnung an alle deutschen Sozialdemokra­
ten: Parteigenossen ! Betrachten Sie wirklich die S.-D. A.-P. 

• In ''Leipziger Volkszeitung"- Druc-kfehler: "ha.flten".
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ron"*. Negociaciones de unificación entre nosotros y los 
neoiskristas hay bastantes, y las hubo siempre durante los 
dos o tres meses últimos, pero hasta ahora los resultados 
de estas nti!gociaciones son nulos. 

Protestamos con energía contra el intento de silenciar 
nuestra voz en la prensa socialdemócrata alemana p0r medio 
de un recurso tan burdo, mecánico e inaudito como el 
boicot a un folleto que sólo contiene la tradueción de las 
resoluciones del III Congreso del POSDR y que fue publicado 
por la editorial rnuniquesa del Partido Obrero Socialdemócrata 
de Alemania (9. Birk y C,ía.). ,Kautsky no �iene derecho a hablar
de su imparcialidad. Siempre fue parcial en la lucha que 
hoy se desarrolla dentro de la socialdemocraeia rusa. Por 
supuesto, puede hacerlo. Pero quien adopta una actitud par­
cial haría mejor en no hablar demasiado de imparcialidad, 
para que no se lo pueda acusar de hipocresía. 

_Kautsky presenta todas las resoluciones del III Congreso del 
POSDR .como "ataques de Lenin y sus amigos contra Ple­
jánov y los suyos". Tres pequeñas observaciones acerca de 
esto. En primer lugar, de las 17 resoluciones, sólo cuatro 
aluden en forma directa o indirecta a nuestros adversarios 
tn el seno del POSDR. En segundo lugar, Plejánov se ha 
retira.do ahora de la Redacción de lskra (véase el núm. 101 
de este periódico). Ello revela cuán poco comprende Kautsky 
las relaciones €n el seno de nuestro Partido. En tercer 
término, rogamos a los camaradas alemanes 
acerca de c ue debe roducir a os 
socialdemócratas rusos ver ue un m re del res 
carnara a autsky trata de calumniar os tralfa1os _e _q_ Q. el 
Congreso d'el Partido con "dti!scrip��, fQIDO ' ta: "ata ues 
c}:e Lenm y sllls amigos". ¿Qué se pensaría en Alemania de 
quienes atreviesen ar�fer1rse a los debates, dig_amos, del 
Congreso de Dresde (sm haber leído las a_s��r:!_estas 
palafüas: araq11es de Kautsky y SJlLfilTl;!gOS ... ? 

Una advertencia a todos los socialdemócratas alemanes: 
CamaFadas: Si dti! veras consideran al POSDR como un par-

* En Ltipvger Vollcs<-eihmg se deslizó una errata: clice "odiaron".
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Ru.Blands als ihre Bruderpartei, dann glauben Sie keinem 
Worte davon, was lhnen sogenann te unparteiliche Deutsche 
über Spaltung erzahlen. Fordem Sie nur Dokumente, authen­
tische Dokumente. Und vergessen Sie nicht: das Vorurteil 
ist weiter von der Wahrheit entfernt, als die Unkenntnis. 

Mit sozialdem0kratischem GruB 

die Redaktion des ,?,entral-Organs 
(der "Proletarier") der So;:.ialdemokratiscken 

Arbeiterpartei Ruftlands 

P. S. Die franzósischen Sozialisten verstehen unter der 
Unparteilichkeit etwas am.deres wie Deutsehen. Soeben druckte 
ihr Zentralogran "Le S@cialiste" die Uebersetzung der Reso­
lutionen des dritten Parteitags der S.-D A.-P. RuBlands als 
besondere Beilage. 

Ercrita •• alemán d,spui, d<I 12 (25) tk juni,, d, 1905 

Pu6/iud,i por ¡,rimna � •• 1931, •• "R.,a,pilaci6n 
Luiinista xv

r 

& pub/�,. según ti manusairo 
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tido fraternal, no crean una palabra de 10 que acerca de 
nuestra escisión les cuenten alemanes que se llaman impar­
ciales. Insistan en Ci]_Ue se les muestre. documentos, documen­
tos auténticos. Y no olviden que el prejuicio está más lejos 
de la verdad que la ignorancia. 

Con saludos socialdemócratas 

La Redacción del OrgaTW Central 
("Proletari) del Partido Obrero 

Socialdemócrata de Rusia 

P. S. Los socialistas franceses entienden la imparcialidad 
de otro modo que los alemanes. Su orga no central, Le Socia­
tiste 12\ acaba de publicar, como suplemento especial, la 
traducción de las resoluciones del III Congreso del POSDR. 

Publitada por primua w� "' 1931 a, "/l,ropilad6n 
úniuislo . .\'Tf' ' · 

TradudJt, del almtdn 



i,A LUCHA DEL PROLETARIADO 

Y EL SERVILISMO DE LA BURGUESIA 

Insurrección y lucha armada de barricadas en Lodz 125 • 

masacre en Ivánovo-Voznesensk 126; huelgas generales y tiros 
contra los obreros en Varsovia y en. Odesa127

; bochornoso f inal 
de la comedia de la delegación de los zemstvos: tales son 
los acontecimientos políticos más importantes de la pasada 
semana. Si a esto se añade lo que hoy (28-15 de junio) 
informan los periódicos de Ginebra: agitaciones campesinas 
en el distrito de Lebedm de la provincia de Járkov, asalto 
a cinco haciendas Ele teFratenientes y envío de tropas a aquellos 
lugares, vemos cómo reflejan los acontecimientos de una se­
mana el carácter de las fuerzas sociales fundamentales, que 
con tanta claridad y nitidez se pone de manifiesto ahora, 
durante la revolución. 

El proletariado se halla en constante es.tado de agit c1ón, 
sobre todo des<ile el 9 de enero; no da un momento de 
reposo al enemigo, emplea como medio principal de ataque 
la huelga, se ab&tiene de choques directos con la fuerza armada 
del zarismo y prepara sus fuerzas para el gran combate 
decisivo. En las zonas industrialmente más desarrolladas, donde 
es mayor la madurez política de los obreros y donde la 
opresión nacional se suma a la opresión económica y a la 
opresión política general, la policía y las tropas zaristas actúan 
de una. manera particularmente desafiante y provocan a los 
obreros. Y éstos, aun los que no estaban pFepa,rados para la 
lucha, incluso los que por el momento se limitaban a mante­
nerse a la defensiva, nos muestran -y al decir esto nos 
referimos ante todo al proletariado de Lodz no sólo un nuevo 
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ejemplo de entusiasmo y de heroísmo revolu<Ú0narios, sino 
también las formas superiores de lucha. Su armamento 
es tQdavía pobre, muy pobre, su insurrección sigue siendo 
un levantamiento parcial, sin conexión con el movimieat0 
general, pero pes@ a todo dan un paso adelante, cubren 
c;:on sorprendente celeridad las calles de la ciudad con decenas 
de barricadas, infligen a las trepas zaristas considerables 
pérdidas y oponen en algunas casas una tenaz resistencia. 
La insurrección armada crece en· profundidacl y ª1!1Plitud. 
Las nuev.as víctimas de los veFdugos zaristas -en Looz hubo 
cerca de 2.000 muertos y heridos- encienden en nuevas 
decenas y cientos de miles de ciuaacl.anos la llama del odio 
contra la maldita autoeracia. Las últimas luchas armadas 
revelan con claridad, cada vez mayor, que es inevitable el 
decisivo combate armado del pueblo contra las fuerzas arma­
clas del zarismo. Los estallidos parciales dibujan cada vez con 
más claridad el cuadro cle un enorme incendio que se 
extiende por toda Rusia. La lucha proletaria abarca hasta 
los distritos más atrasados, y el celo de los esbirros zaristas 
atiza el fuego de la revolución, convirtiendo los choques 
económicos en ahogues políticos, haciendo ver en todas partes 
a los obreros, c<!m el ejemplo de su propia suerte, que la 
autocracia debe ser derribada a toda costa y educándolos 
para llegar a seF futuros héroes y combatientes de la insurrec­
ción popular. 

La insurrección armada del pueb'lo, esa consigna que 
con tanta decisión proclamó el partido del proletariado por 
intermeclio del UI Congrres0 del POSDR, cobra cada vez más 
realidad, en virtud de los acontecimientos, del proceso espontá­
neo del movimiento rev0h1oionarío que se extiende y se 
agudiza. Deben superarse, por lo tanto, lo antes posible, 
todas las cd udas y vacilacion:es ; que tooos reconozcan lo antes 
posible cuán insensatos e indignos son hoy todos los intentos 
de soslayar esa tarea inaplazable de preparar con la máxima 
energía la insurrecció11 armada, cuán peligrosa es cua1quier 
dilación y c0n qué urgencia se plantea la necesidad de unir 

' y aglutinav las insurrecciones parcial'es que estallan por do­
quier. Aislados, esos estallidos son impotentes. La fuerza orga-
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l n.izada del G0biemo zarista podrá aplastar a los insurgentes 
un0s tras otros, si el movimiento se propaga de ciudad en 
ciudad y de distrito el'l distrito con ig11al lentitud y esponta­
neidad que hasta hoy. En cambio, unidos, estos estallidos 
pueden convergir en un poderoso tonen te de fuego revoluciona-

\ 
ria, al que no habría en el mundo fuerza capaz de resis­
tir. Y esta unificación avanza por mil caminos que no con0-
cemos ni sospechamos. Estos estallidos aislados cho ues 
parcial� �nseñan al pueblo lo que es a revo ución; nuestro 
cíe� consiste en no quedamos a la zaga de las exigencias 
de la hora, en saber siempre señalar la fase siguiente y más 
elevada de la lucha; en extraer experiencias del pasado y del 
presente, y <m exhortar a los obreros y campesinos a avanzar
audaz y arrolladoramente, siempre adelante, hasta la victoria 
total del pueblo, hasta el aplastamiento_ total de la camarilla 
autocrática, que ahora lucha con la desesperación del con­
denado a muerte. 

iCuántas veces hubo en el seno de la socialdemocracia, 
sobre wdo en su ala intelectual, gente que subestimó los 
objetivos del movimiento y que, por causa de su pusila­
nimidad, perdió la fe en la energía revolucionaria de la clase 
obrera! También hoy creen algunos que, por s·er la revolu­
ción democrática una revolución burguesa p�r su naturaleza 
económica y social, el proietaríado no debería aspirar a de­
sempeñar en ella el papel dirigente, a participar con la 
may.or energía en esa revolución, ni a plantear las consignas 
avanzadas del derrocamiento del poder zarista y e la instaura­
ción de un gobierno provisional revolucionario. Los aconte­
cimientos se encargan de instruir también a esta gente políti­
camente atrasada. Los acontecimientos confirman las condu­
siones militares qHe se deducen de la teoría revoh1cionaria 
del marxismo. El carácter burgués de la revolución democráti­
ca no significa que ésta sólo pueda favorecer a la ourgU'esía. 
Por el contrario, para nadie es tan provechosa y tan nece­
saria como para el proletariado y el campesinado. Los 1 acontecimientos demuestran el'l fdrma cada vez más palpable 

(jt)'.º· 
€Jl!l�lo)el P:olenariado es capaz de ent�bl�r la lucha ?��i-

, siv� la libertad total y por la repubhca, en opos1c1on
,. 
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a la inseguridad e inestabiliaad de la burguesía. El prole,\ 
tariado puede ponerse a la cabeza de todo el pueblo y atxae&

\ 
a su lade al campesinado, que sólo puede esperar de la 
autocracia opresión y actos de violencia, y de los amigos 
burgueses del puet>lo, traición y fekmía. Dada su posición 
de clase en la sociedad moderna, el proletariado puede enten­
der, antes que todas las demás clases, que en última instancia 
los grandes problemas históricos sólo se resuelven• por la 
fuerza, que la libertad sólo se cencquista a costa de los más 
grandes sacrificios, que la r�istencia armada del zarismo 
tiene que ser quebrada y aplastada por las armas. De otro 
modo, jamás llegaremos a ver la libertad, y Rusia correría 
la suerte de Turquía, un largo y doloroso calvario de deca­
dencia y corrupción, doloroso sobre todo para todas las 
masas trabajadoras y explotadas del pmeblo. iQue la burgue­
sía se humille y muestre servil, que regatee, que pida limosna 
en su empeño por conseguir una lamentable parodia de liber­
tad ! iEl proletariado se lanzará a la lucha, arrastrará 
consigo al campesinado, atormentado por las infames e ins@­
portables condiciones del régimen de la sel'Vidumbre; mar­
chará adelante hasta conquistar la libertad total, que sólo el 
pueblo armacl.0 1 apoyado en el poder revolucionario, podrá 
defendeF victoriosamente! 

La socialdemocracia n0 lanzó improvisamente la consigna 
de la insurrección. Siempre luchó y seguirá luchando <::entra la 
fraseología revolucionar-fa y exigiFá siempre una serena aprecia­
CfÍÓn de las fuerzas y un an'álisis sereno de la situacig_n. La 
socialdemocracia viene hablando desde 1902 de la necesidad 
de preparar la insurrección, y nunca confundió esta prepara­
ción con l0s insensatos simulacros de motines, que sók> 
servirían para desgastar inútilmente nuestras fuerzas. Y sólo 
ah0ra, después del 9 de enero, puso d partid0 obrero al 
orden del día la consigna cle la insurrección, sólo ahora 
reconoce la necesidad de la insurrección y la apremiante 
urgene1a de la tarea de prepaFarse para ella. La propia 
autocracia convirtió esta consigna en una consigna práctjca 
del movimie.nt0 obFero. La autocracia impartió a las masas 
las primeras lecciones de la guerra civil. Esta guerra ha 
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comenzado ya y acl.quiere cada vez más extensión y. formas 
más agudas. A nosotros sólo nos toca generalizar sus ense­
ñanzas, explicar la grandi0sa significación que enoierran las 
palabras "guerra civil'', extraer enseñanzas prácticas de cada 
batalla de esta guerra, organizar las fuerzas y preparar directa 
e inmediatamente todo lo necesario para una guerra de 
verdad. 

La socialdemocracia no tiene miedo de mirar a la verdad 
cara a cara. Conoce la .naturaleza traidora de la bur­
guesía. Sabe que la libertad no dará al obrero la paz y 
d s0siego, sino que le traerá una lucha nueva y más grande, 
la lucha por el socialismo, la lucha contra los qtte hoy son 
los amigos burgueses de la libertad. Pero a pesar de ello -y, 
precisamente, debido a ello-, la libertad es absolutamente 
necesaria para los obreros, más necesaria para ellos que 
para nadie. Sólo los obreros son capaces de luchar a la 
cabeza del pueblo por la libertad total y por la república 
democrática, y lucharán a vida o muerte por ese objetivo. 

Es cierto que hay _aún grandes masas del pueblo ignorantes 
y apocados, y será necesario desplegar todavía un trabajo 
gigantesco para desarrollar la conciencia de clase de los 
obreros, y no digamos la de los campesinos. iPero vean con 
qué celeridad se yergue el esclavo de ayeF, y cómo brilla 
ya la chispa de la libertad en sus ojos apenas entreabiertos! 
Observen el movimiento campesino. Es un movimiento dis­
perso, inconsciente, y no sabemos casi nada acerca de sus 
dimensiones y de su carácter. Pero tenemos la certeza�oluta 
ele que el obrero con conciencia de clase y el campesino que 
se pone en pie para la I u cha se entenderán con sólo 
cambiar dos palabras; cada rayo de luz los unirá más estnecha­
mente en la lucha por la libertad, y cuando tal cosa ocurra, 
�9llifiarán ª- la ..burguesía,_

� 
· 1 ente cobarde y

C¡:?;oísta y a los ter:!:atenien�e su ev0lución la r e1ón 
d, ,2.Q:ática que,_ puede darle tierra y la libertad que 
), .. ClJ dar a le tra6aJa Ores to as - as � 
conce. ,ín"s dentro � ia s0ciedaOOui:g_�.u.e .neces1tan �a 
seguir l11chando_por el sodalismo. Tomemos la rngión industrial 
del centro del país. ¿Ha pasado tanto tiempo desde los dias 

r 
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en que nos parecía sumida en un profundo letargo, desde que 
creíamos que sólo podía existir allí un movimiento sindical 
no generalizado, disperso y de reducidas proporciones? Pues 
bien, ahora acaba de estallar en esa región la huelga general. 
Decenas y cientos de miles de trabajadores se han levantado 
y siguen levantándose allí. La agitación política se despliega 
con una rapidez extraordinaria. Por supuesto, los obreros de 
esa región marchan t0davía muy a la zaga del heroico 
proletariado de la heroica Polonia, pero el G0biemo zarista 
los educa con rapidez y los obliga rápidamente a "ponerse 
a la altura de los polacos". 

No, la insurrección general armada del pueblo no es un 
sueño. La idea de la victoria total del proletariado y el 
ca1;1pesinado no es, en la actual revolución democrática, una 
qmmera. iY cuán grandes perspectivas abre esta victoria al 
Rroletaria o ue desde hace a muchos - s ve arti­
ficialment traba o n sus anhelos de felicidad or la reacción 
m11tar1Sta y terrateniente! La victoria de la revolución de­
mocrática en Rusia será 'la señal para el comienzo de la 
revoh1ción socialista, para una nueva victoria de riuestros 
ñermanos, los roletarios con conciencia de clase de todos los 
pa1Ses. 
-icuán repugnante y mezquina se nos revela, comparada 
con la vigorosa y heroica lucha del proletariado, la conducta 
servil de la gente de los zemstvos y de la UBión. de Libera­
ción en la famosa audiencia de Nicolás II ! Los farsantes 
�an sufrido el castigo merecido. Aún no se h.a sec;;ado l:3-
tlnta con que escribieron sus informes, llenos de servil 
entusiasmo, sobre las magnánimas palabras del zar, Y _Yª. sepone cle manifiesto ante todo el mundo la verdadera signifi­
cación de estas palabras a la luz de los nuevos hechos. La 
censura se ha desbocado. El per-iódico Rus'28 fue clausurado 
por el solo hecho de publicar un mensaje humildísimo. La 
dictadura p.olicíaca, con Trépov a la cabeza, vive en el me­
jor de los mundos. iLas pal�bras del zar son interpretadas 
oficialmente en el sentido de que prometió convocar una 
asamblea consultiva de representantes del pueblo, manteniendo 
intacta la secular y "genuina" autocracia! 



328 V. l. LENIN 

El príncipe Meschersk.i tenía razón en la descripción 
que hizo en Grazh,danin 129 del recibimiento de que fue objeto 
la delegación. Según H, Nicolás supo donner le chang� a la 
gente de los zemstvos y a los liberales; ise las arregló para 
dárselas con queso ! 

iY no cabe dl!lda de que es verdad! Los dirig(mtes de 
la gente de los zemstvos y de la Unión de Liberación fue­
ron engatusados. Bien empleado les está. Es el justo castigo 
a su conducta servil, al ocultamiento de sus verdaderas 
decisiones y pensamientos acerca de la Constitución, a su 
infame silencio ante el jesuítico discurso del zar. Regatearon 
y siguen regateando en su empeño de obtener nna parodia 
de libertad "inocu.a" para la burguesía. Shípov Pegatea con 
Buliguin, Trubetskói con Shípov, Petrunkévich y Ródichev 
regatean con Trubetskói, y StFuve regatea:_ eon Ródichev y 
Petrunkévicb. Regatean y llegan "provisionalmente" a un 
acuerdo acerca del programa puramente shipovista de la dele­
gación de los zemstvos. Estos mercachifles han recih>ido la 
respuesta que merecían ... un puntapié de la bota militar. 

Este bochornoso vituperio sufrido por lGis jefes del movi­
miento burgués Fuso de adeptos de la Unión de Liberación, 
¿no será el principio del fin? ¿No ha llegado la hora de que 
quienes sean capaces de comportarse como dem/Jcratas sinceros 
y honrados vuelvan la espalda a este famoso "Partido De­
mócrata Constitucionalista"? ¿No eomprendeirán que se culi>ren 
irremecfiablemente de oprobio y traicionan a la causa de la 
revoluoión, al apoyar a un "partido" en el que a "frac­
ción de los zemstvos" se arrastra a los pies de la autocra­
cia, y la Unión de Liberaoióa repta a los pies de la fracción 
de los zemstvos? 

iNosotros aplaudimos el final de la delegaci<fm de los 
zemstvos ! La máscara ha sido arrancada. iElijan, señores 
terratenientes y señores burgueses! iElijan, seioFes cultos y 
miembros de t©d.as las "asociaciones" habidas y por haber! 
¿Por la revolución o poF la eontrarrevolución? ¿Por la libertad 
o contra la libertad? Quien quien ser demócrata de veras
tiene que luchar; tiene que romper con los rastreros y los
traidores; tiene que crear un partid0 homrado, que s.e respete
,. 
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a sí mismo y a sus convicciones; tiene que ponerse, resuelta 
� irrevocablemente, del lado de la insurrección armada. Y 
quien se empeñe en continuar con las intrigas diplomáticas 
y las reticencias, con el ocultamiento de sus verdaderas 
opiniones, con el regateo y el servilismo, quien siga ame­
nazando con palabras en las que nadie cree y reciba con 
arrobamiento la promesa de un cargo de mariscal de la no­
bleza por parte del monarca adorado será clavado en la 
picota del desprecio público por los partidarios de la libertad .. 

iAbajo los traidores burgueses a la libertad! 
iViva el proletariado revolucionario! iViva la insurrección 

armada por Ja libertad total, por la república, por los 
intereses vitales y candentes del proletariado y de los 
campesinos! 

Es mio ,t 15 ( 28) dt junio dt /')()� 

Publiu,do ,/ 3 dt julio (20 d, junio) d, 1905 rn d S, ¡,uhlica Jtgún ,/ texto d,I pui6dico col,jado con ,/ 
peri6dit:o uProlelari"., núm. 6 manuscrita 
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Todos los camaradas conocen, por las resoluciones del 
IU Congreso del POSDR, qué posición debe adoptarse, en el 
terreno de los prim,ipios y en materia de organización, an­
te la llamada minoría o los neoiskristas. El 111 Congreso, 
en el que se reconoció la necesidad de luchar ideológica­
mente contra los restos dd "economismo", admitió la posibili­
dad de dar entrad-a en las organizaciones del Partido a 
partidarios de la minoría, a condición de que aceptaran 
los congresos del Partido y se sometieran a la disciplina 
de éste. Como esta condición no se ha cumplido, todos los 
grupos de la "minoría" deben considerarse fuera del Partido, 
lo cual, se entiende, no es obstáculo para llegar a acuerdos

prácticos con ellos, si así lo estiman conveniente el CC y los 
comí tés locales, sobre la bas�e los mismeer-ptincipios que rigen,
por ejemplo, para los acuerdos con el Bund, etc. 

Por el momento, sólo podemos facilitar a los camaradasalguna información acerca del grupo de la minoría radicado 
en el extranjero, que se separó del Partido. Inmediatamente 
después del Congreso, el CC se dirigió por carta, tanto a la 
liga como a los dirigentes del aparato 'técnico y financiero 
del Partido; pedía a la primera que manifestase su posición 
aate el III Congreso, y rogaba a los ségundos que pusieran 
los bienes del Partido a disposición del CC. Estas ca'rtas que­daron sin respuesta. Los neoiskristas no tienen empacho en 
aprovecharse, en nombre de todo el Partido, de la imprenta 

� y depósitos de éste, en recibir dinero de la socialdemocracia 
J alemana y del extranjero en general, pero se resisten a 

330 
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rendir cuentas al Partido sobre el uso de los bienes del 
Partido y sobre el destino que se da a sus fondos. Creemos 
que huelga comentar semejante conducta. 

En el artículo sobre el III Congreso (núm. 1 de Pro­
letari *) expresábam0s el deseo de que la parte separada del 
Partido se organizara por l@ menos con la mayor cohesión, 
lo antes posible, ya que en ese c�o sería más fácil estable­
cer acuerdos parciales y se despejaría el camino para la 
futura unidad. Por desgracia, también este deseo nuestro ha 
resultado casi irrealizable. Las resoluciones de la "confe­
rencia" de la minoría fueron publicadas (véase el intere­
santísimo folleto titulado La primera conferencia de funcionarios 
del Partido de toda Rusia, suplemento especial del núm. ·100 
de lskra, así como este número del periódico). Recomenda­
mos encarecidamente a todas las orgaruzaciones del Partido 
que lean este folleto, pues se:r:ía imposible imaginarse un 
material mejor para la lucha icleol6gica contra la parte 
separada del Partido. Estas resoluciones revelan la incapacidad 
total de la minoría para organizar siquiera a sus propios 
partidarios. Ni siquiera fueron capaces de convocar su propia 
conferencia; la convocamos nosotros, el Buró de Comités 
de la Mayoría y el CC, mediante el anuncio del III Congre­
so del Partido. iLos delegados de las organizaeiones menche­
viques viajaron al extranjero, por mandato de sus organiza­
ciones, para asistir al Congres0, y fueron a parar a la con­
ferencia! iLa conferencia decidió no aceptar las resoluciones 
del 111 Congreso y deregar 10s Estatutos aprobados por el II ! 
La conferencia no pudo constituirse como congreso; sus decisio­
nes son las de una asamblea consultiva y deben ser ratifica­
das por cada organización en partieular. Inútilmente se busca­
rá una nómina completa de los partici¡:>antes en la €onferencia, 
y tampoco existen las actas de las sesiones. Por consiguiente, 
las organizaciones de la minoría sólo pueden contestar con 
un sí o un no a la pregunta de si están de acuerdo con 
tal o cual resolución. Así se votará, y los votantes no tendrán 
la posibilidad de modificar los textos de las resoluciones ni 

• Véase el presente volumen, págs. 221-2:22.-Ed.
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conocer toda la marcha de los debates respecto de ellas. 
Sólo Dios sabe e::6mo se hará el cómputo total de dichos 
votos que, además, en ciertos casos, pueden diferir en cuanto a 
la aprobación cde una parte de la resolución y a la desapro­
bación de 0tra. Ch0camos, pues, con el principio en que 
se basan los plebiscitos banapaxrtistas, por oposición al principio 
de la representación democrática, reconocido en general por 
los socialdemócratas de todo el mundo. En nuestro Congreso 
deliberan y resuelven los representantes de lé!5 organizaciones 
con plenitud de derechos, democráticamente �egidos y obli­
gados a rendir cuentas de su gestión. En el caso de ellos 
deliberan y hacen propuestas los representantes, así como los 
invitados, y las organizaciones con plenitud de derechos sólo 
dicen sí o no a las resoluciones aprobadas. Sería dificil 
concebir un sistema más apropiado para desorganizar a los 
socialdemócratas. En la práctica, este sistema plebiscitario 
degenera siempre en una farsa. 

Los "estatutos de organización" aprobados por la con­
ferencia, y que constan de· 13 artículos, son, a su modo, 
una verdadera perla. Levantan un edificio de partido for­
mado por seis pisos, en el siguiente oi:den, de abajo arriba: 
1) cuerpo colegiado dirigente, 2) comités, 3) asamblea regional,
4) comité regional, 5) conferencia y 6) comisión ejecutiva.
En general, los organismos inferiores eligen a l.GS- superiores.
Pero las relaciones entre el cuerpo colegiado dirigente y el
comité 110 se rigen por el principio de la elección, sino, según
creen los neoiskristas, por el del "acuerdo" o, tal como
a nosotros nos parece, por el principio de la "confusión".
Por una parte, todo el comité está incluso en el organismo
colegia<do dirigente, junto eon tomos los miembros no sólo
de los comités de distrito, sino también de los "grupos que
trabajan entre capas específicas de la población". i iPor otra
parte, "al comité de distrito pertenecerá también un repre­
sentante del comité"!! Por W1a parte, todas las decisiones
importantes deeeFán partir del cuerpo colegiado dirigente, y,
por la otra, en casos urgentes, el comité actuará por su cuenta,

,. "antes de consultar ( ! ) a los comités de distrito". En tercer 
lugar, "el comité está obligado a informar periódicamente de 
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su aetuación a los comités de distrito". Si la mayoría de 
los miembros de los comités de distrito expresan su desconfian­
za hacia el comité, éste será "re0Fganizad0, por aeuerdo 
mutuo entre el comité regional y los de distrito". No apare­
cen definidos para nada los derechos ni la composición 
de las demás organizaciones de partido (incluido el comité 
cl.e distrito). iSe echa por la borda el concepto de miembro 
del partido, que en el JI Congreso los mencheviques conviFtie­
ron en una cuestión de principio! El principio del "acuerdo" 
entre l0s miembros de la misma organización o el mismo par­
tido, unidos en tomo a todos los problemas esenciales del 
prngrama y de la táctica, era considerado hasta ahora como 
un principio del anarquismo. Los socialdemócratas del mun­
do entero se atenían y siguen ateniéndose, en tales casos, 
al principio de la subordinación de la minoría a la mayoría. 
Los neoiskristas se preponen brindar al mundo un ejemplo 
inmortal de cómo estos dos principios pueden mezdarse y 
revolverse en "el más poético'' de los embrollos. No hace 
mucho cayó por casualidad en nuestras manos un ejemplar 
de un periódico alemán que ostentaba este lema: Weder
Autoritat noch Majoritat, "ni autoridad ni mayoría". Es un prin­
cipio bastante parecido al de la "organización como proceso 
espontáneo" de los neoiskristas. El periódico a que nos re­
ferimos se titula Der Anarchist y es el órgano de los anar­
quis1ias alemanes. 

Para la elección de la dirección central (el "organismo 
que unifica todo el a-abajo de partido"), los neoiskristas 
optan por el sistema indirecto de votación mediante compro­
misario5 especiales. La comisión ejecutiva no es elegida directa­
mente por los representantes de los cuerp0s colegiados diri­
gentes, isino por una elección en cuatro etapas! Sólo Dios sabe 
el porqué de esta repentina aversión por las elecciones directas. 
Hay qMien piensa que quizá haya influido en los neoiskristas 
el ejemplo del señor Struve, quien desea implantar, para la 
cámara alta, un sistema de elecciones generales, peFo no 
directas. También es un misterio, pues los "esta l:ltos" nada 
dicen aceFca de cómo se realizarán estas eleeciones en cuatro 
etapas. 
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Sería ridículo, por supuesto, tomar en serio tales estatutos, 
que encierran, además de los apuntados aqui, muchos otros 
encantos. Jamás serán aplicados. Este carromato de seis pisos 
-aun suponiendo que se lograra construir semejante artefacto­
no podrá moverse de su lugar. Pero si los estatutos no
tienen importancia práctica, la tienen, en cámbio, como decla­
ración de principio. Constituyen, en efecto, unai esplénd.ida 
e insuperable ilustración de la famosa teoría <de la "organización 
com0 proceso espontáneo". Hasta los ciegos tienen que ver 
ahora que esa "organización" no es, en realidad, otra cosa 
que desorganización. Hasta ahora, los mencheviques habían 
actuado como desorganizadores respecto a sus opositores y 
respecto al II Congreso y a los órgano� creados por éste. 
Ahora actúan como desorganizadorns de sus propios correligio­
narios. Esto es lo que se llama, verdaderamente, elevar la 
desorganización a la categoría de pxincipio. 

No nos sorprende que los mencheviq ues comiencen por infrin­
gir sus propios estatutos. N0 han procedido a dividir a 
Rusia en regiones. No se eligió, ni siquiera con carácter 
provisional, una comisión ejecutiva, previa a la confirmación 
de los comités y organizaciones. La conferencia eligió una 
Comisión de Organización, n.o prevista en los estatutos, a la 
que otorgó mandatos especiales. Ahora resultan muy dificiles 
inclusO-los acuerdos provisionales y parciales c0n los menche­
viques, ya que esta Comisión de Organización no ocupa 
ningún puesto oficial y los pasos que dé carecen de importancia 
decisiva. iQuien desee tratar con los mencheviques tiene que 
molestarse en diriguse a cada organización por separacdo, e 
incluso a cada uno de los "señores" cque puede decir: "¡ no doy 
mi permis0 ! " 

Por último lo más asombr0s0 de los "estatutos" de la 
minoría es la 'omisión de toda referencia a los órganos de 
prensa del Partido y a las publicaeiones del Panido en ge­
neral. Los órganos de prensa existen (son lskra y Sotsial-De­
mokrat 13º), y seguirán existiendo, per� l�s "estatutos" aproba­
dos por la conferencia no establecen nzngun nex� �ntre ellos y el 
tt>artido. Es monstruoso, p>ero así es. �os publicistas se hallan 

/ al margen del Partido y por encima de él. Nada de control, 
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nada de rendir euen tas a nadie, nada de dependencia mate-

¡rial. Es algo similar a lo que ocurría en fo>s peores tiempos 
del oportunismo entre los socialistas franceses: por un lado el 
Partido, por el otro los publicistas. Desde este punto de vista, 
quizá no parezca accidental la siguiente resolución de la con­
ferencia, a saber, la resolución acerca de las publicaciones depar­
tido (?) : '' La conferencia considera necesario : 1) que la Comisión 
de Organización tome medidas para proporcionar a los publi­
cistas del PaFtido mayores posibilidades para luchar por los 
principios teóricos del Partido en la prensa legal". Es, en 
cierto modo, un prototipo de organización menchevique: 
un grupo de ":Publicistas del Partido" 00 resp0nsables ante nadie 
e "independientes", insustituibles e inamovibles. iY junto a 
él, una comisión encargada de ... preparar ediciones legales! 

Resulta dificil hablar con la necesaria seriedad de este tipo 
de organización. Cuanto más se acerca la revolución y con 
ella la posibilidad de que los socialdemócratas escriban abier­
ramente en la prensa "legal", eon mayor rigor debe velar 
el partido del proletariado por el principio de la incondicio­
nal responsabilidad de los "publicistas del Partido" ante éste, 
de su dependencia con respecto al Partido. 

En cuanto a las resoluciones de la conferencia en materia 
de táctica, son l!lna magnífica confirroaci:ión de lo que declaró 
el III Congreso acerca de las tendencias "afines al econo­
mismo" en el seno de la socialdemocracia y de la "restricción 
de la envergadura del trabajo de partido". Y no hablemos 
del increíble descuido con que están redactadas las resolu­
ciones, que pareceFl más bien ideas trazadas a vuela pluma, 
aforismos, juicios y fragmentos de borradores. En este aspecto, 
sólo el "programa de la Unión de LibeFación" podría ri­
valizar con las resoluciones de la conferencia. Y es que no se 
trata de directrices claras y precisas impartidas por el órga­
no superiOF del Partido, sino simplemente ... de ejercicios de 
estilo de unos cuantos publicistas del Partido. 

Observemos su contenido. Del €andente problema de la 
insurrección no se nos dice que se haya convertido en una 
"necesidad", que debe diseutirse no sólo su importancia polí­
tica, sino también su 'aspecto práctico y oFganizativo" 
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y que para ello hay que "organizar al proletariado" y "crear, 
en la me<ilida necesaria, gru,pos especiales" (resolución del 
III Congreso). Nada de eso. Se nos dice que "está excluida" 
la posibilidad de ftjar la insurrección para un determinado 
plazo y de prepararla po11 métodos clandestinos de organiza­
ción; más adelante se afirma en relación con esto que si se 
amplía la agitación y la organización, será posible convertir 

' los movimientos espontáneos en "insurrecciones planificadas". 
iY se pretende que este embrollo confusionista proporcione 
dirección ideológica al partid.o del proletariado! El III Congreso 
del POSDR repite y confirma todas las antiguas verdades acerca 
de la propaganda, la agitación, el movimiento .democrático 
general, etc., pero añade a todo eso la nueva misión: orga­
nizar al proletariado para la insurrección, explicar el "aspecto 
práctico y organizativo" de los nuevos métodos de lucha, de 
la lucha decisiva por la libertad. La conferencia, en cambio, 
sólo habla de la "pFeparación de la insurrección" en general, 
sólo repite cosas archisabidas acerca de la agitación y la 
organización en términos generales; n0 se atreve a plantear 
por su cuenta ninguna tarea nueva, no ofrece ninguna consigna 
orientadora acerca de la necesidad de dar un paso hacia 
adelante y, concretamente, pasar de la organización general, 
de la que venimos hablando desde 1902, al enfoque práctico 
y organizativo .del asunto. Exactamente igual que los viejos 
"economistas". Cuando aparecieron en el escenario nuevos 
objetivos.. de la lucha politiqi., fueron su.bestimados, divididos 
en fases, subordinados a los objetivos de la lucha económica. 

No hay que limitarse a la lucha económica, sino acometer 
también la lucha política en sus formas más amplias y más 
audaces, decían los socialdemócratas Fevoll!lcionarios. El mejor 
medio para la agitación política es la lucha económica, re­
plicabaa los "economistas". N0 basta con la propaganda y la 
agitación en general, dicen ahora los socialdemócratas revolu­
cionarios, n0 basta coa e�plicar la importaacia política de la 
insurrección, sino que es preciso p11oceder, además, a crear 
grupos especiales, abordar inmediatamente el trabajo práctico 
de organización, "adoptar las medidas más enérgicas para 
armar al proletariado". Está excluida la posibilidad de una 
,. 
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insurrecc1on planificada, contestan los neoiskristas; debemos 
ampliar la agitación, fortalecer la organización, preparar .las 
cosas para convertir el movimiento espontáneo en un mo­
vimiento planificado; sólo sobre esta base "podrá acercarse 
el momento de la insurrección", "podrán los preparativos 
técnicos en el aspecto militar llegar a adquirir una impar-' 
tancia más o menos digna de ser tomada en serio ... " 

iPara ellos, aún no se "ha acercado" el momento de' la 
insurrección! iPara ellos, los preparativos prácticos sólo podrán 
"llegar a adquirir una importancia más o menos digna de 
ser tomada en serio''! ¿Qué es esto sino política seguidista 
de la más pura cepa? ¿Qué es esto sino una subestima­
ción de la "inaplazable" tarea ( en opinión del III Congreso) 
para cuya realización aún hemos hecho tan espantosamente po­
co? ¿Acaso esta gente no retrocede de la insurrección a la agi­
tación, exactamente lo mismo que los "economistas" retro­
cedían· de la lucha política a la lucha económica contra los 
patronos y el Gobierno? Léase cómo el señor Struve, en el 
núm. 71 de Osvobozhdenie, retrocede ante la consigna de "insu­
rrección armada", cómo este portavoz de la burguesía liberal 
pone en tela de juicio la inevitabilidad de la insurrección 
(pág. 340), cómo trata de minimizar la importancia de la 
"revolución en su aspecto técnico", cómo "aho_nda" la consigna 
de insurrección con la referencia a las "condiciones psicoló­
gicas sociales", cómo sustituye esta consigna por la de "impreg­
nar a las masas con las ideas de la transformación de­
mocrática", y se comprenderá qué influencia corruptora tiene 
que ejercer sobre el proletariado el seguidismo de los neoiskris­
tas, y a quién beneficia. 

El seguncdo problema político urgente es el del gobierno 
provisional revolucionario. La resolución del III CongFeso 
lo formula elata y nítidamente. Se habla de la lucha por la 
república; se dice que ésta sólo podrá conquistarse si la 
insurrección. tiene pleno éxito; se señala la necesidacd de que 
la asamblea constituyente sea convocada por 1.m gobierno 
provisiolílal revolucionario para garantizar en efecto elecciones 
libres y normales; se hace constar la necesidad de prepararse 
para la lucha contra la burguesía en defensa de las conquistas 
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revolucionarias. Conclusiones y directrices del Congreso: hacer 
comprender al proletariado la necesidad de un gobierno provisio­
nal revolucionario. El proletariado debe exigirle medidas de­
fmidas con claridad: la realización de todo el programa mí­
nimo. La participación de la socialdemocracia en el gobierno 
(acción "desde arriba'') es admisible; la finalidad de esta par­
ticipación aparece señalada en forma inequívoca ( combatir 
implacablemente la contrarrevolución y defender los intereses 
independientes de la clase obrera). De modo no menos inequí­
voco se señalan las condiciones para esta participación: la 
condición formal es el riguroso control del Partido; fa condi­
ción material, o sea, la que determina la conveniel'.lcia de la 
participación, mante·ner inquebrantablemente la independencia 
de la socialdemocracia y preparar las condiciones para la 
revolución socialista. Esta enumeración de las-condiciones para 
participar en el gobierno, de las condiciones para presionar desde 

__ arriba, co e actividad, característica exclu-
sión de l_ épo a revolucionaria, parece complementada por la
referenc1 rmas y objetivos de la presión continua 
desde abajo, ebligatoria elil cualesquiera circunstancias; de la 
presión que debe ejercer sobre el gobierno provisional re­
volucionario el proletariad0 en armas, dirigido por la social­
democracia. Es, en su conjunto y a grandes rasgos, la res­
puesta completa a un interrogante político nuevo, un.a caracte­
rización exacta de la importancia de las nuevas formas de 
lucha, de su meta, del programa de esa lucha de las 

-condiciones en que estas nuevas formas de lucha pueden
admitirse.

Veamos, ahora, lo que nos dice la resolución de la confe­
rencia. Comienza haciendo la afirmación escandalosamente
falsa de que "la victoria decisiva de la revolución sobre el
zarism0" podrá caracterizarse, bien por el establecimiento
de tm gobierno previsional, "o bien por la iniciativa revo­
lucionaria de una institiUeión representativa, que, bajo la
presión rev0luci0naria directa del pu:eblo, decida organizar
una asamblea constituyente, elegida por todo el pueblo".

Se puede y se debe dar al Partido orieRtaciones de orden
tá'1-tico, tanto para el caso de la victoria, como para e1 de
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la derrota de la insurrección, tanto para el caso de que 
se convoque por la vía revolucionaria una asamblea real­
mente constituyente, como para el caso de que el �ar con­
voque una caricatura de representación popular. Pero calificar 
de victoria decisiva algo que carece del elemento esencial 
para la victoria no es guiar, sino confundir la conciencia 
revolucionaria. Cualquier "dec�ión" de cualquier institucién 
representativa de organizar una asamblea constituyente estará 
tan lejos de la victoria decisiva como las palabras de los 
hechos, pues el Gobierno zarista conserva en sus manos la 
fuerza capaz de impedir que las palabras se conviertan en 
hechos. La resolución de los neoiskristas es idéntica a la 
afirmación de los viejos "economistas", cuando decían que 
sería una victoria decisiva de los obreros la con(;Juista de la 
jornada de ocho horas, o que el Gobierno les concediera 
la jornada de diez horas, de la que luego pasarían a la 
de nueve. 

La resolución de la conferencia repite las irrefutables 
tesis del marxismo sobre el carácter burgués de la revolu­
ción democrática, pero las interpreta de un modo demasiado 
estrecho o incorrecto� En vez de la combativa consigna de 
"república", se no.s gfrece una descripción del proceso de 
"liquidación del régimen monái:quico". En lugar de señalar 
las condiciones y tarea.$ del nuevo método de lucha "desde 
arriba", que puede y debe emplearse si la insurrección 
proletaria triunfa en la época de la revolución., se nos pre­
senta la tesis de "seguir sien.do el partido de la extrema 
oposición revolucionaria". Es una tesis muy útil para la lucha 
parlamentaria y para la acción desde abajo, pero a todas 
luces insuficiente para la época de la insurreceión. En esa 
época, la tarea de la "oposición" consiste en derrocar al 
GG>bierno por la violencia, problema acerca del cual la 
conferencia no fue capaz de ofrecer una ce:msigna orientadG>ra. 

Si bien ad!Rite una "toma del poder" parcial 3/ episódica 
en ciudades y distritos, la resolución de la conferencia aban­
d0na el "principio" de la. r;tue-va Iskra, s�gún el cual parti­
cipar en un gobierno provisional revolucicm�rio al lado clc la 
burgue�ía es traicionar al proletar:i;;,do, caer en el miaeran-
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dism0, etc. Pero la traición no deja de serlo porque sea epi­
sódica y parcial. Y eircunsGribir esta tarea a unos cuantos 
distritos y ciudades no la resuelve, sino que dispersa la aten­
t::ión, divide al problema único en una serie de problemas 
parciales y lo embFolla. Por último, la consigna de "comu­
nas revolucionarias", formulada en la resolución de la confe­
rencia, se parece mueho, por su vaguedad, a una mera frase, 
al contrario de lo que ocurre con la coRsigna de dictadura 
revolucionaria democrática del proletariado y del campesinado. 

La resolución de los neoiskristas sobre el gobierno provisio­
nal revolucionario adolece de los mismos defectos que la 
referente a la insurreceión: incapacidad para determinar lpS 
nuevas tareas tácticas impuestas por la situación, repetición 
de cosas archisabidas, en vez de exhortación a marchar ade­
lante, falta de una consigna orientadora- para la clase más 
avanzada en la revolución democrática; subestimación de las 

tareas y de la envergadara de la actividad de esta clase, de 
su entusiasmo y su energía revolucionarios. La tendencia 
política de esta errónea línea táctica cdnsiste en acercar 
el neoiskrismo a los conceptos de la Unión de Liberación, en 
ceder a la burguesía liberal el papel dirigente en la revolución 
democrática y en convertir al proletariado en simple apéndice 
suyo. 

Este error fundamental se manifiesta también en las resohi­
ciones menos importantes de la conferencia. Por ejemplo, en 
vez de la consigna: conquista, poF medios revcrh:rcionarios, 
de la jornada de ocho horas (resolución del III Congreso), 
se formula simJDlemente la vieja consigna de agitación por 
la implantación legislativa de la jornada de ocho horas, 
consigna insufüoiente en la situación actual. En lugar de la 
inmediata organie;ación de comités revolucionarios campesinos, 
sólo se propone presentar en la asamblea constituyente la 
exigencia de su ereación. En vez de la consigna de luchar 
contra la inconsecuencia, las limitaciones y la insuficiencia 
del movimiento burgués por la libertad, dondequiera se ma­
nifiesten estas caracteFísticas (resolueión del 111 Congreso), 
la resolución de la conferencia reincide em el error de Starover 
}l plantea la quimérica tarc¡:a de eru:ontrar el "papel de tor-
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naso!", de enumerar una serie de "puntos" cuyo cumplimiento 
permite considerar al demócrata burgués como amigo sincero 
del pueblo. Por supuesto, los "puntos" de la resolución de la 
nueva Iskra han revelado inmediatamente que distan mucho 
de ser completos. Falta entre ellos la consigna de república. 
Y resulta que un grupo democrático como la Liga de 
Emancipación de Rusia (Proletari, núm. 4 *) se ajusta a dichos 
"puntos", aunque en realidad no exista la menor garantía 
contra el predominio en él de los elementos de la Unión de 
Liberación. 

Como es natural, en un artículo de periódico no podemos 
hacer otra cosa que esbozar en lineamientos muy breves 
y generales el ,error fundamental que impregna t0da la línea 
táctica del neoiskrismo, tal como se expresa en las resolu­
ciones de la conferencia. Todo lo que tiene de ridículo 
su "organización como proceso espontáneo" lo tienen de serio e 
importante para el Partido las erróneas tendencias de su tácti­
ca. Por lo tanto, estudiaremos a fondo esas tendencias en 
un folleto especial que se halla ya en prensa y que aparecerá 
muy pronto 131, 

.. Proltlan .. ' rrlun. 6, 3 d, julio (20 d, ju11w) d, 
/90,5 

S. pub/ita según ti /,x/o d,/ pní/Jdúo "Prol,tari" 
cotejado ca11 el manusr:rito 

• Véase el presente volumen, págs. 288-301.-Ed.



AU BUREAU SOCIALISTE INTERNATIONAL 

Chers Citoyens, 
La Rédaction du "Prolétaire" a rei;:u aujourd'hui un 

télégramme de Berlin. Un carnarade nous pris 
d'informer le Bureau Inter., que selon un télégramme privé 
du "Berliner Tageblatt" le gouvernement russe a prié les 
puissances d'envoyer leurs stationnaires de Constantinople á 
Odesse pour l�i aider a rétablir l'ordre. 

11 est bien probable que le gouvernement russe ayant 
perdu toute confiance en ses propreS forces navales tachera 
a faire combattre contre la révolution russe les navires de 
guerre des états européens sous le pretexte de défense des 
étrangers demeurant á Odessa. 

Ainsi .existe-t-il un grave peri! que les peuples européens 
ne soient réduits a róle des bourreaux de la libi!t"té russe. 
C'est pourquoi nous vous prions, chers citoyens, de consi­
dérer cette question et de chercher un moyen pour prévenir 
cette éven tualité. Peut-etre serait-il opportun de publier un 
appel au nom du Bµreau Int. Soc. aux ouvriers de taus les 
pays. Dans cet appel il faudrait souligne'f que ee ne sont 
pas des émeutes de la populace qui ont lieu en RNssie, 
mais que c'est la révolution, la lutte pour la 
liberté que cette lutte a pour but la convocation d'une 
assernblée constituante, exigée par tm1.s les partis progresisstes 
et surtout par le parti démocrate socialiste ouvrier. Peut-etre 
un pareil appel, traduit en toutes les langues, publié dans tous les 
jQrnaux socialistes du monde, répandu par tous les moyens 
qui peuvent etre á notrre disposition, pourrait-il influencer 
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AL DURO SOCIALISTA INTERNACIONAL 

Estimados ciudadanos: 
La Redacción de Proletari recibió con fecha de hoy un 

telegrama de Berlín. Un camarada nos ruega hacer saber 
al Buró Internacional que, según un telegrama privado de 
Berliner ,Tageblatt m, el Gobierno ruso solicitó a las potencias 
que enviaran a Odesa sus barcos estacionados 1�3 en Cons­
tantin0pla para ayudarle a restablecer el orden. 

Es muy posible que el Gobierno ruso, que ya no puede 
confiar en sus propias fuerzas navales, trate de combatir 
la revolución rusa con ayuda de los barcos de guerra de 
los Estados europeos, so pretexto de proteger a los extran­
jeros residentes en Odesa. 

Existe, pues, el gran peligro de que se quiera obligar 
a los pueblos europeos a desempeñar el papel de verdugos 
de la libertad de Rusia. Les rogamos, por lo tanto, esti­
mados ciudadan0s, que examinen este problema y estudien la 
manera de prevenir esta eventualidad. Tal vez fuese con­
veniente que el Buró Socialista Internacional hiciera público 
un llamamiento a los 0breros de tod@s los países. En él 
debería subrayarse que lo que ocurre en Rusia no son 
motines de la chusma, sino una revolución, la lucha por la 
libertad, y que la meta de esta lucha es la convocatoria 
de una asamblea constituyente, reclamada por todos los 
partidos progresistas, y en especial por el Partido Obrero 
Socialdemócrata. Tal vez 1,m llamamiento así, traducido a todas 
las lenguas, i;>ublicado en los periódicos socialistas del munde 
entero y difundido por t())dos los medios a nuestro alcance, 

34$ 
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l'opinion publique et frustrer les plans liberticicles du gouver­
nemente r1:1Sse. 

Nous espérons que vous nous communiquerez votre opinion 
sur ce sujet. 

Veuillez agréer, chers citoyens, nos salutations bien frater­
nelles. 

Au nom du Comité Central 
du parti ouvrier démocrate socialiste de Russie 

EJerifo m frands el 2 / tk junio ( 4 tk j,Jio) tk /905 

Puhl�ado �r �a w.e ,/ 2 tk [tbrno tk 1924, 
m ,1 p,riódi,o 'ú Pcupl,", nían. 33 

t 

N. Lénine ( T!l. Ouliarwff)

Se publica 11gún ti manUJai/o 
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influiría sobre la opinión pública y haría fracasar los planes 
liberticidas del Gobierna ruso. 

Esperamos que nos comuniquen su opinión al respecto. 
Acepten, estimados ciudadanos, nuestros saludos fraternales. 

En nombre del Comité Central 
del Partido Obrero Socialdemócrata de Rus'ia 

Puhlimdo po, primtra D<( m rwo ,n /928, tn la 2" 
y Jª edit:iona tk "Obras" d, V. J. Ltnin, l. VJI 

N. Lenin ( V. Uliánov)

Tradutidtr del franclr 
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PARTIDO OBRERO SOClALDEMOCRATA DE RUSIA 

; Pralt/orÍDJ d, toJDJ los pa/Jts, un/os! 

TRES CONSTITIJCIONES 

O TRES SISTEMAS DE GOB)EJtNO 

¿Qué quieren la 
policía y los fun­
cionarios? 

- La monar­
quía absoluta. 

¿Qué qmeren ¿Qué quieren los 
los burgueses más obreros con concien­
liberales (los adep- cia de clase (social­
tos de la Unión de demócratas)? 
Liberación o Parti-
do Demócrata Cons-
titucioQalista)? 
- La monarquía
constitucional. 

- La república
democrática. 

¿EN Q.UE CONSISTEN ESTOS SISTEMAS DE GOBIERNO? 

l. El zar, mo­
narca absoluto. 

2. Un Consejo
de Estado (fun€io­
narios nombrados 
por el zar). 

MONAROUIA 
CONSTITUCIONAL 

1. El zar, mo­
narca constitucio­
nal. 

R.Zl'UBLICA 
DEMOCRATICA 

l. Nada de zar.

2. Una cámara 2. Nada de cá-
alta de represen- mara alta. 
tantes del pueblo 
( elecciones indirec-
tas con sufragio 
no completamente 
igual ni comple­
tamente universal). 

3. Una Duma 3. Una cámara 3. Una cámara
de Estado o una baja ( elegida por republicana ( elegida 
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cámara consultiva sufragio 
de representantes directo, 
del pueblo ( ele- secreto).
gida por sufragio 
indirecto, desigual 

universal, por sufragio univer­
igual y sal, din�cto, igual 

y secreto). 

y no universal). 

¿QUE SIGNIFICAN ESTOS TRES SISTEMAS DE GOBIERNO? 

MONAROUIA 
ABSOLUTA 

1 y 2. Poder to­
tal de · Ja policía 
y los funcionarios 
sobre el pueblo. 

3. Voz consul­
tiva de la gran 
burguesía y los te­
rratenientes ricos. 

- Ningún po­
der para el pueblo. 

MON.AROUIA 
C0NSTITlJO0NAL 

REPUBUCA 
DEMOCRATICA 

l. La tercera par- l. Ningún poder in-·
te del poder en ma- dependiente para la
nos de la policía y policía y los fon­
los funcionarios, con cionarios; subordi­
el zar a la cabe- nación total de éstos 
za. al pueblo. 

2. La tercera 2. Supresión de to­
parte del poder en dos los privilegios 
manos de la gran de capitalistas y te­
burguesía y los te- rratenientes. 
rratenientes ricos. 
3. Una tercera parte 3. Todo el po­
de! poder en manos der, único, total e 
de todo el pueblo. indivisible, a todo el 

pueblo. 

¿PARA QUE SIRVEN ESTOS TRES 
SISTEMAS DE GOBIERNO? 

MONARQUIA 
ABSOLUTA 

Para que los 
cortesanos, la poli­
cía y los funciona­
rios vivan meJor 
qNe nadie; 

para que los 
ricos puedan· sa-

13- 559 

MONARQUIA 
C0NSTinJCIONAL 

REPUBUCA 
DEMOCRA'l1CA 

Para que la po- Para que el pue-
licía y los funciona- blo libre e ilustra­
ríos dependan de los do aprenda a admi­
capi talistas y terra- aistrar por sí mism0 
tenientes; sus asuntos y, sobre 

- para que fos todo, para que la
capitalistas, terrnte · clase cbrera pued
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quear a su gusto 
a los obreros y cam­
pesinos: 

- para que el
pueblo permanezca 
para siempre ca­
rente de derechos, 
ignorante e inculto. 

· V. l. LENIN 

nientes y campesinos luchar sin trabas por 
ricos puedan tran- el socialismo, por un 
quilamente, atenién- regunen sin ricos ni 
<lose a la ley, y pobres, en el que 
no por arbitra- toda la tierra y to­
riedad, saquear a das las fábricas y 
los obreros de la empresas pertenez­
ciudad y del campo. can a todos los tra-

bajadores. 

Puhlica,J,, como prodamn ti 24 de junio (7 d, julio) 
d, 1905 

S, ¡,uh/ira según ,/ lu:lo d, la prodama 



EJERCITO REVOLUCIONARIO 

Y GOBIERNO REVOLUCIONARIO 

El levantamiento de Odesa y el paso del acorazado 
Potemkin al lado de la z;evolución han marcado un nuevo 
e importante paso en el desarrollo del movimiento revolu­
cionario contra la autocracia. Los acontecimientos han venido 
a confirmar con asombrosa rapidez cuán oportunos fueron 
los llamamientos a la insurrección y a la formación de un 
gobierno provisional revolucionario que los representantes cons­
cientes del proletariado, reunidos en el III Congreso del 
Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia, dirigieron al pueblo. 
La nueva llamarada de la revolución proyecta su luz sobre 
la importancia práctica de estos llamamientos y nos obliga 
a definir con más exactitud las tareas de los combatientes 
revolucionarios en los momentos que Rusia ati;aviesa. 

Bajo el impacto del curso espontáneo de los a€ontecimien­
tos, sazona y se organiza a nuestra vista la insurrección 
armada de tocio el pueblo. Ne ha trans€urrid0 aún tanto 
tiempo desde que la única manifestación de la lucha del 
puel5lo contra la autocracia eran las revueltas, es decir, los distur­
bios inconscientes y desorganizados, espontáneos y a veces 
salvajes. PeFo el movimiento obrero, que es el movimiento 
de la clase más avanzada, el proletariatdo, no ha tardad0 
en salirse de esa fase inicial. La propaganda y la agi taeión 
conscientes de la socialdemocracia han surtido efecto. Las 
revueltas han dado paso a las huelgas 0rganizadas y a las 
manifestaciones políticas contra la autocracia. Las feroces repre-
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salias militares venían "educando" varios años al proletariado
y a la plebe de las ciudades, preparándolos para las formas
superiores cle la lucha revolucionaria. La criminal y vergon­
zosa guerra a que la autoóracia lanzó al pueblo ha consumi­
do la paciencia de éste. Han empezado las tentativas de
resistencia armada de la multitud a las tropas zaristas. Se
ha dado comienzo a -verdaderos combates del pueblo con las
tropas en las calles, a batallas en las barricadas. El Cáucaso 13\ 

Lodz, Odesa y Libava 13
� nos acaban de dar ejemplos de

heroísmo proletario y de entusiasm0 popular. La lucha
se ha propagado, oonvirtiéndose en insurreceión. El ignomi­
nioso papel de verdugos de la libertad y de esbirros de la
policía desempeñado por las fuerzas armadas del zarismo
no ha podido menos de irles abriendo poco a poco los ojos
a ellas mismas. El ejército ha empezado a vacilar. Primero
han sido casos s�eltos de msubordmac1Ó,n, de alborotos entre
los reservistas, de protestas de oficiales, de agitación entre
los soldad0s y de negativas de compañías o regimientos
sueltos a disparar contra sus hermanos, los obreros. Ll!l.ego
ha venido el paso de una parte del ejército al lado de la
insurrección. 

La inmensa importancia de los últimos Sllcesos de Odesa
consiste ni más ni menos cm que allí se ha incorporado
abiertamente por primera vez a la revolución una-gmn uni­
dad militar del zarismo: todo un acorazado. El Gobiemo
ha hecho esfüerzos desesperados y puesto en ji.lego toda
clase de subterfugios para ocultar al pueblo este suceso y
sofocar en el comíenzo mism0 la insurrección de los ma­
rinos. Mas sin el menor resultado. Los barcos de guerra 

[ enviados contra el ac0razad0 revolucionario Potemkin se han
negado a pelear cwntra SU§ compañeros. Con haber difundido
por Europa la noticia de la rendición del Potemkin y la orden
del zar de echar a pique el acorazad19 revolucionario, lo único
que ha conseguido el Gobierno de la autocracia ha sido
cubrirse definitivamente de oprnbio ante el mundo entero. La
e¡cuadra ha regresado a Sebast0pol, y d GobieFno se ap11esuia
a disemi1o1ar a los marinos y a desarmar los barcos cl.e
guerra; eirculan rumor.es de que a los oficiales de 1a flota
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del Mar Negro se les da el retiro en masa; después de 
habers€ rendido el acorazado Gueorgui Pobedonósets, se ha 
r�anudado el amotinamiento de su marinería. Se sublevan 
también los marinos de Libava y Cronstadt y menudean 
sus choques con las tropas; en el primero de estos dos 
puestos combaten en barricadas los marinos al lado de los\ 
obreros contra los soldados. La prensa extranjera informa 
de los amotinamientos en otros barcos de guerra ( el Minin 
el Alejandro JI, etc.). El Gobierno zarista se ha quedado 
sin marina. Lo más. que hasta ahora ha podido lograr es 
contenerla para que no se sume activamente a la revolución. 
El acorazado Potemkin sigue siendo territorio inexpugnable 
de la revolución, y, cualquiera que sea su suerte, tenemos 
delante w1 hecho indudable si nificativo en sumo grado: 

·el intento de forma el núcleo del ejército revolucionario.

No hay represiones m v1c onas parciales sobre la revolu­
ción que puedan borrar la importancia de este acontecimiento.
Se ha dado el primer paso. Se ha pasado el Rubicón 1 'º. To­
da Rusia y el mundo entero han visto sumarse fuerzas
armadas a la revolución. A lo sobrevenido en la flota del
Mar Negro seguirán sin falta nuevas tentativas, más enérgicas
aún, de formar el ejército revolucionario. Nuestro deber ahora
es apoyar con todas nuestras fuerzas esas tentativas, expli­
car a las ro� nutricl.as masas del proletariado y de los
campesinos la trascendencia que en la lucha por la libertad
tiene para todo el pueblo el ejército Fevolucionario y ayudar
a algunos destacamentos de este ejército a levantar la bandera
de la libertad de todo el pueblo, bandera capaz de atraer a
las masas y de agrupar a las fuerzas que aplasten la
autocracia zarista.

Revueltas, mamifestaciones, batallas en las calles, destaca-
,mentas del ejército de la revolución: tales son las� 

cleI desan:ollo de la p�rección, p0pular. Hemos llegado,
por último a la etapa postrera, lo que, por stipuesto, no
significa que el movimiento se encuenttie ya, en su totalidad
en esta ntieva fase superior. No, en el movimiento hay aún
muchas c0sas sin desarrollar; en l0s acontecimientos de Odesa
se ven aún rasgos palmaFios de la revuelta a la antigua.
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Pero lo que sí significa es que las primeras oleadas del 
torrente espontáneo han llegado ya al umbral mismo de la 
"fortaleza" de la autoGracia. Significa que los elementos de 
vanguardia de la propia masa del pueblo han llegado ya, y no 
en virtud de razonamientos teóricos, sino bajo la presión 
del empuje del creciente movimiento, a la altura de las 
tareas nuevas, superiores, de lucha, de la lucha final contra 
el enemigo del pueblo ru.so. La autocracia lo ha hecho 
todo paira preparar esta lucha. Ha venido empujando durante 
años al pueblo a la lucha armada contra las tropas, y ahora 
recoge lo que sembró. De las tropas mismas saten destaca­
mentos del ejército revolucionario. G. La misión de esos destacamentos estribJl en Jilroclamar la
insurrección, proporcionar_ .ª las �asas la dirección militar
�esaria en la guerra civil, lo mismo que en toda otra 

guerra, crear puntos de apoyo d�, la lucha abierta de todo 
el pueblo, extender la insurrecc1on a los lugares ·vecinos, 
asegurar primero, al menos �n una pequeña parte del tc;m:i..to­
rio del país, la libertad olíttca c , emprender la reor­
janizac10n revo uc10nafÍa del podrido r-égimen de la autocracia, 

� desplegar al máximo la obra revolucionaria de los de abajo, 
, 1 � que en tiem e actúan poco� pero que salen a 7 ,,,. . primer plano en las epocas e revo uc1on Sólo cuando hayan 
- 5 \ 1 comprendido estas nuevas tareas, sólo cuando I\s planteen con 
ppl · audacia y amplitud pod1án los destacamentos del ejército 

revolucionario obtener una victoria completa y servir de apoyo 
al gobierno revolucionario. Ahora bien, el gobierno revolucionario 
es �n esta fase de la insurrección popular algo de necesidad 
tan imperiosa como el ejército revolucionario. El ejército 
revolucionario se necesita para batallar y dirigir militarmente 
la lucha que las masas del pueblo despliegan contra los restos l de las fuerzas armadas de la autocracia. El ejército revolucio­
nario se necesita porque los grandes_ problemas de la historia 
se pueden resolver úniearriente por la fuerza, y la organización
de la fuerza en la lucha de nuestros días es la organización 
militar. Y además de los restos de las fuerzas armadas de 
fa autocracia, existen las fuerzas armadas de los Estados ve-
cin.os, a los que el Gobierno rus0, en pleno desmoronamiento, 
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implora ya ayuda, de lo que hablaremos más adelante•. 
El gobierno revolucionario se necesita para ejercer la di­

rección política de las masas populares, primero en la parte 
del territorio conquistado ya al zarismo por el ejército re­
volucionario y luego en el país entero. Se necesifa para 
emprender sin demora las transformaciones políticas, e� 
de las se hace la revolución: para implantar la 

utogestió revolucionaria e pueolt:J,"convocar una asamblea 
constituyente que sea constituyente de verdad y repre­
sente a todo el pueblo en realidad, para dar las "liber­
tades" sin las que es imposible expresar con acierto la voluntad 
del pueblo. El gobierno revolucionario hace falta para unir 
en el aspecto político la parte insurrecta del pueblo qNe 1-Ía 
roto de veras y par.a siempre con la autocracia, hace falta 
para organizar a esa parte en el plano político. Es claro 
qt e tal organización puede ser únicamente provisional, lo 
mismo que sólo provisional puede ser el gobierno revolucio­
nario que asume el poder en nombre del pueblo para hacer que 
se cumpla la voluntad del pueblo y actuar por mediación 
del pueblo. Mas dicha organización debe iniciarse al punto, 
en relación indestructible c0n cada paso venturoso de la 
insurrección política ya que la agrupación política y la 
dirección política no pueden ser demoradas ni por un instante. 
La dirección política, asumida al punto por el pueblo insurrecto, 
es no menos necesaria para la victoria completa del pueblo 
sobre el zarismo que la dirección militar de sus fuerzas. 

Nadie que co;1serve en ailguna medida la facultad de razo­
nar puede poner en duda cuál será el desenlace definitivo de la 
lucha entre los adictos de la autocracia y la masa del pueblo. 
Mas no debemos cerrar los ojos ante la circunstancia de que 
la lucha en serio sólo empieza y de que aún nos aguardan 
grandes pruebas. Tanto el ejército revolucionario como el 
gobierno rev0lucionario son "organismos" de un tipo tan (de­
vado, requieren unas instituciones tan complejas y una concien­
cia cívica tan desarrollada que sería erróneo esperar que todas 
estas tareas se cumplan de buenas a primeras, a un mismo 

• Véase el presente volumen, págs. 360-365. -Ed.



354 V. l. LF.NlN 

tiemp0, con sencillez y aci�rto. Pero nosotros no lo espera­mos, sabemos estimar la importancia de la tenaz, lenta y a menudo imperceptible labor de educación política que siempre ha desplegado y seguirá desplegando la socialdemocra., cía. Mas tampoco debemO's pecar de falta de fe en las fuer­zas del pueblo, 'más peligrosa aún hoy día; debemos tener pre­sente la inmensa fuerza educativa y organizadora de la revolu­ción, c1 ando los ingentes acontecimientos históric0s hacen salir de sus guaridas, desvanes y sótfl,nos a los filisteos y os obligan a hacerse ci.udadmws. Unos meses cle revolución educan a veces a ciudadanos con mayores celeridad y ampii­tud que ecenios de estancamiento político. La misión de\ os líderes conscientes de la clase re,volucionaria es ir siempre por delante de ella en lo que se refieFe-· a esa educac;ión, �licar la iwqrta�c1a de 1� n CJlaS-t�as-y-na�n te,· h-ª9.sl oues.tra magna meta definitiva. Los reveses que nos aguardan y oopo remos evitar en los intentos sucesivos de formar el �jército revolucionario y el gobierno provisional revolucionario no harán sino adiestrarnos en el cumplimiento 
práctico de estas tareas, no harán sino incorporar a su cumpli­miento a fuerzas p0pulares, nuevas y lozanas, que hoy están latentes. Tomemos el arte militar. Ningún socialdemócrata que sepa al[o de historia y haya esturliado a Engels, tan enten­dido en este arte, pondrá jamás en tela de juicio hrinmtmsa importancia de los conocimientos militares, la enorme· tras-­cendencia del material de guerra y de la organización militar como instrumentos de los que se valen las masas populares y las clases del pueblo para ventilar los gtandes choques de la historia. La socialdemocracia no ha caíd@ nunca tan bajo como para jugar a las conjuras militareis, nunca ·puso en primer plano los problemas militaFes mient:Fas no se dieran las condiciones de una guerra civil comenzada>:: . f Pe.Fo ahora todos los s@cialclem<f>cratas haB colocado los proble-

• Compárese c0n Las tareas de los socialdemócratas TILfOS, de Lenin,
pág. 23, donde se clice que en 1897 no era op0rtuno plantear el 
problema de los métodos clel ataque decisivo al zarismo. (Véase O. C., 

t. 2, pág. 481.- Ed.)
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mas militares, si no en primer término, sí en uno de lo's (
primeros y afirman que ha llegado el momento de estudiarlos 
y de que las rnasas pgpulares los conozcan. El ejército 
revolucionario debe emplear en la práctica los conocimientGS 
militares y los recursos castrenses para decidir toda la suerte 
ulteFior del pueblo ruso, para resolver el problema . primern 
y más urgente de tddos, el problema de la libertad. 

La socialdemocracia no ha considerado nunca ni considera 
la guerra desde un punto de vista sentimental. La condena 
en Fedondo como recurso atroz para zanjar las disensiones 
entre los seres humanos, pero sabe e:¡ue las guerras son inevita­
bles mientras la sociedad .esté dividida en clases, mientras 
subsista la explotación del hombre por el h0mbre. Y par.r 
acabar con esta explotación no podremos prescindir de la 
guerra, que siempre y en todas partes es iniciada por las 
propias clases explotadoras, dominantes y 0presoras. Hay gue­
r as y guerras. Hay guerras que son aventuras emprendidas en 
beneficio de los intereses de una dinastía, para satisfacer los 
apetitos de una banda de salteadores, para alcanzar los 
fines de los héroes del lucro capitalista. Hay guerras -y 
éstas s'?n las únicas legitimas en la sociedad capitalista­
dirigidas contra los opresores y esclavizarlores del put:blo. 
U nicamente los utopistas o los filisteos pueden conrlenar estas 
guenas, alegand@ la fidelidad a los principios. Unicin·nem\'� 
los burgueses que hacen traición a la libertad pueden hoy 
v0l.veF en Rusia la espalda a una guerra de este tipo, a una 
guerra por la libertad del pueblo. El proletariad0 ha dado 
comienzo en Rusia ·a esta gran guerra de liberacióD y sabrá 
c@ntinuarla, formanclo él mismo los rlestacament@s del ejér­
cito revolucionario y reforzando l0s destacamentos de soldados o 
marin0s que se pasan a nuestro bando, alirayendo a los 
campesinos e ¡ncukando a los nu�vos ciudadanos de Rusia, 
que se forman y se tt:mplan en el fuego de la glll�rra civil, 
el heroísmo y el t:ntusiasmo de los lucha€1.0Fes por la libertad 
y la did1a dt: la humanidad entera*. 

* En el manus€rita fue tachada todo el párrafo y no enl!Tó en
el texta publicada en el periód'ica Proletari. -Ed.
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Ahora bien, la tarea de constituir el gobierno revolucio­
nario es tan nueva, tan dificil y complicada como la de dar 
organización militar a las fuerzas de la revolución. Pero tam­
bién puede y debe cumplirla el pueblo. Y cada revés parcial 
sufrido en este terreno motivará el perfeccionamiento de los 
métodos y los medios*, consolidará y ampliará los resulta­
dos. El III Congreso del POSD de Rusia ha expuesto en 
una resolución las condiciones generales para el cumplimiento 
de la nueva tarea: ya es hora de examinar y preparar 
las condiciones prácticas de su cumplimiento·. Nuestro Partido 
tiene un programa mínimo, un programa acabado de transfor­
maciones perfectamente realizables sin dilación alguna y sin 
�ua.:iaL-!lo�s límites de la �volución 9-emocrática ( es decir, 
burguesa), transformaciones 1mprescind1bles para que el pro­
e ana o pueda seguir la lucha por la revolución socialista. 

Pero este programa contiene reivindicaciones fundamentales 
y reivindicaciones parciales que dimanan de las primeras o 
se presuponen. Lo que importa en cada tentativa de constituir 
el gobierno provisional revolucionario es plantear precisamente 
las reivindicaciones fundamentales para mostrar a todo el pueblo, 
incluso a las masas más atrasadas, en fórmulas concisas, 
con rasgos claros y bien definidos, los fines y las tareas 
democráticas generales de este gobierno. 

-Creemos que se pueden señalar seis puntqs fundament� 
de ese tipo que deben llegar a ser la bandera política** 
y el programa inmediato de todo gobierno revolucionario, . 
que deben ganar la simpatía del pueblo para este gobierno 
y que deben concentrar toda la energía revolucionaria del 
pueblo como obra más urgente� He aquí esos seis puntos:0 asamblea constituyente 

* El manuscrito dice: "Y cada intento, cada revés parcial sufrido
en este terreno motivarán la imitación la decuplicaciórr de la energía, 
el perfeccionamiento de los métodos y Tos medios ... " 

Aquí y más adelante, en las notas a pie de página, se restablecen 
según el manuscrito los lugares más importantes corregidos para el periódico 
por M. S. Olminski. -Ed.

r ** En el manuscrito se dice: " ... que deben ser planteados en primer 
término, que deben llegar a ser la bandera polílica ... "-Ed. 
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elegida por to Nueblo, � armamento del pueblo, 
@ libertad política,� plena libertad A los pueblos opri­

midos r:r1ermados en sus derechos� jornada de ocho 
horas � comités revolucionarios campesinos. Esta es, por 
supuesto, sólo una enumeración aproximada, los títulos nada 
más, los nombres de toda una serie de transformaciones que 
hace falta llevar a cabo en el acto para conquistar· la 
república democrática. No pretendemos agotar aquí el tema. 
Nos guía el solo propósito de exponer con claridad nuestra 
idea de la importancia que revisten ciertas tareas fundamenta­
les. Es preciso que el gobierno revolucionario recabe el ap0yo 
de la gente del pueblo, de las masas obreras y campesinas, 
sin el cual no podrá sostenerse; sin la iniciativa revolucio­
naria del pueblo será un cero, menos que un cero. Nuestro 
deber es prevenir al pueblo contra el fondo aventurero de 
las promesas altisonantes, pero absurdas ( como es la de llevar 
a cabo en el acto la "socialización", que no comprenden 
ni los mismos que la proclaman), preconizando al mismo 
tiempo transformaciones que die veras se pueden realizar al 
punto y de veras son necesarias para consolidar la causa de 
la revolución. El gobierno revolucionario debe poner en pie 
al "pueblo" y organizar su energía revolucionaria. La libertad 
completa de los pueblos oprimidos, es decir, el reconocimiento 
de· su autodeterminación política, y no sólo cultural, la aplica­
ción de medidas imperiosas de protección de la clase obrera 
(y en primer orden, la jornada de ocho horas) y, por último, 
la garantía de medidas serias que beneficien a las masas 
campesinas sin reparar en el egoísmo de los terratenientes 
son, a juicio nuestro, los puntos principales que debe recalcar 
en especial todo gobier:no revolucionario. No hablamos de los 
tres primeros puntos, ya que están demasiado claros para 
que re_quieran comentarios. Tampoco hablamos de la necesidad
de realizar en la práctica t:Fansformaciones ni siquiera en 
un pequeño territorio conquistado, pongamos por caso, al za­
rismo; la realización práctica es mil veees más importante 
que cualquier manifiesto y también, claro está, mil veces 
más dificil. Llamamos a detener la ateneión sólo en que es 
preciso propagar ahora mismo y sin ninguna dilación por 
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todes los medios la noción verdadera de nuestras tareas 
inmediatas, que atañen a todo el pueblo. Hay que saber 
hablar al pu€blo -en el verdadero sentido de la pala­
bra-, y no sólo para hacerle el llamamient 1 a la 
lucha (s 1ciente en e período anteFior a la forma ión del 
gobierno revolucio · 

____ . ente a 
qu eve cab sin tardan as trans ormacio emoc� -

m radical , a que las re -ce en el acto por s11 mano. 
1erc1to revolucrnnario y gobierno revolucionario son las dos 

caras de una medalla. Son dos instituciones-·ig1,1almente nt�ce­
sarias para asegurar el éxito de la insurrección y consoli­
dar sus frutos. Son dos consignas que han de ser lanzadas 
sin falta y explicadas como las únicas consecuentes y revolu­
cionarias. En nuestro país hay ahora muchos que se denomi­
nan a sí mismos demócratas. Pero son más los de boca para 
fuera y menos los de veras. Abundan los vocingleros del 
Partido Demócrata Constitucionalista, pero escasean los demó­
cratas verdaderos entre la decantada 'sociedad'\ entre los 
zemstvos supue¡¡tame,nte democráticos es decir los que deseavi 
de corazón el poder soberano y omplcLo dcJ pueblo y son 
capaces de luchar a vida o muerte contra los enemigos de 
ese poder soberano, contra los defensores de la autocracia 
zarista. 

L.a clase obrera no tiene esa cobardía ni esa hi.pócri� 
ambigüedad propias de la burguesía como e ase. La clase 
obrera puede y debe ser demócrata consecuente hasta el fin. 
Con la sangre* que ha vertido en las calles de Petersburgo, 
Riga, Libava, Varsovia Lodz Odesa, Bakú y muchas, ciuda­
des más ha demostrado su derecho a ser la vanguardia 
de la revolución democrática. Y en los momentos decisivos 
que atravesamos, también debe estar a la altura de esa 
gran función. Los proletarios conscientes que militan en el ¡POSDR deben proclamar delante de todo el pueblo las
consignas democráticas avanzadas sjn olvidar un instante sus
fines socialistas ni la indepeRdencia de su clase y de su Partido. 
Para nosotros, para el proletariado la re olución democrática 

• En el manuscrito se dice: "Con su heroica lucha, con la sangre ... " -Bd.
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no es más que el � pe�o en el camino � ue lleva l
a emancipar por c

omp'e
to el trabajo de tad explntación, 

que lleva a la magna meta socialista. Por eso debemo"s subir 
lo antes posible este primer peldaño, por eso debemos desha­
cernos con la mayor energía de los enemigos de ha libertad 
del pueblo y proclamar lo más alto posible las consignas 
de la democracia consecuente: ejército revolucionario y go­
bierno revolucionario. 

"Prol,14.n", n�m. 7, /O d, julio (27 d, junia) dl 1905 S. publiea según d luto dd pmMüo "Prolttan" 
cote}ado con t.l mamuaito 



EL ZAR DE RUSIA BUSCA 

LA PROTECCION DEL SULTAN 

DE TURQ.UIA CONTRA SU PUEBLO 

.La prensa extranJera de todos los p�es y de todos 
los partidos rebosa de noticias, telegramas y artículos a 
propósito del paso de parte de la flota del Mar Negro 
al lado de la revolución rusa

137

• Los periódicos no cmcuentran 
palabras para expresar su asombro y� para caracterizar en 
términos bastante duros la deshonra de que se ha cubierto 
el Gobierno autocrático. 

iEl colmo de esta deshonra en que se ha sumido el 
Gobierno zarista es el ruego dirigido por éste a Rumania y a 
Turqula para que le presten ayuda policíaca contra los marinos 
insurrectos! Como se ve, los "turcos del interior" son más 
peligrosos para el pueblo ruso que los "turcos del exterior''. 
El sultán de Turquía tiene que defender a la autocracia 
contra su propio pueblo; el zar ya no puede apoyarse en 
las fuerzas armadas rusas e implora la ayuda de las poten­
cias extranjeras. Es difícil imaginarse una prueba-más palmaria 
de la total bancarrota del poder zarista. Es dificil hallar 
un material mejor para explicar a los soldados del ejército 
ruso el papel que desempeñan. 

He aquí lo que escribe en su editorial The Ti"mes, 
del 4 de julio (del nuevo calemiario). Hay que advertir 
que este periódico es uno de los más ricos y mejor informa­
dos del mundo, y que este vocero de la burguesía conserva­
dora inglesa considera excesivamente radicales incluso a "la 
gente de la Unió11 de Lib©racióm" y simpatÍQ:a con "los 
partidarios de Shípov", etc. En una palabra, nadie podrá 
sospechar que este periódico sobrestime las fuerzas y la 

r importancia de la revolución rusa. 
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"La impotencia del Gobierno ruso en el mar -escribe 
The Times- enc::uentra una confirmación verdaderamente asom­
brosa en la nota que, según se nos comunica, ha dirigido 
a la Puerta (es decir, al Gobierno turco) y al Gobierno 
rumano. En ella, el Gobierno ruso pide a las citadas naciones 
que consideren como delincuentes comunes a los marinos 
sublevados de la flota rusa y les advierte que ,en caso 
contrario podrían surgir complicaci0nes .internacionales. En 
otras palabras, el Gobierno del zar se ha humillado hasta 
el extremo de suplicar al sultán de Turquía y al rey de 
Rumania que accedan graciosamente a prestarle un servicio 
policíaco que él mismo no está ya en condiciones de realizar. 
Queda por ver si Abdul-Hamid se dignará o no conceder 
al zar la ayuda solicitada. Hasta ahora, la sublevación 
de los marinos no produjo, en lo que a su repercusión 
sobre las autoridades de Turquía se refiere, otro resultado 
que el de proceder a una vigilancia mayor que la acostum­
brada, con la parcialidad de que su primera víctima ha sido 
un guardacostas ruso que el sábado al anochecer entró 
en las aguas del Bósforo, llevando a bordo al embajador 
de Rusia. Los turcos dispararon a este barco un cañonazo 
de fogueo. Hace un año, dificilmente se habrían atrevido a 
nada semejante. Por lo que se refiere al Gobierno rumano, 
ha procedido en forma correcta al hacer caso omiso de la 
petición del Gobierno ruso para que tratara como delincuentes 
comunes a los marinos sublevados. No otra cosa podía 
esperarse, por supuesto, del Gobierno de una nación que 
se respet�. El Gobierno rumano ordenó que no se suministra­
se al Potemkin carbón ni provisiones, pero al mismo tiempo 
hizo saber a los 700 hombres de la dotación que si <de­
sembarcaban en las costas rumanas se les c0nsideraría 
simplemente como desertores extranjeros." 

Y no ,es que el Gobierno rumano se ponga al lado de 
la revolución, inada de eso! Lo que ocurre es que no quiere 
sufrir la humillación de hacer de esbirro policíaco del zar 
de todas las Rusias, 0diad0 y clespreciado por t0d0s. 
Rechaza la petición del zar. Procede como sólo puede pro­
ceder "el Gobierno de una nación que. se respete". 
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iAsí se habla ahora en Europa del Gobierno autocrático 
ruso� así hablan de él quienes todavía ayer se inclinaban 
servilmente ante el "grande y poderoso monarca"! 

Ahora, también los periódicos alemanes confirman esta 
nueva e inaudita deshonra de la autocracia. El 4 de julio, 
según el nuevo calendario, Frankfurter ,<,eitung recibía de Cons­
tantinopla el. siguiente cable: "El embajador ruso Zinóviev 
entregó ayer al Gobierno turco una nota del Gabinete de 
Petersburgo, en la que se hace saber que unos 400 marinos 
rusos, después_ de hundir el crucero en que servían, fueron 
recogidos anteayer por un barco mercante inglés, que navegaba 
haeia Constantinopla. El embajador exige a Turquía que dicho 
mercante sea detenido a tocia costa al cruzar el Bósforo 
y que los marinos rusos sublevados sean .apresados y entregados 
a su Gobierno. Durante la noche se convocó la reunión 
extraordinaria del Consejo de Ministros, para tratar de esta 
nota. Turquía contestó a la embajada rusa que le era imposible 
atender su requerimiento, ya que, en virtud del derecho 
internacional, Turquía no puede ejercer vigilancia policial 
sobre ningún barco que navegue bajo bandera inglesa, aun 
cuando se halle surto en uno de sus puertos. Por otra par­
te, no existe tratado de extradición entre Rusia y Tur­
quía". 

El periódico alemán observa, en un comentario a esta 
respuesta, que el Gobierno turco contestó " n valentía" 
iLos turcos no qBieren ser esbirros policíacos del zar! 

Se informa, además, que el torpedero Stremitelni*, acom­
pañado por algunos barcos de guerra, se presentó en el 
puerto· de Constanza (Rumania), en persecución del Po­
temkin, y que el Gobierno rumano hizo saber a las autori­
dades rusas que los encargados de velar por el orden en 
aguas de Rumania eran el ejército y la policía rumanos, 
aunque el Potemkin se en.contrase aún dentro de sus aguas 
jurisdiccionales. 

* Según se dice, el Stremltelni no lleva a bordo marinos, sino que 
r- toda su dotación está formada por oficiales. !La aristocracia contra el 

pueblo! 
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Resulta, pues, que no es el Potemkin el <que siembra 
la inquietud entre los barcos extranjeros (argumento con el 
que la autocracia zarista tJ;-ataba de asustar a Europa), 
sino que es la flota rusa la que ahora les causa molestias. 
Los ingleses están indignados por la detención y r:egistro 
de su barco Granley en Odesa. Por su parte, los alemanes 
no ocultan su ira ante los rumores que circulan de que los 
turcos, a instancias de los rusos, detendrán y registrarán 
el buque alemán Pera, que navega de Odesa a Constantinopla. 
En estas circunstancias, a Rusia tal vez no le resulte tan 
fácil lograr que Europa le preste ayuda contra los revolu­
cionarios de su propio país. Esta cuestión es discutida por 
muchos periódicos extranjeros, y la mayoría de ellos opinan que 
no es incumbencia de Europa acudir en socorro del zar, 
en su lucha contra el Potemkin. El periódico alemán Berliner 
Tageblatt informaba que el Gobierno ruso se había dirigido 
a las grandes potencias con td ruego cle que enviasen a 
Odesa sus buques de guerra estacionados en Constantinopla, 
ipara colaborar en el restablecimiento del orden! Los próximos 
días dirán hasta qué punto es cierta esta información (que 
otros periódicos desmienten). Lo indudable es que el paso 
del Potemkin al lado de la insurrección constituye el primer 
acto para convertir la revolución rusa en una fuerza interna­
cional, para enfrentarla cara a cara a los Estados europeos. 

No debe olvidarse esta circunstancia cuando se juzga la 
información enviada por el señor Lerou:x, el 4 de julio 
según el nuevo calendario, al periódico francés Le Matin 
desde Petersburgo: "En todo este suceso del Potemkin -escribe 
el corresponsal- causa asombro la falta de previsión de las 
autoFidades rusas, pero también hay que señalar los defectos 
que se advierten en la organización de ta revolución. La 
revolución - ihecho único en la historia! - se apodera de un 
acorazado y no sabe qué hacer con él". 

No cabe duda de que hay en esto una buena parte 
de verdad. No puede negarse que somos responsables de la 
defectuosa organización de 1a revolución. Somos responsables 
de que algunos socialdemócratas carezcan de la visión nece­
scria para comprender que es indispensable organizar la re-
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volución, incluir la insurrección entre las tareas prácticas 
apremiantes, acentuar en nuestra propaganda la necesidad de 
un gobierno provisional revolucionario. Nos tenemos bien 
merecido que los publicistas burgueses nos critiquen por n0 
saber organizar en debida forma el ejercicio de las funcio­
nes revolucionarias. 

¿Pero merece este reproche el acorazado Potemkin? No 
nos atrevemos a afirmarlo. Quizá su tripulación se propuso 
tocar puerto en una potencia europea. ¿Acaso el Gobierno 
ruso no ocultó al pueblo lo ocurrido con la flota del Mar 
Negro hasta el día mismo en que el Potemkin entraba libre­
mente en las aguas de Rumania? Y una vez allí, el acoraza­
clo revolm:ionario hiz0 llegar a los cónsules una proclama 
que contiene una declaración de guerra a la flota zarista 
y la confirmación de que no cometerá ningún acto hostil 
contra los buques neutrales. La revolución rusa ha hecho saber 
a Europa que el pueblo ruso se halla en guerra abierta contra 
el zarismo. En la práctica, la revolución rusa intenta, así, 
actuar en nombre de un nuevo gobierno, del gobierno re­
volucionario de Rusia. Se trata, por eierto, de un primer 
intento todavía débil, pero, como dice el proverbio,, "empezar 
es casi acabar''. 

Según las últimas informaciones, el Potemkin se ha presentado 
e11 aguas de Fe0dosia en busca de carbón y dei: provisiones. 
La población de la ciudad es presa de gran excitación. 
Los obreros exigen qwe se dé satisfacción - pedido 8e.l 
acorazado revolucionario. La Duma de la ciudad decidió 
negar el carbón, pero entregar las provisiones. Por todo 
el Sur de llwsia se extiende una ola de agitación sin pre­
cedentes. En Odesa se ealcula en seis mil el número de 
víctimas de la guerra civil. Los cables informan que han 
sido conclemados a muerte por consejos de guerra, y fusilados, 
HiO insurgentes, y que se ha cecibido cle Petersburgo la orden 
de "iNo dar cuartel!". Pero las tropas son impotentes y, 
además, inseguras. En los suburbios fab>riles de Odesa se 
mantiene la excitación. Ayer por la noche (la del 4 al 
5 de juli0 del nuevo calem.clario) resl!llt.won muertas 35 perso­
Bas. Gran parte de las tropas füeron retiradas de la 
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ciuclad por órdenes del gobernador general, por haberse observado 
entre ellas una grave falta de disciplina. Se han producido 
disturbios en los arsenales del Gobierno, en Nikoláev y Se­
bastopol. En esta última ciudad fueron mmirtas 13 personas. 
Han estallado insurrecciones campesinas en cinco distritos de 
la provincia de Jersón. Durante los últimos cuatro dlas han 
sido muertos unos 700 campesi1Ws. "Todo parece indicar que 
ha comenzaclo una lucha a vida o muerte entre el pueblo 
y la burocracia", dice un telegrama del 5 de julio ( del 
nuevo calendario), enviado de Odesa a Londres. 

Sí, la verdadera lucha por la libertad, una lucha a vi<da 
o muerte, acaba de comenzar. El acorazaclo revolucionai:-io
no ha dicho aún la última palabra. iViva el ejército
revolucionario! iViva el gobierno revoluciQnario !

Esmt,i ti 29 dt junio (6 d, julio) d, 1905 

Puhlirndo ti /() d, julio (27 d, j11nio) de 1905, ,n 
,I prri6dito "Prol,um", núm. 7 

S. publi,a J<gún ,1 lt.rto dtl p,ri/Jdia, 
cotejado con ti =wait,i 



ULTIMAS NOTICIAS 

El Potemkin apareció en aguas de Feodosia, se apro­
visionó y partió con destino desc<:mocido después de apoderarse 
de un barco mercante ruso cargado de ganado. Nos informan 
que se proveyó de carbón en un carguero inglés. Ni se habla 
de rendición: el Potemkin se propone encender la insurrección 
en todas las ciudades de la costa. Damos a continuación 
el texto del manifiesto difundido por el Potemkin ( así lo co­
munica un periódico alemán en un despacho de Bucarest). 

"iA los ciudadanos civilizados y al pueblo trabajador! 
Los crímenes del Gobierno autocrático han agotado la pacien­
cia. Toda Rusia arde de indignación, clamando iabajo las 
cadenas de la esclavitud! El Gobierno quiere inundar de 
sangre el país, pero olvida que los ejércitos están formados 
por los hijos del pueblo oprimido. La tripulación del Po­
temkin ha dado el primer paso decisivo. No queremos �ir 
siendo verdugos de nuestro pueblo. Nuestra consigna es: 
iMuerte o libertad para todo el pueblo ruso! Exigimos el 
cese de la guerra y la inmediata convocatoria de una asamblea 
constituyente sobre la base del sufragio universal. Lucharemos 
por este objetivo hasta el fin: iVictoria 0 muerte! iTodos 
los hombres libres, todos los obreros estarán a nuestro lado 
en la lucha por la libertad y por la paz! iAbajo la autocra­
cia! iViva la asamblea constituyente!" 

"Proltton", núm, 7, /O d, julio (27 dt junioj' 
St fJublica s,gún ,1 úxU! dtl pniódico "Prn/rtnri" 

dt l!J05 col,jado con ti ma11u,mlo 
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LA AUTOCRACIA REGATEA CON LA BURGUESIA 

Casi todos los días se reciben nuevas confirmaciones de 
este "regateo", acerca del cual venimos llamando la atención 
de los proletarios rusos descle hace tanto tiempo. He aqui W1

interesante telegrama del señor Leroux, fechado en Petersburgo 
el 2 de julio del nuevo calendario: Una asamblea de repre­
sentantes de las ciudades y los zemstvos, realizada los días 
28 y 29 (15 y 16) de junio, ha vuelto a elaborar una vez 
más ( ipor centésima vez!) sus reivindicaciones constituciona­
les y las han comunicado telegráficamente a los ministerios. 
Las reivindicaciones van más allá que las habituales: se 
exige, como condición absoluta, una representación popular 
basada en fundamentos constitucionales; se rechaza de manera 
expresa la Constitución "de Buliguin"; se pide la inmediata 
proclamación de la inviolabilidad de la persona, la libertad 
de palabra, etc. Se dice que la asamblea se pronunció 
por unanimidad en favor del sufragio universal (J;ero sin 
incluir esto en la petición: icuando se regatea, no conviene 
descubrir todas las cartas!). 

¿Cómo juzga el corresponsal del periódico burgués este 
significativo aumento en las exigencias de los señores terra­
tenientes e industriales? iüh!, lo juzga con mucha sen­
satez. 

"Es evidente -escribe- que los delegados piden más, para 
recibir al menos algo. Pero es indudable también que este algo, 
para que puedan aceptarlo debe encontrarse entre lo que ellos 
piden y lo que les ofrece Buliguin." 

Es, cerno se ve una verdadera feria, en la que la bur-
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guesía especula con ios intereses y los derechos de los 0bre­
ros y campesinos rusos. Y como en la feria, se dan la 
mano el comprador -la burguesía- y el vendedor -el zar-, 
aseguran por centésima vez que es su "última palabra", 
juran y perjuran que el precio ·�no cubre el costo de la 
mercancía", amenazan con retirarse y no se deciden a romper 
su estrecha amistad . 

. Si el zar no satisface nuestras exigencias, le dijo al señor 
Leroux "uno de los más destacados representantes de la asam­
blea de los zemstvos", "apelaremos al pueblo". 

¿Qué debemos entender, en rigor, por esta famosa "ape­
lación al pueblo"?

,. 
se pregunta y pregunta a sus lectores 

el corresponsal frantés. Y contesta: aquí no existe un "barrio 
de St. Antaine" (barrio obrero de Paris; véase el articulo 
del núm. 2 de Vperiod 158

). iEl pueblo prefiere no salir a La 
• calle, sino quedarse en casa y protestar, a la manera de

Tolstói, negándose a pagar los impuestos!. ..
iNo calumnien al pueblo, señores traidores burgueses a

la causa de la libertad! Ninguna calumnia logrará lavar la
mancha de su infame cobardía. Por toda Rusia corre la
sangre del pueblo. Nuestros "barrios de St. Antaine" están
surgiendo en una serie de ciudades y en gran número de
aldeas. El pueblo libra una intrépida lucha. Si de veras
quisieran "apelar al pueblo" (y no se tratara sólo de amena­
zar con ello a su aliado, el zar), no destinarían cientos
y miles de rublos para sus habladurías, sino que
asignarían millones para la insurrección armada. E�rían.
una delegación no para hacer antes ala en-el palacio ael zar,
sino para establecer relaciones con los partidos revoluciona­
rios, con el pueblo revolucionario.

El zar y su cama1;illa saben muy bien que ustedes son
incapaces de hacer tal cosa, porque terr¡.en perder i;us
caudales y por miedo al pueblo. Por eso el zar tiene razón
cuando los trata como lacayos; cuando los despide una y
otra vez, con las mismas pt'omesas, con la misma Consti­
tución de Buliguin; cuando espera que no se atreverán
siquiera a presentar una protesta verdadera y enérgica contra
esa limosna buliguiniana. No en vano informaba hace poco
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el corresponsal especial del "prestigioso" periódico liberal gi­
nebrino Journal de Genev/ 39

: "A los liberales no se les ocultan 
las imperfecciones ( !) del proyecto de Buliguin, pero creen 
necesario aceptarlo en beneficio del progreso y del orden... Recha­
{,ar el proyecto del Gobierno equivaldria a destruir conscientemente 
la última esperan{.a de encontrar una solución pacífica al conflicto 
actual entre el pueblo y el régimen burocrático" (la última frase 
ha sido subrayada por el propio corresponsal). 

La burguesía quiere la Pª< con el zar y teme la guerra 
del pueblo contra el {.ar. El zar quiere la paz con la burguesía, 
pero no teme la guerra contra el pueblo, que él ha comenza­
do y lleva adelante implacablemente. ¿No es evidente acaso 
que, por la traición de la burguesía, si el pueblo no obtiene una 
victoria total, el inevitable desenlace será la Constitución 
de Buliguin? 

"Proirlan", 116·m. 7, /O tkjulio (27 d, junio) d, 1905 St publico ugiln ,! lulo d,I p,ri6diro "Prolttan'' 
cotejado ro11 ti manuscrito 
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CONFUSION ENTRE POLITICA Y PEDAGOGIA 
1
�� 

1 

E.xistc::n en nuestro país no poco� socialdemócratas, que, 
bajo la influencia de cada derrota de los obreros en las refriegas 
con los capitalistas o con el Gobierno, se dejan llevar del 
pesimismo y evitan despectivamente hablar de los supremo.� 
y grandes fines del movimiento obrero, escudándose en nuestrn 
insuficiente influencia en las masas. "iAdónde podemos j, 
nosotros! iNada podemos hacer!", dicen esos elementos. iNc 
cabe ni hablar del papel de la socialdemocraci2. comr, 
vanguardfa en la revolución cuando ni siquiera conncf'::rrw, 
a fondo el estado de ánimo -de las masru:, ni sab'.!mos 
fundirnos con las masas, poner en pie a las masas obreras 1 
Los reveses sufridos por los socialdemócratas el I º de Mayt 
de este año han venido a reforzar ese estado de ánimo. 
Como es lógico, los mencheviques o neoiskristas se han apre­
surado a hacerse eco de él para presentar una ve:r más 
en calidad de consigna espc;:cial el lema: '' iA las masas ! ''. 
como para llevar la contraria a alguien, como contraponién­
dolo a lo que se piensa y se dice acerca de un gobien,:: 
provisional revolucionario, acerca. de la dictadura democrá­
tica revolucim1aria, etc. 

No se puede por menos de recon�r que en � pe­
simismo y en las conclusiones que de él hacen los irrefle­
xivos publicistas de la nueva lskra hay un rasgo muy 
peligroso, capaz de ca1USar grave daño al movimiento so­
cialdemócrata. Ni que decir tiene, la autocrítica es indudable 

[

mente neces'ar:ia para todo partido operante y lleno de vi­
talidad. No hay nada más banal· que un optimismo fruto 
de la presunción. No hay nada más legít imo que señalar la 
necesidad con.stante y absoluta de ahondar y ampliar, de 
ampliar y ahonclar nuestra influencia sobre las masas, nuestra 
propaganda y agitaci0n rigurosamente marxistas, nuestro acer-
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camiento a la lucha económica de la clase obrera, etc. 
Pero precisamente porque es legítimo señalar esto de continuo, 
en cualquier circunstancia y situación, esas indicaciones no 
pueden convertirse en consignas especiales, no pueden justi­
ficar los intentos de basar en ellas una tendencia pai:ticular 
de la socialdemocracia. }\quí hay un límite, pasado el cual 
c0nvertís estas indicacionés indudablemente necesarias en una 
limitación de las tareas y del alcance del movimiento, en 
un· d?ctrinarismo que 'relega al olvido las tareas políticas
esenciales y de primer orden del momento. 

Es preciso ahondar y ampliar en todo instante el traba­
jo Y la influencia entre las masas. Sin esto, un socialde­
mócrata deja de serlo. Ninguna organización, grupo o círculo 
puede eonsiderarse socialdemócrata si no lleva a cabo esta 
labo un. modo constant� y regular. En ado conside a le, 
el sentido de · nuestra ri urosa a u ación en un arrido 
p - etano U1 e en iente consi e en realiza siem ·re con ·da

\ ¿rmeza esta labor marxista, elevando a ser posible a .toda 
la clase obrera hasta el nivel de la conciencia socialdemó­
crata, sin permitir que las tormentas políticas, cualesquiera
q1.:1e sean -y mucho menos los cambios políti�os de decora-
0i�n-, nos aparten de esta labor apremiante. Sin este tra­
_ba.Jo, la actividad política degeneraría . infalible�ente en �n
Jue_go, puesto que esta activicdad adqwere una 1mportaacia 
sena_ para el proletariado sólo cuand<ll y sól0 en la
medid� en que pone en pie a las masas de una clase
dete��unarla, despierta en ella el interés y la impulsa a
participar en los acontecimient0!i como una fuerza activa y 
�vanzada. _9o.m..o--4'. e_m.os dicho, esta labor es necesaria
siempre: después de cada derrot se pu.ede y se debe re­
cordar esta �F y b. . emarcarla, pues la c;lebilidacl 
en este sentido

�
iemprrune- de @ causas de la derrota 

del proletariad . Después de cada victoria, tambiéA es pJTeciso
recordarla . siempre sub�aAcia, pu.es de otro
modo la victoria será 'apatrente, sus frutos no serrán -seguros, 
su significado real desde el pli'rito de vista de toda nuestra 
gnin lucha por nuestro objetiv0 final s0rá ínfimo 
Y hasta podría resultar negativo (a saber, en el caso de 
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que una victoria parcial embote nuestra vigilancia, atenúe 
la desconfianza hacia los aliados inseguros y permita dejru· 
pasar el momento de seguir presionando al enemigo con 
más fuerza). 

Pero precisamente porque es siempre necesaria por igual 
esta labor de ahondar y ampliar la influencia sobre las ma­
sas, lo mismo después de cada victoria que des ués de cada 

� derrota, lo mismo en \,momento e estancamiento olítico 
,-;;: <',) que en los peno o revo uc1onanos más tormentosos preci-

';:, samente por eso, de la indicación de realizar esa labor no 
se debe hacer una consigna especial, no se puede basar en ella 
una tendencia especial sin riesgo de caer en la demagogia 
y en un menosprecio de las tareas de la clase avanzada, 
la única verdaderamente revolucioñaria. En la actividad po­
lítica del Partido Socialdemócrata hay y habrá siempre ciertos 
elementos de pedagogía: es preciso educar a toda la clase 
de los obreros asalariados c_on el fin de que desempeñen 
el papel de combatientes para emancipar de cualquier opre­
sión a toda la humanidad; es preciso instruir constantemente 
a nuevas y nuevas capas de esta clase, hay que saber abordar 
a los elementos de esta clase más atrasados, menos desarrolla­
dos, menos influenciados por nuestra ciencia y por la ciencia 
de la vida, para poder hablar con ellos, para poder estable­
cer contacto con ellos, para poder elevarlos paciente y firme­
mente hasta el nivel de la conciencia socialdemócrata, sin 
convertir nuestra doctrina en un dogma seco, enseñándola 
n.o sólo con libros, sino también mediante la participación 
de estas capas más atrasadas y menos desarr..'2!.laaa� del 
proletariad0 elíl la lucha diaria y practica. En esta actividad 
cotidiana hay, lo repetimos, ciertos elementos de pedagogía. 
Un socialdemócrata que olvidase esta actividad, dejaría de· 
serlo. Eso es cierto. Pero entre nosotros se olvida ahora 
c0n frecuencia que un soeialdemócrata que red1,1jese las tareas 
políticas a una simple labor pedagógica, también -aunque 
p:ior otra causa- dejaría de ser socialde ácrata. Quien tuviese 
la ocmrencia de hacer de esta ' pedagogía'" una consigna 
especial, de contraponerla a Ja "polirtta , e asar en esta 
contraposición una tendencirespéc1a.1r d:e apdar a las masas 
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en nombre de esta consigna contra los "políticos" de ia sociai-1 
dem0cracia, caería al instante y de manera irremediabie en\
la demagogia. 

Toda comparación cojea. Esto es sabido hace ya mucho. 
Toda comparación examina tan sólo un aspecto o ciertos 
aspectos de los objetos o conceptos confrontados haciendo 
abstracción de l0s demás aspectos temporal y condicional­
mente. Recordemos al lector esta verdad conocida de todos, 
pero olvidada a menudo, y comparemos el Partido Social­
demócrata con una gran escmela, elemental, ,secundaria y
superior al mismo tiempo. Nunca, en ninguna circunstancia, 
podría olvidar esta gran escuela la necesidad de enseñar 
el abecé, de transmitir los rudimentos del saber y de ha­
bituar a pensar por cuenta propia. Pero si alguien tuviese 
la ocurrencia de eludir los problemas del conocimiento su­
perior remitiéndose al abecé, si alguien contrapusiera los 
resultados precarios, dudosos y "estrechos" de este conoci­
miento supeFior (asequible a un círculo· mucho meñor en 
comparación con el círculo que aprende el abecé) a los 
resultados firmes, profundos, amplios y sólidos de la escuela 
elemental, daría pruebas de una increíble falta de perspi­
cacia. Podría incluso contribuir a desfigurar por completo 
el sentido de esa gran escuela, pues el eludir los proble­
mas del conocimiento superior sólo serviría para facilitar 
a los chadatanes, demagogos y reaccionarios su labor de de­
sorientar a los que s0lo hayan aprendido el abee::é. O compa­
remos el Partido con un ejército. Ni en tiempos de paz 

i en tiempos de guerra se puede abandonar la instrucción 
de los reclutas, los ejercicios de tiro, la tarea de difundir 
en amphtucl y profundidad entre las masas el abecé del 
arte militar. Pero si los dirigentes de las maniobras o de las 
operaciones mí.litares ... *

Escrilq en juniti d, 19()5 

Publicado /)Dr ¡,rimero w.c '"' 1926, •• 
1

1Rttopilaeil" úninista V 11 

• Aquí se interrumpe el manuscrito.-Ed.

St ¡,uhlieo .ugün ti 111ilnusrrito 
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PANORAMA DEL GOBIERNO PROVISIONAL 

REVOLUCIONARIO 

El momento. El zarismo ha sido derrotado en San 
Petersburgo. El Gobierno autocrático, derrocado, batido, pero 
no hasta el fin, no muerto, no destruido, no arrancado de 
raíz. 

El gobierno provisional revolucionario apela al pueblo. 
Los obreros y campesinos to¿nan la �in i e i a ti va. Libertad 
total. El pueblo organiza su vida. Programa de gobier­
no = plenas libertades republicanas y comités campesinos para 
la completa reforma de las relaciones agrarias. El Programa del 
Partido Socialdemócrata, e os a a par { e. Los socialdemócra­
tas en el gobierno provisional= delegados, mandatarios
del P a r t i do Socialdemócrata. 

Después-asamblea constituyente. Cuando el pYeblo se haya 
levantado, podrá ... * (aunque quizá no inmediatamente) formar 
la mayoría (obreros y campesinos). Ergo, di et adura revo­
luGi9,naria del proletariado y del campesinado. 

Furiosa resistencia de las fuerzas tenebr<mrs. La guerra 
civil llega a su punto e u l minan te- destrucción del zarismo. 

Crece la organización del proletariado; se multiplican diez 
mil veces más la propaganda y la agitacióti de la social­
democracia, todas las imprentas del GobieFno, etc., etc. 
"Mit der Gründlichkeit der geschichttichen Aktion wird auch der 
Umfang der Masse zunehmen, deren Aktion sie ist. * * 

• Sigue una palabra que no ha ido posible descifrar. -Ed.

• • "Con la profundidad de la acción histórica aumentará, por lo 
tanto, la magnitud de la masa cuya obra es." 

141
-Ed. 
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Los campesinos han tomado en sus manos todas las 
• relaciones agrarias y toda la cierra. Entone es, se convierte

en un hecho l a n a e i o n a l i z a e i ó n.
Tremendo crecimiento de las fuerzas productivas-todos

los intelectuales del campo, todos los conocimientos técnieos
puestos en acción para elevar el nivel de la producc;ión
agrícola, liberación de las trabas ( culturizadores, populistas,
etc., etc.) ... Giganteseo desarrollo del progreso capitaµsta ...

Guerra: la fortaleza pasa de unas manos a otras. Una
de dos: Q_la burguesía derroca a la dictadura revoluciona­
ria del proletariado y del campesinado, o esta dictadura
enciende l nces ... ?

Si queremos mancis el 2roblema 
de la dictad - iiciclo....a....un-ac.á-
lisis d,e la e 

rgo, ¿cuáles son as uerzas soeiales fundamentales que" 
de ben tomarse en consideración? ¿ Ordre de bataille?

(ex) están a favor de la autocracia lms elementos buro­
cráticos-militares-palatinos más los elementos del pueblo sumi­
do e111 la ignorancia (un conglomerado llamado a desintegrarse 
con rapidez, todavía ayer todopoderoso, pero mañana impo­
tente). (Serán inevitables las disensiones internas, dinásticas, 
etc.) 

1 organización muy elevada, maximum 1 

(P) la burguesía media y la gran burguesía liberal-
moderada. 

( Incluyo aquí a los terratenientes liberales, a los gran-)
d<i!s magnates financieros, a los comeroiantes, industriales 
etc., etc. Todo =:E* de los seioF&. y potentados de u.n 
país burgués. "Los que lo pueden t0do." 

0rganización 
muy fácil 

Conflict0s entre las fracciones, 
inevi,tables - pero t0d0s son ya parti­
dartos de una c0mstituoiór:i., y con 
mayor razón lo serán mañana. 

• Signo griego empleado en matemáticas para indicar la sama. -E,t.
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Dirigentes ideológicos en abun­
dancia, salíd0s de las filas de los • 
funcionarios, los terratenientes, les 
periodistas. 

(y) la capa pequeñoburguesa y campesil1a. Decenas de
millones. 

organización minimum

El "pueblo" 
par excellence. 

La más gran<ile igno­
Fancia, la may0r desorga­
nización. 

Su situación, la más desesperada de todas, las más 
grandes ventajas inmediatas cque ganar con la revolución.. 
La mayor inestabilidad (hoy, nwolu�ionarios; mañana, tras
pequeñas mejoras, partidarios ctlel orden). 

Democracia. 

(6) Id �roletaFiado.

Dirigentes ideológicos 
- mudúsimos intelectuales
demócratas. "Tipo" de so­
cialista revolucionario.

· altísim0 grado de organi�ación y disciplina

Revolucionario. Actitud crítica hacia la pe ueña hurgue ía. 
Menos dirigentes ideológicos que en todas las clases anterio­
res, sólo los intelectuales soeialdemócraitas y les obreros 
socialdemócratas cultos. En eompa.Faci0n con la capa ante­
rior, m.1méricamente más débil, pevo Kampf.fahigkeit* mucho 
mayor. 

Objeto de la lucha= la república (incluyend0 aqaí todas las 
libertades democráticas, el programa mínimum y 
serias reformas sociales). 

• En alemán, combatividad. -Ed.
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et - absolutamente en contra.
8 - a favor de una constitución; contra la república 

C/2 -1/2 ), ((Elemento del regateo.))
y - durante la revolución (no con mucha firmeza), por 

la república ((elementos inestables de la lucha)). 
6 - total y plenamente a favor de la república. 

Escrito en jw, io d, 1905 

PuMi,ark, por ¡,rimua ot{ tn 1926, 
ro "R,capilaci.Dn LtninUla Y 11 

s� publica .rtgú,1 �, ntall"u.snito 
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NOTA DE LA COMISION, ENCARGADA 
DE PUBLICAR LAS ACTAS DEL m CONGRESO 

DEL POSDR, AL TEXTO DE LAS ACTAS 

Con respecto al número de votos en el Congreso, la 
Comisión de Actas ruega a los lectores que tengan pre­
sente lo siguiente: en el Congreso h}lbo 46 votos correspon­
dientes a 23 delegados, de los cuales uno tenía un voto; 
otro,· tres, y los restantes, dos de cada uno. (Con la llegada 
del camarada Golubin, es decir, a partir de la 18 sesión, 
hubo 24 delegados.) Casi todas las votaciones se computaron 
según el número de delegados, o sea, que para simplificar, 
se consideró que cada uno tenía un voto. 

Por esa razón, los votos a favor y en contra suman 23, 
en lugar de· 46. Se sobrentiende que esta simplificación 
del cómputo no podía influir en los resultados, porque en 
ambos casos los votos se redujeron a la mitad. En ningún 
m9fllento se produjo una situación en que la solución e-­
pendiera del camarada que tenía tres votos. 

Esrrilo no dapuh d, julio de 1905 

Publieodo ,n 1905, en ,1 libro 
"IJ/ Congreso Ordinaria del POSDR. 
Tato (;Omp/,u, rú las actas". 
Cimbra, ,d. rúl CC 

'• pu6/ica según el manus,ril� 
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PLAN DEL ARTICULO 

"LA SOCIALDEMOC&ACIA Y EL GOBIERNO� 

PROVISIONAL REVOl.UCIONARI.O" .' 

Modelo de ·embrollo 

Acerca del gobierno provisional 

l. La animación del movimiento revolucionario se ha se­
ñalado por una animación e� el problema del gobier­
no provisional (y de la participacwn de la s .d. en él) .

2. Al parecer no está tan próximo, pero "el peligro"
les ha parecido tan grande a los seguidistas que
Martínov le ha dedicado un folleto.

Se necesita claridad en este problema. 
3. Las ideas de Martínov y su ramplonería.

Análisis de las "ideas". Silenciamiento en el núm. 87
de Jskra. No se ha Fespondido al 
"programa" cle Gapón 142

• 

4. Taedium vitae* de Paivus: en las proclamas, en lskra,
en el prefacio a Trotski "se rebela".

5) Precisamente porq1:1e "se rebela" le da ciento y raya.
6) Balance. Nuestra organización= 1 /1000• Aun centuplicada

no justifica los temores r e a e e i o n a r i o s de Martínov. 
El programa es una posición de e l as e. 

Dictadura revolucionaria en una revolución demoorática. 

Eseriw m m<1r.t0, anta 
d,I 23 (5 dt abril) de 
1905 

Publicado por primna � m /926, 
m "Rw,pilaci4n úninisl4 V" 

• Tedio de la vida. -Ed.

S, publica s,gún 1/ numuseriw 
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MATERIALES PARA, EL ARTICULO 
"LA DICTADURA DEMOC�TICA REVOLUCIONARIA 

DEL PROLETARIADO Y DEL. CAMPESINADO" 

1 

NOTAS ACERCA DEL ARnCULo DEL NUM. 93 

DE "ISK.RA" 

Compárese el artículo del núm. 93 de Iskra: nosotros 
solamente desde abajo y no desde arrib�. 

Sobre este tema habría que escribir up artículo aparte. 
Mostrar que el revolucionario que se limita en una 
época revolucionaria solamente a actuar desde abajo, que 
renuncia a presionar desde arriba; eo ipso* renuncia a la
revolución. 

Son concebibles dos tipos. de desarrollo burgués o de 
salida revolucionaria del ancien régime** de la servidumbre: 

l) mediante pequeñas concesiones desde arriba, mediante
disminuciones, rebajas, sustracciones 

2) mediante la transformación desde abajo, la instauración
positiva de un n'uevo régimen ... 

C0nstitución zemstvos 

I 
absolutismo forrado con

revolución libertad política form�s- parlamentarias . 
república -. 

• Par tan to. -Ed.

• • Antiguo régimen. - Ed.

382 
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2 

PLAN DEL ARTICULO 

Una vez más sobre el gobierno provisional 
1. Se precisa claridad en los objetivos revolucionarios. El

oscurecimiento lo inició Martínov antes del 9. l. No es una
exageración de algunos aspectos del proceso (siempre po­
sible), sino un retroceso.

2. Planteamiento de la cuestión: ( 1) ¿se puede permitir la
participación de la s.d. en un gobierno provisional-? Sí
( Vperiod), no (Is/era). (2) ¿Se puede permitir la participa­
cióa de la s.d. junto con la democrracia revolucionaria
en un gobierno de dictadura de� o e r á ti e a revolucionaria?
Sí ( Vperiod), no (Is/era).

"Jauresismo" - ''jacobinismo" (tantum mutatus ab
illo ! *).

Seriedad del problema.

3. Argumentos de Is/era:
se consagra el orden burgués : la policía, las cárceles,
el crédito, el desempleo, ·etc.

(I) ''profanar los labios conjugando las palabras '¡viva!' y
gobiérno''.{ Frase}

jauresismo vulgar. ·•
realizar el programa maximum. 
la conciencia de la burguesía no pq,_rmitirá [contra 
Bakú). 
desde fuera es más cómodo empujar. 

4. Sus errores:

• IHa cambiado tanto por eso!-Ed.
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incomprensión de las- condiciones militares de la 
tarea y del momento actual. 

' 

Kl:ll7l * = lucha por la república. ¿Por o contra? 
¿La "consagráis"? 

comprensión no dialéctica de la "ccmsagración" del 
régimen · burgués, de las cárceles, del ejército, etc. 
/ch stimme rückwarts, nicht vorwiirts zu ... **

"golpear juntos" - ¿y juntos matar?, frematar?, 
frechazar? peripecias de la lucha: "the run of the true 
love is never smooth ... " ***

"j-auresismo": se lo. han .aprendido de memoria, pero no 
lo han entendido. Lo han empollado, pero no han 
reflexionado. 

Han asimilado la letra, pero no el sen�ido. ¿Es 
un principio? (Cfr .. París. 1900) 143• 

Programa minimum y maximum. ¿Es sensato el 
proletariado? 

5. El verdadero peligro: olvido de las tareas de la organi­
zación irtdepentliente y de la lucha indep·endiente del 
proletariado. 

'Eso es indudable. 
¿Dificultar.á esto la participa:ción en el gobierno pro­

visional? ¿Libertad de alianzas? ¿Medios de agi t�ción? ¿ Pren­
sa? Comodidad de presentar la dimisión en determina­
d.as condiciones. 

(2) Difer-encia entre ( a.) el gobierno provisional revolucionario· y (P)
la dictadura revoluaionaria (creada por Iskra) .- colasticis o.
a. = fo>rma jurídica, p = esencia de clase. Par un lado, a. es
imposible sin p. Por otro, P es inevitable temporalmente
( o el paso a la dictadura bu r g u_e s a, a la derrota del pro­
letariado, o a la dictadura socialista).

Precaución táctica. Prepararse, estreehar las filas, no 

• Brevemente. - Ed.

•• Saneiano (acepto) el pasada, mas no el parvenir ... -Ed.

••• "el verdadero amar nunca transcurre fácilinente ... " (Sha­
ltespeare). - Ed.
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losschlagen gedankenlos (Draufganger) *, -no. "más revoluciona­
rio que. nadie'' ... 

lHay démocracia rev0iucionaria? Claro:que sí (L. Mártov 
.tiene razón. contra Trotski; -y Parvus y Trotski). En vano 
L. Márt0v da crédito a Trotski cuando dice que- la. democra­
cia revolucionaria únicamente "medra" y el p'\-oletariado
crece. Más bien vice versa (prensa legal, amplia intelectua­
lidad, su vinculac;:ión con el campesinado, etc:, .se .rest¡ible­
cerá sehr bald **).

"Gentes anormales" (Franlifurter ,<eitung). Bakú. 1:odos los 
liberales legales si son honrados = demócratas revoluciona­
rios ya hechos, toda la influencia de l0s literatos honrados, 
de los abogados escrupulosos, de los probos maestros, médicos, 
etc., etc ... 

Bessere Einsicht*** de Iskra: Revolution in Permanenz, 
eso es <dictadura revolucionaria. 

"Más revolucionario que nadie." ¿y los socialistas revolu­
cionarios? Lucha de socialistas revolucionarios y socialdemó­
cratas. Es muy posible que los socialdemócratas tengan que 
abandonar un gobierno de los socialistas revolucionarios y 
pasar a la oposición ·frente al "aventurerismo revolucionario" 
aguardando su Ad°-wirtschaften * * * *... ( lnevitabilidad de <que los 
rlem0q-atas revqlucionarios se tiñan de socialistas revoluci0-
narios, tomando al socialista revolucionario como tipo.) 
Aquí no hay que atarse las manos en ningún caso. Grado 
de organización y disciplina del pr.ol�.tariado, "aventurerismo" 
e inconstancia de la intelectualidad. revolueionaria y de la 
pequeña burguesía_ revolucionaria ... 
Ercrito m mar�o, anl,s del !JO ( 12 de abril) ,k 1905 

Puhlúado por flrim,ra � en 1926, tn "R,copi/Mil,n 
úni·nisla Jf1'' 

• Liar-se la manta a la cabeza. -Ed .

.... Muy pronto. -Ed. . · 
•••. La mejor suposición .. -Ed.

•••• Fin del mangoneo.-Ed. 

Se puhli.ca stgún ti manuscrito 
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PLANES DEL ARTICULO 

''EL PROGRAMA AGRARIO DE LOS LIBERALES" 

1 

2 cuestiones principales sobre el programa 8;grario de los 

análisis de algunos puntos - - -
liberales: 

l. 
11. deducciones generales. Sentid_p. La peculiaridad de

Rusia está clara (los terrateniente� a favor de la
reforma agraria). 1

¿En qué consiste esta peculiaridacl.? 
(a) ¿en lo socialista de la existencia agraria rusa?
(6) en la esencia democrática burguesa de la transfor-
mación agr,aria.

That is the question *.
Ahora cada día está más claro que tenían razón los 

socialdem<kratas al afirmar (6). (Contra los pbpulistas 'y los 
soeialistas revolucionarios.) 

�Nil * * sobi:e l0s obreros agcicolas. 
Nil que puecl.a transformar el régimen . rural: solamente 

desplazamiento de una pequeña capa de hacrendas pcqu�ño­
burg,:iesas hacia arriba• par a "interesarlas" en et orden 
social. 1 

Por entero en el marco de fa "tuida benév0la ', de 
las "sabias con€esiones", de las comisiones, Shidlovski, de los 
engaños, etc. , , 

E l q u i d : comités campesinos y dictadura revotucw.nafta ... 

• Esa es la cuestión. -Ed.

•• Nada.-Ed. 

386 
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Resumiendo: quieren vender lo que amenazan con tomar. 
Ni l concreto carácter burocrático de todas las refor­mas, temor a la iniciativa revoluciona­ria del campesinado. 

2 

Programa agrario de los liberales 1. Artículo de · L. en Osvobo{.hdenie. Ahora programa delcongreso de los zemstvos en Moscú.2. "Transformación radical"... ¿Quoad * rac;lical?
{ Reconoc�mien to d� lo incompleto de las "reformas" }de 1861, contradicciones �ntre el sistema agrario actual y las demandas del desarrollo económico-social.No tanto la conciencia como el instinto. ¿En qué con­siste la esencia de la· contradi�ción? -en la división estamental, en el régimen de la servicl.umbre, en el pago en trabajo, en el avasallamie.nto. Intrnducción del campo en lás condiciones de la economía burguesa (aJfl.ridos de los s@eiaiistas revolu­cionarios, etc,i, a, es�e respecto). 3. Parcelas adicionales de las fim:as privadas y rescate.( iLa iniciativa parte de los terratenientes! No sirvepara nada. V ale más vencd.er cuancl0 amenazan Ce] uitar.Reconocimiento de la insolvencia econ6miea de muchashacie�das de ,prbpiedad privada. El cultivo en- manos del"muj�".Salvar con cruicesioneS- lo ese111.eial en el poder de lostetra.tenientes es su prngrama.

!)acabar. con el poder de l@s terratenientes·es d "pr.ograma'' de los campesinos) .... Recortes expropiaci6n ... 

• Masta qué punto, hasta cuándo.-Eíi.
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4. Tierr,as del fümr y d'e la Corona. Parte. de las tierras
de la Corona (NB) ( itienerr miedo-!). 

¿y las de la Iglesia? 
'�Su explotación �n�interés de la población trabajadora" ...
("Burguesía populizante" .) 

5. "Ordenamiento del arriendo". Cfr. con nuestro programa
agrario. 

6. "Comisiones sociales estatales de· arbitraje". 
iEl quid•! ¿Para qué estatales? Cfr. comités campesinos.

¿Qué significa "sociales:'? 
7. Reasentamiento, separación, bancos, · coap.1::ración 

} {liberales y socialistas revolucionarios: comparación... }
8. Legislación vigente sobre el des!inde de tierras. Sentido

práctico. Quid est re vera?* = Desarrollo de la propiedad
privada y de la granjería, de la economía capitalista
( contra los enclaves, etc.). Arrondirung ... ** 

9. Swnma summarum***, conclusión, culminación de la
democrati<:,ación burguesa del campo conservando todo lo que
sea posible del poder terrateniente. 

10. Cfr. lskra núm. 3 { int¡rvendr á 

II 
el problema agrario}len turno 144 

11. Cfr. Marx über Kriege. Nuestra línea = apoyar, hom­
bro a hombro, desarrollaF, impulsar, introdmár la con­
ciencia política, recalcar: el carácter demccrá.tico revo-;;:
cionario, conservar la particularidad. de. clase,, organizar
e instruir al i;>roletarfado rural... 

Esaito ,n abril, anta dtl ,7 (21)) ,u 1905 

Pobli,ado f1Dr primna "'l '" 1926, m "R,copilaci6n 
'LnUnisla Vº 

• iCuál es la verdadera esencia?-Ed.

u Redondeamiento ... -Ed.

• u En suma. - Ed.
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PLAN PARA UNA PROCLAMA DEDICADA 

AL PRIMERO DE MAYO 

l. "Primavera" en las palabras e infamia en los hechos.

2. El fraude de Buliguin.

3. La guerra y la bancarrcota del sistema gubernamental.
4. La ruina, el hambre, la cólera ...
5. San Petersburgo, Riga, Vars0via, etc. El 9 de enero.

6., Bakú y el siniestro movimiento antisemita.
_ ,. -· 7... La .. huelga ,rev0luci0naria r .el movimiento revolu­

cionario el 9 de enero y· después. iLa revolución! 
8. El movimiento campesino. Su represión y sus metas.

9. La asamblea constituyente y el g0bierno provisional
revolucionario.

10. La lucha por la república y por tedas las libertades
democráticas.

11. La lucha del proletariado par la república y p0r
el socialismo.

12. El proletariado revolucionario ruse, a la cabeza del
proletariado revol ucionarie mundial.

El Primero de Mayo, en general. 
¿!lasta dónde hemos llegado? 1-4 
El movimiento revolucionario. 5 y 7. 
Las persecuciones del Gobierno. 6. 
El movimiento campti!sino. 8. 
La insurrección armada. 
Las metas de la lucha. 9-11. 

389 
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O. El· Primero de Maya, en general._
A. El comienzo de la revolución 1-6.
B. La lucha de les obreros y los campesinos 7-8.
C. Las metas de la lucha 9-11.
D. Significado histórico mundial de la revolución rusa 12.

e.,.,;,,, .,. ahril., 11111a thl 12 (25) d, 1905 

.J>,J¡/wu/,¡ po, pri,n,,a oe< tn 1931, m "Raopilwn 
Lmmi,14 XllI" 

S, publica s,gún el manuscrilo 



MATERIALES PARA 

EL 1/l CONGRESO DEL POSDR 

1 

PARA EL PROYECTO DE ORDEN 

DEL DIA DEL CONGRESO 

1 

PROYECTO INICIAL DE ORDEN 

DEL DIA DEL CONGRESO 

1. Insurrección armada.

2. Participación de la social­
democracia en el gobierno
provisional revolucionario.

3. Preparación de la social­
democracia para la acción
política pública.

4. Apoyo del movimiento
campesino.

5. Posición con respecto al
movimiento liberal.

6. Posición con respecto a los
socialistas revolucionarios.

7. Estatutos del Partido.

8. Actitud de los obreros
hacia los intelectuales en
las OFga:nizaciones del Par­
tido.

391 

l. Insurrección armada.

2. Participación en el gobier­
no provisional.

4. Posición con respecto a
los liberales.

5. Acuerdo con los socialis­
tas revolucionarios.

6. Orden�miento de la agi­
tación y la propaganda.

7. Apoyo del movimiento
campesino.

8. Estatutos del Partido.
9. Actitud de los obreFOs

hacia los intelectuales -in­
formes de los delegados.

1 O. Elecciones. 
11. ¿ Primero de Mayo?
12. Procedimiento de publi­

cación de las resoluciones
y actas del Congreso, pro­
cedimiento de asunción de
su cargo por los elegidos.

? 13. Posición con respecto a 
los partidos socialde-
mócratas nacionales. 
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3 pp. 
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1 ; 

,-
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,,. 

? ? 14. Posición con respecto 
a la parte que se · ha 
separado del Partido. 
Discrepancias en el se­
no del .Partido. 

!===:;;;::=:== f =====!I 

. 1 ) .. Táftica.
2) Posición con respecto a

otros partidos y corrientes . 
. 3) qrga.Q.iza!Zión. 
4) ,Labor interna del Partido.

1 de Mayo .
. Ordenamiento de, la pro­
. pa�nda y la agitación. 

Elecciones. 
Procedimiento de publica-
,. , 
ClOil. 

75.71 ��
,, , ..... 

2 

AGRUPACION DE LOS PUNTOS 

DEL ORDEN DEL DIA DEL CONGRESO 

l. 1) Cuestiones tác­
ticas. 

II. 2) Cuestiones de
organización 

IT[ 3) Posi"ción con 
respecto a ot-, 
ros partidos y 
corrientes. 

[ condiciones de la labor de 
organización desde el punto 
de vista de los Estatutos del 
Partido]• _ 
centralismo y democra­
cia. 
actitud de los obreros 

' · ?lacila '!fos"iir.'tel'éctuales. f t· a ·¡á. 'p�/ie que se ha 
separado 

1 2. a los nádonales
3. a los liberales

,, 

• El text0 en cuerpo menor entre corchetes, es�á, tachado· im el 
fnanusru-ito. -,Ed. 
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IV. 4) Cuestiones in­
• l. temas del tra! 

bajo del Par­
tido. 

V. 5) Informes de los
delegados 

. 1) infor-me del 
ce. 

2) informes de
los delega-
dos.

VI. 6) Elecciones.
( l ) elecciones 

4. a los secialistas revo­
lucionarios

5. a las formas inferiores
del movimiento obre­
ro
propaganda ,Y .

. agitación 

(2) procedimiento

I - 7 
11 - 4 

111 - 5 
IV - l 
V - 2 

VI - 2· 

21
147 

PROYECTO DE ORDEN DEL DIA-DEL_CONGRESO 

CON INDICACION DE LOS INFORMANns 
· · 

Pro?ecto de •o,rden del dl·a· ·del III Congre.so 

A) Cuestiones tácticas.

1. Insurrección. wmada.
'V' V''

14a erner, omov . 
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2. Preparación de la socialdemocracia para la acción
política pública. 

Shmidt. 
3. Posición de la socialdemocracia ante la política del

Gobierno en vísperas de la revolución y en el mo­
mento de efectuarla. 

. . 

4. Apoyo del movimiento C<lfflpesino.
J:.�nin,t. S)miid t. 

B) Posición con respecto a o!ros }artidos Y,, corr¡t¡Tft��-, , · r , rr.i 
5. Posición con respecto a la parte.,.que se ha,,separado , (;,

del Partido Obrero Socialdemócrata de Riusia, i .. i.l 'i'l 

6. Posición con resp,ect.9 - '� ,JG� par.tidos,, y ·organizacip.-
ne.s socialdemócratas nacionales de Rusia. , ,, ·1 , ' , l 

[7] 6. Posición con respecta a �los li}:,erales. ' , 1, , , , , , ,: ., 

[8] 7. PosicióI¡t ,,con respectQ a los sooiali,stas,,revolucipna-
rios. . , 1 •• ,ii ,, 

:- , i,, Lonin,•¡Vétner. 
'• 1. ,,t 

·'- \ .

C) Organiz;ación del Partido. 

[9] 8. Estatutos del Partidq.
, '. i1 • f; ·, !r,p' , 

'Vé ilei;-. 
[10] 9. Relaciones entre obreras e inteleétuiles - en''\1�· 

organizaciones de! Partida:" .,,., · 11,ii ,._ ·. J .I ,r,•, , 
,. ,, ,.. . .. ,, r, ·• ·. ,1;::d -•·� 11 Verner. 

D) L ·e ,, 
1_l p,· .1 , 'rr• 1').,,.! it }.;"") .1 •u¡, • 1 

aoor znferna ae artiao. ' - ¡ . �-r· .. • � l , • 1 , 1 >l I .,I J 1 1; 
[11] 10. I�ormes de los de1e$adps. · · · .. , , , 
[12] ·1 l. P�i-feccionaniientÓ' de la ágita�ión ·v:1 IJ piopa1Zanda.
13.'' 'Príme1ro cÍe .Mayo�. , .. , 

1
' 11

1
1 ,, 11'' '' '" ":7·· 1•' 

14 ]2. ÉlecciÓn de' 'cúgbs,'. / t. 11 h. l I tf'l H '.LJ 1 >I . "lll,,· 

[[Í5
]
] 13. Procediihiento dé P.ubl'icaci6n 1áe'l�'actas\: e11f

1
i:a-, ·· , • "'d' l ),o · t 1 1n •1r, tr f.i rr

da en funciones· e fas nuevas· mstituc1ones. 

EsmtD ,1 1a r 26J ú abril u 1905 

Pahluau ffór ¡,ri,N,a .,¿, m 1926, m ''R,áJlilaamr 
Lnu,wta Y'' 

, .1 tJ 

. ) 

, l 

·,i f •'! 1 J 1.' J, ',,, 
' 1 --

i, . 1 : ¡ & ¡ír}h/ii
,a 

}) 
tl ""1,dumÁ, 
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0BSERV�Cl6NES AL PROYECTO DE RESOLUCION 
DE RUMIANTSEV SOBRE 1 • ' 

1 •rlu(r A€GIÓN POLITICA PUBLICA DEL POSDR

En mi opirr'on' hay- que modificar la resolución en la
siguiehte•,f9vma:: >,. , 1 • 

Fundamenta,t.itf>n"'.1 1 •'• 

(-r)í ,cormtatar que, il ch la práctica, la acruación abierta 
de los partidos politiées se iRitiai bajo ,la· pr.esíón· del· movi­
miento revolucionafii0,t-e c. , ·1 • , 

(-2� 'qrue ;e¡;r,este-Jaspecto los liberalé's vah ·aemasiado lejos;, 
su efectivo privilegio (l er p. de Shmidt). · · 

, �3·) fq l,J.C 1,los!_ obreros alientan enormes esperanzas al respecto 
(2° p. de Shmidt)� 
- conclusiones:

1 '1 ' ,. • 

. ,(1 l ,no dejar pasar una sola oportunidad para actuar
�jer���«i 11 

¼· ,¿ohrp la 11J{lrc/za organizar a los obrer9s; 
como fuerza independien;t_e ;. . , . , . , 
. 1 , (2) 1uti lizar hasta las formas legales minimas, tratando 

de que las organizaciones obrer� legales r,eyppn�an a la 
influencia de la sociald�m,ocrc3:cia. 

, r, (�J ?lf�dir �P,-f�� fas' qrgél:1¡1��ciones.c.>pfe.r� Y. eqtre,
las ·mas amplias masas el conce.pto. de q4e e� ,1nd1spenr 
sable adoptar medidas práctic� p,�a, 

1

efff,ar, un, ap�atq 1
destinado a la ac uación política abierta que. funcione 
p::fi=hlelam.élité cbn' mldtro 'apifato él�destino. 

-�· ÍI JI J q 1 �, 11 •'*• . 1 • ' " j J 

[+O) Principio de la conquista efectiva de la libertad de actuación. 
2) 1) Las masas obreras pugnan por actuar abiCJ1tamente. 

Mejor •' 2) L95 liberales se aprevechan al máximo y obtienen supe-
1) rioridad. 

----'--'3¡ Hay que prepararse para pasar, en un futuro próxi­
mo y posible, de las actuales formas de actividad 
exclusivamente cJapdcstin� .a la actividad pública . 

..1 
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Resuelve: 

V. I. LENlN

(1) DO dejar pasar la .oportunidad ... las acciones públicas ·.son 
.ericntadas -en el .terreno por cada organización 

(2) utilizar hasta las forma s parcialmente lega/a de organización,
procurando subordinarlas ,a la ,influencia de la socialdemocra­
cia.]. 

Esm1,o """ ,1 16., 19 tk abril r 29 tk abril ., 2 « 
m,go) tÚ /905

Nlieado por ¡,rimero � en /926, m "/uaJp_ilMÍ6tl 
Lar.úrista V" 

-

• El texto· en cmerpo menor entr� corchetes está tachado en el, ma­
OllSCrito. -Ed.
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3 

'' · ·· ��s p� � INFO� �OBRE 
·-LA. PARTICIPA(CJON ,.J>�- U,. SO.akLDEMtle&ACIA

EN UN GQBIBRNO :PROVISI0NA:L. 
REVOLUCIONARIO 14

9 

1 

PLAN DEL INFORME -Y' TESIS-PARA: 
LA ·RESOLUCIGN SOBRE LA PAR.:rICIPAeION 

DE LA SOCIALDEMOGRA€1Al ·EN UN GOBIERNO 
PROVISIONAL REY0LU€10N:A:RIO 

Posición de "J:_p_e,:_iod" en general: 

1) Examen de las objecienes de Plejánov.}
Marx 1848.

2) lskra, núm. 93 y Bakunisten.
3) Iskra, núm. 93 (Revolution in Permanen�). [?]
4) Resolución.
5) Balance.

Fundamentación de la resolución: 

1) Necesidad de libertades políticas y de una república
democrática.

[2) Existencia de una dei:nocracia revolucionaria burguesa y pequeño­
burguesa capaz de luchar por ella y que comienza a hacerlo. 

3) Necesidad de que el proletariado apoye a la democracia revoluciona­
ria ... ]• 

4) Necesidad de un gobierno provisional revoluoionari0 que
derroque por completo a la aut0cracia y asegure real­
mente la libertad de la asamblea constituyente.

(5) Reconocimiento por parte de ta· socialdemocracia revalucionaria de la.
acción revolucionaria no sólo desde abajo, sino también desde arriba. 

6) Necesidad de que la socialdemocracia participe en el gobierno provi­
sional {evolucionario si se logra la victoxiia total .de la revolución,
si la insurrección se desaNolla bajo su direceión.] •

7) Carácter democrátiGo-burgués de la revoh1ción y n©c;esidad

• El té,Jdo eh cuerp'a menor ,entre cmr.c::hetl!s ,está ·tac::hadó .en él ma­
nuscrito. -Ed.
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de que el proletariado asuma una pos1c1on independiente, 
diferenciada de la democracia burguesa. 

(8) Existencia de un partido obrero socialdemócrata organizado, capaz de
impulsar una organización pública (con amplia participación de los 
obreros) y de- controlar a los representantes del Partido en el go­
bierno.]• 

Parte resolutiva 

sobre la participacmn de la socialdeniocraci.a 
en un gobierno provisional revolucionario 

1) Propaganda y agitación de la-idea dtl gobierno provisional
revolucionario como parte integrante necesaria de una
revolución triunfante.

2) Debatir todo nuestro programa mínimum en las reuniones
obreras no sólo desde el punto- de vista general, tal como
hemos discutido y debemos discutir todos el programa
maximum, sino también desde el punto de vista de la po­
sibilidad inmediata de su realización total.

3) Admitir que, en caso de que triunfe la insurrecci6n popular,
la socialdemocracia pueda participar en el gobierno
provisional revolucionario junto con la burguesía revolu­
cionaria y la democracia pequeñoburguesa, con el objeto
de luchar sin tregua contra todas las tentativas contra­
rrevolucionarias, de desbrozar totalmente en Rusia las vías
democráticas, de aprovechar todos los medios que brinda
el gobierno para ampliar la organización de ase
obrera.

Estas son las condicio­
nes subjetivas. ¿y las 
objetivas?, para com­
batir implacablemente 
a la contrarrevolución. 
P. 3.

41) Condición necesaria para esa parti­
cipación: control del Partido Obrero
Socialdemócrata sobre sus vepresen­
tantes en el gobierno y constante
salvaguardia del Partido obreFo in­
dependiente, de clase, que en aspi­
ración a la revolución socialista

• El texto en cuerpo menor enore corchetes está tachado en el ma­
nuscrito. -Ed.
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NB El proletariado 
armado 

total es adversario de toda la de­
mocracia burguesa. 

5) De todos modos, e independiente­
mente de que sea o n0 posible la
participación de la socialdemocracia
en el gobierno provisional revolu­
cionario, se debe propagar .entre la
clase obrera la idea de que son
necesarias organizaciones. obreras re:.
volucionarias independientes para
controlar a cualquier gohiemo re­
volucionario y para presionarlo.

2 

SINOPSIS DEL INFORME SOBRE 

EL GOBIERNO PROVISIONAL REVOLUCIONARIO 

l. A primera vista raro_ planteamiento de la cuestión: �0
está tan próxima la realización de un gobierno provi­
sional revolucionario. Esta cuestión nos ha sido impuesta
por una p·olémica literaria. Martínov y su razonamien­
to hasta el 9. l. 1905 (Dos dictaduras, págs. 10-11).
Seguidismo de este razonamiento.
Importancia de la claridad de objetivos de la socialdemo­
cracia.

2. Descripción incorrecta por Plejánov del comienzo de la
discusión (núm. 96): vela el martinovismo 150

• 

3. Planteamiento general de la cuestión: ¿dictadura :socialista
o democrática? Es absurdo introducir de contrabando la
primera.
Inevitabilidad de la segunda.

4. Argumentos de Plejánov en el núm. 96.
Véase hojas aparte págs. l-"6*.

Luego ..
a) Dos fuerzas: revolución y contraJTevolución. Su lucha

• Véase el presente volumen, págs. 400-403. -Ed.
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armada, volu'bilidad•de 'la suerte de la lucha, :hievitabili­
daa de la lucha desde abaja y desde arriba. 

b) Erigels' en 1849, citas de la descripción de la Reichs­
verfassungskamp>agne.

c) Resolución y su breve fundamentación.

3 

OBSERVACIONES AL ARTICULO DE PLEJANOV 

"SOBRE EL PROBLEMA DE LA -TOMA DEL P0DER" 

Del articulo de Plejánov en el núm. 96 destacar: 

1) Es una tergiversaci6n lo de que Vperiod acusa a lskra
(columna 1) en el sentido de que así se falsea el plan­
teamiento de la cuestión.
En realidad· Martinov ya antes del 9. I había 'empezado

a asustar a los de Vperiod con la necesidad de que ellos 
participaran en un gobierno revolucionario en caso de una
insurrección victoriosa 'dirigida por �l prol�tariado (Martínov, 
págs. 10-11). ((Martlnov e "lskra", NB citar NB de
Engels.)) 

Ergo*, no fue Vperiod quien sacó a reh,l.cir la cuestión 
de "la toma del p@d.er" (esta formulaoión no es nuestra,
sino de lskra. · Es una form1dación estrecha), siao Martínov 
e lskra para ahuyentar de una .insuFrección_ afortunada. 

2) Es una tergiversación muy tosca lo de que Vperiod
rraya llamado a Marx y Engels "virtuosos del filistew;pe-!'.
i�Martínov no = a Marx! ! 

-

Vperiod dijo que la sucesi6n: autocracia - constitución 
liberal - república democrática - revolución secialista "en 
general es justa", pero que limitarse a. un papel secundario 
hasta el prúner asalto es filisteísm0,. es . ramplonería. 
"Imaginar sin sa.h0s" es ramplonería. '.'Imaginar c0mo una 
línea reeta que asciende ltmta y regulairmente" es ramplo­
nería. Pleján@v suplanta la cuestión. 

• Por tanta. - Ed.
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3) Al exponer el Mensaje151
, Plejánov incurre en una­

nueva adulteración al no decir que fue escrito prec isam ente 
cuando ya no se ha:t,ia conseguido .la plena ui.ctoria del 
pueblo; cuando la burguesía . liberal .ya habla sustit uido a la 
autocracia, .. cuando, por c0nsiguiente, la revolución ya había 
sido cercenada y. escamoteada. 

Fracasada la insurrección del pueble, que no dio la plena 
victoria, Marx y Engels aconsejan a la clase .obrera ·organi­
zarse y prepararse. ¿Acaso esto responde a la situación 
existente antes de la primera insurrección? ¿¿Acaso responde 
a la suposi.ción de una insurrección victoriosa del proletariado?? 
(y precisamente de esta suposición partían Iskra y Mar.tínov). 

4) Al exponer el Mensaje , Plejánov o lvid a afü�.dir la  .i m­
port an tisi m a  indicación de Marx de que en 1848 y 1848-1850

en Alemania "mientras,, la dem0cracia pequeñoburguesa 
"fortalecía más y más su organización" "el partido obrero 

puntal 
perdía su único apoyo firme" ( (S. 75 Ansprache) ). 

Ergo: Marx constata el grado más alto de organización 
de la democracia pequeñoburguesa, constata que el partido obrero 
est aba en 1848 a la cola d e  la burguesía ((S. 76 Ansprache)) .. 
Por_eso, Marx fijá toda la atención en la necesidad de que, 
el p.roletariado tenga su organización independiente, por eso 
c0nsidera indud able e l  pr·edominio del partido pequeño­
burgués ( (S. 78 .Ansprache)), por eso no ve probabilidades de 
predominio del partido obrero y de su participación en un 
gobierno revolm�ionario. 

5) Marx n o  di c e ni pa la.br a d e  la pa rfrcipa ..
ció n del partido ohlrero en un gobierno revolucionario 

Mensaje 

(provisi0nal) en Ansprache. 
Por ese, Bleján0v no tiene absolutamente ning.una razón 

cuando afi.Fma (!J_Ue Marx "no admitía ni siquiera la idea de 
qu� los representantes políticos del proletariado pudieran 

·t.Tabajarjunte· con l0s representantes de-la pequeña burguesía
en la creación de un nqevo régimen social".
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. Eso no es cier·to. Marx no toca esta ide(J. en su plantea­
miente concreto respeeto al gobierno provisional r�vol'uciena­
rio. Marx no plantea el pi:oblema de la ,partlicipación" 
de la socialdemocracia en un gobierno provisional re'v0lu,­
ci�nario, pero Plejánov presenta las .cosas comp si M.arx 
resolviera este proble,ma e71: un. s,entido, absplutamente 
negativo. 

, r 

Marx dice: los socialdemócratas, marchábamos completa­
mente a remolque. Esta�os peor 01;ganizados, q1::bemo� orga­
nizarnos como fuerza independiente p,ara, eJ ,pis.o .de. ,que 
la pequeña burguesía llegu� al podei: en caso de_ que triuo,{e 
la revolución. 

Martínov extrae esta conclusión: los socialdemócratas� 
que ahora estamos mucho mejor organiz�os que la derp.ocra­
cia pequeñoburguesa revolucionaria en Rusia y que constitui­
mos, no cabe duda, un partido independiente, debemos 
temer que en caso de que triunfe la insurrección, tengamos 
que participar en un gobierno provisional revolucionario. 

Sí, camarada Plejánov, una cosa es el marxismo y otra 
el martinovismo. ., · · 

6) Plejánov dice que las pruebas de V,pe;,io4 "sq
1 
limitan

a repetir incesantemente unos cuantos tópicos". y que · lskra 
'�no quiere criticar a Marx". 

¿Es así? 
¿De quién son las pruebas que "se limit� a repetir unos· 

cuantos tópicos"? ¿No es Plejánov quien ha formado todo 
su bagaje con "citas"? Lamentable bagaje. 

Vperiod no "critica" a Marx. ·Mach y Avenarius so -a 
cobertura para la indigencia de la argumentación de Plejánov. 

Vperiod analiza las condiciones concretas de Rusia de las que 
Plejánov no :ha _dicho ni palabra: la coMelacién entre el 
proletariado y el campesinado 

el grado de 0rganización de uno y otro 
comparar la fuerza de la democracia pequeñoaurguesa y 

la de la s0cialdemocracia 
el memento antes de la primera insurrección · 
la condición de todo el razonamiento: insu,,.,-ección victo-

nosa. ,, ,
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lNo será al revés, carnaracla Plejánov? lNo es usted 
q.uien se ha limitado a repetir unos cuantos, tópicos? lNo es
V.periodr eli que ha demostrado un análisis histórico, c0n­
cr.eto?

· 1) Plejánov 'dice que Marx y Engels cambiaron sus con­
cepciones únicamente en que la revolución soci

a
lista aún no

estaba próxima.
"Habrían definido las tareas políticas del proletariado ( al 

corregir este en;or) partiendo del supuesto de que el régimen 
clemocráticó" predominaría durante un período basta.mte largo. 
P'erd' ftor e'sq mismo 'ha·brían censurado con más deci­
sión aún la participación de los socialistas en un 
gobierho pequeñoburgués." 

Our'? * i iPlejánov confunde aquí la dictadura de m oc r á­
tica y Za sociali'sta! ! 

8) Engels a Turati.
a) No éstá la carta entera.
b) Turati=Millerand. Cart�ra. iEs la mism() situación?
c) Eng�Is dem'ostró a Turati que la revolución sería
democrática y no socialista.

' 
1 

• Níl • • ren esencia !

9) "Participar en un gobierno provisional revo.luciona­
rio junto con la pequeña hurgues/a significa traicionar 
al proletariado ... " 

¿Sí? ,{ 184�, 1873' ,Bpkunisten an der Arbeit.} lDesde abajo?
¿Desde �ba? 

l O) lskra, n ú m. 9 3 ( desde abajo). 

Balfunis-ten. 

11) lskra, núm. 98: si nos toca espontáneamente no recu­
laremos.

Esaila en a4rii, onlts di( 18 f / ,<{,, mqyó) /U- 1!?{)5 

Pub/ita� por ¡,rimna w,e 111 /926, '" "/ucapüacwn 
Lminis14 V" 

• lPor qu(s? -.Ed. . . •
•• Nihil: nada.-Ed.



r 

404 V. I. LENIN 

SIN0PSIS DE LA INTERVENCION SOBRE 
LAS REUCIONES ENTRE OBREROS-E 

INTELEOI"UALES EN LAS ORG�CIONES 
SOCIALDEMOCRATAS 152 

Sinopsis de m1 inter:vención del 3/V (15 sesión). 

l. Los exponentes de las ieeas socialdemócratas revolucio­
narias en nuestro país son, prefereñtemente, los inte­
lectuales (como dijo Vlásov). Esto no es cierto.

II. No es exacto que el principio de la electividad no
aportará mejor información a la -periferia, etc. ( como dijo.

Vlásov). 

III. Vlásov manifestó que los promotores (de las escisiones
y de la· oposición) son. intelectuales. Confirman Látishev,
Liádov, Kramólnikov, etc.

IV. Es preciso incorporar obreros a los e o mi té s.

Escila ,1 20 de abril ( 3 IÚ mayo) de 1905 

Puhliuu/a pa, ¡,rimero � m 1926, rn "R,co¡,iJad6n 
Lenioisla V" 

S. f,Mhli<a J<gím d manuserillJ 



MATERIALES PARA EL ÍU CONGRESO DEL POSDR 405• 

5 

ENMIENDA'8 AL PROYECTO DE 'RE-SOLlJCION SOBRE 

LA PROPAGANDA Y LA ·AGITACION
155 

Texto completo 
a) Organizar un grupo de literatura y propaganda que elabore un 

programa general de propaganda y prepare varios folletos populares adapta­
dos a él, sobre los puntos más importantes del programa del Paiitido, 
la táctica. y la organización, • 

a} prestar particular atención a la edición de folletos
para el trabajo_ «on los campesinos, 

b) organizar la publicación de un periódico po¡mlar en
Rusia. 

P. (e) modificar

11 aprobado

c) tomar_ las medidas necesaria� para organizar grupos
volantes de agitadores y propagandistas para ayudar a los 
ccmwos locales 154

• 

&crilo ·el 25 d, abril ( 8 d, ma.,10) dr 1905 

P.bli,ado por prinura .,, en /905, ,n ti libro "/fl Con· 
g,uo Ordinnri,, d,I 1/0SD R. Tena compkto d, las aclas". 
Ginebra, ed. thl CC 

Lenin 

S, publi<IJ J<g,ln ,I manwcrito 

• El text0 en cuerp0 menor eorresp0nde al pr0yect0 de resolución. -Ed. 
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PLAN DEL INFORME SOBRE 

EL m: CONGRESO DEL POSDR 

Y SUS RESOLUCIONES 155 

III Congreso y sus resoluciones 

A) ¿for qué hemos llegado a un Congreso y una confe­
rencia?

B) El prnblema cle la organización en el Congres0 y en la
conferencia.

C) Problemas tácticos en el Congreso y en la conferencia.
A) 

{ 

1. Validez de la convocatoria del Congreso al margen
del Consejo 

2. Validez del propio Congreso 
3. ¿Por qué. no teníamos que realizar el Congreso?

(El C0ngreso se convierte en dos co�gresos.)
B) Tres puntos principales del trabajo de organización del

III Congreso
Bb) 1) § l. 

2) '�entr0 único."
3) "Garantía para los derechos de la minoría."

Be) Estatuto orgánico de la conferencia. 
(1) "cuerpos colegiados u dirigentes (?).
(2) "organización local" (¿y el § 1 ?).
(3) El ce y el CE; y el oc 1 ??T 1 

--

(4) ¿Condiciones paFa el acuerdo? 1 ¿en el Congreso? ! 
C) ..._ ___ ......_ _ _. 

4 1. Gobiemo pr0visional revolucionari@. 
3 2. Insurrección armada. 
2 3. Situación política actual. 
l 4. Actitua 11especto de otros partidos revolucionarios y 

de op@sieióm. 

406 
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5. 5. Comisión Ejecutiva. 
4. 4. CC =CE+ representantes de los comités regionale,-; =

= conferencia. 
3. 3. comités regionales = electos en los congresos regio­

nales. 
2. 2. congresos regionales= delegados de los cuerpos cole­

giad0s dirigentes. 

1. Cuerpo colegiado· dirigente = comité + todos los co­
mités de distrito + e:rupo especial.

El comit� infomta a los comités de distrito y "re'caba
opiniones". 

Comité casi elegido por los miembros 
de los comités de distrito. 

grupos de la organización local 
De las alabanzas de los mencheviques: 
"grosera violación de las promesas" 
"imponer el Congreso al Partido" 
"delito sin precedentes" 
"burla de la confianza del Partido" 
"fraude desearado" 
"sustitución" 

"coaccionar la voluntad del proletariado organizarle" 
(pág. 13)

Condiciones de los menclleviques 
"debe estar representado to do el Partid o, es decir, el 

total de sus miembros efectivos" 1 pág. 8 !
"facaso los p11oblemas tácticos pueden ser resueltos sin 

que previamente los discuta todo el Partido? Acaso no es 
imprudente ... la insurrecci0n armada ... inclusi:Ve en las publi­
caciones recién se. ha iniciado el debate" (pág. 10) 

"hemos oído" (págs. 10-11 ) . 

EscrilD •• maJO, dupuh d,1 1$ (28) d, 1905 

PuhlicadD por primera ott m /931, m "R,a,pila,:úln 
Ltninú� XVI'' 

S. pllhlí,a !'l�n ti manuscrito 
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APUNTES PARA- EL ARTICllliO "SOBRE' 

EL GOBIERNO PROVISl0NAL REVOLUCIONARIO'? 

. l. ¿I;)ebe· deducirs'e del Ml1L$aje de MaJ1J!i. ·a- 10$. eomunis­
tas, en. marzo de 1850, que éste ·no admitía. lQ- .ideq;. ·de -que 
los comunistas participaiian junto c0n )a1 01,1i;gu�sía ·en·· ·�1 g0-
9iemo, p,ro.visional revoJuc;onariq -el� Ja �poca dei-'l.a, trevoh1-
€ión detnoctática ?- ,. , . ., , 

2. ¿Es cierto que en el Mensaje Man<: llO pLanttaba iquiera
el pro�lema de la participación s0cialdemócra,�a' en. un _gopiemo 
provisim1al revoI.4ci0nari0? , -. 1• ,. ,_. • , ,, ,,. , ,. ,,, 

3. ¿Hay algllll� diforenGia eDtx:e ."no admitir,� id,e:¡a de la
participación" y "no plantear el py0,0lew<:1-! de. �a... p,artidpa-

., "? ClOn . . . . 
4. ¿Es cierto que Marx señalaba: ·eri el--Meñsaji que en

los (ll�m?,s tiecgipos, el. ,paFtid?, der;n<:>cráfiC?, 1 pe�uefíqQurgu�s 
se hab1a fortalecido y el parado comumsta obrero se haba 
debilitado? 

s: ... *

Es<rilD tn map, anlu del 21 (3 de junio) dt 1905 

Pub/frado por Jm"mera vu. en 1926, en "R,copilaci6n 
Lnrinista I"' 

, ,
¡ 

' h.: 

.., 
'· • 1

••• . 1 

• Aquí se inte11rumpe el manuscrito.-Ed.

.4!()8 

l ¡ r, e ' '-'s, ¡,u/Jli,a. j(m .,,..;¡¡¡;;,uscrilD 

; ·,.). 1 .,·¡ . ' '' 1' . 

1 • •  ,1· 



..,APUNTES PAR.A EL ARDCULO 

''LUCHA: REVOLUCIONMUA, Y COMPONENDAS 
:LIB�"· 

1 

Partido "Demócrata Constitucionalista" : .. iHum ! Qg.id est?
¿Qué significa esta combinación de palabras? ¿.¿Acaso p-uede 

·ser democrático el régimen de un Estad� sin Constitución??
"1!1}e quiénes se apartan? De Shípov y Cía., diciendo que 
�llos están contra la Constitución. Pero lacaso son demócratas? 

Además, el demócrata constituoionalista se aparta del 
denrócrata republicano. Dem6cra:ta:.constitucionalista significa de­
mócrata monárquúo o constitucionalista -monárquúo .

. Pero tantQ lo uno como lo otro suena pésimamente, inde * 
'la descripci6n.:. iEufemismo ! 

Se está formando el Partido Demócrata Consritucionalis­
ta ... 
1 Partido de la pequeñ.� burguesía - parte radical .de Ii7 
LJkmocracia burguesa ·revolucionarj.a. _J

La intelectualidad y 

�::�:;: ::::�::, .,. -,�:;ó::::�:��, 
. , �ayor dispersión _J 

. � \. . .. 
• De ahi-Ed.
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4-10 APUNTES PARA EL ARTICULO "LUCHA REY, Y COMPONENDAS LIB." 

f"iiiayar importancia de los JI�rés,., intelectuales. 
=== 

Libertad. de idioma - libertad de asociación - el arraigo en 
fuerza so<:ial kommt spater * ... 

"Política realista" en el sentido de regateo y en el sentido 
m a t e r i a l is ta. 

2 

Discursos melifluos 

Programa de los liberales o.igtzniz-a.tlos 

"El pueblo debe tomar en sus manos la solución de esta 
crisis ... " _ . 
Elpueblo"en unión con los demás grupos .H>ciales" (NB) 
Conv0catoria <!le la asamblea censtituyente ( iper quién?) 

Monarquía - ni palabra � a favor ni en contr� 

Separa.oi�de fa Iglesi_a del..Estad.0 (ml *�} -: . 
"Liberación de las asociaciones eclesi�ti.€a.5i .,de-1� tutela del 
Estado" 

E de la ayuda financiera del Estado ?j 
"Representacián popular" { 
iUna sola cámara? Ni l.

"Autooeterm.inación cultural de los pueblos�' [ ipero no politica !) 
Reforma financiera: "gradualmente ... ": 

"Renl:lDcia al proteccionismo para con determinadas empre­
sas y empresarios privados e intenso proteccionismo del 
desarrollo de las fuerzas productivas del pueblo ... 
Prospeticlad de la industria". 

• Llega después. - Ed.

•• Nihil: nada. - Ed.

,, -
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Reforma agraria lpor quién? 
"entrega de parcei.as ... " e o m pe ns a n do a los pr0pietari0s. 
Derecho · de arriendo... pero no derecho al arFiendo d i.s-

• �1 .n�'!> ' m in u id o 
,., ' .......c;;._;_;.;...::....:....;::..::... __________ ___J 

· "en,, interés dt; ., los trabajador.es:'
derecho:;•a:- la huelga, etc. para los obrerQs. 1 NB NB 1 
Legislación obrera..... . ,f 

. '· 

· Inspeccióx (de:'trabajo (�'para todos los tipos d€ tra-
,, baj9 popµlat"). 

Jornada laboral de 8. horas. 
Supresión de les trabajos extra. 
Protección del trabajo de- la mujer y el niño. 
Cámaras de arbitraje ... 
Compensación a los obreros mutilados. 
Seguro estatal. 

"Estas decisiones son -obligatorias únicamente . por 
tanto por cuanto las condiciones políticas son invariables." 

--- "elemento temporal y condicion.al" 
--- "polltica realista.." 
" M' · ufi . " ... as que s 1c1ente ... 

&crito ,n ;,,,,.,.; , ank.s ,ú/ 27 (9' d, jtlnio) d, 1905 
Publicado por primera o,,t ,n 1926, 
"' "R«opilwn Leninislb V'' 

• 1, 



ANAI:.ISIS DE LA ESCISION EN EL PARTIDO 156 

El "economismo" y la vieja 
Iskra. 1900-1903. 

II Congreso del Partido. 
VII. 1903.

La lucha por la cooptación o 
el "estado de sitio". 

VIII-XI. 1903.

ad 5. 
iEl ambiente estrecho de ce­
náculo y el Partido! 

1) El "economismo" y la vie­
ja Iskra. (Resoluciones del
Congreso de 1901.) 157 

2) II Congreso. 51 =8+ 10+
+ 9 + 24 1

58 
( = "Economis-

tas" y la vieja lskra.)
3) 26.8. l 903-26.11.1903 159

• 
{ iJamás con Martínov ! 'ªº
"Continuidad."
Carta del 8.X.1903 161 .) 

iLa paz· con los "economis- 4) 26.11.1903-7.I.1904 
tas"! . 

· 
[Organización secreta.] 

Las "herejías" de Lenin. 
XI. 1903-I. 1904.

Tentativas de conciliar la vieja
y la nueva "lskra" (un "abis­

mo"). I-VII. 1904. 
5) 7.I.1904-? 9.VII.1904
Los comités rusos y la Re­
dacción de / s k r a. Los 
"22" y los "19" 162

• La lucha 
por el Congreso. Un "docu­
mento" revelad0r. 

412 
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La lucha por el Congreso. 
VII. 1904-V. 1905.

III Congreso del Partido 
v. 1905.

De�pués del III Congreso.
VI. 1905-

&mu, no an.lt.l dt. mayo d, l!X15 

Pu.blico.do por primaa "'( "' 1926, •• "Rt,opilaci6n 
Leninista Y" 

* Despúes del. - Ed.

IS• 

6) VII. 1904-V. 1905 163 

"Plan de la c;ampaña 
los zernstvos.,, 

7) V. H:105. El Congn:so y la
conferencia.
8) Apres le* III C0ngreso.



, 

ESBOZO INCONCLUSO DEL ARTICULO 
"LA DICTADURA DE TREPOV 

Y LA CANDIDATURA DE SIHPOV" 

A medida que la parte avanzada de nuestra burguesía 
se organiza en el "Partido Demócrata Constitucionalista", recae 
sobre los representantes conscientes del proletariado la seria 
obligación de seguir atentamente la política de este partido 
y explicar al pueblo esta política� Hemos sejíalado ya más 
de una vez los trapicheos de la fracción de los zemstvos con 
la autocracia, y de la Unión de Liberación con la fracción 
de los zemstvos. Ahora hay que constatar un nuevo, hecho 
de estos trapicheos. Hace ya tiempo que apareció en la prensa 
extranjera el rumor de la candidatura del señor Shípov para· 
ministro del Interior. Ahora informa,¡:¡ detalladamente los co­
rresponsales de Le Temps y The Times, los periódicos burgueses 
más influyentes de Francia e Inglaterra. 

He aquí lo que comunica el primero de estos periódicos 
desde Petersburgo con fecha 7 de julio del nuevo calendario: 
"Sí se necesitasen pruebas de la sinceridad del deseo del 
zar de efectuar reformas, una prueba es el hecho. de que al 
señor Shípov se le ha ofrecido la cartera de ministro del 

contra 
Interior. El señor Shípov, que pertenece a la minoría anti­
constitucionalista y que confeccionó un proyecto de representa­
ción popular utilizado profusamente por el señ.o_r Buliguin, a

declarado en el congreso de mayo que se adhiere a la opi­
nión de la mayoría, es decir, de los consfitucionalistas. Así 
pues, este hombre es el justo medio que podría satisfacer 
a ambos partid.os extremistas y que al mismo tiempo sabría 
adaptarse a los poderes policíacos extraordinarios de que está 
investido el viceministi:o del Interior Trépov. 

"Según dicen, el señor Shípov plantea como única con­
dición de su consentimiento para ocupar este puesto que el 
zar otorgue la lili>ertad de prensa". 

414 
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El corresponsal de The Times telegrafia: "La última no­
ticia, que eclipsa h0y todos lps demás acontecimient0s, es la 
oferta de la cartera de ministro del Interior al señor Shípov. 
Aunque ya se hablaba antes de la posibilidad de tal oferta, 
sin embargo este acontecimiento es una verdadera sorpresa. 
Ultimamente el señor Shípov ha concertado la paz con la 
mayoría de los zemstvos y por eso era muy lógico pensar que 
su candidatura para ministro fuese imposible. La súbita deci­
sión del zar de traspasarle la herencia del señor Buliguin 
después de casi haberse efectuado el nombramiento de Igná­
tiev indica un serio cambio en los planes del zar. Se cree 
que han influido en el zar los últimos trágicos sucesos del 
sur de Rusia, testimonio el0cuente de que las ideas revoluciona­
rias se propagan incluso entre los más seguros defensores del 
poder zarista. 

"Pero señalan también que al señor Shípov se le ha elegido 
no sin segunda intención: tal vez sirviéndose de este üder 
liberal como testaferro el viejo régimen adquiera cierta .apa­
riencia de popularidad. Tal vez, por lo menos, el derecho 
electoral buliguiniano, copiado en realidad del primer proyecto 
del señor Shípov, no encuentre ya la oposición irrevocable 
de los zemstvos. En este razonamiento hay visos de verosi­
milidad, pues sería demasiado esperar que la burocracia re­
nunciara de repente a su política de obstrucción y fingimiento. 

"Pero la cuestión fundamental relacionada con la candi­
datura del señor Shípov consiste en si es pasible conciliar su 
nombramiento con la conservación de la dictadura policíaca. 
El propio señor Shípov ha puesto f in a todas las conjeturas 
a este respecto declarando hallarse dispuesto a acatar la volun­
tad del zar con una sola concdici0n, a saber: que Su Majestad 
garantice la libertad de prensa. El señor ... * 

E,crita tn junio, da¡,uú d,J 25 (8 de julio) 
de 1905 
Pi.hlitado f,or ¡,rim,ra u« m 1931, 
"' "&,o¡,ila,;ilm ú11ims1a XIII ·" 

• Aquí se interrumpe el manuscr,ito. �Ed. 



PLANES DEL ARTICULO 

''EJERCITO REVOLUCIONARIO 

Y GOBIERNO REVOLUCIONARIO" 

1 

Insurrección armada 

1) Barricacl_as. Lucha armad a.
2) Se ha pasado una parte de las

tropas.

l. Los reveses de la insurrección y
los reveses del trapicheo.

2. Recibimiento de la delegación
de los zemstvos y comentarios
de la "sociedad" rusa (saludos
a Trubetskói de los industriales
mineros, de varios zemstvos,
etc., sobre la "verdad sagrada",
�0bre el discurso "enérgico").

3. Nueva fase de lucha. 1) Lodz.

-bava.

Fanfarronería 
( Vossische Z�itung) is.. 

Petrunkévich en Tver. 
Crónica en Journal de

Geneve 165• 

2) O des a. Cáucaso. Li-
-

4. Lucha militar. Di11ección revoluciona·ria y militar. Ejército
revolucionario. (Gewalt-Geburtshelfer 166.) 

5. Insurrección: resoluciones del III Congreso y de la C(?n­
ferencia. Llamamiento a la lucha y "evasiva". Struve núm.
71, pág. 340 167

• 

6. Gobierno provisional. Consign a de victoria y confusión de
la consigna revoluciona11ia con la de la Unión de Liberación.

7. "Revolución burg1J1esa". No seduzcáis cle eso el apartamien-

416 
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· to de ella, la actitud pasiva hacia ella y qué. carece · de.
importancia para los obreros.

8. Significación de las consignas políticas p a r á to da la

nación:

república 
armamento del pueblo 
comités campesinos (no de la asamblea cons!ituyente) 
asegurar· plena libertad 
asamblea constituyente ·y su convocatoria por el poder 
revolucionario. 

9. Tentativas dispersas, impotentes. No hay consigna, no hay
unifieación ni llamami<mto audaz. Nuestro Partido es un
partido· de clase, sus tareas son mucho M elevadas que las
de la revolución democr�tica (burguesa). De eso se des:.
prende no el apartamiento de otras clases, sino la direc­
ción de ellas, no una actitud pasiva hacia la revqlución
htl;iI:guesa, sino su realización más auclaz hasta el fin.
Audaz.iniciativ.a,�amplias...consignas, la comprensión de que

nuestro .progr-ama, núnimo de· clase es ahora- una causa polí­
tica de. toda la nación, eso es lo que nos falta. 

2 

Ej é re i to re vol u e i o.na r i o 
y g oh i e rn o re vol u e i o rra r i o 

Obreros organizados como diri­
gentes de las masas popularc::s 
o de las multitudes.
" ... Plan ... " 

1. Mientras continúa el trapicheo de la burguesía liberal,
aumenta la lucha.

2. Insurrección en Lodz, combate cle barricadas; insuFrec­
ción de Odesa, combate de barricadas+ 
paso de una paFte de la flota y parali­
zación de otra parte; Liba va: combate de 
barricadas + paso de una par.te de la flota? 
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Lodz 
Varsovia 
Libava 
Odesa 
Nikoláev 
Sebastopol 
Kronstadt 
S, Peternburgo 
Kursk 
Jersón 
Kíev

10�. 

V. J. LE,NlN 

consignas polí-: { :ebelión � , } 
ticas � prepara- - 11:1�u�recc1on - . 
eión- -.dirección - eJer.c1to rev.<2,l�c10-

nano 
·Kron6tad t y fetersburgo ! ·huelgas ge1' rales,
escaramuzas con la policía y las trop�, ne­
gativa a lo. movilizad6fl.

En Kun¡k es quemado Ufi oficial 168• 
1 

S. En el centro de estos acontecimiento_s está Odesa. ¿Pri­
mera victoria de la revolución? Lame tablemente, todavía no,

::

n

:�::

n 

in:;��

o

+ ppI:•l:

n

::rrotado} 1:p�:�ro�¿ 
es legítimo. msurrecto a retrocedió aniquila-
Incendio = en orden miento. 
desesperación 
im otencia. 

4. Dirección militar y política, eso fue lo que faltó. Infinidad
de heroísmo y entusiasmo. Hay incluso fuerza militar.

5. Dirección militar e0mo ej é re i to re vol u e ion ario. Con­
cepto. El desafio lo ha lanzado la autocracia. Orgruúaaci(m
de la guerra civil.

6. Dirección p0-
lítica com0
gobierno
pro visiona l.
Parte d.e la flo­
ta, de la ciu­
cl.ad, del ejér-

El trapicheo continúa 110
• 

Leroax en Le Matin 3.VII. Congreso en 
l.000. ¿Llamamiento aJ pueblo? ·ansu­
rrncd.ón?
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cito, del cam­
po. Bandera 
de toda la na­
ción + o r g a­
ni za c i 6 n. 

7. GrJéteskul sobre la desobec:lie!).cia al Gobierno 111• 
." 

8 Sigqjfic;fl,cipn d�l p o de r revolucionario.
9. Inconsecuencia de la consigna de Iskra: la ,doctrina

b.
estor-

(1) 

(2) 

Insurreeci6n-Citar del JQu} hacer J -Cfr. con la confe­
rencia. - Reconocet otro paso. Odesa enaoña.
Gobierno provisíonal. - Proclama de Iskra. - La doctrina 
estorba 112• 

lO. Hay que difundir ampliamente ostas 1. Asamblea cons-
consignas: tituyente. 

2. Armamento del
pueblo.

3. Libertad políti­
ca para el pue­
blo.

4. Comités campe­
sinos.

5. Piena autode-
terminación
para los pue­
blos 173. 

et.) Sintetización de las insurrecciones en la de to do el

p u e b lo = ejército revolucionario. 
�)Organización popular, nacional, de la insurrec­

ción = gobiem0 provisional revolucionario. 
- prnpaganda en proclamas

,, en todas las reuniones y asambleas 
- audaz iniciativa de la acción. No bastan las consignas de

lucha revolucionaria, son necesarias consignas de dirección y de
poder revolucion%rw.

'· 
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Naturalmente, ftl poder ·revolucionario no se establecerá de 
golpe y porrazo. No se puede decretar, designar, debe ganar­
se el reconocimiento. Pero hay que intentado, hay que g a­
n á r se lo, empezar a ganárselo. 

E.strii,, m junio, anks del 
27 (/0 de julio) de I !lJ5 

1'1,6/it:ado ¡»r_ P,imera D<-t 
m 1926, m "lu,opüa&ilm úninirta Y'' Se publica s,gün ,I m.anUJ&TÍIJ> 



PROYECTO DE PROCLAMA m 

iA los ciudadanos! 

iAl pueblo ruso 
y a todos los pueblos de Rusia! 

1. Gu�rra universal -derramamiento de sangre -fusilamientos
del 9.1.-barricadas en Riga-Cáucaso, Polonia-Odesa, etc.,
etc. - Insurrecciones campesinas.

2. ¿En aras de qué?

Asamblea constituyente. Libertades para el pueblo.
r.:====::::;i 

!Trapicheo 1
3. Respuestas del Gobierno. Engaño a la gente de los zems­

tvos. El Gobierno desafía a la lucha. El ejército y la flota
vacilan.

4. ¿�ué hacer? Ejército revolucionario y gobierno revoluciona­
no.

Si. Todos los obreros conscientes, todos los demócratas hones-
tos, todos los campesinos dispuestos a luchar debeJil reunirse 
y organizarse en los grupos y destacamentos del e¡jército re­
volucionarw, proveerse de armas, elegir a sl!ls jefes, disponerse 
a hacer cuanto sea posible para apoyar la insurrección. 

6. Plantear el objetivo de instituir el gobierno revolucionario.
Unificar la insurrección. Concentrar las fuerzas del pueblo.
Organizar la libertad y la lucha por la libertad.

7. Consignas y objetivos del gobierno revolut,onario.
Cinco principales 

r 
( 1) Asamblea c0hstituy�nt�-

- centrales - [y elecciones )a.ncial�;.-

es u�a hase de la forma (2) Armament0 mel pueblo.
popular de .t . 
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gobierno 
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(3) Libertad.
( 4) Comités campesinos.
(5) Liberación de las nacionali­

dades oprimidas.
(6) Jornada laboral de ocho

horas.

8. Ejército revolucionario y gobierno revolucionario. iObreros,
organícense! iProcuren guiar a la muchedumbre! iGanen
a los campesinos!

EscriJo m júlia tú J!XJ5 

Pu61iau!o p,,r ¡,rin,60 O<.C m 1926, 
.,. "Rw,¡,üoam Leninista V'' 

S, pub/ iea ugún el manusi:rit,, 
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RELACION DE OBRAS DE LENIN 
NO HALLADAS HASTA EL P'RESENTE 

( Fines de mar �o-junio ·de 1905) 

DISCURSO EN LA APERTURA 
DEL 111 CONGRESO DEL POSDR 

. En sus memorias M. Tsjakaya habla del tbcto del discurso escrito por 
Lenin antes. del 12 (25) de abril; escribe que Lenin le entregó el texto 
del discurso y le transmitió el cometido del Comité de Organización de abrir 
el Congreso en nombre y por encargo del CO y de pronunciar un breve 
"discurso de introducción". El texto del discurso "a mí me gustó mucho, 
pero se lo devolví" (Sobre Lenin. Recopilación de memorias, l. Leningrado, 
1925, págs. 55-56). 

TESIS PARA, EL INFORME S0:8RE 
LA INSURRECCION ARMADA Y SOBRE 
LA ACTITUD DEL POSDR ANTE ELLA 

El informe sobre la insurrección armada lo hizo A. V. Lunacharski en 
la quinta sesión del 111 Congreso del POSDR el 14 (27) de abril. La 
víspera Lenin dfo a Lunacharski las tesis del informe, al pareceF, por es­
crito. Las tesis se mencionan en las memorias de Lunacbarski: "Vladímir 
Ilich me dio todas las tesis fundamentales del informe ... Yo escribí todo 
mi discurso y se lo di a leer previamente... Vladímir Ilich leyó con la 
mayor atención mi manuscrito y lo devolvió con dos o tres enmiendas in. 
significantes, lo que no es de extrañar porque, por lo que recuerdo, en mi 
discurso partí de las indicaciones más exactas y detalladas de Vladímir 
llich" (Prolelárskqya Revoliutsia, 1925, núm. 11, pág. 54). 

TEXTO RUSO DEL DOCUMENTO 
A LOS OBREROS JUDIOS 

El documen'to se publicó como prefacio al folleto Comunicado sobre el 
11/ Congreso del Partido Obrero Socialdem6crata de Rusia, editado en 1905 en 
hebreo. 

En el presente volumen el prefacio se inserta según el texto del folleto 
traducido del hebreo (véase págs. 275-279.). 
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FINAL il!>EL ESBOZO DEL ARTICULO 
LA DICTADURA DE TREP0V r LA CA.NDHMTURA DE SHIPOV 

En el Archivo Central del Partido del Instituto de Marxismo-Leninismo 
adjunto al CC del PCUS se conservan 4 páginas del manuscrito. 

t •
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RELAC-ION'DE OBRAS Y EIDI€IONES 
EN e u y A RE I> 1A e e I o N. To M o p AR TE LEN I N

PERIODICO VPERJOD

, ,, 

Núm. 14, del 12 de abril (30 de marzo) de 1905. 
Núm. 15, del 20 (7) de abril de 1905. 
Núm. 16, del 30 (17) de abril de 1905. 

PERIODICO PROLETARI

Núm. l, del 27 (14) de mayo de 1905. 
Núm. 2, del 3 de junio (21 de mayo) de 1905. 
Núm. 3, del 9 de junio (27 de mayo) de 1905. 
Núm. 4, del 17 (4) de junio· de 1905. 
Núm. 5, del 26 (13) de junio de 1905. 

• Núm. 6, del 3 de julio (20 de junio) de 1905.
Núm. 7, del 10 de julio (27 de junio) de 1905.

. ' 

V. VOINOV DE COMO LOS OBREROS
DE PETERSBURGO FUERON A VER A.L ZAR 

Ginebra, _ed. Vperiod, 1905 

Lenin redactó el manuscrito de A. V. Lunaoharski (V. Vóinov) De c6mo 
Ú!s obreros de Petersburgo faeron a ver al zar antes del 30 de marzo ( l2 de abril)
de 1·�)05. 

En el Archivo Central del Pwtido,del Instituto de Marxismo-Leninismo 
adjunto al OC del PCUS se conserva el manuscrito del folleto de A. V. Lu­
nacharski con las enmiendas de redacción de Lenin. 
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V. SEVERTSEV APLICACION DE LA TACT/CA

r LAS FORTIFICACIONES EN LA INSURRECCION POPULAR 

Ginebra, ed. del CC del POSDR, 1905 

Lenin redactó el manuscrito del folleto de V. Sévertsev Aplita&ión ú 
la táctica y las fartificacirmes en la insumcci6n armada no antes del 27 de junio 
(JO de julio) de 1905. 

En el Archivo Central del Partido del Instituto de Marxismo-Leninismo 
adjunto al CC del PCUS se conserva el manuscrito de la obra de V. Sé­
vertsev con las enmiendas de redacción de Lenin . 

.. 

•



NOTAS 

1 Lenin escribió el articulo La socialdemocracia y el gobierno prouisional revo­
lucionario a fines de marzo de 190.1> cuando el auge del movimiento revo­
lucionario suscitó una animada discusión entre los socialdemócratas de 
una de las cuestiones esenciales de la Fevolución: la del gobierno pro­
visional revolucionario y la participadón de los socialdemócratas -en él. 

En el ap_artado Materiales preparatorios se inserta un plan deJ articulo 
(véase el presente volumen, pág. 381.). 

En el manuscrito del artículo apareeen enmiendas de puñe y letra 
de M. S. Olminski con las que se imprimió eJ artículo en el periódico 
Vperiod. En eJ presente volumen, en notas a pie de página, se res�ablecen 
los lugares más importantes del manuscrito. 

Vperiod (Adelante) : diario bolchevique clandestino; se ewtó en Gi­
nebra del 22 de diciembre de 1904 (4 de enero de 1905) al 5 (18) de 
mayo de 1905. Aparecieron 18 números. El organizador y dirigente in­
mediato del periódico fue Lenin. La Redacción estaba integrada par 
V. V. Vorovski, M. S. OJminski y A. V. Lunacharski. 

Vperiod se editó en medio de la encarnizada lucha interna en el 
Partido, cuando después del II Congrese del POSDR (1903) los líderes 
mencheviques se habían apoderado de los organismos centrales (OC, 
Consejo del Palltido y CC) y hablan empezado a escindir las or­
ganizaciones locales. La actividad desorganizadora de los menoheviques 
rompia la unidad de acción de la olase obrera. Ante la inminente re­
volución en Rusia, cuando se hacia particularmente necesaria la cohesión 
de fuerzas, era intolerable tal situación en el Partido. Lenin y los bol­
cheviques emprendieron una lucha sin cuartel eont:JTa el oportunismo de 
los meneheviques y su actividad desorganizadora y exhortaron a las or­
ganizaciones locales a luchar por la convocación del 111 Congreso como 
-única salida de la crisis que atravesaba el Partido. 

El 111 Congreso destacó en una resolución especial el papel relevante 
de Vperiod en la lucha eontra el menchevisme, por el restablecimiento 
del espiritu de partido, en el planteamiento y esclarecimiento de los 
preblemas de táetfoa suscitados por el movimiento revolucionario, en la 
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lucha por la convoeación del Congreso y expresó su gratitud a la Re­
dacción del periódico. Por acuerdo del 111 Congreso en vez de Vperwd 
empezó a editarse el periódico Prolelari como Organo Central del Par­
tido.- l. 

2 Neoi.skri.stas: mencheviques, partidarios de la nueva Iskra. En el II Con­
greso del Partido (1903) fue confirmada la Redacción del Organo Central 
(Jskra), integrada por V. l. Lenin, G. V. Plejánov y L. Mártov. Pero el 
menchevique Mártov, contravi.niendo la decisión del Congreso, se negó 
a formar parte de la Redacción si no se incorporaba a los antiguos 
redactores mencheviques (P. B. Axelrod, A. N. Potrésov y V. l. Zasúlich) 
que no habían sido elegidos por el Congreso, y los núms. 46-51 de Is/era 
aparecieron bajo la redacción de Len.in y Plejánov. Posteriormente Plejá­
nov, que tenía una actitud conciliadora para con los mencheviques, exi­
gió incluir en la Redacción a los antiguos redactores rechazados por el 
Congreso. Lenin no podía aceptarlo y el 19 de octubre (1 de noviembre) 
abandonó la Redacción de Iskra; fue coopta.do para el CC y desde allí 
emprendió la lucha contra los mencheviques oportunistas. El núm. 52 
de Iskra apareció redactado por Plejánov solo. El 13 (26) de noviembre 
de 1903, Plejánov por decisión person_al, vulnerando la voluntad del 11 
Congreso, cooptó para el cuerpo de Redacción de Is/era a sus ex redactores 
mencheviques Axelrod, Potrésov y Zasúlich. Desde el núm. 52 lskra dejó 
de ser órgano de combate del marxismo revolucionario. Los mencheviques 
la convirtieron en órgano de lucha contra el marxismo, contra el Par­
tido, en tribuna para predicar el oportunismo. La nueva Iskra, men­
chevique, minaba los fundamentos del P;:u-tido: la obligatoriedad de cum­
plir las decisiones del Pªrtido se tildó de "burocratismo" y "formalismo", 
el sometimiento de la minoría a la mayoría se consideraba como aplasta­
miento "groseramente mecánico" de la voluntad y libertad del miembro 
del Partido y se calificaba despectivamente la disciplina de partido como 
"régimen de la servidumbre".- 4. 

' Adeptos iie "Rahóchee Delo" (La Causa Obrera): partidarios del "e o­
mismo" agrupados en tomo a esta revista, que se-1!tiitó en Ginebra desde 
abril de 1899 hasta febrero de 1902 bajo la dirección de B. N. Kri­
chevski y más tarde de A. S. Martínov. Rah6chee Delo apoyaba la con­
signa bernsteiniana de "libertad de crítica'.' del marxismo, hacía propa­
ganda de las ideas oportunistas de la supeditación de la lucha politica 
del proletariado a la lucha económica, se prosternaba ante la esponta­
neidad del .movimiento obrero y negaba el papel dirigente del Par­
tido.-4. 

4 OsvohoQidenie (Liberación): revista quincenal que se editó en el extranjero 
desde el 18 de junio (1 de julio) de 1902 hasta el 5 {18) de octubre 
de 1905 bajo la dirección de F. B. Struve. La revista era órgano, de la 
burguesía liberal Fusa y pFeconizaba consecuentemente las ideas del li-
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beralismo monárquico moderado. En 1903 se formó en tomo a la re­
vista (y en enero de 1904 quedó constituida} la Unión de Liberación, 
que existió hasta octubre de 1905. Junto con los constitucionalistas de 
los zemstvos los adeptos de la Unión de Liberación formaron el núcleo 
del Partido Demócrata Constitucionalista, principal partido burgués en 
Rusia, fundado en octubre de 1905.-4. 

5 Girondinos y jacobinos: dos grupos políticos de la burguesia durante la 
revolución burguesa de fines del siglo XVIII en Francia. Lós girondi­
nos expresaban los intereses de la burguesia moderada, vacilaban entre 
la revolución y la contrarrevolución y siguieron la senda,de las compo­
nendas con la monarquía. Denominábase jacobinos a los representantes 
más decididos de la burguesía, a los demócratas revolucionarios que de­
fendían consecuentemente la necesidad de acabar con el absolutismo y 
el feudalismo. Los jacobinos encabezaron el levantamiento popular del 
31 de mayo al 2 de junio de 1793 que derribó el poder de los giron­
dinos y condujo a la implantación de la dictadura jacobina._ 

Lenin denomina girondinos de la socialdemocracia a los menche­
viq ues, corriente oportunista de la s0cialdemocracia rusa. 

Bakuninismo: corriente pequeñoburguesa que reflejaba la ideología 
del pequeño propietario a11ruinado. La tesis fundamental del bakuninismo 
es la negación de todo Estado, incluyendo la dictadura del proletariado 
la incomprensión del papel histórico mundial de éste. Los bakuninistas 
combatian obstinadamente la teoría y la táctica marxistas del movimien­
to obrero. Su 'táctica de conspiración, motines inmediatos y terrorismo 
era aventurera y hostil a la doctrina marxista de la insurrección, El 
bakuninismo fue una de las fuentes ideológicas del populismo. 

Tkachovismo: tendencia en el populismo revohicionario llamada asi 
por ser su ideólogo P. N. Tkaobov (1844-1885). Los tkachovistas consi­
deraban la lucha política una premisa indispensable de la revolución, 
pero subestimaban el papel decisivo de las rpasas populares. Según 
Tkachov, una minoría revolucionaria debía adueñarse del poder polb­
tico, crear un nuevo. Estado y efectuar transformaciones revolucionarias 
en interés del pueblo al que sólo le quedaba aprovechar los resultados 
de estas acoiones.-5. 

6 C. Marx y F. Engels. Manifiesto del Partido Comunista. (Véas!! C. Marx
y F. Engels. Obras 2ª ed. en ruso, t. 4, pág. 433.)-5. 

1 Adeptos de Voluntad dt1l Pueblo (Naródnaya Volia}: afiliados a esta organiza­
ción polltica seorc.ta surgida en 1819. Al frente de Voluntad del Pueblo 
había un Comité Ejecutivo integrado poc los insignes revolucionarios 
A. l. Zfi.eliábov, V. N. Fígner, S. L. Peróvskaya y otros. Los adeptos de
Voluntad del Pueblo sostenian las posiciones del socialismo utópico po­
pulista y planteaban a la vez la tarea de alcanzar la libertad política. 
Su programa prevefa la organización de una "representación popular 
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permanente" elegida sobre la base del sufragio universal, la proclama­
Gión de las liberrtades democráticas y la entrega de la tierra al pueblo. 
Su objetivo inmediato· era derrocar la autocracia zarista, y su método 
principal de lucha, el terrorismo individual. 

Después del asesinato del zar Alejandro II (1 de marzo de 1881}, 
el Gobierno aniquiló la organización de Voluntad del Pueblo. Los reite­
rados intentos de reconstituir esta org�zación en el' transcurso de la 
década del ochenta no prosperaron.- 6. 

8 Partido de los Socialistas Revolucionarios (eseristas): partido de demócratas 
pequeñoburgueses formado a fines de 1901 y comienzos de 1902 mediante 
la unificación de diversos grupos y círculos populistas. La ideología de 
los ese.ristas se basaba en el populismo: negación del papel rector de 
la clase obrera en la revolución, la convicción de que el paso al so­
cialismo lo realizaría el campesinado y actiiud hostil a la teoría del ma­
terialismo dialéctico. Los eseristas luchaban contra el zarismo por el 
método del terror individual: asesinato del ministro del Interior Sipia­
guin en 1902, asesinato del gran duque Serguéi Alexándrovich, gobir.
nador general de Moscú, en 1905, y otros actos terroristas. ,_, .. 

El programa agrario de los eseñstas contenía la reivindicación de�­
suprimir el latifundismo, abolir la propiedad privada de la tierra y 
entregar ésta a las comunidades campesinas para su usufructo igualita­
rio procediendo regularmente a un nuevo reparto de la tierra según el 
número de bocas o de miembros de la familia aptos para el trabajo 
(la llamada "socialización" de la tier,ra). 

Después de la derrota de la primera revolución rusa de los años 
1905-1907, el Partido de los Socialistas Revolucionarios se encontró en 
crisis; de hecho la dirigencia del partido renunció a la lucha revolu­
cionaria contra el zarismo. En el período de la Primera Guerra Mundial 
(1914-1918), la mayoría de los eseristas ocupó la posición del social­
chovinismo. Después del derrocamiento del zarismo en febrero de 1917, 
los líderes eseristas entraron en el Gobierno Provisional burgués, lucha­
ron contra la clase obrera que preparaba la reJl.Olución socialifffr y par­
ticiparon en la represión del movimiento campesino en el verano de 
1917. Después de la instauración del Poder soviético en Rusia en oc­
tubre de 1917, los líderes esel'istas organizaron la lucha armada de la 
contrarrevolución rusa y los intervencionistas extranjeros contra el pueblo 
soviético.- 7. 

9 Se tiene en euenta la Comuna de Parls de 1871, primer experimento 
conecido en la historia de implantación de la dictadura del proletariado. 
La Comuna de París existió desde el 18 de marzo hasta el 28 de mayo 
de 1871. Separó la Iglesia del Estado· y la escuela de la Iglesia, sus­
tituyó el ejércit0 permanente ,con el armamento general del pueblo, im­
plantó la elegibilidad de los jueces y funcionarios por el pueblo estable­
ciendo que el salario de los funci@narios no debía ser supeFior al de los 
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obreros, ·aplicó una serie de medidas para mejorar la situaeión econó­
mica de los obreros-y de los pobres de la ciudad, etc. El 21 de mayo 
de 1871, las tropas de] Gobierno contrarrevolucionario de lbiers ir-rum­
pieron en París y reprimieron bestialmente a los obreros parisinos: fueron 
muertos alrededor de 30.000, detenidos 50.000 y· muchos .condenados a 
trabajos forzados.- 9. 

10 El núm. 93 de la Is/era menchevique vio la lui el 17 de marzo de 1905.
En él se insertó el articulo de L. Mártov En turno. El partido obrero y 
la "toma del poder'' como nuestra tarea inmediata. Lenin criqca este artículo 
en su trabajo La dictadUTa democrática revoluci.onaria del proletariado y del 
cmnpesinado y en el informe al III Congreso del POSDR sobre la partici­
pación de la socialdemocracia en un gobierno provisional revolucionario 
(véase el presente volumen, págs. 2J.Z-23, 133-148.).- 13. 

11 Se llamaba programa mlnimo la parte del Programa del Partida aprobado
por el II Congreso del POSDR.en 1903 que contenía las reivindica- / ciones

_ 
políticas de '1a -revolución ·democrática.-burguesa: �err��nto de

� 
y 

la autocracia, instauración de la rep.íblica, confücaciónnde· l�latifun 1os 
é un -lañiacióñdeli"'� Gho OllaS .. El programa máximo 
es la parte del Programa del POSDR en la � formulaba el· ob-
jetivo final de la Lucha de la clase obrera: revolución socialista, destruc-
ción del capitalismo y paso al soeialismo.-13. 

12 Véase C. Marx. El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte. (C. Marx y F. En­
gels, t. 8, pág. 209.)- 14. 

13 Palabras.�de la poesía .satírica Himno del soci4lista ruso contemporáneo, ,pu­
blicado,-er rel núm. 1 de Zari.á ( abril• de· 1901) con la firma de Narciso 
T�por.ílov. En la po<¡S'Íá se ridiculizaba a los "econemistas" y su 
adaptación al movimiento espontáneo El autorr.0del himno· fue L. Már­
tov.-16. 

14 "Trabajo de Slsifo": sinómino de trabajo• pesado y agotador, pero inútil; 
tiene su origen en el mito de Sísifo, rey de la antigua Grecia. Como 
cuenta la leyenda, los dioses castigaron cr.uelmente a Sisifo por sus culpas 
condenándolo .a subir _una enorme piedra que al llegar a lo alto volvia 
a caer. sin. cesar: Sisifo tenía que volver a subirla, pero no podia ,llegar 
nunca a la eumbre de la montaña. 

Al emplear la expresión "trabajo de Sisifo", ienin .alude a una 
caricatura .de P. Lepeshins.ki en la que aparecía Plejánov tratando inú­
tilmente de sacar a Mártov de la charea menchev,ique_- 17. 

15 Salom6n: rey de Judea (siglo X antes de m •e.). La leyenda bíblica le 
atribuye una sabiduría excepcional'."- 17. 

,., 
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16 El 9 de enero de 1905 por orden del zar fue ametrallada una pacífica 
manifestación de los obreros de Pctersburgo que, con el cura Gapón en 
cabeza, se diI'igía al Balacicr de Invierno para hacer entrega- de una pe·. 
tición al zar. Bn respuesta al feraz asesinato de los obreros inermes, en 
toda Rusia comenzaron grandes huelgas y manifestaciones políticas. Los 
sucesos del 9 de enero fueron el inicio de la revolución de 1905-1907. - 25. 

11 Véase la nota 11. ,1 r•.i,, 

1, 

18 Congreso de Amsterdam: el Congreso Socialista Internacional de' la II In­
ternacional se celebró en Amsterdam del 14 al 20 de agosta de 1904. 
El Congreso examinó las siguientes cuestiones: 1) normas internacionales 
en la táctica socialista; 2) politica colonial; 3) huelga general; 4) politica 
social y seguro obrero; 5) los trusts, la desocupación y otras. 

En la. resolución sobre el primer punto a que se remite Lenin se 
se�alaba que la sooialdemocra.cia "nQ pJ,1ed'� as irar a participar en el 
gobierno a Soc daj!� uesa". Pero los lideres derechistas de los 
partidos socialdemócratas, a pesar efe la resolución del Congreso de Ams­
terdam, entraban y entran en l_2Lgobiernos burgueses aplicando una 
política de'Conservación - ortalecimiento del Esta" o ' del do· 
mmio de la burgues1a.- �6. 
-----

19 Durante la guerra ruso-japonesa de 1904--1905, en febre110 de 1905 el 
ejército terrestre ruso sufrió una gran derrota en las inmediaciones de 
Mukden.-28. 

20 "Economismo": corriente oportunista surgida en la segunda mitad de la 
década del noventa del siglo pasado entre una pa.J.Ote de los socialde­
mócratas rusos. Los "economistas" afirmaban que la tar:ea del movimiento 
obrero estriba solamente en la lucha económica por mejorar la situa­
ción de los obreros, por la reducción de la jornada de trabajo, por el 
aumento del salario, etc. En lo que concierne a la lucha política co tra 
el zarismo, según los "ecoµomistas", debía sostener.Ja la burgues1a liberal, 
y no los obreros. Los "economistas" se oponían a la creación del partido 
politico independiente de la clase obrera, negaban la importancia de la 
teoría revolucionaria en el movimient0 obrero y rehusaban hacer propa­
�anda de las ideas del socialismo. Los árganos impFesos de los "econo­
mistas" eran Rab6chaya Mis/ y 'R.ab6c/1ee Delo. Los p.I'incipales representan­
tes del "economismo" fueron B. N. Kricbevski y A. S. Martinov.- 30. 

21 Marx y Engels utilizaron en divenias ocasiones la expresión "cretinismo 
parlamentario". Como escribió Engels, el ·�cretinismo parlamentario" es 
una enfermedad incurable, una afección «que imbuye a sus desgraciadas 
vicpmas la solemne convicción de que todo el mundo, toda su historia, 
todo su porvenir se rige y dete11mina por una may0ria de votos emiti-

J 
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dos en esa singular institución representativa qµe tiene el horlor de contar­
los entre sus miembros". (C. Marx y li'. Engels, t. 8, pág. 92.) 

Lenin utiliza esta expresión para denominar a los oportunistas quie­
nes consideraban todopodeTaso el sistema parlamcnt.arió y la actividad 
parlamentaria, la única lf principal forma, de lucha política en cualquier 
contexto. 30. 

22 En el otoño de 1904 la Redacción de la /slaa menchevique publicó 
una carta en la que planteaba como tarea principal de la socialdemo­
cracia "la influencia organizada sobre la oposición burguesa" mediante 
la presentación de demandas al Gobierno a través de los liberales bur­
gueses y los miembros de los zemstvos. En este "plan de' la campa­
ña de los zemstvos" se reveló la falta de fe de los mencheviques en las 
fuerzas del proletariado, en su capacidad par-a la lucha política y para 
la acción revolucionaria independiente. Del oportunismo en, los problemas 
de organización los mencheviques pasaron al oportunismo en la táctica, 
Y el "plan de la campaña de los zemstvos" fue su primer acto en este 
camino. Lenin analiza y critica a fondo este plan menchevique en su 
trabajo La campaña de los <,tmStvos y el plan de "lslaa" ('Jéase V. l. Lenin. 
Obras Completas, t. 9, págs. 75-98.).-30. 

23 Vorwarts (Adelante) : diario, órgano central del Partido Socialdemócrata 
Alemán, apareció en Berlín de l891 a 1933. Engels combatió desde sus 
páginas toda manifestación de oportunismo. A partir de la segunda mi­
tad de los años 90, después de la muerte de Engels, la Redacción de 
Vorwiirts se vio en manos del ala derecha del Partido y publicó s.is­
temáticamente articulos de los oportunistas. Vorwiirts presentaba tenden­
ciosamente la luoha que se libraba en el seno del POSDR contra el 
oportunismo y el revisionismo, apoyando a los "economistas" y, después 
de la escisión del Partido, a los mencheviques. En los años de reacción 
(1907-1910), Vorwi.irts ins,ertó artículos calumniosos de Trotski sin dejar 
que Leirin y los boÍcheviques los desmintieran y dieran una evaluación 
objetiva del estado do cosas en el Partido.- 34. 

24 La gum-a ruso-japonesa de los a/los 1901-1905 se libró por la dominación 
en el Extremo Oriente. Rusia mostró que no estaba prepaTada en ab­
soluto para la guerra sufriend"o una LTemenda derrota en las inmediaciones 
de Mukden y en Tsushima y entregando Port Arthur. Temiendo que cen­
tinuara desplegándose la, revolución, el zarismo se apresuró a concertar 
la paz (en septiembre de 1905).-35.

2� _En la fesolución de un gropo de t>l;;reros de la fábrica metalúrgica
de San Petersbui,go, publicada en el núm. 14 del periódico Vperiod, del 
12 de abril (30 de marrzo) de 1905, se censuraba la escisión en el 
Partido y se exigía la unificación inmediata.- 36. 

\ 
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26 Se refiere a lal} resoluciones del co,;nité m�nphevique de Járk<?v s�brc 
la elección de delegados al III Congreso del POSDR y del grupo bol­
chevique de Járkov sobre la necesidad de unificar ei Partido "sobre la 
base de una táctica única estrictamente de principios y de una organi­
zación centralizada". Estas resoluciones se publicaroJ1 en el núm. 14 del 
periódico Vperiod.- 36. 

27 BCM (Buró de Comités de la Mayoría): centro de organización de los 
bolcheviques para preparar el III Congreso del POSDR, creado a fines 
de 1904. 

Se trata del acuerdo entre el ·BCM y el Comité Central del POSDR 
acerca de la convocación del III Congreso del Partido. Las bases de 
este acuerdo fueron expuestas en el llamamiento Al Partido en nombre 
del CC y del BCM, del 12 (25) de marzo de 1905, publicado en el 
núm. 13 del periódico Vperiod, del 5 de abril (23.de marzo) de 1905, 
en el artículo de Lenin El segundo paso {véase O. C., t. 9, págs. 381-38á). 
En el acuerdo se indicaba que "el trabajo sucesivo para convocar el 
Congreso lo desempeñan conjuntamente el BCM y el CC que forman el 
Comité de Organización".-36. 

28 Iskra (La Cfüspa), .llama.da. también la uieja.lskra: primer periódico mar­
xista clandestino do t0da, Rusia, fundado en. 1900 por Lenin, que de­
sempeñó el papel decisivo en la ereación :del partido marxista revolucio­
nario de la clase obnira de Rusia. 

Como era impGSible editar.uruperiódico.revolucionario en Rusia de­
bido a las persecuciones policiacas, Lenin, hallándose ,confinado en Sir 
beria, concibió con todo detalle el plan de edición del periódico en el 
extranjero, 

El primer número de la Iskra leninista apareció en diciembre de 
1900, en· Leipzig; los siguientes, en Munich; desde julio de 1902, en 
Londres, y desde la primavera de 1903, en Ginebra. Los socialdemó­

atas alemanos prestaron una gran ayuda para montar el periódico, (en 
la oFganización de Ja imprenta clandestina, en la adq:uisición de upes 
rusos, etc.). 

Integraban la Redacción de /skra, Y.. l. Lenin, G. V. Plcjánov, 
L. Mártov, P. B. Axelrod, A. N. Pdtrésov y V. I. Zasúlich. Desde la pri­
mavera de 1901, N. K. Krúpskaya·-fue secretaria de redacción. Lenin 
ejercía prácticamente las funciones de redactor jefe y director de lskra.

El periódico se convirtió en el cenwo de unificación de las fuerzas 
del Partido en Rusia. En diversas ciudades se constituyeron grupos y 
comités del POSDR de arientación iskrista. En ene.ro de 1902, en el 
Congreso de iskl\istas en .Samara, se fundó la organización rusa de Iskra
que orientó toda la labor. ·de. los socialdemócratas -en Rusia. 

La Redacción de lskra elaboró y publicó para la discusión el proyecto 
de programa del Partido, y preparó el II Congreso del POSDR (1903). 
Dicho Congreso reconoció los grandes méritos de Jskra on ,la unilicación 
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de todas las organizaciones socialdemócratas de Rusia en un solo partido 
y la declaró su Organq Central. 

Sin embargo, poco después del II Congreso del POSDR, en el seno 
de la Redacción se desplegó la lucha entre Lenin y los mencheviques 
representantes de la tendencia oportunista. A partir del núm. 52 lskra

dejó de ser órgano del marxismo revolucionario y empezó a ser llamada 
la nueva Iskra (véase la nota 2).-37. 

29 El II Congreso del POSDR se celebró del 17 (30) de julio al 10 (23) de,
agosto de 1903 en Bruselas y luego en Londres. 

Las <mestiones más importantes del Congreso eran la aprobación del 
Prograrpa y los Estatutos del Partido y la elección de los organis'mos 
centrales de dirección. El Congreso rechazó todos los intentos de los 
oportunistas de introducir enmiendas en el proyecto de programa elabara­
do por la Redacción de lskra y aprobó unánimemente (con una sola 
abstención) el Programa del Partido en el que se formulaban tanto 
las tareas inmediatas del proletariado en la próxima revolución demo­
crática burguesa (programa mínimo) como las tareas orientadas a hacer 
triunfar la revolución socialista e implantarr la dictadura del pr,oletar:iado 
(programa máximo). 

Al discutirse los Estatutos se entabló una reñida lucha en torno a 
los principios orgánicos de estructuración del Partido. Lenin y sus par­
tidarios defendían la creación de un combativo partido revolucionario de 
la lase ·obrera y estimaban necesario aprobar unos estatutos que obs­
taculizaran el acceso al Partido de todos los elementos inestables y 
vacilantes. Por eso en la fórmula del artículo primero de los Estatutos 
propuesta por Lenin ponían como condición para pertenecer al Partido 
no sólo el reconocimiento del Programa y la ayuda material al Partido, 
sino también la participación personal en una de las organizaciones de 
éste. Mártov sometió al Congreso su fórmula del artículo primero que 
ponía como condición para pertenecer. al Partido, además de reconocer 
el Programa y (\�- apoyo material, únicamente el concurso personal 
regular al Partido bajo la dirección de una de sus organizaciones. 

El Congreso aprobó por una mayorla insignificante la fórmula 
de Mártov, que facilitaba el acceso al Partido a todos los elementos volu-
bla 

En el Congreso se produjo una escisión entre los leninistas, parti­
darios consecuentes de la orientación iskrista, y los partidarios de Mártov. 
Los primeros obtuvieron la mayoría de votos al ser elegidas las insti­
tuciones centrales del Partido y empezaron a llamarse bolcheviques (del 
ruso bols'hinstu6, mayoria), y los oportunistas, que quedaron en minoría, 
empezaron a llamarse mencheviques (del ruso menshintsu6, minoría). 

El -11 Congreso tuvo inmenso significado en el desarrollo del movi­
miento abrero en Rusia. Acabó can el fraccionamiento en el movi­
miento sacialdemócr,ata y mareó el comienz'o del partido marxista en 
Rusia.-38. 
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so En septiembre de 1903, en secreto para la mayoría del Partido y sus 
eentros dirigentes, se celebró en Ginebra una conferencia fraccionista de 
17 mencheviques, encab�ados por Mártov y Potrésov. En la resolución, 
est:rita por Trntski y Mártov, se trazó un plan de lucha contra la mayoría 
del Partido y los centr0s de éste elegidos por el II Congreso del POSDR. 
La conferencia recomendó no reparar en medios de lucha con el fin 
de ampliar la influencia de la oposición y cambiar la composición de 
las instituciones supremas del Partido. Se proponía a los miembros de 
la oposicién negarse a trabajar bajo la dirección del Comité Central, 
boicotear a Is/era (la vieja) y procurar el restablecimiento del antiguo 
personal de la Redacción. En la conferencia se constituyó un grupo li­
terario integrado por e.x redactores de Is/era con objeto de unificar a los 
mencheviques y propagar las ideas oportunistas de la oposición menchevi­
que.- 38. 

51 Dedaracilm de los 22: mensaje Al Partido escrito por Lenin y aprobado 
en una reunión de bolcheviques que se celebró en la primera quincena 
de agosto de 1904 en Ginebra (véase O. C., t. 9, págs. 13-22.). Asistieron 
19 personas: V. l. Lenin, M. S. Olminski, M. N. Liádov y otros. Paco 
después se adhirieron a los acuerdos de la reunión otros tres bolchevi­
ques, y el mensaje Al Partid-O apareció en nombre de 22 bolcheviques. 
La Declaración de los 22 exhortaba a l.a lucha contr� escisión en el 
Partido y se convirtió en· programa del movimiento por � convocación 
del 111 Congreso.- 39. 

32 Bundista: miembro del Bund. 
El Bund (Unión General Obrera Judía de Lituania, Polonia y Rusia) 

fue org�niz
_
ad� en 1897; agrupaba principalmente a los artesanos semi­

proletarios Jud1os de las regiones occidentales de Rusia. En el I Congreso 
del POSDR (1898) el Bund ingresó en el POSDR "como organización 
autónoma, independiente sólo en los asuntos específicos del proletariado 
judío". 

En el II Congreso del POSDR ( 1903), cuando eH9ongreso rechazo 
la exigencia del Bund de ser reconocido como único representante del 
proletariado judio, el Bund se retiró del Partido. En 1906, basándose 
en la decisión del IV Congreso (de Unificación), volvió a ingresar en el
POSDR. 

. El Bund era portador del nacionalismo y el separatismo en el movi­
miento obrero de Rusia. Dentro del POSDR los bundistas apoyaban 
siempre al ala oportunista del ·pai,tido ("economistas" y mencheviques)
y luchaban contra los bolcheviques. Después de la Revolución Socialista 
�e Octubre, el Bund se pasó al lado de los enemigos del Poder sovié­
tico. En 1921 el Bund se disolvió por decisión propia. - 40.

33 Jlóvoe Vremia C!iempo Nuevo): diario que se publicó en Petersbu11go de
1868 a 1917. Liberal moderado al principio, desde fines de la década del 
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setenta del siglo pasado se transformó en vocero de la nobleza reaccio­
naria y la burocracia oficialista. El nombre del periódico pasó a ser 
sinónim.o de prensa venal. 

Lenin llama a la Is/era menchevique "el N6voe Vremia de nuestro 
Partido", y a los mencheviques, "gentes del tipo de N6voe Vremia".-
40. 

34 Cons�jo del Partido (1903-1905): se constituyó según los Estatutos de1 
Partido aprobados en el II Congreso del POSDR como institución su­
prema del Partido llamada a coordinar y unificar la actividad de) CC 
Y de la Redacción del OC, a reconstituir el CC y la Redacción del 
OC en caso de eliminación de todo el persenal de una de estas insti­
tuciones y también a representar al Partido en las relaciones con otros 
partidos. El Consejo debía eonvocar los congresos del Partido en el tér­
mino establecido por los Estatutos o con antelación si lo solicitaban OF· 

ganizaciones del Partid@ que tuvieran juntas derecho a la mitad de los 
votos en el congreso. El Consejo del Partido estaba integrado por cinco 
miembros, de los cuales uno era designado por el Congreso del Partido 
Y los demás por el Comité CentFal y por la RedaGción del Organo 
€:entra!, que enviaban al Consejo dos miembros eada uno. El II CongFe­
so del P0SDR eligió quinto miembro del Conseja a G. V. Plejánov. 
V. l. Lenin inicialmente fomtó pa:rte del Consejo per la Redacción del
OC y, después de abandonar la Redacción de Iskra, por el CC. Cuando 
Plejánov dio un viraje hacia el oportunismo, y los mencheviques se apo­
deraron de la Redacción del OC, el Consejo del Partido se convirtió 
en un arma de lucha de los mencheviques contra los bolcheviques. 
Lenin combatió consecuentemtnte cm el Conseja por la cohesión del 
Partido denunciando la actividad desorganizadora de los menchevi­
ques. Según los Estatutos aprobados por, el III Congreso del POSDR, 
el Conseje del Partido fue sup imido. A plll'tir del 111 Congreso el 
único centro dirigente del Partido en el período entre los congresos 
era el Comité Central que designaba también a la Redacción del OC. -
42. 

35 Se refiere al folleto de Orlovski (V. V. Vorovski) El Consejo contra el
Partido, editado en 1904' en Ginebra. - 42. 

36 El Congreso de activistas de los zemstvos se celebró en Moscú el 24 
y el 25 de febrero (9 y 10 de marzo) de 1905. 

Zemslvo: así se llamaba la administración autónema local encabezada 
por la nobleza en las provincias centrales de la Rusia zarista. Fue ins­
tituida en 1864'. Sus atribuciones estaoan limitadas a los asuntos eco­
nómicos-puramente locales (construeoión de hespitales y camines, estadís­
tica, seguros, ete.). Gontrolaban su actividad los gobernadores y el mi­
nistro del lnter.ior, que podían anular eualquier acuerde indeseable para 
el Gobierne.- 48. 
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37 Moskovskil Vidomosti (Anales de Moscú): uno de los periódicos rusos 
más antiguos; se editó de 1756 a 1917. Vocero monarco-nacionalista, 
expresaba las ideas de los sectores más reaccionarios qe los terratenientes 
y el clero.- 48. 

38 Lenín cita la obra de C. Marx Contribucwn a la critica de la filosofla del 
derecho de Hegel. lntroaucci6n. (C. Marx y F. En�el!t, t. l; pág. 415.)-
52. 

39 Se trata de la Reforma de 1861 que abolió el régimen de la servidumbre 
en Rusia. Se conseryó la posesión agraria de los terratenientes, y las 
tierras de los campesinos fueron déclaradas propiedad de aquéllos. El 
campesino podía recibir un nadiel (parcela) únicamente según la norma 
establecida por ley (y con el consentimiento del t�rrateniente), pagando 
un rescate. Más de 1 / 5 de la tierra que usufructuaban los campesinos
bajo el régimen de la servidumbre les fue recortada en favor de los 
terratenientes al efectuarse la Refor-ma. Estas tierras arrebatadas o "recor­
tes", como las llamaban, eran la parte mejor de. las parcelas campesi­
nas -prados, abrevaderos, pastos, etc.- sin las cuales los campesinos no 
podían dedicarse a una actividad agropecuaria independiente. Según 
cálculos aproximados, después de la Reforma los nobles tenían 71.500.000 
deciatinas de tierras, y los campesinos tan sólo 33. 700.000. 

El rescate que los campesinos debían pagar al "Gobierno zarista (el 
Gobierno abonó a los terratenientes el dinero que les· correspondía por 
la "operación del rescate") era una verdadera expoliación de los cam­
pesinos en favor de la clase terratenien_te. Para amortizar la deuda de 
los campesinos se les concedió una prórroga de 49 años, al 6% de 
interés anual. Los atrasos en el pago del rescate aumentaban año tras 
año siendo una pesada carga para los campesinos. La Reforma prov0có 
la depauperacián masiva de los campesinos y la r,uina de sus haoien­
dª5. Los campesinos que habían dependido de los terratenientes pagaron 
al Gobierno en concepto de rescate l .900 millones de rublos, mientras 
que el valor de esas tierras en el mercado no pasaba de 544 millones. 
En la práctica, los campesinos fueron obligados a pagar no sólo por 
la tierra, sino también por su "libertad" personal. 

Lenin calificó la Reforma de 186i como el prim '11Cto de viole,KÍa 
masiva contra el campesinado, en beneficio del capitalismo naciente en 
la agricultura. - 54. 

'º Der Volks-Tribun (El Tribuno del Pueblo): semanario fundado por los 
socialistas pequeñoburgueses alemanes en Nueva York. Apareció del 5 de 
enero al 31 de diciembre de 1846.- 57. 

41 Das Westp/10.lische Dampjboot (El Buque de Westfalia): revista mensual, órga­
no de los socialistas pequeñoburgueses alemanes; se editó en Alemania de 
enero de 1845 a marzo de 1848. 
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En el número de julio de 1846 la revista insertó el artículo de 
C. Marx Uná-cfrcular contra Kriege.-57.

42 "Reparto negro": consigna.que expresaba la aspiración ·de los 1,ampe;:;inos 
a un reparto general de la tierra, a la liquidación de la gran propiedad 
agraria. 

Len.in señalaba que la reivindicación del "reparto negro", además 
de la utopía reaccionaria de perpetuar la pequeña producción" ca�pesi­
na, tenia un lado revolucionario: el deseo de barrer todos los vestigios 
del régimen de la servidumbre.- 57. 

43 Revoliutsi6nnaya Rossla (La Rusia Revolucionaria) : periódico eserista clan­
destino; comenzó a editarse en Rusia desde fines de 1900. Se editó en 
el extranjero desde enero de 1902 basta diciembre de 1905 €orno órgano 
oficial del Partido de los Socialistas Revoluoionarios.- 58. 

* Se alude a la resolución adoptada por los con.ciliadores V. A. Noskov, 
L. E. Galperin y L. B. Krasin, miembros del Comité Centr.al, enjulio de
1904. Era una resolución ilícita puesto que dos miembros del Comité 
Central -V. l. Lenin y R. S. Zemliaohka- no fueron invitados a la reu­
nión del CC por lo que se vieron pl'ivados de la posibilidad de de­
fender en el CC la posición de los bolcheviques. En esta resolución los 
conciliadores reconocían al personal cooptado por Plejánov para la Re-
dacción mepchevique de la nueva lskra. Fueron cooptados para el CC 
otros tres conciliadores: A. l. Liubímov, L. Y. Kárpov e l. F. Dubrovins­
ki. Los conciliadores se opusieron a la convocación del iII Congreso 
del Partido y disolvieron el Buró del Sur del CC que hacía agitación
en favor de la convocatoria del Congreso. Privaron a :benin de los de­
rechos de representante del Comité Central del Parliido en el extranjero
y prohibieron publicar sus obras sin autorización del colegio del ce.

La adopción de la "declaración de julio" significó el paso total de. 
los conciliadores al lado de los mencheviques. 

Los comités locales del Paritido de Petersburgo, Moscú, Riga, Bakú, 
Tiflis y otras ciudades condenaron resueltamente la "declaración de 
julio".- 68. 

45 VossiscM Zeitung (La Gaceta de Voss): periódico liberal moderado alemán;
se editó en Berlín de 1704 a 1934.- 72. 

,.6 La Carta abierta al presidente del Consejo del POSDR, camarada Plejáno1J se 
publicó primero como una hoja y luege íue reimpresa en el pel'iódico 
Vptriod, núm. 16, del 30 (17) de abl'il de 1905. El mensaje del ce al 
Consejo del Partido con la notilicaoión de haber nombrado a sus repre­
sentantes en el Consejo y el ruego de reunir éste, a que se refiere más 
abajo Lenin, fue remitido a �lejánov el 4 (l 7l de abFil de 1905. Al día 
siguiente, en la reunión del Comité de Organización se decidió dar al 
Consejo un plazo de siete días para la respuesta, y transcu01ido este 
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plazo abrir el Congreso. El III qongreso se abrió a los siete días justos: 
el 12 (25) de abril de 1905.- 78. 

47 Se refiere a la Liga de la Socialdemocracia Revo·tucionaria Rusa en el Extran­
jero, organización fundada por iniciativa de Let1.in en octubre de 1901. 
La misión de la Liga consistfa en difundir 1� ideas de la socialdemo­
cracia revolueionaria y contribuir a forjar u.da combativa organización 

. socialdemócrat¡,.. La Liga rt,P,i;:esentaba a la. 'O :ganización de /skra en el 
extranjero, reclutaba partidarios de lskra e,n ;�!-. exterior, prestaba apoyo 
económico ª'1 peFiódico, organizaba su envío a Rusia y editaba obras 
marxistas de divulgación. Ef II Congreso del POSDR (1903) la ratificó 
oficialmente como única organización del Partido en el extranjero, con 
derechos estatutarios de comité, comprometiéndola a tm!:>ajar bajo la cti­
rección y el i:ontrol del CC del POSDR. 

Después del II Congreso los mencheviques se apoderaron de la 
dirección de la Liga y la convirtieron en centro de lucha contra los 
bokheviques. La Liga existió hasta 1905.- 79. 

48 El 11 Congreso de la Liga de la Socialdemocracia Revolucionaria Rusa en el
E�tranjero se celebró del 13 al 18 (26 al 31) de octubre de 1903 en 
Gmebra. Fue convocado a instancias de los q¡encheviques que querían 
contraponerlo al II Congreso del POSDR. -

. . El C�ngreso examinó las siguientes cuestiones: 1) informe de la ad­
muustrac16n de la Liga en el Extranjero; 2) informe del delegado de 
la Liga al II Congreso del Partido; 3) Estatutos de la Liga; 4) elección 
de la administración. 

El punto central del orden del dia fue el informe de Lenin, delegado 
de la Liga al II Congreso del POSDR. Lenin expuso la labor del Con­
greso Y desenmascaró el oportunismo de los mencheviques. Aprovechando 
su may_oria en el Congreso de la Liga (18 contra 15), los mencheviqu� 
concedieron la palabra a Mártov para un coinforme. Mártov defendió 
el comportamiento de los mencheviques en el II Congreso del POSDR 
Y lanzó acusaciones calumniosas contra los bolcheviques. Al ver la evi­
d_e_nte im�osibilidad e inutilidad de proseguir la polémica con la oposi­
cion, Lenm y los partidarios de la mayoría se retiraron del Congr� 
La -�ayoría menchevique aprobó resoluciones en las que se oponía a la 
posición de Lenin en cuestiones de organización y exhortaHa a una 
lucha sistemática contra los bolcheviques. 

El Congreso aprobó les Estatutos de la Liga que tenían varios 
puntes dirigidos oontra los Estatutos del Partid0. F. V. Léngnik, que asis­
tía al Congreso como representante .del CC del POS.IDR, reclamó que 
l?s Estatutos de la Liga fueran puestos en consonancia con los de� Par­
tido. Y, al negarse la Liga, declaró ilkito el Congreso. El Consejo del
Parado ap�obó la gestión del representante del CC. Después del II Con­
greso la Liga se convirtió en un punto de apoyo de la lucha de los 
mencheviques contra el Partido.- 93. 
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"9 El III Congruo tkl POSDR se celebró en Londres del ·12 al 27 de
abril (25 de abril al 10 de mayo) de 1905. Los mencheviques se ne­
garon a participar en el Congreso y reunieron su conferencia en Gi. 
nebra. Asistieron al Congreso 38 delegados: 24 con voz y veto (en 
representación de 21 comités del POSDR) y 14 solamente eon voz. 
Lenin fue elegido presidente del Congreso. 

El Congreso examinó las cuestiones cardinales de la revolución que 
se desplegaba en Rusia y definió las tareas del proletariado y su Partido. 
Se debatieron las siguientes cuestiones: informe del Comité de Organi­
zación; insurrección armada; actitud hacia la política del Gobierno en 
vísperas del levantamiento; sobre el gobierno provisional revolucionarlo; 
actitud hacia el movimiento campesino; Estatutos del Partido; actitud 
hacia las organizaciones socialdemócratas nacionales; actitud baci� los Ji. 
berales; acuerdos prácticos con los eseristas; propaganda y agitación; 
informes del ce y de los comités locales, etc. 

Lenin escr,ibió resoluciones y pronunció discursos en el Congi,eso 
sobre todas las cuestiones fundamentales. El Congreso trazó el plan estra­
tégico del Partido en la revolución democrática burguesa consistente en 
que el proletariado fuera el guía y dirigente de la revolución, y aliado 
con el campesinado, aislando a la burguesia, luchara por la victoria 
de la revolución: por el derrocamiento de Ja autocracia y la instaur,a­
ción de la república democrática, por la supresión de todos los vestigios • 
del régimen de la servidumbre. Arrancando de este plan estratégico, 
el Congr,eso determinó la linea táctica del Partido. Planteó como ta"ea 
principal e impostergable organizar la insurrección armada cuya victoria 
debía conducir a la formación de un gobierno provisional revolucionario. 

El Congreso revisó los Estatutos del Partido; aprobó la fórmula de 
Lenin del primer articulo de los Estatutos sobre la condición de miem­
bro del Partido; suprimió el sistema de dos centros (CC y OC) en 
el Partido e instituyó un solo centro dirigente: el Comité Central; defi­
nió exactamente los derechos del CC y sus relaciones con los comités 
locales. 

El Congreso censuró el proceder de los mencheyiques y su opoi,tu­
nismo en las cuestiones orgánicas y . tácticas. Co�o lskra se encontraba
en manos de los mencheviques Y. seguía la linea oportunista de éstos, 
el 111 Congreso del POSDR encomendó al C:::C fundar un nuevo Organo 
Central: el periódico Proldari. Se designó a Lenin como director de 
Proletari. 

El III Congreso del POSDR tuvo inmenso significado histórico. 
Pertrechó al Partido y a la dase obrera con un combativo programa 
de lucha por la victoria de Ja revolución democrática.- 95. 

�0 Estas r,esoluciones, escritas por Lenin, fueron aprobadas en la última reu­
nión del Comité de Organización para la convocatoria del III Congreso 
del POSDR el 11 (24) de abril de 1905 y las hizo públicas L. B. K.ra-

16-559 
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sin, miembro del CO por el Comité- Central, en el informe del CO 
presentado el 12 (25) de abril de 1905 en la primera sesión. del 1II 
Congreso.-97. 

51 Este documento es un proyecto del quinto punto de la resolución adop­
tada por el Comité de Organización para la convocatoria del 
III Congreso del POSDR el 11 (24) de abril de 1905. 

Las principales tesis de este documento fueron incluidas también en
la resolución sobre la constitución del Congreso, propuesta por P. A. Krá­
sikov (Belski), M. S. Lescbinski (Zharkov) y M. M. Litvínov (Kuznetsov) 
en la tercera sesión del Congreso el 13 (26) de abril y aprobada en 
la quinta sesión del Congreso el 14 (27) de abril de 1905.- 100. 

52 El delegado por el Comité de Kazán no estuvo presente en el Congreso 
basta la 18 sesión porque el Comité de Organización no había podido 
establecer contacto a tiempo con el Comité. En aquel tiempo se en­
contraba en el extranjero V. V. Adoratski, miembro del Comité de Ka­
záo. Para asegurar la participación de la organización de Kazán en el 
Congreso, Lenin en una declaración A la Comisión de Credenciales del

Congreso proponía invitar a V. V. Adoratski al Congreso con voz Y sin 
voto, como miembro del Comité de Kazán. La Comisión de Credencia­
les propuso invitar al camarada Adoratski "sin;iplemente como miembro
del Partido". Esta formulación de la Comisión es la que Lenin llama
rara. 

Por mayoría de votos con dos en contra el Congreso decidió invitar 
al camarada Adoratski "como miembro del Comité". No se consiguió 
comunicar esta decisión a Adoratski y él no asistió al Congreso. Sola­
mente para la 18 sesión del Congreso llegó l. A. Sámmer (Sávich), 
delegado por el Comité de Kazán. Se Je concedió voz sin voto.- 102. 

53 N.A. Alexéev (Andréev) presentó esta resolución: "Discutir el informe 
del CO en el aspecto práctico, y no en el de los principios o moral". 
En el curso de la discusión :Andréev se adhirió a la. resolución pro­
puesta por Lenin (véase el presente volumen, pág. 105), que fue aprobada 
por el Congreso.- 104. 

r,,, El . incidente con el Comité de Organización sucedió en la segunda
sesión del II Congrese del POSDR y consistió en lo siguiente: 

Antes de comenzar el Congreso, el Comité de Organización babia 
rechazado la demanda del grupo Borbá (Lucha) de que se admitiera a 
un representante suyo en el Congreso. El 17 (30) de julio, en la reu­
nión de la Comisión de Credenciales se examinó una queja del ·grupo 
Borbá por el proceder in<mrrecto del Comité de Organización informando 
sobre este asunto E. M. Ale�ándrova (Shtein) y P. A. Krásikov (Pavló­
viéh), miembros del CO. La Comisión de Credenciales estimó correcta
la decisión del CO. En la sesión del Congreso del 18 (31) de julio, al 
debatirse este- asunto, E. Y. Levin (Egórov), miembro del CO, que había 

r 
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llegado con retraso al Congreso, exigió un receso para. discutir el 
asunto deJ grupo Borbá con los miembros del CO. En la reunión del 
CO, celebrada durante el receso, la mayoría votó por proponer al 
Congreso que se invitara con voz y sin voto al representante del grupo 
Borbá D. B. Riazánov. Contra esta proposición votó el iskrista Krásikov, 
quien protestó ante el Congreso contra el proceder del CO. Levin acwó 
a Krásikov de que, al oponerse a la mayoria del CO, infringía la dis­
ciplina de partido. 

El Congreso rechazó la propuesta del CO y aprobó la siguiente 
resolución: 

"El Congreso, al invitar a los camaradas que deseen fonqular pro­
posiciones a presentarlas al Buró del Congreso, juzga concluido el en­
tredicho provocado por las declaraciones de los camaradas Pavlóvich y 
Egórov. 

"Una vez elegida la Comisión que tiene por finalidad determinar 
la composición del Congreso, eJ Comité de Organización ha perdido eJ 
derecho de influir como cuerpo colegiado sobre esa composición y su 
aotividad en ese terreno se considera concluida".- 106. 

55 El proyecto de orden del día se discutió en la tercera sesión del Gon-­
greso el 13 (26) de abril de 1905 por la tarde. 

En el presente volumen, en el apartado Materiales preparatorios, se in­
sertan las variantes del proyecto de orden del día del Congreso (págs. 
391-394).

Este proyecto se repartió a los delegados para que presentasen sus
observaciones y luego fue leído en el Congreso, con pequeñas modifica­
ciones de redacción, como proyecto firmado por V. l. Lenin, M. M. Lit­
vínov (Kuznetsov) y A. A. Bogdánov (Maxímov). 

Puesto a discusión, el Congreso aprobó prrimero los seis temas prin­
cipales, que coinciden por completo con los esbozados por Lenin. Luego, 
tras haber discutido los puntos de estos temas, el Congreso aprobó el 
siguiente orden del día: 

"l. Problemas tácticos: 
1) Insurrección armada.
2) Posición ante la polltfoa del Gobie11no en vísperas de la re­

volución y en el momento de efectuarla.
3) Posición con respecto aJ movimiento campesino.

11. Problemas de organización:
4) Relaciones entre obreros e intelectuales en las organizaciones

del Partido.
5) Estatutos del Partido.

111. Posición con respecto a otros partidos y corrientes.
6) Posición con respecto a la parte que se ha sepaJTado dcl

POSDR.
7) Posición con respecto a las organizaciones socialdemócratas

nacionales.



r 

446 NOTAS 

8) Posición con respecto a los liberales.
9) Acuerdos prácticos con los eseristas.

IV. Cuestiones intemas de la vida del Partido:
l O) Propaganda y agitación.

V. Informes de los delegados:
11) Informe del CC.
12) Informe de los delegados de los comités locales.

VI. Elecciones:
13) Elecciones.
14-) Procedimiento de publicación de las resoluciones y actas del

Congreso y asunción de cargos por las personas elegidas". 
-108.

56 La propuesta de D. S. Postolovski (Mijáilov), A. \!. Lunacharski (Vói­
nov) y L. B. K.rasin (Zimín) oonsistia en que el orden del día del Con­
greso constase de euatro temas: cuestiones de organización, problemas 
tácticos, posición respecto a otros putidos e informes de los delegados. 
Esta proposición fue aprobada. En el curso de la discusión se presenta­
ron adiciones aprobándose el orden del día con los siguientes temas 
fundamentales: 1) problemas tácticos; 2) cuestiones de organización; 
3) posición respecto a otros partidos; 4-) labor in tema del Partido;
5) informes de los delegados; 6) elecciones.- 110.

57 El proyecto de lvanov (A. A. Bogdánov), que menciona Lenin, era el
proyecto de nuevos Estatutos del POSDR presentado al Ct;,ngreso por el 
Buró de Comités de la Mayorla. Dicho proyecto se había publicado en 
el núm. 13 del peúódico Vptriod, del ii de abril (23 de marzo) de 
1905, con el titulo El problema de organizacifm. El proyecto con algunas 
modificaciones bosquejadas en las r:eunfones preliminares de los delegados 
fue leído por Bogdánov (Maxímov) en la 15 sesión del Congreso, el 
20 de abril (3 de mayo) por la tarde. Una vez discutidos e introduci-
das arias enmiendas, los Estatutos fueron ratificados la 17 sesió 
del Congreso, el 21 de abFil (4 de mayo) por la tarde. 

Las observaciones de N. F. (E. E. Essen) al proyecto de lvanov 
· se publicaron con el tí�ulo A prop6sito de los Estatutos del Partido en el

Suplemento especial del núm. 15 de "Vpmorf', del 20 (7) de abril de 1905.-
111.

58 Lenin llama equivocadamen�e Amatski a V. V. Adoratski.- 113.

59 Al debatirse este asunto en la cuarta sesión del Congreso el 14 (27) de
abril de 1905, Lenin señaló que él no había prnpuesto invitar a
V. V. Filátov (N. N.), sino se había limitado a entregar al Congreso
su declaraeión.

La pr:opuesta de invi�l' a Filátav a1 Congreso ean voz y sin voto 
fue rechazada.- 114. 
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60 En la cuarta ses1on (14 (27) de �ril por la mañana), después del 
informe de la Comisión de Crsdeñciales se debatió la concesión de voz 
y voto a las organizaciones bólcheviques que existían y actuaban parale­
lamente a los comités �chcviques (grupos de Járkov y Ekaterinoslav
y Comité de Organización en el Extranjero), así como al Comité de 
Arjánguelsk, que no fue confirmado. 

V. M. Obújov (Kamski) declaró en su intervención que la conce­
sión de voz y voto "al Comité de Organización en el Extranjero y a los 
grupos paralelos equivalía en esencia y formalmente a un coup d'état".

El Congreso acordó conceder voz sin voto a todas las organizaciones 
mencionadas.-! 15. 

61 Según los Estatutos aprobados en el 11 Congreso del POSDR, tenían 
derecho a representación en el Congreso las organizaciones que hubieran 
sido confirmadas no más tarde de un año antes del Congreso. Con arreglo 
a los Estatutos, los comités de Kazán y del Kubán no eran considerados 
con plenos poderes en el 111 Congreso, pues no figuraban en la relación 
de comités de pleno derecho antes del I de septiembre de 1904 que 
existía en las actas del Consejo del Partido. En la quinta sesión del 
111 Congreso del Partido, celebrada el 14 (27} de abril, V. V. Vorovski 
(Orlovski) presentó un proyecto de resolución escrito por Lenin sobre la 
ratificación de dichos comités como comités de pleno derecho para el 
futuro. La resolución fue aprobada en la misma sesión.-! 18. 

62 En la quinta sesión del Congreso, celebrada el 14 {27) de abril, al 
ratificar a los comités de Kazán y del Kubán como comités de pleno 
derecho para el íuturo, algunos delegados declararon que no era deseable 
la participación en la votación de los delegados con voz y sin voto, ya 
que podía repercutir en los resultados de este acuerdo decisivo. 

Por este motivo Lenin escribió el proyecto de resolución sobre eJ 
@rden de votación de las cuestiones en el Congreso, que fue aprobado 
en esta misma sesión.- 119. 

63 El problema de la insurrección armada se discutió en cinco sesiones del 
Congreso -de la quinta a la novena-, del 14 al 16 (27 al 29) de abril 
de 1905. 

El informe sobre la insurrección armada lo presentó en la quinta 
sesión A. V. Lunacharski (Vóinov), quien también propuso al Congreso 
el proyecto de resolución sobre la actitud del POSDR hacia la insurrec­
ción al'mada, escrito por Lenin. Al discutirse el proyecto de resolución, 
D. S. Postolovski (Mijáilov) ÍOl'muló varias objeciones y presentó su pr0pio
proyecto. Para eoncordar ambas resoluciones, el Congreso, en su octava
sesión del 16 (29) de abril por la mañana, fijó una reunión de la
comisión "conciliatoria".

En la novena sesión del Congreso, celebrada el 16 (29) de abril 
por la tarde, la resolución sobFe la insurrección armada ("c0nciliatoria"), 
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para la cual se b;lbía tomado eomo base el proyecto escrito por Lenin, 
fue aprobada con insignificantes enmiendas por unanimidad con una sola 
abstención. 

En el presente volumen se inserta también un proyecto de resolución 
adicional sobre la insurrección armada, escrito por Lenin (véase pág. 122), 
de carácter confidencial, que no fue discutido en el Congreso, pero se 
repartió a los delegados para su conocimiento.- 120. 

64 En la novena sesión del Congreso, celebrada el 16 (29) de abril, 
P. P. Rumiántsev (Shmidt, Filíppov) pronunció un informe sobre la acti­
tud hacia la política del Gobierno antes de la revolución y presentó 
un proyecto de resolución sobre este problema. En los debates de la 
novena y la décima sesiones intervinieron V. l. Lenin, D. S. Postolovski 
(Alexándrov, Mijáilov) y otros. En relación con la intervención de 
Postolovski, Lenin escribió el Complemento de la resolución sobre la posición 
ante la polltica del Gobierno en vlsperas de la revolucilm y en el momenJo de 
efectuarla. Además del proyecto de P.J>. Rumiántsev sobre este problema 
se presentaron otros dos proyectos de resolución. A propuesta de Lenin 
todos los proyectos fueron entregados a una comisión. Lenin escribió 
para la comisión las observaciones al proyecto de resolución de Rumián­
tsev que se insertan en el apartado Materiales preparatori.os (págs .. 395-396); 
luego escribió el proyecto de toda la resolución (véase el presente volumen, 
págs. 154-155). Este proyecto no fue sometido a debate. En la 13 sesión 
del Congreso, 19 de abril (2 de mayo), se discutió el proyecto de Ru­
miántsev con las observaciones de Lenin como proyecto de resolución de 
Lenin y Rumiántsev Sobre la acción polltica pública dd. 
POSDR, siendo aprobado por unanimidad con pequeñas modificacio­
nes.- 129. 

6� La Comisión del senador Shidlovski fue instituida por real decreto el 29 
de enero ( 11 de febrero) de 1905 supuestamm-re "para aclarar inme­
diatamente la causa del descontento de los obreros de S.-Petersburgo 
y sus suburbios y hallar medidas que la eliminen en el futuro". Al 
frente de la Comisión fue colocado N. V. Shidlovski, senador y miembro 
del Consej0 de Estado. Integraban la Comisión funcionarios, jefes de las 
fábricas del Estado y fabricantes. Además debían formar parte de la 
Comisión representantes de los obreros elegidos en elecciones de dos gra­
d0s. Los bolcheviques desplegaron una gran labor de esclarecimiento con 
motivo de las elecciones a la C0misión, desenmascarando los verdaderos 
objetivos del zarismo que pretendía, organizando esta Comisión, desviar 
a los obreros de la lucha revoluc;;ionaria. Y cuando los compromisarios 
presentaron sus reivindicadones al Gobierno: libertad de expresión, de
prensa y de reunión, inmunidad pers0nal, etc., Shidlovski declaró el 18 de 
febrern (3 de marzo) de 1905 que estas demandas no podían ser sa­
ti.sfeGhas, después de lo cual la mayoría de los compromisarios renunció 
a elegir delegados y lanzó un llamamiento a los obreras de Petersburgo 
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que los apoyaron con, una huelga. El 20 de íebrero (5 de marzo) de 
1905 la Comisión fue disuelta sin haber iniciado su labor. 

AJ indicar en su discurso ame el Congreso que "de la e.xperiencia 
de la Comisión Shidlovski no puede derivarse una actitud absolutamente 
negativa", Lenin se refería a la actitud negativa de ciertos delegados 
al Congreso en cuanto a utilizar las posibilidades legales para la labor 
política entre las masas de la clase obrera. N. V. Romáhov (Leskov), 
por ejemplo, afirmaba que "la incorporación de los obreros a las asocia­
ciones de ese tipo dispersaria su atención, los desviad<\ del camino revo­
lucionario al camino legal y les infµndiría la esperanza de lograr mejoras 
a través de esas asociaciones".- 130. 

66 El problema de la participación de la socialdemocracia en un gobierno 
provisional revolucionario se discutió en dos sesiones del Congreso, en la 
undécima y en la duodécima, el 18 y 19 de abril (l y 2 de mayo). 
Lenin pronunció en la undécima sesión el informe sobre este problema 
y presentó un Proyecto de moluci6n sobre la parlidpari6n de la socialdemocracia 
en un gobierno provisional revolucionario. AJ debatirse la resolución en el 
Congreso, Lenin propuso cambiar el nombre de la resolución titulándola: 
Resolución sobre el gobierno provisional revolucionario. L. B. Krasin (Zimín) 
presentó varias enmiendas a la resolución de Lenin. Lenin estuvo de 
acuerdo con la mayoría de las enmiendas (véase el presente volumen, 
págs. 152-153) y en la duodécima sesión del Congreso la resolución fue 
aprobada por unanimidad. 

En el apartado Materiales preparatorios se insertan: Pla11 del irifonne 

y tesis para la resoluci6n sobre la participación de la socialdemocracia en el 

gobierno provisional revolucionario, Sinopsis del i1ifom1e sobre el gobierno provi­
sional revolucionario y Observaciones al articulo de PleJánov ' Sobre el problema 
de la toma del poder". - 13 l. 

67 El Mmsaje del Comité Central a la Liga, de los Comunistas fue escri­
to por C. Marx y F. Engels a fines de marzo de 1850, difundién­
dose clandestinamente entre los miembros de la Liga de los Comunis­
tas tanto en la emigración como en la misma Alemania. 

Liga de los Comu11istas, primera organización internacional del prole­
tariado revolucionario. Precedió a su fundación una intensa labor de 
Marx y Engels orientada a la cohesión ideológica y orgánica de los 
socialistas y los obreros de todos los países. A comienzos de 1847 Marx 
y Engels se adhirieron a la sociedad alemana secreta Liga de los Justi­
cieros. A primeros de junio de 1847 sé celebró en Londres el Congreso 
de la Liga de los Justicieros en el que se cambió el nombre de la 
sociedad por el de Liga de los Comunistas; su anterior divisa vaga 
-" iTodos los hombres S'on hermanos!"- fue sustituida por la combativa 
consigna internacionalista: "iProletarios de todos los países, uníos!" 

La Liga de los Comunistas se proponía como objetivo el derroca­
miento de la burguesía, la destrucción de la vieja sociedad burguesa ba-
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sada CD el an�onismo de clases y la creación de. una nueva sociedad 
sin clases ni propiedad privada. Marx y Engels participaron activamente 
en la labor del II Congreso de la Liga, que se celebró en Londres 
entre noviembre y diciembre de 1847, y por encargo del Congreso es­
Gribieron ef programa de la Liga, el Manifusto del Partido Comunista,
publicado en febrero de 1848. La Liga de los Comunistas desémpe.ñó 
UD gran papel histórico como escuela de revolucionarios proletarios, 
como embrión del partido proletario y precursora de la Asociación In­
temacional de los Trabajadores (1 Internacional); existió hasta noviembre 
de 1852. 

Lenin indica las páginas del Mensaje por la edición alemana de 
1885, publicada por F. Engels en los suplementos al libro: K. Marx. 
EmhiUlungen üher dtn Kommuni,stenpro�ess �u-JGUn (Revelaciones sobre el pro­
ceso de los comunistas en Colonia). Las citas se �n según el texto de 
la presente edición, traducido del alemán al ruso por Lenin.- 137. 

68 Jleue Rheinische Zeitung (Nueva Gaceta del Rin): diario editado en Co­
lonia desde el I de junio de 1848 hasta el -19 de mayo de 1849 baj 0 

la dirección de C. Marx. Integraban la Redacción F. Engels, W. Wolff, 
G. Weerth, F. Freiligrath y otros demócratas.

El periódico, que era el órgano de combate del ala proletaria de
la democracia, desempeñó el papel de educador de las masas populares, a las 
que exhortaba a combatir la contrarrevolución. Los editoriales, que de­
finían la posición del periódico ante los problemas más importantes de 
la revolución alemana y europea, eran escritos, como regla, por Marx 
y Engels. 

La posición decidida e intransigente de este periódico, su internacio­
nalismo <>ombativo, la aparición en sus páginas de denuncias políticas di­
rigidas contra el Gobierno prusiano y las autoridades de Colonia le con­
citaron desde los primeros meses de su existencia la fobia de la prensa 
monárquica feudal y burguesa liberal, así como las persecuciones del 
Gobierno, que se recrudecieron sobre todo después d-et"golpe contrarre­
volucionario en Prusia. 

Pese a todas las persecuciones y trabas de la policía, el periódico 
defendió valerosamente los intereses de la democracia revolucionaria, los 
intereses del proletariado. En mayo de 1849, en plena 'ofensiva de la 
contrarrevolución, el Gobierno prusiano, aprovechando el hecho de que 
Marx no poseía la ciudadanía prusiana, ordenó expulsarle de Prusia. La 
expulsión de Marx y las represalias contra otros redactores de la Nueva 
Gaceta dtl Rin fueron la causa de que el periódico suspendiese su publi­
cación. El último número, el 301, impreso en rojo, saljó el 19 de mayo 
de 1849. En su postrera exhortación a los obreros, los redactores del 
periódico declaraban que "su última palabra será siempre y en todas 
partes: ila emancipación de la clase obrera!" - 140. 

69 Se trata de una carta de F. Engels a F. Turatí, fechada el 26 de enero 
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de 1894- y publicada con eJ titulo La futura riuolu.tiont italiana t il partito 
socialista (La futura revolución italiana y el partido socialisa) en el bisema­
nal italiano Critica Sociaie (Critica Social), núm. 3, del l de febrero 
de 1894-.- 142. 

10 Vendie: departamento del oeste de Francia donde durante la revolución 
burguesa de fines del siglo XVIII se produjo un levantamiento contra­
rrevolucionario de la población campesina atrasada dirigido contra la Re­
pública. El levantamiento lo encabezaron el clero católico, Ja nobleza 
y los emigrados realistas y contó con el apoyo de Inglaterra. 

Vendée pasó a ser sinónimo de motines reaccionarios y focos de la 
contrarrevolución.- 145. 

71 Lenin cita el articulo de C. Marx La hurgutsla y la contrarrevolución . 
..,,.. (C. Marx y F. Engels, t. 6, pág. 114.) -145. 

72 Se refiere a la intervención de A. l. Ríkov (Serguéev) en la 13 sesión 
del Congreso contra el proyecto de resolución presentado por V. l. Lenin 
y P. P. Rumiántsev (Filippov). Rikov declaró que "la resolución no co­
rresponde al orden dd día" y sus puntos podían "referirse a los proble­
mas de los liberales y de la agitación", y propuso examinarlos al 
discutir los puntos correspondientes del orden del día. El Congreso recha­
zó la propuesta de Rikov y aprobó unánimemente la resolución presen­
tada por Lenin y Rumiántsev.-156. 

n Al debatirse en la 13 sesión del Congreso el proyecto de resolución 
sobre la actitud hacia la táctica del Gobierno antes de la revolución se 
entablaron grandes debates en tomo al punto "c" de la parte resolutiva. 
Este punto rezaba: "organizar al proletariado para implantar de inme­
diato, por vía revolucionaria, la jornada laboral de 8 horas y real.izar 
todas las principales reivindicaciones de nuestro programa mínimo". 
P. A. Krásikov (Belski) se opuso a las palabras "vía revolucionaria" pro­
poniendo sustituirlas ."conquista de hecho". 

Como resultado de la discusión el punto "c" fue apr bada por 
el Congreso con la siguiente redacción: "organizar al proletariado para 
implantar de inmediato por vía revolucionaria la jornada laboral de 
8 horas y realizar otras reivindicaciones candentes de la clase obrera".-
157. 

H Se puso a discusión del Congreso el Proyecto de resolución sobre el apoyo al 
movimiento campesino, escrito por Lenin (véase el presente volumen, pá�. 16i4'-
165), previamente repartido a los delegados y presentado en la 14. sesión 
por L. B. Krasin (Zimín). Dura,nte la discusión se presentaron varias en­
miendas, y el pmyecto fue entregado a la Comisión para redactar una 
resolución "conciliatoria". Con este motivo Lenin reelaboró !iu proyecto 
de resolución. Dicho proyecto con el nombre de Resolució11 sobre la aditud 
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hada el movimiento campesino (ibíd., págs. 166-169) se djscutió en la 15 sesión 
del Congreso siendo aprobado unánimemente.- 158. 

7s La declaración de diecisiete delegados fue presentada en la 13 ses,on 
del Congireso. En ella se proponía al Buró "preocuparse de que el 
reglamento del 111 Congreso se .cumpliera con la mayor exactitud po­
sible ... , que se tomaran todas las medidas para acelerar la labor del 
Congreso, debido a la extrema necesidad de terminar cuanto .antes y al 
gran cansancio de los delegados". El Buró del Congreso se adhirió a 
esta declaración.- 158. 

76 Recortes: tierras recortadas a las parcelas de los campesinos en favor de 
los terratenientes al efectuarse la Reforma de 1861. En el Programa del 
POSDR, aprobado en el II Congreso, se incluyó un punto sobre la 
restitución de los recortes a los campesinos.- 160. 

77 El 20 de abril (3 de mayo), al discutirse en la 15 ses10n el informe 
y el proyecto de resolución de A. A. Bogdánov (Maxímov) sobre las 

relaciones entre obreros e intelectuales en las OFganizaciones socialdemó­
cratas, algunos delegados al Congreso afirmaron que no existía tal pro­
blema en el Partido y no era necesario adoptar una resolución. 

El Congreso acordó posponer la-solución de este problema hasta que 
fuesen aprobados los Estatutos del Partido. 

En la 19 sesión, celebrada el 22 de abril (5 de mayo), el Con­
greso tornó a la discusión del problema de las relaciones entre obreros 
e intelectuales en las organizaciones socialdemócratas. Fueron presentadas 
varias resoluciones. Se. tomó por base de la discusión el proyecto escrito 
por Lenin (véase el presente volumen, págs. 179-180) y presentado por él 
conjuntamente con A. A. Bogdánov. Lenin intervino varias veces sobre 
esta cuestión (véase el presente volumen, págs. 181-182). En votación no­
minal, el Congreso acordó no adoptar una resolución especial sobre este 
asanfo. 

Las propuestas de Lenin fueron tomadas en cuenta a redactarse la 
resolución sobre la propaganda y la agitación, en la que se subrayaba 
que "adquiere una importancia excepcional la incorporación en la di­
rección del movimiento, coma agitadores, propagandistas y especialmente 
como miembros de los organismos locales y centrales, del mayor número 
posible de obreros can conciencia de clase, por ser personas más di­
rectamente vinculadas con este movimiento y quienes más estrechamente 
lo vinculan con el Partic\o; y que precisamente a la falta de tales di­
rigentes políticos entre los obreros se debe el relativo predominio de los 
intelectuales en los organismos centrales del Partido que se observa hasta 
el momento". - 172. 

78 Al discutirse el proyecto de Estatutos, el Congreso reelaboró a fondo 
las normas de organización del Partido, fundamentalmente en tres cues-
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tiones principales: 1) mod�ficación del artículo l de los Estatutos; 
2) definición exacta de los derechos del CC y de la autonomía de los
comités locales ampliándola; 3) creación de un centro único.

El Congreso aprobó el articulo l de los Estatutos en la f'ormulación 
de Lenin. 

Por mayoría de votos el Congreso renunció al bicentrismo represen­
tado por el CC y el OC que había establecido el II Congreso , del 
POSDR. Se dejó un solo centro: el CC. El III Congreso dedicó mucho 
tiempo a la cuestión de delimitar los derechos del CC y los comités 
locales, a la cuestión sobre las relaciones entre los comités y la base y 
la concesión de grandes derechos a la base. Por mayoría de votos se 
decidió suprimir el artículo 8 del proyecto de Estatutos aprobándose 
una resolución especial al respecto. Lenin votó por dejar el artículo 8 en 
los Estatutos. El 22 de abril (5 de mayo), en la 19 sesión, se aprobó 
la resolución de V. V. Vorovski (Orlovski), que sustituía el artículo 8 de 
los Estatutos, sobre la obligación de los centros de informar de los asuntos 
del Partido a la base y de tener en cuenta su opinión. 

Para que los comités no pudieran abusar de su autonomía y para 
poder sustituir a los comités que no demostraran su aptitud se escribió' 
en el artículo 9 de los nuevos Estatutos: "El CC disolverá el comité 
local cuando así lo soliciten simultáneamente el CC, por 2/.3 de votos,
y los 2¡ 3 de los obreros de la localidad miembros de la organización 
del Partido". - 173. 

79 Lenin cita el artículo de A. A. Bogdánov El problema de organización en 
el que se glosaba y fundamentaba el nuevo proyecto de Estatutos del 
Partido. El artículo se publicó en el núm. 13 del periódico Vperiod, del 
5 de abril (23 de marzo) de 1905.- l 73. 

so El artículo 6 del proyecto de Estatutos, publicado en el núm. 13 del 
periódico Vperiod, del 5 de abril (23 de marzo) de l 9Ó5, rezaba: "Todas 
las organizaciones que integran el Partido administrarán en forma autó­
noma los asuntos relacionados especial y exclusivamente con el ámbito 
de la actividad para la que fueron creadas". En el III Congreso el 
artículo 6 fue aprobado con otra redacción.- 175. 

81 El artículo 7 del proyecto de Estatutos concedía a toda organización del r 
Partido que tuviera voto en el Congreso el derecho a editar con sus 
propios recursos y en nombre propio publicaciones de partido. O. A. Kvit­
kin (Petrov) se pronunció por el artículo 7 con la enmienda de A. A. Bog-

¡dánov (Maxímov) de que "todas las publicaciones periódicas del Partido 
tieneñ la obligación de insertar todas las declaraciones del CC, a re­
querimiento de éste". 

P. A. Krasikov (Belski) propuso permitir la edición de publicaciones del
! Partido solamente observando la plena correspondencia de las consignas 

prácticas que se dieran en ellas con los acuerdos de los congresos s0cial-
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l.'-/ demócr� internado� y de los congresos del Partido. El artículo 
'1 7 de los Estatutos del Partido fue aprobado con la reda�ción de D. S. Pos­

tolovski (Mijáilov) y una enmienda de A. A. Bogd ·uo�iendo rechaza­
da por mayoría de votos l� enmienda de P,(- . ��� 175. 

82 Al discutirse el artfoulo 11 del proyecto de Estatutos del Partido en el 
que se decía que "Toda organización del Partido tiene la obligación 
de proporcionar al CC y a la Redacción del OC todos aquellos datos 
que puedan facilitar el conocimiento de su actividad y composición per­
sonal'', A. M. Essen (Kitáev) propuso la siguiente adición: "remitiendo 
al CC cada dos semanas, como minimo, informes detallados sobre la 
actividad realizada". Después de la intervención de Lenin se aprobó esta 
adición por mayoría de votos.- 176. 

83 Se trata del artículo 12 del proyecto de Estatutos en el que se decía 
que "La cooptación de miembros al CC se efectuará por unanimidad". 
Esta propuesta fue aprobada.- 176. 

84 El artículo 13 del proyecto de Estatutos rezaba: "El Comité de las or­
ganizaciones del Partido en el extranjero tiene par finalidad realizar pro­
paganda y agitación en el exterior, así como también colaborar con el 
movimiento ruso, lo que debe realizarse exclushiamente por intermedio de 
personas o grupos especiales designados por el CC". 

En la resolución de P. A. Krásikov (Belski) se decía: "El 111 Con­
greso del POSDR encomienda al CC examinar� ratificar los Estatutos 
de la organización en el extranjero, en su calidad· de comité del Partido 
dotado de plenos derechos y encargad0 de la propaganda y agitación en 
el exterior, a fin de que el apoyo y la ayuda del Comité de las orga­
nizaciones del Partido en el extranjero al movimiento ruso sean prestados 
exclusivamente por intermedio de personas y grupos especialmente de­
signados por el CC". 

El Congreso suprimió el artículo 13 de los Estatutos y aprobó la 
resolución propuesta po11 P. A. Krásikov.- 176. 

85 En el proyecto de resolución de A. A. Bogdánov (Maxírnov) sobre las 
reuniones generales del OC se decía: "El Congreso señala al OC la 0bli­
gación de reunir periódicamente, cada tres meses como mínimo, c0n­
gresos de uno y otro sector", es decir, de los sectores del CC que tra­
bajaban en el extranjero y en Rusia. 

La resolución fue apFobada con la enmienda de que las mencionadas 
reuniones debían reaJizarse "cada cuatro meses como mínimo".- 177. 

ª6 El 22 de abril (5 de mayo), en la 18 sesión del Congreso, volvió a plan­
tearse el problema de la representación del C0mité de Kazán, pues por 
aquella fecha había llegado al Congreso su delegado l. A. Sámmer 
(Sávich). La Comisión de Credenciales pr0puso al C0ngreso "mantener 
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su opm1on anterior y admitir al delegado del Comité de Kazán con 
derecho a voz sin voto". 

l. A. Sámmer solicit6 del Congreso que se concediera al Comité de­
recho a voto. Tras discutir esta cuestión, el Congreso rechazó la reso-
1 ución de B. V. Avílov (Tigrov) sobre la concesión de voto al delegado 
del Comité de Kazán y confirmó la resolución de la Comisión.- 178. 

87 N. A. Alexéev (Andréev) propuso suprimir el comienzo de la resolución 
(véase el presente volumen, pág. 179) alegando que "anticipaba la- deci­
sión acerca del problema de la actitud ante el ala derecha del Par-
tido".- 18 l. • 

88 P. A. Dzhaparidze (Golubin), respaldando la propuesta de presentar una 
resolución sobre las relaciones entre obreros e intelectuales en las organi­
zaciones socialdemócratas, dijo: "Me asombro cuando oigo afirmar que 
no existen obreros capaces de ser miembros de los comités. Por el con­
trario (Len in: iOigan eso! iOigan eso!), son tantos que no podemos 
incorporarlos a todos en los comités y tenemos que incluirlos en los co-
mités de barrio, a los que, en consecuencia, es indispensable otorgar voz / 
y vote". D. S. Postolovski (Mijáilov) insistió también en que .se adoptasé 
la resolución señalando que "el problema de las relaciones entre obreros ' 
e intelectuales interesa a los obreros, quienes esperan con impaciencia la 
decisión del Congreso al respecto ... La principal finalidad de la reso-
lución tendría que ser un llamamiento a los comités locales para que 
ampliaran el marco de la organización e incorporaran a los obreros ... 
El Congreso no descubriría América, pero sí haría un balance de la vida 
del Partido. (Le n in: iExactísimo !) " 

Lenin se refiere a estas declaraciones de Dzhaparidze y Postolovski.-
182. 

89 En el proyecto de resolución se decía: "Considerando que la unificación 
de la labor del Partido es una demanda impostergable de la vida de 
éste, que la mejor manera de lograrla surge en el proceso del trabajo 
y en la discusión conjunta de las consignas generales del Partido por el 
mayor número posible de militantes, el 111 Congreso del Partido reco­
mienda al CC que organice con tales propósitos conferencias de los re­
presentantes de los comités locales". 

Lenin presentó enmiendas a la resolución y apoyó a L. B. Krasin 
(Zimín) y D. S. Postolovski (Mijáilov), quienes habían intervenido contra 
las enmiendas propuestas por G. L. Shklovski (Dédushkin) y A. l. Ríkov 
(SeFguéev). Las enmiendas de Lenin a la resolución fueron aprobadas.-
183. 

90 El proyecto de resolución fue escrito por Lenin de su puño y letra. 
Se presentó a la discusión del Congreso en la 20 sesión en nombre de 
A.M. Essen (Kitáev) y R. S. Zemliachka (Osipova). El Congreso aprobó
la resolución, pero dispuso que no fuera publicada.- 184.



456 NOTAS 

91 En el proyecto de resolución presentado por P. P. Rumiántsev {Filíppov) 
_se indicaba que con respecto a las organizaciones mencheviques que se 
negasen a acatar las decisiones del Congreso no se debía realizar agi­
tación en la base ni en las masas obreras contra organizaciones men­
cheviques en pleno ni contra determinadas personas y que la disolución 
de los comités mencheviques y la confirmación de los comités bolcheviques 
donde existieran organizaciones paralelas debían efectuarse con suma cau­
tela únicamente después de aclararse por completo que la mayoría de 
los miembros del comité local no acataba las decisiones del III Congreso 
c,lel POSDR. Como resuJtado de la discusión, el Congreso rechazó la 
primera parte de la resolución y aprobó la segunda en la formulación 
de Lenin y Bogdánov (Maxímov), pero disponiendo que no fuera publi­
cada.- 185. 

n El 23 de abril (6 de mayo), en la 21 ses1on, se debatió.el proyecto de
resolución sobre la .actitud ante las organizaciones socialdemócratas na­
cionales, presentado por V. V. Vorovski (Orlovski). En el proyecto se decía:
" ... el III Congreso del POSDR, al ratificar la posición del II Congreso 
con respecto al federalismo, encomienda al CC y a los comités locales 
que se esfuercen por llegar a un acuerdo con las -organizaciones social­
demócratas nacionales, a fin de ooordinar la labor con todas ellas y 
preparar de ese modo el terreno para unificar a todos los partidos so­
cialdemócratas en un POSDR único". 

D. S. Postolovski (Mijáilov) propuso modificar este texto así: "re­
cemienda al CC y a las organizaciones locales que se esfuercen con­
juntamente ... " Argumentó su propuesta diciendo que sólo se podría llegar 
a un entendimiento "<mando, además "del CC, lo organicen también los 
comités locales". Lenin intervino contra esta enmienda. El Congreso la 
reGhazó.- 186. 

• 

95 Completando la información de A. V. Lunacharski {Vóinov), Lenin 
citó una crónica de Moscú titulada Sem.stwo congress at Moscow. Purposes 
and pros� (El Congreso de los zemstvos en Moscú. Tareas bjetivos), 
que se babia publicada en el periódico inglés The Times, núm. 37700, 
del 6 de mayo de 1905. 

The Times (Los Tiempos): diario fundado en 1785 en Londres; 
uno de los periódicos conservadores más importantes de la burguesia 
inglesa.- 187. 

94 PSP, Partido Souialista Polaco (Polska Partia Socjalistyczna) : partido na­
oionalista réformista fundado en 1892. Con la consigna de lucha por 
la independencia de Polonia hacía propaganda separatista y nacionalista 
entre los obreros polacos y aspiraba a apartarlos de la lucha al 
lac,le de les obreros rusos eontra la autocracia y el capitalismo. 

A lo lar-go de toda la historia del PSP y bajo la presión de los 
obreros de 1� base, en el sene del Partido surgieron grupos izquierdistas. 

r 
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Algunos se adhirieron posteriormente al ala revolucionaria del movimien­
to obrero polaco. 

En 1906 el PSP se dividió en PSP izquierdista y PSP derechista 
y chovinista, en la sedicente "fracción revolucionaria". 

Bajo la influencia del Partido Bolchevique y de la Socialdemocracia 
del Reino de Polonia y de Lituania (SDRPL), el PSP izquierdista 
fue pasando paulatinamente a posiciones consecuentemente revolucio­
narias. 

En los años de la Primera Guerra Mundial la mayor parte del 
PSP izquierdista ocupó una posición internacionalista y en diciembre 
de 1918 se unificó con la SDRPL. Los partidos unificados formaron 
el Partido Obrero Comunista de Polonia (así se llamó el Partido 
Comunista de Polonia hasta 1925). 

El PSP derechista conlinuó durante la Primera Guerra Mundial 
la pólítica nacionalista y chovinista. 

La Socialdemocracia del Reino de Polonia y de Lituania (SDRPL), 
partido revolucionario de la clase obrera polaca, surgió en 1893 
primeramente como socialdemocracia del Reino de Polonia y a partir de 
agosto de 1900, después del Congreso de las organizaciones socialdemó­
cratas del Reino de Polonia y Lituania donde se produjo la fusión 
de los socialdemócratas polacos y una parte de los lituanos, pasó a 
llamarse Socialdemocracia del Reino de Polonia y de Lituania (SDRPL). 
El mérito del Partido consistió en que orientó el movimiento obrero 
polaco hacia la alianza con el movimiento obrero ruso y combatió el 
nacionalismo. 

En el período de la revolución de 1905-1907, la SDRPL, luchando 
por consignas próximas a las del Partido Bolchevique, ocupó una 
posición intransigente con respecto a la burguesía liberal. Al propio 
tiempo cometió varios errores, no comprendió la teoría leninista de la 
revolución socialista ni el papel dirigente del Partido en la revolu­
ción democrática, subestimó el papel del campesinado como aliado 
de la clase obrera y el significado del movimiento de liberación na­
cional. 

En el IV Congreso (de Unificación) del POSDR se admitió a 
la SDRPL en el Partido como 01'ganización territorial. 

El Partido Socialista Polaco "Proletariado" se constituyó en 1900 con 
los grupos q,_ue se habían separado del Partido Socialista Polaco (PSP). 
Junto al reconocimiento general del programa socialdemócrata, el Parti­
do defendia la táctka del terrorismo individual y el principio federalista 
de organización. El Partido Proletariado preconizaba la aproximación 
del movimiento revolucionario polaco .al movimiento revolucionario de 
Rusia; pfanteaba como objetivo inmediato de la lucha la demanda 
de una constitución democrática para Rusia que concediera la autonomía 
a Polonia. El Partido Proletariado no desempeñó un papel sensible 
en el movimiento revolucionario polaco; ·dejó de existir después de la 
revolución de 1905-1907. 
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El Partido Obrero Socialdem/Jcrat4 de Letonia se fundó en junio de 
1904-. · E.n el U Congreso del POSDL, celebrado en junio de 1905, 
se aprobé el Programa del Partido. En 1905 dirigió las acciones•¡,evolu­
cionarias de los obreros y preparó a las masas para la insurrección 
umada. 

En el IV Congreso (de Unificación) (19q6) ingresó en el POSDR 
como organización te.rritorial. Después del Congreso pasó a llamarse 
Socialdemocracia del País Letón. 

La Organización Obrera Socialdemócrata Armenia ("específicos") la for­
maron los elementos nacional-federalistas armenios poco después del 
11 Congreso del POSDR. Igual que los bundistas, los "espedficos" 
exigían el principio federativo en la estructuración del Partido, es 
decir, la división del proletariado por nacionalidades, y se proclamaban 
los únicos representantes del proletariado armenio. Para ·justificar su 
nacionalismo invocaban "las condiciones especificas de cada nación". 

Federación Revolucionaria Armenia ( Droshalc) : se trata del partido nacio­
nalista burgués contrarrevolu�onario Dashna.ktsutiún; Droshal_c (La Ban­
dera) era su órgano central. Dashnaktsutiún SW'gió -a comienzos de la 
década del 90 del siglo XIX. Este partido luchaba contra el movi­
miento revolucionario de los obreros y campesinos fomentando la discor­
dia nacional y la enemistad entre los pueblos, segufa uná poHtica 
de aislamiento nacional de Armenia. 

Gromada Socialista Bielorrusa: organización nacionalista pequeño­
burguesa que surgió en 1902 con el nombre de Gromada Revolu­
cionaria Bielorrusa. Defendía los intereses de la burguesía, los terrate­
nientes y los kulaks de Bielorrusia, negaba la lucha revolucionaria 
de clases, trataba de apartar y aislar al pueblo bielorruso de la clase 
obrera revolucionaria rusa. Estos intentos no tenían ningún apoyo en 
las masas trabajadoras del pueblo bielor.ruso. 

La l.hri6n Socialdemócrata Letona, fundada en el extranjero eiu:.L l>toño 
de 1900, por sus reivindicaciones se acercaba a los socialistas revolu­
cionarios rusos y estaba saturada en grado considerable de tendencias 
nacionalistas. En 1905 adquirió temporalmente cierta influencia entre 
una parte de los campesinos, pero no tardó en ser desplazada por 
el Partido Obrero Socialdemócrata de Letonia. Posteriormente 
no desempeñó ningún papel sensible. 

El Partido Finlandis tk la Resistencia Activa lo creó en 1903-1904 
un grupo de intelectuales burgueses y pequeñoburgueses y estudiantes 
con el fin de · derrocar el poder zarista en Finlandia y sustituirlo 
por un régimen constitucional. Ell partido adoptó la táctica aventurera 
de los socialistas revolucion¡mos rqsos con quienes mantenía estrecho 
contacto, organizó varios atentados contra representantes del Gobierno 
y montó la fabricación de bombas. 

( 
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El Partido Obmo Finlandés surgió en 1899, y en 1903 cambió 
su nombre por el de Partido Socialdemócrata de Finlandia; reconocía 
solamente las formas legales de lucha. 

Partido Georgiano de los_ Rtvo/ucwnarios Socialistas•Federalistas: partido 
nacionalista burgués, fundado en abril de 1904. Reclamaba la autonomía 
nacional de Georgia en el marco del Estado terrateniente-burgués ruso. 
Partido RevolucioTlllTio de Ucrania { PRU): organización nacionalista 

pequeñoburguesa; se formó a comienzos de 1900. Apoyaba la consigi;ia 
fundamental de la burguesía ucraniana sobre la "autonomía" de Ucrania. 

Partido Socia/i,sta de Ucrania {PSU): fundado en 1900 en la Ucrania 
de la orilla derecha del Dniéper. En 1903 se unificó con el Partido 
Revolucionario de Ucrania (PRU). 

El Partido Socialdtm6crata <k Lituania se formó en 1896. La dirigencia 
oportunista del Partido aspiraba a orientar el movimiento obrero en 
Lituania por el camino del nacionalismo burll;lJés y aislarlo de la influen­
cia del movimiento revolucionario de los obreros de Rusia. En 1900 una 
parte de los elementos internacionalistas del Partido se unificó con la 
Socialdemocracia del Reino de Polonia formando una sola SDRPL 
que en 1906, en el IV Congreso (de Unificación) del POSDR, fue 
admitida en el POSDR.- 189. 

9' En la 23 sesión el Congreso escuchó y discutió el informe del CC 
presentado por L. B. Krasin (Zimin). 

En el cq.rso de los debates, varios delegados señalaron que en el 
informe del CC no se babia reflejado su actividad politica y pidieron 
que un representante del CC explicara al Congreso por qué causas 
el CC no habla conseguido ejercer el papel de guía político y dirigir 
el Partido. En su segunda intervención sobre el informe del CC, cuando 
habló del '1uicio", Lenin se referla a estas declaraciones sobre el informe 
del ce.- 194. 

96 Esta expresión de Lenin se refiere al hecho de que el CC del POSDR 
después de una prolongada lucha contra la convocatoria del 111 Congreso 
del Partido, pese a todo, habla adoptado la decisión, conjuntament·e 
con el Buró de Comités de la Mayoría, de crear un Comité de 
Organización el cual, contra la voluntad del Consejo menchevique del 
Partido, habla convocado el Congreso. En el Congreso había dos miem­
bros del CC: L. B. Krasin (Zimin, Vinter) y A. l. Llubimov (Mark, 
Letniov).-194. 

91 La Comisión de Actas fue elegida en la 23 sesión del Congreso, 
el 25 de �bril (8 de mayo), compuesta por V. M. Obújov (Kamski), 
V. V. Vorovski (Orlovski) y N. K. Krúpskaya (Sáblina). Las actas se
publicaron por primera vez el otoño de 1905 en G1_nebra, en un libro
de pequeña formato impreso con letra menuda en papel fino.- 198.
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98 En la primaveca de· 1905 ·el movimiento Tevolucion-a:rio se extendió a 
toda Rusia, el Cáucaso inclusive. 

A fines de marzo y comienzos de abril de 1905 estalló la huelga 
general política de los ferroviarios en Bakú, Tiflís y otras ciudades. 
En Tiflis además de los ferroviarios pararon los impresores. En las 
calles de la ciudad se registraron choques con la policía y los cosacos. 
En la lucha huelguística participaron también los obreros de Batum, 
Poti y Kutais. Fueron enviadas tropas para sofocar la huelga en el 
ferrocarril de Transcaucasia. El movimiento campesino alcanzó una gran 
envergadura en Transcaucasia� sobre todo en Guria. 

Lenin seguia con gran .atención.'los acontecimientos revolucionarios 
del Cáucaso. A propuesta suya, el 111 Congreso del Partido decidió 
aprobar una resolución especial sobre este asunto. 

El proyecto de resolución publicado acerca de los acontecimientos 
del Cáucaso, escrito por 1.enin, fue presentado en nombre de Lenin 
y M. G. Tsjakaya (Bársov) en la 25 sesión del Congreso, el 26 de 
abril (9 de mayo), como enmienda a la resolución propuesta en la 
misma sesión por Tsjakaya, siendo aprobado por el Congreso como 
resolución sobre dicho problema.- 199. 

99 O. A. Kvitkin (Petrov) propuso sustituir las palabras "por la fuerza 
armada" al final del proyecto de resolución sobre los acontecimientos 
del Cáucaso por las palabras "con todos los me�ios a su alcance".-
200. 

100 Se refiere a la reselución Sobre la constitu.ci6n del Congreso, impresa en 
·el núm. 1 del periódico Proletari, del 27 ( 14) de mayo de 1905,
inmediatamente después del Comunicado sobre el lll Congreso del POSDR.-
214.

101 Se publicó como nota a la resolución del 111 Congreso Sobre la
constituci6n del Congreso en el núm. 1 del periódico Proletari, del 27 ( 14) de 
mayo de 1905.-218. 

102 El ultimátum del Comité Central fue presentado a los mencheviques el 
12 (25)�e noviembre de 1903. Ya el 22 de octubre (4 de neviembre) 
de 1903, Lenin envió una carta al CC en la que bosqu�aba los 
puntos fundamen�ales del ultimátum y exponía las concesiones prácti­
camente admisibles que podían hacerse a los mencheviques con el fin 
de liquidar fa crisis en el Partido: 1) cooptación de cuatro antiguos 
redactores pata la Redacción de lskra; 2) cooptación de dos miembros 
de la oposición para el OC a elección del Comité Central; 3) restable­
cimiento de la situación anterior en la Liga en el Extranjero; 4) con­
cesión a los mencheviques de un voto en el Consejo del Partido. 
Condición adicienal: 5) cese de todos los j uioios, disputas y conversacio­
nes aeerca de las disensiones en el II CongFeso del Partido y después 

r 
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de él. Estas propos1c1ones de Lenin (excepto la condición adicional) 
fueron incluidas en el ultimátum del Comité Ceno-al del 12 (25) de 
noviembre, pero un poco suavizadas por los miembros conciliadores 
del ce.

Los mencheviques, a quienes prestó una gran ayuda G. V. 
0

Ple­
jánov cooptando al dia siguiente de este ultimátum para la Redacción 
del OC a todos los añtiguos redactores, rechazaron el ultimátum del 
Comité Central y emprendieron el camino de una franca guerra contra la 
mayoría del Partido.- 224. 

103 Lenin denomina constiluci6n a lo Slúpov el proyecto de organización 
estatal redactado por D. N. Sbipov. Aspirando a limitar la amplitud 
de la revolución y lograr a la vez algunas concesiones del Gobierno . 
zarista para los zemstvos, Shípov proponia crear un órgano consultivo 
de representantes junto al zar. Mediante esta transacción, los liberales 
moderados querían engañar a las masas populares, conservar la mo­
narquia y, al mismo tiempo, obtener para si algunos derechos politi­
cos.- 225. 

104 Resoluciones de los abogados: se refiere a las resoluciones adoptadas 
por el Congreso de los abogados de toda Rusia, que se celebró del 
28 al 30 de marzo (10 al 12 de abril) de 1905 en Petersburgo.-
230. 

105 Bur6 Socialista Internacional (BSI): órgano permanente ejecutivo y de 
información de la II Internacional; la decisión de constituir el BSI 
integrado por representantes de los partidos socialistas de todos los 
países se tomó en el Congreso de Paris de la II Internacional (sep­
tiembre de 1900). Fueron elegidos representantes de los socialdemócratas 
rusos en el BSI G. V. Plejánov y B. N. Krichevski. Desde 1905 Lenin re­
presentó al POSDR en el BSI. Dentro del Buró Lenin sostuvo una 
lucha resu�lta contra el oportunismo de los líderes de la II Interna­
cional. El BSI cesó su actividad en 1914.- 231. 

106 El mencionado "folleto especial" apareció el 12 (25) de junio de 
190!1 en francés como suplemento del núm. 8 del periódico Le Socialiste 
con r.l tít Lllo Troisieme Congres du Parti 9uvrier Social-démocrate de Russie. 
Comptt rendu et principales résolutions (Tercer Congreso del Partido Obrero 
Socialdemócrata de Rusia. Informes y principales resoluciones) y simultá­
neamente en alemán en la edición de Munich Btricht über den JII. Partei­
tag der S.-D. A.-P. R. mit Beifligung des Partti-Statuts und der wichtigstm 
Resolutionen, die. auf dem III. Parteitag angenommen wurden. 1905 (Informe 
del 111 Congreso del POSDR y las resoluciones del Congreso). El 
anuncio de la aparición de estos folletos se publicó en el núm. 15 
del periódico Proletari, del 5 de septiembre (23 de agosto) de 1905, 
en la sección Del Partido.- 231. 
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107 Proletari (El Proletario}: semanario bolchevique clandestin0; Organo Cen­
tl'al del POSDR, fundado por acuerdo del III Congreso del Partido. 
Por decisión del Pleno del eomité Central del Partido del 27 de 
abril (10 de mayo) de 1905, se nombró a Lenin redactor responsable
del OC. El semanario se publicó en Ginebra del de mayo 
al 12 (25) de noviembre de 1905. Aparecieron 6 números. Proletari
continuó la linea de la vieja Isláa leninista y man-n.-....,_-t,o,pJena su­
cesión del periódico bolchevique Vperwd�

Lenin escribió en el periódico ne� s y sueltos. Los 
artícÜlos de Lenin determinaban la fisono�élel semanario, su
contenido ideológico y orientac1on bolchevique. 

Proletari se hacia eco inmediatamente de todos los acontecimientos 
considerables del movimi�nto obrero ruso e internacional, sostenía una 
lucha despiadada contra los mencheviques y otros elementos revisio­
nistas oportunistas. 

El semanario realizó una gran labor de propaganda de las decisiones 
del III Congreso del PaFtido ,y desempeñó un papel importante en la
cohesión orgánica e ideológica de los bolcheviques. Proletari· era el único 
órgano de la socialdemocracia rusa que defendia consecuentemente el mar­
xismo revolucionario y elaboraba todos los problemas fundamentales de la 
revolución que se desplegaba en Rusia. Infoi:mando ampliamente de los 
acontecimientos de 1905; Proletari levantaba a las vastas masas trabajado­
ras a la lucha por la victoria de la revolución. - 23 l. 

108 Convención: asamblea representativa, suprema institución legislativa crea­
da en el periodo de la revolución burguesa de fines del siglo XVIII en 
Francia; duró del 20 de septiembre de 1792 al 26 de octubre de 1795.-
235. 

109 Oomo base del trabajo Sobre el gobierno provisional revolucionario, publicado 
en dos artículos en Proletari, Lenin tomó su informe en el 111 Congreso 
del POSDR acerca de la participación de la socialdemocracia en un 
gobierno provisional revolucionario. En el apartado Materiales prepara­
torios del presente volumen se insertan las notas para este trabajo 
(pág. 408). 

Al final del segundo articulo se dice que en el tercer articulo 
se hará una exposición de las tareas del gobierno provisional revolucio­
nario. Pero este articule como continuación del trabajo Sobre el go­
bimzo provisional revolucionario no apareció en la prensa. El problema 
de las tareas del gobiemo provisional revolueionario fue tfatado por 
Lenin en los apuntes Panorama del gobierno provisional revolucionario (véase 
el presente volumen, págs. 37 4-3 77), en el articule Ejb'cito revoluoionario
y gobimw revolucionario (ibid., págs. 349-359) y en el libro Dos tácticas de la
soeialderrwarada en la re1JOluci6n democrática.- 237. 

11° Confraternidadts Obreras <Íl Stephan Bom: organización fundada en 1848 

r 
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en Alemania por Stephan Boro, uno de los representantes de la tendencia 
reformista en el movimiento obrero alemán. Confraternidad Obrera 
luchaba solamente eR el terreno económico con lo que apartaba a los 
obreros de la lucha pol.ítica, de las tareas fundamentales de la revolución. 
En el período de la revolución de 1848-1849, Confraternidad Obrera 
permaneció al margen del movimiento político del proletariado; existió 
hasta 1850.- 245. 

111 C. Marx. Reuelaciones .sobre el proceso de lo.s comunistas en Colonia. (C. Marx. 
y F. Engels, t. 8, pág. 431. )- 248. 

112 C. Marx. Critica del Programa de Gotha. (C. Marx y F.
t. 19, pág. 28.)-249.

Estado 

114 Le Siecle (El Siglo): diario burgués que se publicó en París de 1836 
a 1939; se hallaba próximo a los clrculos ministeriales. 

Lenin tomó la cita del articulo de Cornély La fin 
rfune épopée (El final de una epopeya), insertado en el número del 
30 de mayo de 1905.- 262. 

115 Se refiere al periódico N6vosti i Birz;hevaya Ga{eta (Novedades e Informa­
tivo de la Bolsa), uno de los órganos de la burguesía liberal rusa. 
Apareció �n Petersburgo de 1872 a 1906. En sus páginas insertaba 
artículos y documentos oficiales de la Unión de Liberación.- 266. 

116 Este documento es e\ prefacio de la Redacción del periódico Prole­
tari, Organo Central del POSDR, al folleto Comunicado sobre el III Congreso 
del POSDR, editado en 1905 en hebreo. 

En él folleto se insertaron las resoluciones más importantes del 
111 Congreso del POSDR publicadas anteriormente en el núm. 1 de 
Proletari, del 27 ( 14) de mayo de 1905. El prefacio lo escribió 
Lenin. El manuscrito en ruso no ha sido hallado hasta hoy. El texto 
impreso es una traducción del texto hebreo del folleto. -276. 

117 C. Marx y F. Engels. Ma,1ifiesto del Partido Comunista.-276. 

118 Nasha Zhiz;n (Nuestra Vi!ia): diario de tendencia liberal; apareció 
en Petersburgo con intervalos desde el 6 (19) de noviembre de 1904 
hasta el 11 (24) de julio de 1906. 

Ru.sskie Védomosti.(Las Noticias Rusas): periódico; apareció en Moscú 
de 1863 a 1918; portavoz de la intelectualidad liberal moderada. A par-
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tir de 1905 fue órgano del ala derechista del Partido Demócrata 
Constitucionalista. 

Nashi Dni (Nuestros Días): diario de tendencia liberal; se editó 
en Petersburgo desde el 18 (31) de diciembre de 1904 basta el 5 (18) de 
febrero de 1905; el 7 (20) de diciembre de 1905 reanudó su publicación, 
pero aparecieron sólo dos números. 

Sin Otéchestva {El Hijo de la Patria): diario de orientación li­
beral que se editó en Petersburgo desde 1856 hasta 1900 y desde el 
18 de noviembre (1 de diciembre) de 1904 hasta el 2 (15) de diciembre de 
1905. Fueron colaboradores del mismo los adeptos de la Unión de Libera­
ción y los populistas de diversos matices.- 283. 

119 Partido Demócrata Constitucionalista (en ruso, para abreviar, se llamaba a 
sus miembros kadetes, por las iniciales de este partido: k(onstitutsion­
no)-d(emokraticheskaya): partido principal de la burguesía monárquica 
liberal en Rusia. Se fundó en octubre de 1905. Encubriéndose con falsas 
frases "democráticas" para ganarse al campesinado, los demócratas 
constitucionalistas procuraban componendas con el zarismo, exhortaban 
a instaurar una monarquía constitucional y defendían la conservación 
de la propiedad latifundista.- 283. 

120 Le Matin (La Mañana): diario burgués francés fundado en 1884. 
El último número apareció en ag-osto de 1944. 

Lenin cita una crónica de Gaston Leroux titulada Supr2me appel 
au tsar.-Le peuple russe s'adresse a son empereur (Llamamiento al zar.-El 
pueblo ruso se dirige a su emperador). La crónica fue publicada en 
el núm. 7781 del periódico, del 15 de junio de 1905.-305. 

121 Franlifurter Zeitung (La Gaceta de Francfort): órgano diario de es grandes 
bolsistas alemanes que se publicó en Francfort del Meno desde 1856 
hasta 1943. Reapareció en 1949 con el nombre de Franlifurter Allge­
meine Zeitung (La Gaceta General de Francfort). 

Lenin cita una crónica de Petersburgo sobre la delegación de los 
zemstvos, publicada en la segunda edición matutina del periódico el 
16 de junio de 1905.-305. 

122 Casandra: hija de Príamo, legendario rey de Troya. Según la mitología 
gi,iega, Casandra poseía el don de la profecia y predijo la destrucción 
de Troya.- 315. 

123 Carta abierta a la RedMción de "Leipziger Volkszeitung": escrita l por Lenin en nombre de la Redacción del periódico Proletari 
en 11espuesta al artkulo de K. Kautsky Die Spallung der russischen 
Sozialdemokratie (La escisión de la socialdemocracia rusa), publicado en el 
núm. 135 de leipziger Volkszeitung (La Gaceta Popular de Leipzig), 
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del 15 de junio de 1905. En su artículo· Kautsky se; oponía 
a la difusión del folleto Bericht über den JI/. Parteitag- dtr .S.-D. 
A.-P. R ... , München (Comunicado sobre el 111 Congreso del POSJ?R ... , 
Munich) y tergiversaba el fondo de las discrepancias en la so�i�de­
mocracia rusa. La Redacción de Leipziger Volks?.eitung no pubbce Ja 
carta abierta de Lenin. 

Leip;:,iger Vo/kszeitung: órgano del ala izquierda de la socialde�qcra:ia �
alemana. Apareció diariamente de 1894 a 1933; durante vanos anos
lo redactaron F. Mehring y R. Luxemburgo.-317. 

•�(El Socialista)�, ór an teórico el P��id
bl" ó / Francés a artir e !102,-del...E.aoi.dJl...S._QcialisJ"ª e rancia, se pu ic 1 

d� a 1915.-32. 
12� En mayo Y junio de 1905 tuvieron lugar potentes huelgas en la ciudad

polaca de Lodz, considerada el corazón de la Polonia obrera. El 10 (23) 
de junio toda la ciudad se cubrió de barricadas en las que varias 
decenas de miles de obreros combatieron encarnizadamente durante dos 
días con las tropas resultando cerca de Idos mil muertos y heridos) 
El levantai:niento de los obreros de Lodz paso a la füstona de la 
revolución de 1905 como ejemplo de heroísmo proletario y entusiasmo 
popular.- 322. 

126 La masacre de lvánovo-Voznesensk se produjo el 3 (16) de junio de 
1905 durante la huelga general de los obreros textiles iniciada el 12 (25) 
de mayo. Dirigió la huelga el grupo de Ivánovo-Voznesensk del Comité
del Norte de los bolcheviques. Durante la huelga se formó un Soviet
(consejo) de delegados obreros ue n I mbates 
revo ucwnanos se convirtió en uno de los rimeros Soviets de di utados 
obreros. Para romper la voluntad de los huelguistas, el obierno del zar
concentró en I vánovo-Voznesensk y las localidades adyacentes un gran 
contingente de tropas y policía. El 2 (15) de junio de 1905 el 
vicegobernador prohibió las reuniones. El 3 (16) de junio de 1905
por la mañana, los obreros, a pesar de la prohibición, empezaron 
a reunirse para una asamblea. Los soldados, cosacos y policías agredie­
ron a los obreros apaleándolos ferozmente. La represión duró· varias 
horas, pero no rompió la voluntad de lucha de los obreros. La huelga 
general de lvánovo-Voznesensk duró hasta el 22 de julio (4 de agosto) 
y en aJgunas empresas tuvieron lugar huelgas parciales en agosto y 
septiembre de 1905.- 322. 

1 21 La huelga general de los obreros de Varsovia, convocada en protesta 
por la sangrienta represión de las tropas zaristas contra el proletariado 
alzado de Lodz, comenzó el 13 (26) de junio. En varias calles de 
Varsovia se levantaron barricadas y se registraron cheques de los obreros 
con las tropas. 
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La huelga de los obreros de Odesa comenzó también ei 13 (26) 
de junio de 1905. El 14 (27) de junio la huelga sé generalizó. 
Los obreros empezaron a construir barricadas. Se registraron choques 
armados con la policia. El 14 (27) de junio por la tarde en la rada de 
Odesa ancló el acorazado insurrecto Potemkin. Las autoridades zaristas 
reGurrieron a una provocación para impedir que los marinos sublevados 
se unieran a los obreros de la ciudad. En la noche del 15 (28) al 
16 (29) de junio las centurias negras incendiaron los depósitos del puerto 
y empezaron a saquearlos. Las tropas llamadas al puerto abrieron 
fuego contra la muchedumbre. Cayeron muertos o heridos muchos 
inocentes. 

El 16 (29) de junio, en Odesa tuvo lugar el entierro del marino 
del Potemkin Vakulinchuk, asesinado pQr un oficial. El sepelio se convirtió 
en una potente manifestación revolucionaria. En la ciudad hubo escara­
muzas de los obreros con la policia y los cosacos. Cundió el pánico 
entre la burguesía y la administración zarista de Odesa. El momento 
era favorable para una acción organizada de los obreros y los marinos, 
pero fue desaprovechado por la actividad desorganizadora de los menche­
viques que dirigían el Comité de Odesa del POSDR. El 19 de junio 
(2 de julio) el acorazado zarpó de Odesa. La huelga general en la 
ciudad empezó a extinguirse.- 322. 

128 Rus (Rusia): diario liberal burgués; se publicó en Petersburgo desde 
diciembre de 1903. Durante la revolución de 1905 estuvo próximo a los 
demócrat,as constitucionalistas, pero ocupando una posición aún más 
moderada. Fue clausurado el 2 (15) de diciembre de 1905. Posteriormente 
reapareció con in�ervalos bajo distintos nombres: Rus, Molm, Siglo XX,
Oko, N6vaya. Rus.- 327. 

129 Gr�danin (El Ciudadano): revista reaccionaria; se publ' ' de 1872 
a 1914 en Petersburgo. A partir de- la década 80 del siglo XIX, 
vocero de los ultramonárquicos: Tenía escasa difusión, pero influía 
en los círculos de la burocracia oficialista.- 328. 

130 Sotsiat-DemokTat (El Socialdemócrata): órgano menchevique, llevaba el 
subtitulo de Rab6ohaya Gazeta (La Gaceta del Obrero). Se editó en 
Ginebra de ectubre de 19M a octubre de 1905.- 334. 

131 Lenin llama folleto especial a su libro Dos tácticas de- la socialde­
nwcracia en la revolución democrática.-341. 

132 Berliner Tageblatt und Handelszeitung (Hojª' Diaria de BerUn y Gaceta 
del Comercie): peri6dioo burgués alemán, apareció de 1872 a 1939.-
343. 

131 Barcos estacionados: buques de guerra extranjeros fondeados en los puertos 
de las colonias o semicolonias; pI'estaban servicio de policía. 
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En 1905 en la rada de Constantinopla se encontraban varios
buques de guerra de las potencias europeas prestos a participar en el
aplastamiento de la revolución en Rusia.- 343.

IS4 En mayo de 1905 los obreros de Bakú dirigidos por los bolcheviques
realizaron una huelga de protesta contra el fomento de la enemistad
entre las naciones por el Gobierno zarista. Durante la huelga los
obreros formularon varias reivindicaciones económicas y políticas: Jor­
nada laboral de 8 horas, aumento de salario, libertad de prensa, de
reunión, etc. En Tiflis la huelga general se prolongó del 20 de junio
(3 de julio) al 28 de junio (11 de julio). Se sumaron a ella los
obreros de Gori, Telav, Kutais y Batum. En los mítines y reuniones
se aprobaron resoluciones exigiendo la convocación de una asamblea
constituyente, el desarme de las bandas de las centurias negras, la
salida de las tropas de las ciudades y la proclamación de la libertad
de palabra y de prensa.- 350.

135 En toda Letonia tuvieron lugar huelgas dedicadas al Primero de Mayo.
Por decisión del CC del POSDL las huelgas comenzaron el 30 de
abril. La huelga del Primero de Mayo transcurrió con particular
grado de organización en Libava Se paralizó la vida en la ciudad, no
trabaja.ron las fábricas, cerraron el comercio Y los mercados, dejaron
de circular los tranvias. Los socialdemócratas letones hacían intensos
preparativos para la insurrección armada. �e formaban milicias obrer�
y se establecía contacto con los marinos de las tripulacianes de la
flota gue se hallaban en Libaya, 
.....- En el verano de 1905 cundió el movimiento revolucionario entre
los marinos de la base naval de Libava. El 2 (15) de junio co­
menzó la liuelga general de los obreros. Pararon todas las fábricas·
y las talleres ferroviarios. Durante la huelga general estalló una suble­
vación de cinco tripulaciones de la flota en la que participaron w10s
cuatro mil hombres. Los marinos insurrectas se apoderaron del arsenal 
y de la pequeña cantidad de armas que allí se guardaba y pusieron
en libertad a sus compañeros arrestados. Pero no se logró unir las
fuerzas de las marinos y los obreros de la ciudad. Las autoridades
tomaron medidas drásticas e impidieron que los marinos entraran en la
ciudad. El comandante del puerto pidió auxilio a las tropas, y el
levantamiento en Libava fue cruelmente aplastado.- 350.

•36 Se ha pasado el Rubicón: expresión que significa que se ha tomado una
decisión definitiva o se ha dado un paso irrevocable. La expresión
data de la época del procónsul romano Julia César (años 
100-44 a. de n. e.). Al regresar de una campaña en el año 49 a. de /n. e., a pesar de la ley, atravesó con las tropas el río Rubicó.n, 
que separaba de halia la Galia Cisalpina. Con este paso César comenzó
la guerra civil. Al cruzar el Rubicón, César exclamó: "il..a suerte
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está echada!", es decir, la guerra había empezado, era tarde para 
retroceder.- 351. 

L--

!37 Bajo el influjo del mov1m1ento obrero y campesino en Rusia y sobre 
todo por influencia de la propaganda socialdemócrata que hacían los 
bolcheviques en el ejército y en la flota, en junio y julio de 1905 
se pasaron al lado de la revolución los siguientes buques de la flota 
del Mar Negro: Prlncipe Potnnkin Tavrlcheski (14 (27) de junio-25 
de junio (8 'de julio)) con el torpedero N!! 267 adscrito a él; el 
acorazado Gueorgui Pobedon6sets ( 1 7 (30) de junio-18 de junio� ( l de julio)) 
y el buque escuela Prut (19-20 de junio (2-3 de julio)). (Véase el 
artículo de Lenin Ejército revolucionario y gobierno revolucionario, en el pre­
sente volumen, págs. 349-359)- 360. 

138 Se alude al artículo de A. V. Lunacharski Apuntes sobre la historia 
dt la lucha revolucionaria del proletariado europeo, publicado en el núm. 2 
del periódico Vperiod, del 14 (1) de enero de 1905, en el que se 
hablaba del gran papel del barrio de St. Antoine -arrabal obrero 
de París- en la lucha revolucionaria de los trabajadores franceses. -
368. 

1S9 Journal de Geneve (El Diario de Ginebra): periódico de orientac10n 
liberal, apareció desde 1826. Lcnin da una cita del artículo Les pro­
me.s.ses du tsar. L'attitude des partís (Las promesas del zar. La actitud de los -
partidos), publicado en el periódico el I de julio de 1905.- 369. 

14º Dio pie ,l)Arª el artículo de Lenin el artículo Los éxitos y los .fracasos 
del Primero de Mayo, publicado en el núm. 100 de Iskra, e 15 de 
mayo de 1"905, en el que se enjuiciaban de manera pesimista las 
manifestaciones dd Primero de Mayo de 1905 en Rusia.- 370. 

141 C. Marx y F. Engels. La Saf!rada Familia, o critica de la critica critica,
cap. VI (C. Marx y F. Engels, t. 2, pág. 90).- 374.

i+
2 Se trata de la Carta abierta a los partidos socialistas de Rusia, de G. Gapón, 

publicada en el núm. 7 de Vperiod, del 21 (8) de febrero, y en el 
núm. 87 de lskra, del 10 de febrero de 1905. En la carta se hablaba 
de la necesidad de un acuerdo de lucha de todos los partidos socialistas 
de Rusia contra el zarismo. Lenin respondió a esta carta en el editorial 
del núm. 7 de Vperiod, titulado Un acuerdo de lucha para la insurrección 
(véase O. C., t. 9, págs. 284-293). lskra se limitó a poner a la Carta abier­
ta ... una apestilla de la Redacción que decía: "Nuestra actitud ante 
lqi problemas toeaclos en la carta se aclara en el editorial insertado 
en este mismo número". Pero en el editorial Ma·rchar separados, golpear 

juntos tamp0c0 se daba res¡;mes.ta a las cuestiones planteadas en la 
carta. 
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Posteriormente se supo que Gapón era un provocador, agente de la 
policía secreta zarista.- 381. 

143 Lenin se refiere a la discusión del problema de la conquista del poder
politico por el p

º

roletariado y la admisibilidad de la participación• 
de los socialistas en un gobierno burgués por el V Congreso de la 
11 Internacional, que se celebró en París del 23 al 27 de septiembre 
de 1900. La discusión de este problema adquirió particular importan­
cia debido a que el socialista francés A. Millerand entró en 1899 
en el Gobierno reaccionario de Waldeck-Rousseau del que formaba parte 
también el general Galliffet, verdugo de la Comuna de París. Millerand, 
con la aprobación de Jaures, líder de los socialistas franceses, continuó en 
el Gobierno incluso cuando éste recurrió al ametrallamiento de los obre­
ros en huelga. El Congreso aprobó una resolución de K. Kautsky 
que en el fondo justificaba la táctica de Millerand. 

En el artículo La dictadura democrática revolucionaria del proletariado 
y del campesinado Lenin alude también a la resolución Normas interna­
cionales- �n la táctica sociatista, aprobada por el Congreso de Amsterdam 
de la II Internacional, en agosto de 1904 (véase el presente volumen, 
pág. 26).- 384. 

1H Lenin tiene en cuenta su artículo El partido obrero y el campesinado,
publicado en el núm. 3 de Is-kra, de abril de 1901 (véase O. C.,
c. 4, págs. 451-460) .- 388.

1•5 Las cifras se refieren al número total de votos posibles en el Congreso.
Según la lista, publicada en el núm. 89 de Iskra del 24 de febrero 
de 1905, se contaban 33 comités de pleno derecho del POSDR. 
Cada comité tenía dos votos, en total 66 votos. Según los Estat.utos 
de organización del POSDR, aprobados en el II Congreso del Partido, 
las instituciones centrales (Consejo del Partido, Organo Central y Comité 
Central) tenían nueve votos. Por lo tanto, los comités y las institucio­
nes centrales tenían 75 votos. Sobre la base de datos posteriores el 
Congreso determinó el total de votos en 71 : 62 votos de 31 organizacio­
nes de pleno derecho y 9 de las instituciones centrales del Partido. 
De ahí las cifras que cita Lenin: 75 es el número supuesto y 71 el 
número defini!ivo de votos de pleno derecho. -392. 

146 Al discutirse el orden del día se bosquejaron 7 puntos para el tema I
(Problemas tácticos) y 3 puntos -luego 4- para el tema II (Proble­
mas de organización).- 392. 

147 La suma "2 l" significa el número de puntos del orden del día 
detallado.- 393. 

liB En el Congreso se apartaron un poco del plan trazado de distribución 
de los informes. El informante sobre la primera cuestión fue A. V. Lu-
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nacharski (Vóínov) y el coinfonnante A. A. Bogdánov (Vémer, Ma­
ximov); sobre la segunda cuestión no hubo informe, puesto que era una 
parte integrante del informe sobre la posición ante la política del 
Gobierno en vísperas de la revolución, informante P. P. Rumiántsev 
(Shmidt, Filíppov); el informe sobre la cuarta cuestión lo presentó Lenin, 
haciendo un coinforme M. Tsjakaya (Bársov); el informe sobre la sépti­
ma cuestión también lo presentó Lenin.- 393. 

149 Los Materiales para el irifomu sobre la participaq6n de la socialdemocracia 
en un gobierno provisional revolucionario que publicamos son una elaboración
gradual de la resolución y muestran el gran trabajo pl'eliminar de 
Lenin para confeccionar el informe en el que fueron utilizados extractos 
del Mensqje del Comi� Central a la Liga de los Comunistas, de C. Marx y
F. Engels, y las notas acerca del artículo de Plejánov Sobre el_ problema
de la toma del poder. Los proyectos de resolución, la adición a la resolu­
ción, el disGurso sobre las enmiendas a la resolución y el informe sobre
la participación de la socialdemocracia en un gobierno provisional re­
volucionario se insertan entre los materiales fundamentales del presente
v@lumen (págs. 131-153). - 397.

,so Lenin se refiere al artículo de G. V. Plejánov Sobre el problema tk la 
toma del poder, publicado en el núm. 96 de lskra, del 5 de abril
de 1905.- 399. 

1s1 Se alude al Mensaje del Comité Central a la Liga de los Comunistas, 
escrito por C. Marx y F. Engels. (C. Marx y F. Engels, t. 7, 
págs. 257-267.)-4.01. 

152 Las intervenciones no se taquigrafiaron; según el reglamento, cada ora­
dor debía presentar al Buró del Congreso la sinopsis de su discurso 
no más tarde de dos horas después de la sesión.- 404. 

1)3 El proyecto d resolución sobre la propaganda y agitación se discutió
y fue aprobado en la 22 sesión del Congreso el 25 de abril (8 de
mayo). Las enmiendas y adiciones de Lenin fueron aprobadas e inclui­
das en la res0lución. 

La enmienda al punto "a" la eseribió Lenin y la presentaron 
A. A. Aristárjov (Osetrov) y V. M. Obújov (Kamsk.i).-405. 

154 En el proyecto de resolución el punto 1 "e" estaba formulado así: 
"adoptar medidas para organizar en todas las principales regiones de 
Rusia grupos v0lames de agitad@res, bajo la dirección de agitadores 
responsables de eada región, par-a ayudar a 10s centros locales". La 
enmienda de Lenin sustituyó este texto.-405. 

155 Len in prnnunció el informe s0bre el tema indicad0 el 19 ó 20 de 

r 



NOTAS 471 

mayo (1 6 2 de junio) �n Ginebra y poco después en París. 
En una carta a L. A. Fótieva, que se encontraba en París, Lenin 
escribió el 1 ó 2 de junio que se proponía estar en París y pedía 
organizar su informe sobre el tema El Tercer Congreso )' sus resoluciones. 
El contenido del informe -escribe Lenin- "es un examen paralelo 
de nuestras resoluciones y de las de los mencheviques. Estos acaban 
de publicar una información sobre la conferencia que ellos han reali­
zado, y yo analizaré clicha información". Por "información" Lenin tiene 
en cuenta el folleto de los mencheviques La primera conferencia de 
los funcionarios del Partido de toda Rusia, . editada como suplemento del 
núm. 100 de lskra, del 15 de mayo de 1905. En el plan del informe 
Lenin cita las páginas de este folleto. 

Lenin desarrolló varios puntos del plan del informe en el articulo 
Tercer paso atrás, publicado más tarde.-406. 

156 En el Análisis de la escisi6n en el Partido se señalan los principales 
jalones en el desarrollo de la lucha entre la orientación revolucionaria 
y la oportunista en el seno de la socialdemocracia rusa. No existe 
un artículo que col'fesponda plenamente al plan publicado. 

Lenin caracterizó las etapas de la lucha interna del Partido hasta 
el 111 Congreso del POSDR en el documento Breve esboto de la escisi6n 
en el serw del POSDR. Carta a Greulich, escrito en febrero de 1905. 
Aproxim,adamente las mismas etapas de la lucha interna del Partido
que en el Análisis de la escisi6n en el Partido se señalan en el plan 
Plejánov y la nueva "/skra", escrito por Lenin en agosto de 1905.-
412. 

151 Se tienen en cuenta las resoluciones del Congreso "de Unificación" 
de las organizaciones del POSDR en el extranjero, celebrado en sep­
tiembre de 1901. En el Congreso estuvieron representados seis miembros 
de la organización de Iskra y Zariá en el extranjero (V. l. Lenin, 
N. K. Krúpskaya, L. Mártov y otros), ocho miembros de la organiza­
ción Sotsial-Demokrat (entre ellos tres del grupo Emancipación del Trabajo: 
G. V. Plejánov, P. B. Axelrod y V. l. Zasúlich), clieciséis miembros
de la Unión de Socialdemócratas Rusos (entre ellos cinco del Comité
del Bund en el Extranjero) y tres del gru¡:io Borbá. En el Congreso
Lenin, que asistía con el seudónimo de Frey, pronunció un brillante
discurso en el que denunció las acciones oportunistas de la Unión.
Después de que en el Congreso fueren leídas las enmiendas y adiciones
opo11tunistas de la Unión de Socialdemó.cratas Rusos a la resolución
que censuraba el oportunismo y recon<1>czia la necesidad de la cohesión
de todas las fuerzas socialdemócratas de Rusia sobre la base de los
principios revolucionarios de Iskra, la parte revolucionaria del Congreso 
(los miembros de las organizaciones de Iskra y <',ariá y Sotsial-De­
mokrat) clio lectura a una declaración sobre la impesibilidad de 
la unificación y abandonó el Congreso. Por iniciativa de Lenin, 
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en oetubre de 1901 estas organizaciones se unificaron en la Liga de la 
Socialdemocracia Revolucionaria Rusa en el Extranjero.- 412. 

15a Se refiere al agrupamiento de votos que se produjo en el II Congreso 
del POSDR del 17 (30) de julio al JO (23) de agosto de 1903. En el 
Congreso babia en total 43 delegados que tenian 51 votos, repartidos 
del siguiente modo: 24 votos, iskristas de la mayoría; 9, iskristas de 
la minoría; JO, "la charca", y 8, antiiskristas (3 adeptos de Rab6chee
Delo y 5 bundistas). Véase una exposición más detallada del panorama 
general de la lucha en el Congr�o en V. l. Lenin, O. C., t. 8, 
págs. 341-355.-412. 

159 El 10 (23) de agosto de 1903 concluyó el II Congreso der POSDR. 
El 15 (28) de agosto apareció el núm. 46 del periódico Iskra en 
cuya redacción tomaron parte Lenin y Plejánov. No se ha conseguido 
establecer qué hecho concretamente tenía en cuenta Lenin al indicar 
la fecha del 13 (26) de agosto. El 13 (26) de noviembre Plejánov 
cooptó para la Redacción de Iskra a los mencheviques Axelrod, Mártov, 
Zasúlich y Potrésov.-412. 

160 Lenin se refiere a las palabras que dijo Mártov en el II Congreso 
de la Liga de la Socialdemocracia Revolucionaria Rusa en el Extranjero, 
celebrado del 13 (26) al 18 (31) de octubre de 1903, de que él, 
Mártov, no accedería a trabajar en una misma Redacción con Martínov.-
412. 

161 El 25-26 de septiembre (8-9 de octubre) de 1903, en su carta a 
Lenin y Plejánov los ex redactores de /skra respondieron con la negativa 
a la proposición de colaoorar en /skra. Por lo visto, Lenin se refiere a 
esta c;:arta.- ·12. 

162 Se tiene en cuenta la conferencia de los 22 bolcheviques y la declaración 
de les 19 bolcheviques. La conferencia se celebró en la primera 
quincena de agosto de 1904 (véase la nota 31). 

La detlaración de los 19 fue publicada por el Comité de Moscú 
del POSDR en octubre de 1904 con el título Mensaje a los miembros
del POSDR en respuesta al mensaje de Lenin Al Partido, aprobado 
por la conferencia de los 22. La declaración comienza así: "Nosotros, 
19 miembros del POSDR, respondemes con satisfacción al mensaje 
publicado por 22 miembros de. nuestro Partido". Los autores de la 
declaración critican duramente la posición eje Plejánov que después 
del II Congreso había virado hacia los mencheviques, lo llaman "camaleón 
política" y critican también la pesición de la /skra mencheviqúe, del 
Consejo del Partido y del CC conciliador; se pronuncian terminante­
mente por la preparación y convocatoria del 111 Congreso del Partido.-
412.
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163 Las fechas señaladas significan el periodo comprendido entre la conferencia 
de los 22 bolcheviques (primera quincena de agosto de 1904) y el 
111 Congreso del POSDR, ·celebrado del 12 (25) de abril al 27 de abril 
(10 de mayo) de 1905.-413. 

1� Lenin se refiere, por lo visto, a la fanfarrona promesa de los liberales 
de "proclamar en Moscú un gobierno provisional' , comunicada en el 
suelto Ernste An_zeichen, que se insertó en el núm. 293 de Vossi.scl1e 
-<;eit1mg, del 25 de junio de 1905, con el titulo general de Die revolutio­
niire Bewegung ili Russla11d (El movimiento revolucionario en Rusia).-416. 

165 Se trata del suelto Las promesas del zar, publicado en Joumal de Geneve 
del 1 de julio de 1905.-416 .. 

166 Gewalt- Geburtshelfer (la violencia es la comadrona). Se refiere a esta 
expresión de Marx: "La violencia es la comadrona de toda sociedad 
vieja que lleva en sus entrañas otra nueva" (C. Marx. El Capital, ed. 
en ruso, 1955, t. 1, pág. 754).-416. 

167 Se trata del artículo de Struve ¿ C6mo encontrarse a si mismo? en el 
que declaraba que para la insurrección armada era preciso "crear 
las premisas· psíquico-sociales" (Osvobozhdenie, núm. 71, 1905, pág. 340).-
416. 

. 

168 El 17 (30) de junio de 1905, en Kursk, por haber asesinado a un 
-soldado, .la multitud indignada quemó a un oficial en un vagón.-
418.

169 La lista de la izquierda es una relación de las ciudades donde se
registraron choques de los obreros con las tropas o sublevaciones de solda­
dos en -las unidades militares.-418.

17º Esta parte del sexto punto d�l plan no se reflejó en el artículo 
Ejército revolucionario y gobierno revolucionario siendo elaborada por Lenin 
en otro articulo: La burguesfa regatea con la autocracia, la autocracia regatea 
,011 la bur-guesia (véase el presente volumen, págs. 367-369).-418. 

171 N. A. Gredeskul, representante de la burguesía liberal, en un discurso 
pronunciado el 19 de marzo (! de abril) de 1905 en la Sociedad 
Jurídica de Jáclcov, declaró: "Podemos imaginarnos el siguiente cuadro 
de la Rusia contemporánea: las altas clases cultas manifiestan una 
completa desobediencia ideológica y en parte práctica al Gobierno; 
la • clase obrera manifiesta su desobediencia ideológica y práctica; el 
campesinado se encuentra en un estado peligroso en extremo de plena 
disposición a la desobediencia práctica, aunque en el aspecto político 
vacía de contenido ideo'lógico".-419. 
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172 Lenin desarrolló el punto 9 del plan en el artículo La reriolución 
msdla.-419. 

173 En el artículo a estas cinco consignas se añade la sexta: jornada 
laboral de ocho horas (véase el presente volumen, pág. 357).-419. 

174 No se ba logrado establecer si Lenin cumplió su propósito de escribir 
y publicar Ja proclama correspondiente.-421. 

.-
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EyAW2UHC1Caa 1COHCmU17!Y«UR- CM. Bulygins W ahlgesetz. 

B. G_;_-cM. Ceeepuee__, B. {cJ>W1.aroe, B. B.).
[ Bumme, C. KJ. J CaMO&ep,«aeue u JeMcmeo. Kon4'eAeHUHaALHaJ1. samtcKa

MHIIHC-tpa tHllaBCOB CTaTC-CeKpeTapH c. IO. BeTTC {1899 r.). C npe­
AHC.11.- H npHMe11. P. H. C. Ile'I. «3apei!:». Stuttgart, E>ietz, 1901. 
XLIV, 212 Clp.-271, 281, 282. 

1 Pub,licado por p"rimeFa vez en el libro: El III Congreso Ordinario 
del Partido Obrero Socialdemácrata de Rusia. 1905. Texto completo de las a{!tas. 
Con prólogo y bajo la iedacción de M. N. Liádov. Mescú, Gosizdat, 
1924, pág. 314. {Comisión de Historia del Partiao para el estudip de la 
Revolución de Octubre y del PC{b)R.) 

2 Publicado poF- primera vez en el libre: El III Congreso del POSDR. 
Abril-mayo de 1905. Bajo la redacción de N. K. K.r�pskaya. Moscú, Par­
tizdat, 1937, págs. 526-530. {IM'L adjunto al CG del PC{b) de la URSS, 
actas d� los congresos y conferencias_ del PC{b) de la URSS.) 
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BH11.Manu10 napmuu. -«licKpa>), [)KeeeBa ], 1905, N! 94, 25 MapTa, crp. 6, 
B 0T,D,. : M3 .napTH:0. - 93-94. 

•r Bo336aHUe JJK Poccu.ÜCKOZO OC6000�Ul>HOZO C0103Q f>e3 o6p(llJ!,mwi, UJJUUaJO�ee 

ge11u POC u ezo xapa,rmep. AHcronKa]. B. M., H3,D,. \!K POC, [1905]. 
1 crp. -288, 292-293, 294, 295-298. 

• [ BoJJBa1a.ie JJK Poccu.ÜCKOlo ocBo6oiJumem,1tozo co103a K pa6ottUM 06 0GHOBQHJJ.U
Pa6o,¡zzo co10Ja. AHcroeKa.j. E. M., H3,D,. JJK POC. (1905). 1 crp.-288, 
2M. 

BouwB-CM. A}'Ha"lapCKH.A, A. B. 

[ BopoBCl(UÜ, B. B.] KoJ.1.Me11mapuü K npomoK0.llaM Bmopozo eu3i)a 3�aH1J.'l1WÜ 
11uzu pycc. peBomoguoWIOÜ cogua11-iJeM0Kpamuu. )Keueea, nm. napnm, 1904. 
40 crp. (PC,LlPII).-224. 

- Op1106Cl(UÜ. [ llonpafJl(IJ. K npoeKmy peiomoguu [PyM.RJqJ,eBa, 11. 11.] '1>u.r.unno6a
no Bonpocy 06 omJUJw.muu K no11umuKe npa8Ume.m,cmBa H(IJCQ'l!Y'" ntpet1opoma,
JatiUmaHHble 11a l/1 CMJoe PCI/Pll 18 anpe1U1 ° {l MaR) 1905 z.].-B KB.:
TpeTHÜ O"lepe,D,Hoü CbC3A Pocc. cou.-,4eM. pa6o"left napnm. Ilo.l\llh1Ü
TCKCT npoT0K0.1\0B. l13A. JJK. )Keaeea, nm. napTHH, 1905, crp. 157.
(PCAPII).-130.

- [ llpoeKm peJ0Jl10f!UU 06 0m1l0tueHUU K llaf!U0llaJll>m,uc c.-d. opzaHU3agua.M,
JattumaHHblÜ "ª /Il a.eJde PCI/Pll 21 anpellll. (6 Maa} 1905 z.}.-Ta.M
me, crp. 327.·- 186.

-. CoBem npomuB napmuu. N! 1 l. H3,o.-BO cou.-,o.eM. napmimoii .I\HTepaT}'PW 
B. Eou"I-Epyeeu"la H H. Aemma. )KeueBa, · Koon. THn., 1904. 47 crp.
(PG,ll,PII).-17, 42, 66, 78-79, 82, 115, 116--117.

uBneperJ», )Keuena.-31, 36, 37, 38, 40, 43-44, 4�, 46, 92, 136, 143, 144-145, 
188, 189, 191, 218, 239, 240, 249-250, 252, 383, 397, 400, 402, 413. 

- 1905, N! 2, 14 (1) .11HBap11, crp. 1, 2-3, 4.-40, 78-79, 82-83, 181,
260, 368.

- 1905, N! 3, 24 (11) J1HBap11, crp. 4.-78-79, 82-83.

- 1905, M 7, 21 (8) cf>enpa.1\11, crp. l. - 188, 290.

1905, M 8, 28 (15) q,eepa.1\11, crp. 1, 2-3.-38, 40, 43, 47, 153.

- 1905, N! 9, 8 MapTa (23 cf>eBpa.1\11), CTP- 1-2. -43, 44.

1905, N!! 11, 23 (10) Mapn, c-.:p. 1, 6.-78-79, 82-83; 158-163.

� Se indican con un asteruco los libros que tienen glosas de Lenin.
Estos libros se conservan en el Archivo del Instituto de Marxismo-Le­
ninismo adjunto al OC del PCUS. 
11• 
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- 1905, ]'é 12, 29 (16) M3pT3., .c-rp. 1-2.-57.

- 1905, 1'é 13, 5 anpeAll {23 Mapn), c-rp. l, 2--4, 5-6.-22, 36, 67-68,
69, 70, 72, 94, llO, 111, 134-135, 137, 141, 142, 173-175, 240--242,
243, 248-249, 250.

-. 1905, 1'é 14, 12 anpCMI (30 Mapra), c-rp. 1--4, 6.-13, 22, 36, 
78-79, 82-83, 114, 13S, 136, 137, 141, 142, 240-242, 243, 248-249, 
250, 400. 

- 1905, 1'é 15, 20 (7) anpeAS, c-rp. 1-2, 6.-53, 161.

- 1905, 1'é 15, 20 (7) anpeN!. ÜTAeAbHOC npWI.OJKClfflC K Nl 15 «BnepeA>>,
K TPC'l'J,CM}' C'LC3,D;y, c-rp. 8-1�. - 11 l.

- 1905, Jlli! 18, 18 (5) MaJI, c-rp. 1-2. -232, 266.

Bcepoccuiú;Kuü colOJ llOBOKamoB. [I CLC3A]. 28-30 Mapn 1905 rOA3. [AHCTOBKa,
M., 190S]. 4 orp. feKTorpacf,.-230. 

• Bmopoü o,updmoü cr,eiiJ Pocc. co11,.-iJtM. pa6oiu:ü napmuu. IloJ1.HLifi TCKCT nporoKo­
JI.OB. HM. ]JK. JKeues.a, THn. napnm, [1904]. 387, II c-rp. (PC,ll;Pil).-
13-14, 26, 40, 43, 44, 53, 66, 79, 80, 81-82, 84, 86-87, 100, 
106, 107, 110, 111, 149-150, 160, 162-163, 173-174, 178, 192, 205, 
214, 221, 222, 224, 267, 277-278, 281, 282-283, 293-294, 331, 340--341, 
356--357, 388, 406--407. 

I'ano'H, I'. A. [ O1111<.p1,1.moe nuci.Mo K co11,uanucmu,uCKuM napmuR.M Poccuu}. -«BnepeA>>, 
JKeHesa, 1905, 1'é 7, 21 (8) cJ,eepaJ1.J1, C'IJ>· 1, e cr.: (J\.eHHH, B. H.] 
o 6oeeoM COl'Jl.3lDCHHH A,\11 BOCC1'aHHJI. -381.

- O1111<.pi,,.moe nuaMo K COUflaJZUcmU'llCKUM napmuFLM Poccuu. -«HcKpa», [JKeHe­
ea], 19.0.5, 1'é 87, 10 1ieepu11, c-rp. 4. Ilo.;,; 0611! , aarJ1..: Hoeoe
DHCbMO f. fanoHa-381.

• I'anoH, I'. A. [Ilpuvunumue Ha K0Hrfiepm11,u,o co11,uanucmu,uCKux opla'HUJa11,uü
Poccrm, nocJWHHot peiJaKyuu aBnepeiJ». AHcroeKa]. B. M., [1905]. 1 c-rp. 
fCKTOJ1J)a4).-188-l89. 

I'MSHeÜwue pe10.mo11,rm, npUHR,m,ie Ha BmopoM cr,eJiJe Poccuiú;Koü coy.-iJeM. paáo,uü 
napmuu.-B KH.: Bropoil: oqepeABoil: CLC3A Pocc. cou.-ACM. pa6oqeil: 
oapnm. IloJ1.m.1fl TCKCT JWOTOKOJI.OB. lilSA. IJK. )KeHCBa, TIUl. napnm, 
[1904], c-rp. 12-18. (PCAPi l).-214. 

I'MBHeÜwue pm1U011,rm [/// cr,e3iJa PC//P/1}.-<<IlpoJ1.eTapmm, JKeeeea, 1905, 
]'é 1, 27 (14) MaJI, c-rp. 1-3.-215, 220, 221, 225, 226--228, 406. 

I'llll8Heüwue pt3o'J11011,uu [/JI C6tJiJa PCI/Pll].-B KH.: HseelJ!eHHe o III €1.C3.;,;e 
Poccuil:cKJ'ii: COUJlaJI.-ACMOKp3TH'ICCKOil: pa60qCÜ napnt:H. C npHJI.O)K. 
yCTaBa nap'Il1nr H rJ1.aeueitJJimc peS0J1.10UHlt, J:WHllllThlX _ III CLC3f\OM, 
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l13A- JJK. PCAPII. [.>Keeesa], Koon. nm., 1905, c:rp. 7-20. (PCAP.Il). 
-198, 231, 316-319, 320, 321, 331.

• Fpa:HClJaue ! Eazpo60e 3apeso "ª"WlaJOl.«tZOCR peBOJUOIJ,UOHHoea no:,,capa RPKo ocBei,gaem
ezo HDCmOR'-«J'IO npupolJy, u.o ucnwHHOe .1Ha"mue. [AeKAapa.u1u1 COUlfa.AHCTH· 
11eornx opraHH3a\PfÜ, npsuunas Kon4'epeHQ.Heü CO!,PlaAHCTH'leCKHX napndi 
PoccJOt, COSBaHHOÜ r. fanOHOM. AHCTOBKa]. 6. M., [1905]. 3 c:rp. 
feKTOrpaiJ,.-191-192. 

• Fpa:HClJane ! Bt11uKuÜ ucmopu,u:CICUÜ MOMeHm nepe:,,cuBaeM BCe Mbl... [061J!as no­
J\Hm<1eCKaB ACKAapawui KOH!f>epe·H!,PIH COQHaAHCTINCCKHX napnd:t Poc­
CHH, C03BaHROÜ f. fanOBOM. AHCTOBK.a]. 6. M., (1905). 3 c-rp. feK"rOrpacf>. -
191-192.

uFpa:,,clJ(JJI.UW>, Cn6., 1905, 1'& 45, 9 HJOHll, c:rp. 18-20.-328. 

TpelJeC1Cy11, H. A. /ftJe pew, npou:meGmmu s .1acelJa/lUu Xap1,1Cosc,cozo ,opulJu­
"eCKozo o6i.«ttmBa 19-zo Mapma 1905 zolJa. l. 8blco11aüundt )'Ka3 npasH­
TeA&CTBYIOIJ!CMY CeHaTY u peCKpHm MHHHCTPY BHYTPCHHHX ACh A. r. 6y­
A&II"HR)' 18 4'eBpaAR 1905 r. 11. CospeMCHHOe DOAOJKCHHC s PoCCHH. 
Xap&KOB, nm. H J\HT. IleT])OBa, 1905. 44 CTP, Ha o6A. 3al"A.: 
Ha TéMbl AHll.-419. 

/feü", JI. r. [ llucbJ.tO [ Kpacu'!Y, JI. B.) Hoz(JJfctHJ u [ Jbo6UMOIJ.Y, A. H.} 
B=P,,IIHY e omKaJOM clJamr, lJe1UJ motJ. [ Jl,o6UMo8.J, A. H.) BaJtepbllH.J. 
7 (20) anpCMI 1905 r.]. P)'KOnHC&.-86. 

/feK11apa11,UJl 22-x-cM. Ae!UIH, B. H. K napTHH. 

/ftK11apa11,uR om UMeHU IJK PCI/Pll u E,opo KoMumemotJ DOJU,WUHcmtJa. 
12 (25) MapTa 1905 r. -cM. K napTHH. Bo33Baune UK PC.ll,Pil u 

-S-10po KoMHTCTOB 6oA1>WHHCTBa. 12 (25) MapTa 1905 r.

[ /feCHUJ!.Kuü, B. A.] CoCHOBCKUÜ. [llpoeKm pe.1MPOJ!.UU 06 omH.owmuu K no11umu.Ke 
npasumem,tmBa Ht1Ka'!YHl nepeBopoma, BHectHHl>ZÜ 11a 111 a.alJe PCl(Pll 
18 anpl!ll.R ( / Ma.JI) 1905 z.]. -8 KH.: TpeTHÜ 0<1epCAHOÜ C'bCSA Pocc. coq.-
4eM. pa6o<1eü napmu. IloAeblü TCKCT nporoKOAOB. 113,D.. UK. .>Kenena, nm. 
napnm, 1905, CTP, 158. {PC.ll,Pil).-130. 

«/fueBHUK Co!!,UaJt-/feMoKpama», (iKeuena], 1905, 1'& l, MapT, CTP- 6-16.-160. 

/fozOBop Mt:HC()_y B10po K[ oMumemoB} E[ o:11&wuncmtJaj u JJK [ PC/f Pll. 12 (25) 
MapTa 1905 r.].-«Hc¡q>a», [.>KeHena], 1905, .N!! 95, 31 Mapra, crrp. 7-8, 
B 0T4.: Ms napTHH. -68, 70, 82, 86-87, 100, 106. 

/f 0KyMe11mw «o6r,eiJuHUmeJIIJHOZO» e&eJlJa. li34. Aurn pyccKOÜ peBOAIO!,PIOHHOÜ 
CO!,PlaA-4eM0Kparnm . .>KeHena, m:n. Auru, 1901, l'V, 11 CTP· -412. 

E&eHUÜ-cM. BpaH4eu6)1prcKHü, R. H. 
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3aKOH o Ca.MOtJ0JIMIOM YXIJOt D pa6o'tmJl -CM. Ilo.l\OlKCHllC o Ha:itMe ea CCJ\hCKHC 
pa6onl. 

"3apm>, Stuttgart, 1901, N!! 1, anpCAb, crp. i52-l53.-16. 

3flR8JleHUt .Majmwq,tB. [25-26 CCHTil6ps (8--9 Olmrops) J 903 r.). IJOAl]HCH: 
3ac[y.l\H'I] e 'AP· Pytcomta. •. - 412. 

[ 3a.JUJllmlU .MmbUW'HC1118a o n/JtK.Pf11!!,tHJ1.U oóoco6JWD1.0zo CJIJ!ecTTUlOIJaHUJI s napmuu]. -
«HCKpa», [>Keeeua], 1905, N!! 83, 7 J1.BBapx, crp. �, B OTA.:
Ha oapnm.-66, 412. 

3aJ1,1JMHUe npeocmasumeMii IJK B Cosmu-cM. Aeemt, B. H. Oco6oe MHCl:!He 
npeACTaBHTCAeií JJK, BHCCCHHOC 17 (30) mmapll 1904 r. "ª 33.CCAaH.HH 
Cosen PCAPil. 

[ 3aJUJReHUe 17 y"4(;fflltUKoB a,ooa o Ht06xoOUMOcmu mow,ozo co6111ooe11u . .R pez/Ul­
Mffiffl/J, tJHeeno«Jt HD IU a,cde PC/IPll 19 anpt11.11 ·(2 .M411) 1905 z.].­
B Kll.; Tpenm O'lepeABOA �3A Pocc. CO!l--ACM. pa6o11eA napTHu. 
IT0.1U11,di -reKCT DJ>OTOKOAOB. H:3.4. ]JK. >Kenesa, :nm. napnm, 1905, 
crp. 190. (PCAPII).-158. 

3flJllUlnlUt CUÍlupcx.ozo co10Ja. [Ma� 1904 r.].-«HCKpa», [>Keeesa], 1904, 
N! 70, 25 l:IIOJ\JI. IlpHJ\OlKCHHC K .N! 70 «HcKpbD>, crp. 3, B OTA.: 
Ha napnm_.-78--79, 82. 

3aJ1s,,.tHlll =�, WJBtJHHOMY «Opz. KOM[umnnoM)».-B rce.: Ilepsas OOJl!CpyccKas 
KOB4'epeHUHJ1 napnfflBl,IX pa6oTHHK8B. 0r ACJ\LHOC DpHJ\OlKCHHC K .N.! ) 0Q 
«Hc1qn,1». >Keeesa, �º· napnm, 1905, crp. 7-14. (PC,Ll,PII).-218-
219, 407. 

34118.uHUt lje,anpa.wwzo KtrMumema. [Hio.1\.1,CKas ACKJ\apa.gHJ! IJK PC,Ll,Pil. 
1904 r.].-B KH.: IDaxos, H. [Mll.l\HHHH, H. H.) 6op&6a aa c,,ea.,,. 
(Co6pa.HHe AOJCYMenros). >Keeesa, KOOD. THn., 1904, crp. 90, 93. 
('PCAPII). -68, 117. 

3aRB8fflllt TJnanptubHOzo KoMmnema. [HioAhcKas ACKl\apagw¡ JJK PC,Ll,PII. 
1904 r.).-«l'lcKpa», (>KeueBa], 1904, N!! 72, 25 asrycra, CTP- 9, e OTA.: 
Ha naJ)TIDl.-68, 1.17. 

[34118M11Ut .f,Jnanpa.w.izo KoMumemo. PClfP/1).-B KB.: [BoposcKHü,. B. B.] 
ÜpAOBCICHit. CoBCT nponm napnm. Ni 11. HaA-B0 cou.-ACM. napmiraoj;i 
ABTepaTYJ>LI B. 6oHll-6pyesH11a e H. AeRHHa. >KeR«ma, Koon. TH.n., 
1904, crp. 30. WC,Ll,Pil).-66. 

3aJ1BU1tUt .f,JK PC/(Pll. 4 (17) Mapu 1905 r.-cM. K napnm. BoSSBaHHe 
)lK PC,Ll,PH. 4 (17) 11apTa 1905 r. 

3uwuu msepoozo ,cypca,.-«HcKpa», [>Kemraa], 1905, N!! 92, 10 Mapu, 
crp. 2-5. -37-:38, 40--41, 42, 43, 44, 45--46. 
1 Publicado por primera vez en Recopilaoión Leninista VI, 1927, pág. 303. 
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3UMUH-CM. Kpaam, A. 6. 

HBaHOB-CN. OOl'AaHOB, A. A. 

481 

l138tlJ!,tHue « Hcxpw, o npUH1UIIUIJ. Mm6&UtlfflCl'llQCUMU opZOHU3tlJUlRMU J/:,ollbQCou 
�eic.lUI/Jawm .{JK PC/lPll-c.w. K 'L'I.CeaM oapnm. 

l13UIJ!,tHUe o comse ,npemuzo napmuiíHOzo e&e30a. -«BncpcA», >Kceeaa, 1905, 
N!! 8, 28 (15) �paA.11, crp. 1.-38, 40, 43, 153. 

H3Be!J!,mut o 111 a,eJ�e PoccuÜDcoii coptU-tluuncpamu.-uacoü pafxJ14eÜ napmuu. 
C npcAHCA. J>CA· JJO oapnra e e upHJ\. napTHAnoro ycraaa a BaJK­
eeüIDHX pe30AfOUHA 111 C1,C3Aa. (AoHAoe], H3A. UK Pc,LU>Il; [1905]. 
111, 27 crp. Ha espeüa<0M Jl3.-276, 278-279. 

• Jf3Bt1J!,tHUt o III CUJOt Poccuüacoii coguaA-oeMOKpamuvacoií pa6ot4eií napmuu.
€: npHAOlK. ycTasa naptHH a rJ1.aeeeitme:x pc30MOUHÜ, npelillTl>IX 
III ct.CSAOM. HaA. ljK PCAPU. )Keaesa, Kooo. TRD., 1905, 20 crp. 
(PC,4Pil).- 198, 231, 276, 278, 316-319, 320, 321, 323, 325, 330, 331, 
335-336, 337-338, 340, 349, 356, 416. 

«Hcxpa» { crapllll, ACHHBCKllll), [Aeünuer-Mioexee-AoB.Aoe-)KeeCBa J. - 37, 
41, 44, 45, 224, 412. 

«HCKpa» (eoBalil, MCUl>WCBHCTCKaJI), [)Keeesa).-5, 8, 13, 16, 19, 25, 37, 
42, 43, 44, 45, 79, 80, 81, 84, 86, 87, 93, 100, 145, 147, 17S, 
114, ·188, 189, 224, 231, 241, 246, 252, 256, 258, 259, 334, 339-340, 
384, 385, 400, 401, 402, 412, 419. 

•«Ht;K/Ja'>, [MtoHXee], 1901, N!! 3, anpCAb, crp. 1-2.-388.

- [)K�eeea], 1903, N!! 54, 1 ACKa6pa, crp. 1-2.-388.

- 1903, N!! 55, 15 ACKa6ps, crp. 2-5, 10.-39, 210.

- 1904, N!! 57, 15 llHBaps, crp. 2-4.-210.

- 1904, N!! 60, 25 4'espaN1, crp. 8. -17.

- 1904, N!! 62, 15 M.apm, crp. 1-2. - 121.

- 1904, N!! 66, 15 Mali, crp. 2-4.-222.

- 1964 N!! 69, JO H�NI, crp. 2-7.-16--17, 334, 341.

- 1904, N!! 70, 25 HIONI. IlpHJI.OlKCHHC � N!! 70 <<Hcxp1,1», crp. 3. -78-79,
82.

- 1904, N!! 72, 25 aerycra, crp. 9-10.-68, 117.

- 1904, N! 73, 1 ceHTBtips, crp. 8. -17.

- 1905, N!! 83, 7 JIHBaps, crp. 5-6.-66, 412.
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- 1905, J',é 84, 18 JIJIBapH, crp. 8.-5.

- 1905, J',é 85, 27 llHBapH, crp. 1-2, 2-4.-16, 44, 45, 381.

- 1905, .N!! 8.6, 3 teepaNl, crp. 8.-84.

- 1905, .N!! ·86, 3 teepaNI. ÜTACM,HOC DpH.11.0lKCHHC K .N!! 86 «HcxpLI»,
crp. 1-2.-40.

- 1905, .N!! 87, lO �paNI, crp. 1-2, 4. -136, 381.

"Hc,cpa», 1905, M 89, 24 �BpaNI, crp. 8.-68, 79, 84, 98, 99, 115. 

- 1905, M 91, 6 Map'Fa, cr,p. 3.-84, 86.

1905, M 92, lO MapTa, crp. 2-5. -37-38, 40----41, 42, 43, 44, � 45--46.
- 1905, .J'.é 93, 17 MapTa, crp. 2-5.-13, 22, 25, 26, 31, 32, 143-144,

145, 146--147, 148, 251-252, 254-255, 382, 383, 384, 385, 397, 400,
403.

- 1905, J',é 94, 25 wapTa, crp. 6.-93-94.

- 1905, N!! 95, 31 MapYa, crp. 2--6, 7-8.-68, 70, 79,. 82, 86-87, 100,
106, 145.

- 1905, M 96, 5 anpeNt, crp. 1-2, 6. -78--79, 82-83, 134, 137, 139,
141, 142-143, 144, 239, 240-241, 242-243, 244, 246-251, 397, 399,
400-403.

- 1905, N! 97, 18 anpCAJI, crp. 8. - 79.

- 1905, N! 00, 15 MaJI, crp. 1-2, 8.-331, 370.

1905, J',é 101, } HIOHH, crp. 8.-318, 319.

H1ruu,a<aR iJt1CMpauua JJK PC,lf Pll. 1904 r. -cM. 3aJWJ1.cHHe �eHYpv.1oeoro 
KoMHTCTa. 

K napmuu. [Bo33Ba.BHC JJK PCA.PII. 4 (17) MapTa 1905 r.].-«BncpeA>>,.
JKeHeea, 1905, N!! 13, 5 anpeNI (23 MapTa), crp. 5--6, a OTA.: 

Ha uapnm, B c:r.: (J\.cRHH, B. H.] BropoA mar.-94. 

K napmuu. [B033Ba.BHe JAK �CAP,II u Btopo KoMHTCTOB OOALlllHHCTBa. 
12 (25) uapm 1905 r.].-«BuepeA>>, JKeaeea, 1905, N!! 13, 5 anpeNt 
(23 MapTa), e,rp. 6, a OTA.: Ha nap"IHH, B cr.: [J\.eHHH, B. H.) 
BropoA mar.-36, 67--68, 69. 

K 1LUHtJ.M napmuu. [3aJIBJ\.CHHC yno.11.HOMOqCBlll>IX MCHhlllHllCTBa].-d:'lcKpa», 
[>Kceeaa], 1904, N! 72, 25 aaryc-ra, c:rp. 9--10, s OTA.: Hs uapnm.-68. 

K 'LUIUlM cu,i}a_, co3',lsaeM1J20 «E10po KoMUmemos Boi1bUtUHCT118a». [DocraeoB11.eHHe 
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Cosera napnrn OT 10 t.tapra 1905 r.].-«McKpa)), ()Keaesa], 1905, 
.N!! 91, 6 MapTa, crp. 3, BOTA.: J,fa napme.-84, 86. 

KaHy,¡ pesomoyuu. HenepHOAlf'ICCKOC o6ospeHHe soupocoB TCOp1rn e TaKTHJOt. 
IloA peA. A HaAe>KAHBa . .N!! l. [)KeHCBa], 1901. 132 crp. (HSA. rp. 

«CBo6oAa>>). -17. 

[ Kaymacuii, K.} Kaymncuii o Hawux napmuiiHl,u pamoZAatuRX. - «Hcxpa>>, [)Kenesa], 
1904, Jlé 66, 15 MaJI, crp. 2-4. -222. 

Kumaes-cM .. Scceu, A. M. 

[ Koucmumyyuo,aa,ie mpe6oBaHtJR., Bwpa6oma11Hwe co6p(UUl.tM npeiJcmasumt11eii wpoooB 
u JeMcm8 15 u 16 (28 u 29) UIOHJ/. 1905 z.).-«PyeCiate BeAOMOCTH», 
M., 1905, .N!! 161, 17 HIOHll, crp. 3, BOTA.: MoCKoBcKHe aec-m.-367. 

Ko,uf,epm11.ua o6�mapmuÜHwx palÍomHJJKoB. -(<McKpa>>, [)Keuesa ], 1905, .N!! 100, 
15 Mas, crp. 8, a OTA.: Ha aapnrn.-331. 

[ KpacuxoB, II. A.) BtJlbQ(UÜ. llpollCm peiomoyuu 06 ycmaBe 3azpo.HU11HOÜ opza­
HUJayuu -cM. PeaoAJOUHll 06 ycrase sarpaHHtn10R oprairnsagim III CbCSAá. 
PC,4.Pil. 

[ Kpacrm, JI.. E.) 3UMUH. [ llpoeK111 ptJomoyuu 06 y11=u BO speAUHJU)M pe­
B0.ll10f!UOHHDM npaBwne.m,cmBe, JallUnulHHNii na 111 e1,e3i}e PC/IP II 19 anpeJIJI 
(2 MaR.) 1905 z.J.-B KH.: Tpe-mR 011epeAHoR aesA Pocc. cou.-ACM. 
pa6o11elt napmH. Ilo.l\HhlR TCKCT npOTOKOAOB. HSA. QK. )KeHCBa, THD. 
napmu, 1905, crp. 17�179. (PCAPII).-152-153. 

[-Kpt1f!tD4.R. E.) HozaHCtH u [ JJ106UM08, A. H.) BaMpblUI. [ llu&bMo JI,. r. /leiitly 
e mpe6o8aHUtM nepeiJarru, Bce mtXHU'll.tCKUe u dene"'1lble deM JJK PC/IPII mOB. 
[.R106UM08.J, A. 11.J Balllp&J111y. 6 (19) anpCAll 1905 r.]. PyxonuCb.-86. 

- [ lluCIJMO npedcedamemo CoBema PC/IPII e npoa6oü o HaJHawnuu JacedaHUR.
Cosema ,u noJiJHee JO (23) anpe11R. 1905 z. 7 (20) anpCA.ll 1905 r.].
PyKODHCL. - 78, 85.

KpuwBCKuÜ, E. H. llpunyunw, maxmuKa u 6op&lía. - <(Pa6oqee ,ll;CAo», )KeHCBa, . 
1901, N! IO, CCHTll6p1,, crp. 1-36.-45. 

JI. K azpap110My sonpo�. -«Ocoo6o>KACHHe», IlhyrrapT, 1903, .fié 9 (33), 
19 OKTJ16pR (J HOH6pJ1), crp._153-158.-387. 

JI. M.-cM. MapTOe, A. 

[ .RtHUH, B. H. J AzpapHaR. npozpaMMa 11u6epaJ10B. -«BnepeA», )KeHeea, J 905, N! 15, 
20 (7) anpCAR, C1J). 1.-161. 

- [Bmopaa pew. npu o6oy:HCdmuu azpap,wü npozpa.MMw 1 ( 14) aB�cma 1903 z.
Ha II cusde PCIJPll/.-B Ka.: BTOpoA 011epeAH01i C'.he3A Pocc. cou.-ACM. ,· 
pa6o11eR napYHH. Ilot,.IILIR TCKc:r uporoKOJI.OB. HsA. QK. )Kooeaa, nm.
napmu, (1904], crp. 209-210. (PC,lJ;PFl).-160.
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JleHUH, B. H. [ Bmopaa peiu. npu 069"'0eHUU ycm411a najmum 2 ( 15) tzR¿ycma
1903 z. Hil II aaoe PCl(Pfl).-TaM )KC, crp. 250-252.-43. 

-Bmopoü waz.-«BnepeA», }Keeesa, 1905, N! 13, 5 anpeAJI (23 wapTa),
crp. '5--6, e OTA.: Ms napTHH. -67--68, 70.

_ ¡¡11e ,na,cmwcu coptU-aeMO,cpamuu 6 deMO,cpamuwc,coü pe11o»o11,UU. H3,4. QK 
PCAPil. }Keaeea, nm. napTHH, 1905. VIII, 108 crp. (PCAPil). 
DepCA sarA. aBT.: H. _AeHHe. -341. 

_ /leMOKpamuwCKue 1Ma1'u pe11omogUOH:HJ)ZO npoMmQpuarrw.. -«IIpoAtrapu.ü», 
}Keeesa, 1905, N! 4, 17 ( 4) HIOHJI, crp. l. - 306. 

- &poneüCKuü ,canumaA u ca.MOdep,-catJue. - «BnepeA>>, }Keeeea, 1905, N! 13,
5 anp� (23 MapTa), crp. 1. - 72.

- 3azptlHU'DIOÜ ./lUZe. [MaA, IlOSA,HCC 10 (23), 1905 r.]. PyKoOHCb 1 .-330.

- 3aoaw p_ycc,cux cogua11-aeMO,cpamo11. C npe.a.aCJ1.. Il. AKcCJlbpoAa. HSA.
PCAfll. )Kenesa, mn. «Co!Oaa pyc. c.-A.», 1898. 32 crp.-354.

- 3(l.Mell(lHUJI Ha cmatnhlD ll.n.exaHDsa ((K sonpocy o JOXBame 6M&mW>. (Ma­
repeaJ\LI K AOlv\aAY 06 y,¡:a€1llH COl,IHaA-ACMOKpanm BO epeMCBBOM
peBOMOUJIOHHOM npaeHTCM,CTBC). PyxonHCb 2. -399.

- 3aasUHUe 11 MaHOOml!JIIO ICOMUCCUIO auda. B KOMHCCHIO no npoeepKe
cocrana CLC3,0.a. PyxoIIHcli 9• - l 02.

- H16Q/!PUll o III C7>e30e PoccuÜt;,coü COll,UaJI-OeMOxpamuwc,coú pa6o'ltÜ nap,rum. -
«ilpoAerapHA». }Keeesa, 1905, N! 1, 27 (14) Max, crp. 1.-220, 221,
225, 226.

- K depeseHCK.oÜ 6edHome. Üfu.JICHeHHe Al<JI KpCCTbllH, 11ero XOTJIT COl,IHaA­
ACMOKpan.l. C npBA. npoeKTa nporpaMMl>l PCAPII. HSA. 3arpau.
J\HfH p)(CCK. pee. cog.-ACM. }Keueea, nm. Aimt, 1903, 92 crp.
(PCAPD). DepeA sarA. aeT.: H. AeHHH. -160.

- K e11pt!ÜctcuM pa6otmM. -B KH'.: HSBCllJCRHC o 111 Cl>CSAe PoccuücKolt
COUlfaA·ACMOKpa'ffl11CCKOÜ pa6o11eii napTHH. C npeAffCJI.. pCA. QQ napTKH
e c npHA. nap-ndlHoro ycraBa e e3.lKBeii� peso.l\IOgm:I 111 C1>C3Aa.
[AoHAou], H3A, UK PC,ll;PII, [19051, crp. 1-111. (PCAPTI). Ha eepeii­
CKOM 113. - 276.

1 Publicado por primera vez en Recopilación Leninista V, -1926, pág. 284. 
2 Publicado por p1;imera vez en Recopilacilm Leninista V, 1926, págs. 

302-305.
' Publicada por primera vez en Recopilación Leninista XVI, 1931, 

pág. 97. 
r 
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- K napmuu. [ÜTACJ\hJU,dt AHCTOK]. E. M., n1n. PmKCKoro KONHTCTa,
a»rycr 1904. 2 crp. (PCAPil).-39, 225, 412.

- Map,cc 06 a.MtjluK<lHQ(OM t<,aJnu,M nepdJeu,,, -«BncpCA)), )KeHesa., 1905,
.N! 15, 20 (7} arrpe.M, crp. 1-2.-53.

- Hapoduu1'ecmtJY101J!,aR. 6yP"9am11 u pacmeJUlHHDe H1JjJObnuiucmso. - <<Hcxpa»,
. [,Keeeea ], 1903, .N! 54, 1 ACKa6pa, crp. 1-2. IloA.llllCJ>: H. ACHHH. -388.

- Hosi,u :1aba1U.1 u HOflbU CUJ11>1. -«BnepCA», )KeHeea, 1905, .N! 9. 8 Mapra
{23 4'eBpaAB}, crp. 1.-43, 44.

- Hosw.ú pe110A10l!,UiJHHbl.Ü pa6ow.ü co,03. - «UpoAerapn:ii», ,Kem:ea, 1905, .N! 4,
17 (4) HIOHll, crp. 2-4.-341.

- O 6oe110M coZAawenuu bA.R soccmanu.11. -«BnepCA», ,Keeesa, 1905, .N! 7,
21 (8) �pllAB, crp. 1.-188, 290.

- O sptM11UIIJM p,soJUOrt,UOHHDM npasumtJU,cm8e. CTaTbJI ncpeM: HcropHqeCKWI
cnpasKa lliexaJtona.-«TipoACTapHü», :>Keee:aa, 1905, Ni! 2, 3 WOHJI
(21 Mllll), crp. 2-4.-250-251.

- O speMeWwM pesoJ1101jUOH1WM 11pat1Ume11bCTTlt1e. CTaThll BTOpas: ToAbJ<O cHHay
HAH n CRHSY e óiepxy? - «IlpoAe-rapnt:1», )Kenesa, 1905, N! 3, 9 HI0RB
(27 MaJL), crp. 3-4. -251.

- O HtJWeii azpapHDii npozpQ.M.Afe. (IlHCbMO III C'LCSAY). - «BnepeA», .>Keee­
ua, 1905, .N! 12, 29 (16} MapTa, crp. 1-2. IloAUHCb:-'b.-57.

-· [Oco6oe MNtHUe npebcmasumeuü IJK, 6HlCeHJ1oe 17 (30) aneap.11 1904 z.
H/J JaceiJa1iuu CoBemo. PClf Pll]. -B KH.: illaxou, H. [MaAHmm, H. H.]
Bopb6a sa C'LCSA. (Co6paHBe AOK}'Menrnn) . .>Kenena, Koon, THII •• 1904,
�5. (PCAPil).-65.

- llaiJmue llopm-Apmypa.-«BnepeA», ,Keeesa, 1905, N!! 2, 14 (1) llHBapH,
crp. l. -260.

- [ llepBaR ptt1.b no iJoKMi/, o iJe.11me11&HOcmu JJK 25 anpeA.R (8 M411) 1905 z.
Ha JI/ C6l3iJe PCl(Pll]. -B KB.: Tpeni.ü m1epeAnc:>ü nesA Pocc. cog.-ACM.
pa6o'leii napnrn. HoAHbiil TCKCT nporoKOJ\OB. HSA. JJK. )KeuCBa, THD.
napnm, 1905, crp. 386. (PCAJ'U). -194 .

.llmw,, B. H. [llep11aR pltl.b npu o6&yHCiJenuu ycmasa napmuu 2 (15) aBzycma 
1903 z. ,uz 11 auiJe PCIJPIIJ.-B KH.: Bropott oqepeAuott C'LC3A Pocc. 
cou.-Ae'M. pa6oqeit napTnH. Uo.l\HbIÜ ,reKcr npoTOKO.I\OB. HSA. ]JK. 
.>KeaCBa, nm. napn1u, [1904], crp. 240. (PCAPil).-43. 

- llep/Jl>ll wazu 6yp:J1Cyamozo npebame11bCT1111a. -«IlpoACTapHit», .>KeHCBa, 1905,
.J\& 5, 26 ( 13) HIOH.R, orp. 1.-310, 313.

- llul:bMO s pebaKHUIO ,1Hc,cjn,m. (IlolleMY ll n1,rmCA ns pCAaKIJHH (<.Hcxpm»?].
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)l{eaesa, nm. napnm, ACKa.6pL, 1903. 8 crp. Iloc,,.e aar.11. a»T.: 
H. AeHHa.-38, 39. 

- lluCbMO ,e mosapulJ&)I o IUIUlUX opzaHUJa11,uoHHblX Jtroawu:. H:JA. QK PCAPil. 
Jl<eeeBa, nm. napnm, 1904, 31 crp. (PCAPil). IlepeA 3ar.11.. a»T.: 
H. AeHRe. -170, 171.

- [/ltJCbMIJ IL!leHa.M l,lK. 13 (26) M3J1 1904 r.).-B KH.: illaxos, H.
[Ma.AHHHH, H. H.J Bop1,6a aa C1,C3A. (Co6paeHe AOK)'MCHTOB). )KeHe�
ea, Koon. nm., 1904, crp. 86-89. (PC,ll,Pll).-224 .

• - llo:numui«CK,ue cogiUJMl>i.-«BnepeA», )Keuesa, 1905,- N!! 18, 18 (5) M3J1,
crp. 1-2. - 232, 266. 

- llotJ.eMy a Bblwe/1 UJ ftedaK11,uu ,<Hacp1>:»?-cM. AeHHe, B. li. l1Hc1,Mo e
peAaxuwo «McKpLI».

- [ llponcm nopRD1ea i)HR Ill eu3i)a PC/IPll, JatUJmlJHM,ZÜ 13 {26) anpell.R
1905 z. 1UJ /11 cu1i)e PC/.{Pll].-B KH.: Tpend% oqepCAHoü C'l,e3A
Pocc. cou.-ACM. pa6oqefi: oapnm. 110.11.Hb!A TCKCT npoT0K0./1.0B. "ªA·
UK- ll<eeesa, THD. napnm, 190:}, crp. 49-50. (PCA,Pll). - 110.

- [ llponcm pe3omo11,uu o BfttMeHHQM peeomo11,uoH1UJM npdeumem,cmse, BHl!CtHHblÜ
18 anp_efUI, (1 MaR) 1UJ lll ae1i)e PC/IPfl].-TaM )KC, crp. 173--174.-151,
152-153, 397-399.

- [ llpoe,cm paomo11,uu o Mepax no soc(mlaHOBJlfflU10 AUlpa B napmuu, euecew1Mii
15 (28) IUUlapa 1904 z. Ha Jacei)aHUu Cosema PC/IPll}.-B KB.: lliaxos,
H. [MaAHHHH, H. 11.) BopL6a aa C'l,CSA. (Co6paHHe A0K)'MCHTOs).
)Keaesa, 1904, crp. 81-83. (PC,lJ,Pll).-224.

- [ llpoe,cm peJomo11,uu o § J--ycmasa napmuu J. -B Ke.: BropoA oqepCAnoA 
C'l,C:JA Pocc. cou.-ACM. pa6oqeA oapnm. 110.11.HhlA TCKCT nporoKo.11.oe.
lliA. IJK )l(eeCBa, nm. oapnm; [1904], crp. 238. (PC,ll,Pll).-43.

- [ llpoe,cm peJ011,011,uu 06 omHOweHUu PC/.{Pll K soopy:,,ce11H0My soccma11u10,
BHeceian,¡Ü 14 (27) anpell.R 1905 z. A. B. J/y,uillapCKuM om csoew UMeHU
,ui JI/ eu3i)e PC/.{PJJ). -B KH.: TpCTHft oqepe.4uoi:t C1,e3A Pocc. cou.-ACM.
pa6oqeft oap'JIHH. RoAHLlA TCKCT op0T0K0./1.0B. "ªA· IJK. )Keaesa, 1905,
cirp. 87. (PC,lJ,Pil).-123-124.

- [ flpoe,cm pe30Jl101!,UU 06 omHOWeHURX pa60tJ.UX u UHmtJIJIUleHmOB B c.-i). opza­
HU301!,URX, JatJ.Uma11H1>:Ü 22 anpell.R (5 Ma.R) 1905 z. Ha /1/ cr,eJi)e PC/IPll].­
B KB.: TpCTHit o,:1epeA.Hott C'1,C3A Pocc. coa.-ACM. pa6oqett oap,THH. 
IloAHLIA TeKCT nporoKo.11os. HaA, UK- )Keaeea, THn. oapTHH, 
1905, c-rp. 292. (PC,lI,Pil).- 181. 

- [ llpoe,cm peJoJ11011,uu omHOcumelU>HO noi)i)ep:JKKu KptcmbJUICKózo i)s,n,ceHU..R J. _ 
«Boepc:4», )Kehesa, 1905, N!! 11, 23 ( 10) MapTa, CllJ>· l. s cr.: 
[AeHHH, B. 0.) IlpoAeTapuaT H KPC?"'llHCTB0.-l58--I63. 
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- [ llpoe,cm pco11.1011,uu no ,onpocy 06 onucJn,vnoM no11.umu,u:GKOM 8b1Ql'l_yn..fflfUU
PCI/PII; 1a11umawn,iü 19-anpt11.11 (2 Ma.11} 1905 z. Ha lll cwiJe PCI/Pll}.­
B KH.: TpemA oqepeAHOA C1>C3A Pocc. cou.-AeM. pa6oqeA napTHH.
IloABhlA TeK� nporoKoAoB. Hu. JJK. :)KeHCBa, nm. napnm, 1905,
crp. 190-191. (PCAPil).-156.

- [ Ilpoe,cm pco111011,uu no no11oiJy co61,1muü ua Ka,,raJe, tmtet1Dn,1Ü 26 anptM
(9 Ma.11) Ha fil auiJe PCI/Pll].-Ta,., :iKC, crp. 397-398.-200.

- IlpoeKm ycma8a napmuu, 6HtCeHHbl.Ü Ha II C7>eJiJ PC/IPl1 1.-43.

- Ilpo11m1apuam u ,rpeC1TlbRHcm8o. -«BnepCA», )KeHCBa, 1905, N!! 11, 23 ( 1 O)
MapTa, crp. l. - 158-163.

• - Pa6o"4.II napmll..ll u ,rpecmbJUlcm8o.-c<l1cKpa», [M10exee], 1901, N!! 3,
aIIpCM,, crp. 1-2. -388. 

- Pet10JIJOll,UOH1UlJI 6op"6a u AU6tpaJU,HOt M1JK11.tpcm,o. -«IlpoACTapnib>, )KeHCBa,
1905, N!! 3, 9 HlORJI (27 MU}, crp. 1-2.-286, 306.

- Pe80JUOll,UOWUZR iJeM0Kpamu11eCKaR iJwr:mamypa npoJ1.t111apuama u ,rpeC1TU,/fJf&1Tl.8a. -
,<l3nepCA>>, )Keeesa, 1905, M 14, 12 aopCNI (30 Mapn), crp. 1.-13,
135-136, 142, 24'8, 250, 400.

- Pe10.111011,u1i o ,oopy:HCenHOM 11occma11uu., [ npwui111a11 Ha /1J ae1iJe PClf Pll} .­
«IlpOACTapHA», )Keue&a, 1905, Ni! 1, 27 (14) MaJI, crp. l. IloA o6r._g.
3arJ\..: fAaBHeAume peS0J\.lOUffH. -216.

·r JlenuH, B. 11.J Pt30JIIOl!,UR. .() 11oopy:HCtHHOM 60CCT11aHUU, [npu,uuna.11 HIJ III cwiJe
PC/IPllJ. -B KH.: l·faeer._geHHe o 111 C'l>CSAC PoccnACKoA counaA-AtJ­

-MoKpamqecKoA pa6oqeft napnnt. C npltA0)K. ycraBa napnnt n rAaseeihmtx 
pesoAJOmui, npmtll'FblX III C"&CSAOM. MSA. QK PCAJ>Il. )KeHesa, Koon. 
mn., 05, crp. 9-10, (PCAPil). IloA o6in. sarA.: rAaeeeihmte peso­
AJOUHn. -318, 319, '323, 325, 335-337, 349, 416. 

- [Pe,u, o saKOHHocmu cuiiJa 13 (26) anpeA11 1905 i. Ha JI/ a,eJiJe PClfPll].-B
KH.: TpCTHü oqe peAHOft C1>C3A Pocc. cou.-AeM. pa6oqeft. napnm. Ilo.l\Hbllt
TeKCT npoTOKOAOB. H:JA. QK. )KeHeea, TH0. napTHH, 1905, crp. 35-36.
(PC4Pil). - 194.

- [Pe,u, no Bonpocy o Mtcme EyHiJa 11 PCI/Pll 20 u101111 (2 a11zycma) 1903 z.
11a II .aesiJe PCI/Pll] .-B KH.: BropoA oqepeAHOA C"bCSA Pocc. cou.-ACM.
pa6o'lCÜ napnm. IlOAHhIÜ TCKCT npoTOKOJ\.OB. liSA. QK. )Keaeea, THD.
napnrn, [1904], crp. 90-92. (PC,LJ.Pil).-40.

- [ Pe,u, no 11onpocy 06 o,mwwenu/lX pa6o'fflx u uHT11eJU1uztHT1108 B c.-iJ. opza­
HUJal!,U.IIX 20 anpe11.11 (3 Ma.11} 1905 z. Ha III CMJiJe PCI/Pll).-B KH.:
1'pentü oqepCAHOft C1,CSA Po<i:C. cou.-ACM. pa6oqeft napTHe. IloARhl:Ü

1 El proyecto no se ha conservado.
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Teiter np0TOKOJ\0B. HSA. JJK. JKceena, THn. napnm, 1905, crp. 234-235. 
(PCAPII). -404. 

- PyCCICUii ga/11, U7D"' Jal.«U17ll>l om tll()tzO 'H.IJpoOa ;J mype¡gcozo cymna'H.IJ. -
((IlpoAerapd», JKceCBa, 1905, .N!! 7, lO HIOJ\H (27 HlOIUI), crp. 1-2. -353.

- CoA08M � ne KopMR11Z.-�<BnepCA>>, )Keeena, 1905, .N!! 2, 14 (!) HR­
Ba,pa, crp. 2-3. -4-0, ]81.

- Co1!;UIU-OtMOKPll1IIWI u speMDDUJe pesoJDO«uomwe npasumem,cm110. -«BnepeA»,
X<ee.ena, 1905, .N!! 13, 5 anpeAH (23 Map-ra), crp. 3-4; .N!! 14, 12 anpeNI
(30 u:apra), crp. 3----4.-22, 134-135, 137, 141, 142, 240-242, 243,
248--249, 250.

- Tpemuu �.-<cilpoAenpd», )Keaeea, 1905, .N!! 1, 27 (14) MaJI, 

crp. "3.-331.

- qmo atMl111b? Ha6oACBIDlfC BODpOChl eamero ABH)KCHHJI. Stuttgart, Dietz,
1902. VII, 144. IIepeA aarA. aeT.: H . .7\emm.-5, 290, 325, 419.

- filaz mepeo, OBQ ruaza HJJ3aD. (KpB3HC B name� napnm). )KeReea,
nm. napnm, 1904. VIII, 172 crp. (PCAPII). IIepeA aarA. aeT.:
H. AelUIB.-38, 39, 41, 43, 224.

[ J/e,am, B. H. u ll.wcaROB, T .. B. llu(,l,M() cmaptAM peoaxmopaM "HCKpw» u 
wm/!7d1111K.1 JI. /f. Tpowco.M.y. 23 CCRT116pll (6 OKTI16pll) 1903 r. ].- B KJI.: 
(Aeeeu, B. H.] mar BnepeA, ABa mara H3.3a.A. (Kp0sec e Hameií 
uapnm). )KeeCBa, THD. uap-rmt, 1904, crp. 117·. (PCAPB). IlepeA 
aarA. aBT.: H. AeRHe.-224. 

J/ecKJ)8-c.M.. PoMaBoB, H. B. 

Jlumunc o 80&Cf1UIHUll-cM. Hac}'ll!RhlC BOnpocLl. 

[ J/_yH(l'lOJJQCW, .A. B.] Oqepw:u no ucmopuu peso111011,uo,uwü 6opi,ów e11poneií.CKozo
npoumapuama.-«BnepeN>, JKeeeea, 1905, .N!! 2, 14 (1) llHBapR, crp. 2-3.-
368. 

- BollHIHl. llpoe,cm peioJDOll,UU o BOOP.J:IKtmwM 110,cmanuu, tmecewlblü om ezo
IIMfflll H1J m =ile PC/fPll 14 (27) anpe/lJI 1905 l--f�- AeRHH,
B. H. IlpoeKT pC30J\IOUJfH 06 OTH0111c11Jt11 PCA,Pil K eoopyJKcm10,-cy 

eoccramno.

- { llpoe,cm peioXIO'l!JIU o nptlK11W'IUCKUX COZ.llalUfflUJIX e COf!..-pesomo11,uo11epaMU,
� Ha 111 e&e30e PC/IPII 23 anpe.lUI. (6 J.(QR) 1905 z.J. -iB KH.: 

Tpendi O'lepeABOA ChC3A Pocc. eou.-ACM. pa6o'leA napnut. II0Am1ü
TCltCT nporoKOAOlf. USA. UK. JKeeeea, THD. napTHH, 1905, CTJ>· 342.
(PCAPn�.-192-19B.

- [ llponcm peioJDOl!Jlll o6 omHDWmll.llX pa6fJ1Ulx u UHme/1./luzmmoB 6 c.-iJ. op-
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ZaHUJa¡gu¡x, .1alUUlliZIDIW.Ü HJJ fil cwoe PC/IPII 22 m,pua (5 MIUI.} 
1905 z.].-Ta.M :11<e, crp. 293.-181. 

Jl'IOKceAc.iypz, P. Opzaxu.Jayuo,aa,u sanpot:bl. pycacoü coguai-&.woKpa,mtu. -dlcKpa», 
[JKeeena], 1904, Ni 69, 10 HJOAX, ap. 2-7.-16-17, 334, 341.

Ma1<cuM06-CM. BorAaHoB, A. A. 

Mamefiecm Poccuiia<oü coyuu-aeMOKpamu'lmCOÜ paóow:ií nap,,wu. [.J\JtcroBr.ca]. 
E. M., THn napnm, [1898]. 2 crp.-214, 277.

Map1<.e, K. u 3Hwu,c, <t>. Syp11903U.R u KOHmj>j>ffloA1fllJ)J.R-CM. Marx, K. Koln,
11 Dezbr. 

- 06ptDJ!,t11ue }Jewnpa.JtbH.ozo 1<0Mumema K Co10:,y KQMM_1HUano1J-CM. · Marx, K.
u. Engels, F. Ansprache ...

- J,lup1<yJUJp npomu6 Kpuu-cM. Marx, K. u. Engels, F. Der Volks-Tribun,
redigiert von Hermano Kriege in New-York.

Mapmo6, JI. Eopwa e «ocao1n,uc TIDAD'!'t:HueM» 1J Poccuiiacoii cogu.ai-aeAUJ,cpamu­
,uc,coü pa6o'leii napmuu .. C DpHA. DHCCM H. J\CBJ1ea, r. lliexasOBa e 
cJ>. ,lJ,a.ea. (Ome,- ea RHCJ;MO H. J\emma). JKeeesa, Pfdfcr, 1904. 
VIII, 96 crp. (PC,lJ,Pil). -174. 

[ Mapmo6, JI.] I'UMH HOseüwezo pyccrcozo COl!,UaAUCma.-«3ap11», Stuttgart, 1901,
N.! 1, anpe;u,, crp. 152-153. IloAUHCL: Hapuec TynopWI.OB.-16. 

- /JeslUTIOe RnBapa. -«HcKpa», [JKeeCBa ], 1905, Ni 85, 27 JmBapa, ·
crp. 1-2.-45.

- Ha olltpei'Ju. �'laJI napTBJ1 e «saxaaT BAacre», KaK nama W\IDKlUUUaJI
3aAa11a. -« cKpa», (JKeeeea], 1905, Ni 93, 17 uapn, crp. 2-5.
IlOAIIHCb: J\. M.-13, 22, 25, 26, 31, 32, 143-144, 145, 146-147,
148, 251-252, 254'-255, 382, 383, 384, 385, 397, 400, 403.

- 0msem cercpemapa CoBema [napmuu. �eeeBa, 6 eoa6p11 1904 r.].-B KH.:
[BopoecKRit, B. B.] ÜpAOBCKHit. CoBCT nponm napntH. Ni 11. Hs..,.-BO
cou.-ACM. napTHAeoit J\HTepaTypbl B. Boll'I.-BpyCBHqa e H. J\eHH11a.
)Keaena, KOOD. nm., 1904, crp. 40-41, B OTA.: IlpHJl.0:lKCHHC l.
(PCAPIT). -66.

- llepBOMllÜCKue ycnexu u rt9"i'Ja11U.-<d.fcKpru>, [JKmiena], 1905, .N! 100,
15 MaJI, crp. 1-2. -370.

- [llucuco I'. Tanony om UMelfU pei'Ja1<11,uu z03emi,i <l/1(;/(pw,]. 1 (14) Mapn
1905 r. PyKODHCb 1 .-189.

1 V. l. Lenin expone el contenido en la Nota sobre la carta de los

is/cristas a Gap6n, publicada en Recopilación Leninista XVI, 1931, pág. 8 •. 
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- [llponcm yr:masa nqpnwu}.-B KH.: [J\.eBJtH, B. M.] mar enepCA, .n;ea
mara Ha.aaA- (Kpnauc B eameA ñapmH). )Keeesa, nm napTHH, 1904,
crp. 31-34. (PCAPil). IlepeA aarA. aBT.: H. J\.ellltlf.-38.

- [ PeJOJll()IIJLR o ,wmumpaBHO&mu KOMUmemos no 8onpocy o co11>1se e&tJoa napmuu,
npwuunaa HD 1aceoaHUu Co8ema napmuu .5 (18) uHJHR 1904 2.).-B KH.:
[Bopoáclal.A, B. B.] OpAoncKHA. ConeT nponm napnm. N!! 11, MsA-BO
eo¡¡.-AeM. napmAHoA AHTepa-ryp1,1 B. 6oIA-Jipyeenqa u H. J\.eeaHa.
)Keeesa, Koon, THn., 1904, crp. 10-11. (PCAPTI).-115, 116.

- [ Puomogua o ,wpRlJ,ce ZOIWC080JUI.JI ,w 80npocy o com8e cr,e3i)a, BHectHNaJt Ha 

1aceoaHUu Cosem.a PC/IPII 5 (18) u,oHR 1904 2.). PyxoDHci. 1.-97, 99.

MapmYHOB, A. lf u i)u,cmamypY. MSA. PC,4Pil. )Keecna, THn. napnm, 
1905. 68 crp. (PCA,Pil).-5, 6, 7-14, 16, 22, 25. 30, 133-135, 139, 
142, 146; 210, 211, 239-240, 242, 246, Q50, 381, 383, 399, 400, 
401, 402. 

- 06JWIIUmt.llb/UlJt 11umepamypa u npoAemapCKaR 6opr,6a (<<MCKpa», N!.N!! 1-5).­
((Paf>oqee 4CAO», )Kcecna, 190 l, N! 10, ccHTl!6p1,, crp. 3 7-64'. -45,
281.

- Pesomoguoum,e ntpcnncmuBl,f.-<<McKpa», [)Kcecna], 1905, N! 95, 31 MapTa,
crp. 2-6. -145.

[ Mn.gepCKuii, B. ll.J lfmsnu,cu. -«fpaJKAa.HHH», Cn6., 1905, N! 45, 9 HIOHJI, 

crrp. 18-20. - 328. 

MuxaÜAos-cM. IlocroAOBCKHA, 4- C. 

1MoC1Co8C1Cu.e BedoMD&mU», 1905, N!! 61, 3 (16) Mapn, crp. 1-2.-48. 

H. <P. -cM. 8ccee, 9. 9.

Hai)e,,co1111, JI. K<D!JH peso1110guu-cM. Kaeyu peBOAIOwm.

•[HacytMHbU sonpoc,,i}. A.ncroK N! 2. 6. M., [1905]. 4 crp. (PC4Pil).
IloAJIHCL: B10po KoMHTC'I;()B bOJ\LWHHCTBa. -46. 

«HQUI.Q }l(U3HI;),, Cn6. -283. 

- 1905, N! 116, 9 (22) HIOHJI, crp. 3.-3}4.

- 1905, J't& 118, 11 (24) H10HA, crp. 1.-328.

«Haum lf11u», On6.-283. 

[ HUKumu11, A. H.] lfo,cJUM A. H. Hu,cumu11a o 61,fCOttOÜUle� npueMt i)enymaguu

1 Pubfü:ado por primera vez en &copilaci6n Leninista XV, 1930, 
págs. 78-79. 
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Je.McKux u zopoiJa<ux iJeRme11eü. -<<Hawa IK1-1aHb», Cn6. 1905, N!! 116, 
9 (22) HlOHII, crp. 3. -314. 

HuK011.aií. II ( PoJ.1a11os). Pera, 11a np11v,u 3eAU:KOÜ iJe11ezauuu 6 ( 18) UHJlt{I 1905 z. -cJ.1. 
Leroux, G. La réponse de l'empereur. 

«Ho6oe BpeMJU>, Cn6.-40, 41. 

- 1905, N!! 10490, 18 (31) Ma.R, c-rp. 3; N!? 10491, 19 Man (1 HIOHll), 
CTp. 3.-262.

«Ho6ocmu u Eupme6aR I'a.1ema1,, Cn6., 1905, N!! 87, 18 {S) anpeAn. -266. 

O 6oopy,1ee11110At soccma11uu. [PeaoAioy»n nepeoti o6IJJepyccKot,i K0Hq>epeuy1;m 
napntHHbJX pa60THHKOB ).- B KH.: IIepean ofüyepyccKan K0Hcf>epeHQHR 
napn11%t1b]X pa60TH1'1KOB. ÜTAeAbHOe np1-tAQ)KCHHe K N!! 100 «l1cKpb1». 
)KeHeBa, nm. naprn�1, 1905, c-rp. 18-19. (PC.LJ,PTI).-336-337, 340, 
416, 419. 

O 8btxoiJe Ey11�a uJ PC/IPll. [PeaoA10J.!M11, npHHRTast Ha II neSAe Pc,Ll,Pll 
10 (23) anrycTa 1903 r.].-B Ktt.: BTOpol-i oqepeAH0i:I ne3A Pocc. 
C0JJ.-ACM. pa6011eA napTHM. IlOAHbl¡;¡ TCKCT np0TOK0AOB. l1a,a. l;JK. JKe­
HCBa, TMn. napTHM, [1904], CTP, �55. (PC.LJ,PTT).-277-278. 

[O 6btxoiJe o cBem 6poui10pbt A. Mapmw1osa u/loe �uKmamypb1»).-«0ceo6mK­
AeHHe», IlapmK, 1905, N!! 66, 25 (12) qieepaAst, c,p. [2, 061,..), e 0TA.: 
6M6AMOrpa4>MqecKMA AMCT0K «Oceo6o)KACHI-IJI>>. -211. 

O 3asoeoa11uu 011.acmu u y,¡acmuu oo speA<e11110M 11pasume/lbcmoe. [PeaoAIOQMR nep­
eott o6wepycCKO¡;¡ K0H<}lepeHl,.!IHI napTH11HblX pa6orn�IKOB ].- B KH.: Ilep­
Bast 061JJepyccKa11 K0H<}lepeH]JHR napTHAHblX pa60THMKOB. ÜTAeAbHOe npH­
AO)KCHMe K N!! 100 «l1cKpb1». IKeHeea, nm. napmH, 1905, cTp. 23-24. 
(PC4Pil).-338-340, 418, 419. 

0 Mecme Ey11iJa 8 napmuu. [fAaeHeUwMe pe30AI0l,!HH, npHHIITblC Ha BTOpOM 
Coe3Ae PC4PTI). -B KH.: BTOpoA oqepeAH0¡;¡ Coea.a Pocc. cou.-.aeM. 
pa6011eU napnm. IIoAHwU TeKCT npoT0K0A0B. l13A, QK. IKeHeea, nm. 
napmH, [1904]. CTp. 12, 62. (PCAPTT).-277-278. 

O 11aprnuü11oü 1mmepamype. [Pe30AIOQMR nepeott o61J!epyccKoU K0Hcf>epeHQHH 
aapTM¡;¡HblX pa6oTHHKOB].-B KH.: IlepBast o6IJJepyccKaa K0H<}lepeHl,.!HR 
napmUHblX pa60THHKOB. ÜTAeAbHOe rrpHA0)KCHMC K NQ 100 «11cKpbl». 
)KeHeea, TMn. napTHH, 1905, CTP, 26-27. (PC4Pil).-335. 

O pa6ome cpe�u KpecmbRH. [PeaOAIOJJHR nepeoti o6IJJepyccKoti K0H<J>epeHylOI 
napTH¡;¡HbIX pa6oTHHKoe].-TaM )Ke, CTP- 21-23.-340. 

06 om11ouw1ur1 K 11u6epQJl.aM (Cmaposépa). [f1,.aeHetiwMe peaoAIOQHM, npHHstTb1e 
Ha BTOpot.t C'bea,ae PC4PD]. -B KH.: BTOpoj;¡ 0tiepeAHO¡;¡ C'be3A Pocc. 
COQ.-AeM. pa6oqej;¡ napnm. IlOAHbll.j TCKCT np0T0K0A_!:18. H3A, QK. 

'/,17-559 
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)Kceeua, nm. napTIOI, [1904), crp. 13-14, 357. (PCAPll).-340-341. 

06 0ml/OUltllUJ/.X K d/!)IZUM peB0JIJOl!,U0IUlblM u onnoJUlf.UOIO(blM napmuR.At. [Pc30AIO­
JPOI ncpeoif 061J!cpy<!cKoil: KOHqiepeH!lJUI napT�Hl>lX pa60THHl<OB]. -B 
KH.: llcpeaH o6tJ!epycCKaH KoeqiepeHQHII napntil:HLIX pa6onuucoe. ÜT­
ACALHoc npHAO}KeHHe K N.! 100 «McKpb!». )Keeeea, THn. napTHH, 1905, 
crp. 25-26. (PCAPll).-340-341. 

06 om,¡owe,w.RX Me,«:dy dB)'MJI. '«l&mJLM.u napmuu. [Pe30AJOWfll nepeot.t o6rJ!e­
pyéawtl: KOH4>epeewu1 napnrliHblX pa60THHK0B]. -TaM }KC, c-rp. 27-28.-
407. 

06 JKOICOMU1UC1<0Ü 6opb6e. [Pe30A101,lJ,1J1 nepeot.t o6tyepyccKoJ:t KOH<pepeHQIUI nap­
rnflm1x pa6otrHHKoe].-TaM >Kc, CTJ>. 19-20.-340. • 

O6pa1J!,t11Ue 1' �a.M PC/IPTI. [J\ucroeKa]. 113.a;. MK. [M.], THn. MK, 
mm16pL 1904. [2] CTJ>. (PCAPil).-412. 

O6ptu!!,emu IJK PC/IPfl _u 5,opo KoMumemoB Eo11bUJ.UHcmBa. 12 (25) MapTa 
1905 r. -cM. K napTHM. 06pa.IJ!CHlfe QK PCAPll H Eiopo KoMwreToe 
lioAi.IIIHHCTBa. 12 (25) Mapw 1905 r. 

[O6Ms11e,uu o ttb1xode 6pow10pi,i A. lttfapmbtuosa « //Be tluKmamypbw ].-«McKpa», 
[)Keeeea], 1905, N2 84, 18 1meap11, c-rp. 8, e OTA.: Jfa napTHH.-5. 

O6o=umellb11Ll/l JanuliKa [ K 0Cl/061/0M)' zocyliapcmBe11HOM}' 3/UC0I!)' PoccuÜCICOÜ uM11e­
puu. llp<;>eKT pyccKO:Ü KOHCTHryQKH, Bbtpa60Taum,1ü rpynnoil: 'IACHOB 
«Co103a ooeo60}K.D;CHHJD>]. -B KH.: OcuOBHOfl rocyAapCTBeHHbiii saKOH 
PoccmicK0i:\ HM:nepru,1. flipoeKT pyccKoi:\ KOHCTHTYUHH, BlitpafioTaHH:Ltü 
rpyrmoif •ueeoe «€:mo3a 0ceo60)K.D;CHH'11». Paris, Société nouvelle de li­
brairie et d'édition, 1905, crp. 45-,76. (Ms.a;. pe.a;. «Oceo6o}K.a;CHJ.111»).-
21ffi-212. 

-

[O11bMUIUJl{!UÜ, M. C.] Ta11epKa u [EoztlmioB, A. A.] PadoBoÜ. Hawu uetlopa-
3JMeHIL1l. lfa.a;. a.BTopos. )KeHcea, KOOn. Tim., 1904. 91, 1 CTJ). (PCAPil).-
41. 

OpzaHU3Ql!,UOHHbzÜ ycmaB, [ npuH.RmbJÜ nepBoÜ o61J!J!PJ'CCICOÜ Ko11giepe111f.ueü napmuÜHblX 
pa6om.xUK061. -B KH. : llepeaH o6ijJepyccKa.ll KOHqiepCHWfll nap1'HJ.tHblX 
pa60'JIHHKOB. ÜTACAbHOC npHAOJKeHHC l<i N.! 100 «11cKpbI». )l{eneea, THn. 
napTHu, 1905, c-¡rp. 17-18. (PCAPil).-332-333, 334, 406-407. 

OpzaHUJOlf.UOHHbiÜ ycmaB PoccuÜCKoÜ cou.-tleM. pa6oiuü 11apmuu, npuH.Rmwü 11a 
BmopoM eoeatle napmuu. -B KH.: Bmpoi:\ Ollepe.D;H0J.t C'bC3A Pocc. cou.-ACM. 
pa(fo-qei:\ napTHH. J.ilOAHl>Jtt TCKCT IlFJGTOKOA0l3. 113.11;. QK. )KeHeea, nm. 
napl!1HH. [1904), CTJ>. 7-9. (PC,ll.Pll).-40, 43, 67, 79, 80, 81-82, 
83-84<, 86-87, 100, 106, 107, 111, 173-174, 221, 222, 225, 266, 278, 
331, #l6-407. 
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Opza1111.1au,11R Ml)1tapxu11ec1,oii ,1apm1111.�cMocKooCKH.e Be.a.0MOCTH11, 1905, 19 61, 
3 (16) Mapra, crp. 1-2.-48. 

OpRosc,mÜ-cM .. BopoocKHtt, B. lt 

uOcso6o'1c/)emw,, ill-rynapT-TTapH}K. - 206, 266, 282. 

- IIl-ryrrapT, 1903, N.! 9 (33), .19 OKTll6pll (1 HOll6p.ll), CTp. 153-158.-
387.

- TTapmK, 1905, N'!! 66, 25 (12) cjieopaAH, crp. [2, o6A.].-211.

- 1905, N.! 67, 18 (5) Mapra, ºTP· 278-279.-4, 305-306.

- ]905, N.! 69-70, 20 (7) MaR, CT]). 305-306, 307-308.-266, 267-271, 
272, 273-275, 282, 283-284, 296-297, 298, 305-306, 333, 335, 410, 411.

- 1905, N!! 71, 31 (18) !ali, CTp. 337-343.-306 337, 416.

Omosnoü zocyiJapcmse1111b11i J0K0II PoccuifrKoÜ 11Mnep11u. IlpoeKT pyccK0� K0Hcn11<y­
Umt, Bb1pat50-raHHh1ti rpyIT11oi% 'IACH0B ccC010aa oceo6o>K..:teHH.lll>. Paris, 
Société nouvelle de librairie et d'édition, 1905. XIX, 76 crp. (R3A. 
pe.a.. «Ocoo6oJKACHH.ll»).-206-212, 232, 266, 314. 

"Om 11i/)ame11,u1.-«9KoHo�niqecKaR faaeTa», (Cn6.], 1905, N!! 1, 20 1apTa, 
CTp. 2-3.-50. 

Om Kpetm�n11cKozo co10Ja napmuu coguOJ111cmoe-peeo111ou,11011epos K0 sceM pa6on11wKaM 
peso111ouuon11ozo couua11UJMa B Pocc11u. -«PeooAIOJJHOHHa.ll Poccm1», [)KeHe­
ea], 1902, N!! 8, 25 HIOHll, cTp. 5-14.-58. 

Om peiJaKu,1111:-«HcKpa», [)KeHeea], 1903, N!! 55, 15 .a.eKa6pll, crp. 10, 
n oT.a,.: Hs napnm.-39. 

Om Cosema Pocc. c.-a. pa6. napmuu. ÜTACAhHhrll 0Tl'HCK ws N! 95 «HCKphl». 
[)KeHena), nm. nap-r11r1, 7 anpeAll 1905. 4 crp. -65-71, 84, 86. 

Omsem peoaKmm za1emb1 «MCKpa,, 11a 11p1a11a1ue1111e T. Tano11a-c,11. Mapron, A. 
I THChMO r. fanony or HMCHr1 pe.a.aK¡¡srn raaeThl «HcKpa». 

llap6Jc, EeJ gapR, a npasume&cm60-pa6o!lée. [AHCTOBKa). [)KeHena), nm. 
napnrn, (1905]. 4 crp.-16, 381. 

- Hmozu u nepcntKmUBb1.-«11CKpa.», [)KeHeaa], 1905, Ng 85, 27 HHBap11,
cq,p. 2-4.-16, 44, 45, 381.

- Kposasa11 mpane3a. (AHCTOBKa]. )KeHena, -mn. napnm, [1905]. 2 cTp.-
16, 381.

- [B. H. JleHuu.y. Hon6pb 1904-pa.Hee 15 (28) 4>eopa.An 1905 r.).-«Bne­
pe..:t», )KeHena, 1905, Ng 8, 28 (15) <pe»pa.A11, c-rp. 3, B cT.: [OAh­
Mr1HCKH1', M. C.) PasHOBHAHOCTh onnopTyBHsMa. -47. 

'/,17*
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- { IIpeoucnoBue K K11.uze: Tpo¡yrnü, H. /lo otBRmozo 1111BapR).-B KH.: [Tpou­
K.Hü, A. /1..) /1.o AeBRToro 11HBap11. C npeAHCA. Tiapeyca. )KeHeea,
nm. napnrn, 1905, crp. 1-XIV. (PC,lJ.PTI). TiepeA aarA. aBT.: H.
TpoJ;,JK.Hü.-17-18, 19, 31,135,136,141,381,384,385.

llepea.H 061/!,l!pycCKal/. KOH1j!epm11,11..11 napmuriUb1X pa6omUUKOB. ÜTACAbHOC npHJ\0>Ke­
HKC K N'! 100 «McKpbD>. )KeHeea, nm. napTKH, 1905. 31 crp. (PC/1.PTI). -
218-219, 316, 317, 331, 332-333, 334-335, 336-337, 338-341, 406-
407, 416, 418, 419.

* llepBaR no6eoa pe80111011,uu. Pocc1dkK11e rpa»<AaHe, pa6o<rne 11 KpecrbAMC !
[AHcroaKa. )KeHeea, 1905]. 2 CTP- (PC/1.PTI). TioAn"cL: PeAaKIJKII
<<McKpLrn. -418, 419. 

llepell.em KOMumemoB PC/IPII, ymBtp:HComm1x no 1 ( 14) anpe.1t11 1905 z. -c.M. 
MapToe, A. Pe30AIOIJHR o nopRAKe roAocoaaHKR. 

llemu11,u11. nemep6ypzCKux pa6o,¡ux 11,ap10 9-zo 1111eap11. { 1905 z.J. [A1,tcTOBKa). 
113,D.. C0J,,J.-ACM. rpynru,1 MCHbUillHCTBa. [Cn6., flHBapb 1905]. 2 CTp. 
feKTOrpaq,. -204. 

{ llemU'IJUII 11,ap10, npu1111ma11 25 J.tall (7 u,011.11) 1905 z. 11.a cr,e3oe JeMCKux u zopoo­
CKux oenme11eü}. -B J\l{CT0BKe: CoeA.HHCHHOe aaceAaH11e aeMCKHX 1-1 ro­
poAcK.Hx npeACTaBHTCJ\Cli. E.M., [1905), crp. 3-4.-302-303, 304-305, 
306-307, 308.

[ llemu11,u1t 11,ap10, npu11.RmaR 25 MllR (7 u1011.R) 1905 z. 11.a aeJoe JeMCKux u wpoo­
cKux de1tme11eüj.-«Pycr,», Cn6., 1905, N!! 151, 8 (21) HIOHR, CTP, 2, acr.: 
Br,1co1Jaünmit npneM ,D.CJ\CraT0B 0T 3CMCTB J,! rop0A0B. - 32 7. 

[ llempy11.KeBu'l., 11. 11. Bw;myn11e11.ue B zy6ep11.CKOM JeMCKOM co6pa11uu B Toepu 
7 (10) wo,m 1905 z.].-«PyccK.He Be.a.oMOCTH», M., 1905, N'! 155, 11 moH11, 
CTP, 2. B 0TA-: BtcyTPCHHHe 113eecr1t11, e cT.: Teepb, 8-r..o 1,t10H1t. -41 . 

lluc,,Mo K napmuÜ,a,JM opzaHU3Q'IJURM. [IlHCbMO 1-e]. [J\ncTOBKa]. E. M., [Ho116pb 
1904]. 4 crp. (ToAbKO A.NI 'l'ACH0B napTHH).-30, 47, 413. 

[ flucMw J npeoceoame1110 Coeema PC/IP JI [ moa. ll11txa11.0BY e npoc,,6oü o 11.ama'le11.uu 
Jaceoa11.u11 Coeema 11.e noJ011.ee JO (23) anpellR 1905 z. 7 (20) anpeA1t 
1905 r.]. PYKon1tcb. - 78. 

lluCbMO TBep&l(ozo KOMumema [ PC/IPIIJ. B pe.a.aKJ,,JHIO JJO. -,d1cKp3.)>, [)KeHe­
ea), 1904, N2 60, 25 q>eepaA1t, CTP- 8, e 0TA-: Ma napnm. -17. 

llum,Mo 11K " moe. Cmapoeepy. [12 (25) HOH6pll 1903 r.]. - B KH.: [Bopoe­
c1<1dt, B. B.) KoMMeHTapuii K npoT0K0AaM BTOporo c"Lea.a.'a 3arpaH1tt1-
H0fi /\Hnl pycc. pee0AIOQH0HH0li C0UHaA-ACM0KpaTlfH. )KeHeea, THn. nap­
THH, 1904, CTP, 26-28. (PC/I.Pil).-224. 
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[ llu&&Mo IJK PC/IPll 6 Coimn napmuu , npo"'6oü o HaJHa'lntuu Jattdamu1 Coenna 
HtMl3MHHO. 4 (17) anpeN! 1905 r.]. Pyxollllch.-78, 85. 

{ lluruto !JK PCIJPll] e Coeem napmuu u peilmcJ!.ulO "HCKp1,w , yet3oAUltHUtM 
o HaJHa"muu npear:maeumeJ111.Mu !JK Ja lflDHu¡tii { KpacuHa, JI. E.] HozaHctHa u
[ Jl,o6uMoea, A. H.] BaMJn,RHa. [4 (17) anpCMI 1905 r.]. Pyicomtch.- 78.

[ fluC1JAto !JK PC/IPfl] 8 mtmu"tary,o KOMuccu,o u 9"'11l3u¡u,o 6tJZeumo !JO
"H"'PbZ". [20 Mali 1905 r.]. PyicoJJHc&. -330. 

lluCb.Mo !JK PC/IPll 3apzaHU""°Ü mm pycGKoÜ peeomo¡uoHHoÜ co¡uaJ1-3tMoKpa­
muu-cM. J\eHMH, B. �- 3arpaHnquoa .1U1re. 

llMH JtMCKOÜ KOAtnQHUU "HCKpw, - CAi. IlHCbMO K napTHi1HblM opra.HHsaUHIIM, 

ll11tXQH08, r. B. [B pe3aKJ!.UIO 1tHCKpt,1)}. 16 (29) Ma.JI 1905 r.].-«Hcxpa», 
[)KeHesa], 1905, .N! 101, l moe.11, crp. 8, B 0T,a;.: Ms napTHe.-318, 319. 

- Bpo3b u3mu, 8Actr:mt 6umtJ.-«McKpa», [)Keaesa], 1905, .N! 87, JO 4'CBPaJ1'!,
crp. 1-2.-136.

- K eonpocy o Jaxeame e11acmu. (He6oA1>wa.11 ucropuqecKa.JI cnpa»Ka) .-«McKpa»,
[)Keuesa], 1905,.N! 96, 5 anpCAll, crp. 1-2. -134, 137, 139, 141, 142-143,
144, 239, 240-241, 242-243, 244, 246-251, 397, 399, 400-403.

- "My:JKuKu 6y,any,om». -«AeeBHHK CoUHaA-,Ll.eMoKpaTa», [)Keuena], 1905,
.N! l, MapT, crp. 6-16.-160.

- {lluQ;Mo JJK PCIJPll. 9 (22) anpCA.11 1905 r.]. Pyiconuc1,.- 78, 85,
86, 87.

ll11tXOH08, r. B,-CM. J\eHHH, B. M. H .O,..exaHoB, r. B. IlHCbMO l:TapblM 
pe.a;aKTOpaM «McKpbl» u COTJ>YAHHKY A. 4. TpoUJCoMy. 

lloemop,we o6p(l1Jjmue IJK K npe3«3ame11,o Coeema napmuu moa. llMxaHOey-cM. 
[Kpacea, J\. B.] Moraacee H [J\J06HMOB, A. 11.] BaAep1>SH. Ilao1>Mo 
npe.a;ce.a;aTe.l\JO Co11eTa PC4Pil ... 7 (20) anpCAll 1905 I'. 

flo11omtHUe o IIOÚMe HQ CellbCKlte pa6ombl. 12 HIOHJI 1886 r. -<1Co6paHHC 
yaaK0HCHHÜ H pacnopIDKCHH� npaBWfC.l\bCTBa, H3,i!;aB8CM0e npH npa­
BHTC.l\bCTBYl0ij!CM CeaaTe», Cn6., 1886, M 67, 11 HJOA11, CT. 619, 
CTf). 1355- 1372. -53. 

flop1100K OHII {II} Cbt33a {PCIJPfl).-B KH,: BTOpoA oqepe,a;Hoi% ne3A Pocc. 
cou.-ACM. pa6o'leii aapTHll. IloAHblÜ TCKCT npoT0K0.I\0B. MSA . .IJK. 
)Keaesa, nm. napnrn. [I 904], crp. 10. (PC.LJ.Pil). - 110. 

{ flopR1Jo1< OHR III a,e33a PCIJPll, npe3¡¡azaeMblÜ !JK PC/IPfl u Eiopo KoMumemoe
Eo11&wrmcmea].-«Bnepe,!V), tl{euesa, 1905, M 13, 5 anpeA11 (23 MapTa}, 
CTp. 6, B 0TA.: J.13 napnrn, B CT.: J\eHHH, B. M. BTOpoü mar. - 11 O. 

18-559 
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flop,woK iJH!f [ III a,eJiJa PC/lPfl]. -B KH.: Tpenti-i ot1epeAHOi-i C'bCaA Pocc. 
cou.-,11.eM. pa6oqeft ·napTHH. IlOJ\H&IÜ·TCKCT npoTOKOJ\0B. HaA. 'I,!K. }Ke­
HeBa, THn. napnrn, 1905, c-rp. 53. (PCAPil).-112. 

[ flocma1W6MHUe CoBema PC/lPfl o iJonycmUMoamu JaZOJW6Ka napmuu 11uwb 11a 
6powiopax, ruiJaeaeMt>lx no nop�mu,o napmuú,n,ix opzauuJauuü]. -«HcKpa», 
[)Keueea], 1904, N!! 73, 1 ceHT116p11, CTP- 8. e OTA.: Ha napnt.11.-17. 

flocmaHOflMHUe Go6tma PC/lP fl om 8 Mapma 1905 z. - <(HcKpa», [)Keueea], 
1905, N!! 89, 24 cJieepaAJ1, .crp. 8, e OTA,: Ha napm11. -68, 79, 84, 
98, 99, 115. 

floC111aH06MHUe Co6ema PC/lPfl om 10 M11.pma 1905 z. -CM. K v.enaM C'beaAa,
coa.&IBaeMoro «610po KoMHTeTOB 6oA&WHHCTBa». -

flocma1WBJ1eHUe &oBema PC/lPfl om 7 anpeJIJI. 1905 z. -cM. ÜT CoBeTa PCAPII. 

flocma1106.11eHUe CoBema PCl(Pfl om 7 rfieBpaJtn. 1905 z.-«HcKpa», [)Keaeea],
1905, N!! 86, 3 cJieepaAJ1, crp. 8, o OTA,: Ha rtapmu. - 84, 86. 

[flocma110611e1we JJ,K PCl(Pfl om 14 rj,eBpaJIJI. 1904 z.]'.-84. 

[ flocmoJWBCKUÜ, /(. C.} MuxaiiJwB. [ llpoeKm peJoJUOuuu no Bonpocy o Boopy,ice11,wM 
Boccmauuu, Ja"umaHm,iÜ Ha III cMJiJe PC/lPfl 16 (29) anpe11n. 1905 z.J.­
B KH.: TpeTHfi: oqepe. 4noü C1>C3A Pocc. coa--AeM. pa6oqei\ napTH11.
IlOAHl>IA TCKCT npOTOKOAOB. l13A. I,!K. }Keueoa, THn. napTHH, 1905, 
CTP, 141. (PCAPII).-123-124. 

[flompecoe, A. H.} Cmapo6ep. Pe1011iouun. 06 omuoweHuu K 11u6epa11aM-CM. 06
OTHOWCHHH K J\H6epaAaM (CTapoeepa}. 

[ flpeiJJ10;HCt11Ue MaHiJamwü KoMuccuu no Bonpocy o npeiJcmaBume'Jlbcmse Ha c&eJiJe 
KaJaHCKOZO KOMumema, Ja"umawwe Ha III c1>eJiJe PC/lPfl 13 (-26) anpellR
1905 z.J. PyKonHc&2

.- 102, 103. 

[ flpUMellQJUlt peiJaKijUU «HCKpb1.» 1( OmKpbtmOMY nuCbMY r. I'ano11a K COijUaJtUCmu­
'UCKUM napmuRM Poccuu). -«HcKpa», [IKeHeea], 1905, N.! 87, lO 4>eopaAJ1, 
c-rp. 4. -381. 

[ flpUMtllaHUt peiJa,cuuu "HCKpbl» K omambe llapsyca u Hmozu u nepcne,cmu8bt J. -
«HcKpa», [IKeneoa], 1905, N!! 85, 27 11HBap11, CTP, 2.-44, 45, 

flpozpaMMa PoccuÜCKoÜ cou.-iJeM. pa6owü napmuu, npuH.Rman. Ha BmopoM cr,eJOe 
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napmuu.-B KH.: BTOpofi 0<1epe.«HOA CbCSA Pocc. cou.�ACM. pa60<1cA 
napnrn. IloAHblÜ TCKCT npoTOK0A0B. HsA, IJK. )KeHCBa, THn. napnm,
[1904],crp. 1-6. (PC,ll;Pil).-13-14, 26, 44, 53, 149-150, 160, 162-163, 
192, 205, 214, 278, 281, 282-283, 293, 294, 356-357, 388. 

llpozpaM.Ma Poccuii&Koii CO[kiltM. pa601Uii napmuu, npuHJ1maH Ha BmopoM e&eJiJe 
napmuu. -B KH. : TpeniA 0<1epcAI10A C'LC3A Pocc. cou.-ACM. pa6o�el:t napnm. 
IloAH&dl: TCKCT npoTOK0AOB. MSA, JJK. )KCHeea, THil. napnm, 1905, 
crp. IX-XV. (PC,ll;Pil).-198. 

llpozpaMMa PoccuiiC1Coii coyuaJ1�eMOKpamu1UC1Coii pa6o'l. napmuu. [AHcroeKa]. Ms.«. 
BopOHC)l{CKoro K0MHTCTa. [BopoHe>K], J1m1ap& 1905. 2 crp. (PCAPil).-
282. 

llpozpaMMa PoccuiiC1Coü coyua11-ileM0KpamulltC1COÜ pa6o'leii napmuu. Ilpuunall Ha 
Bropot.t e1,e3,11e. [AHcroeKa]. MSA, MocKoecKoro K0MHTCTa. [M], THn. 
MK, HIOHb 1905. 2 crp.-282. 

llpozpa.MMa PoccuiiC1Coii coyuaJ1�eM0Kpamu'lt:C1Coii pa6o'leii napmuu. [AHcroeKa]. 
Pura, I 905. -282. 

IIpozpaMMa CoroJa oc6o6omiJmua. - «Ocno6olKACHHe», IlapH>K, 1905, Ni! 69- 70, 
20 (7) MaH, crp. 305-306. -266, 267-271, 272, 273-275, 282, 283-284, 
296-297, 298, 335, 410, 41 l.

llpoeKm KOJ111t:Kmum1oii PeJOJl'/OUUU 06 om11oweuuu K maKmuKe npaBumem,cmBa 6 npeiJ­
peB01110uuouHb1Ü MOMt:Hm. -B KH.: TpeTHfi 011epeARoft C'bC3A Pocc. cou.-AeM. 
pa6o11eft napTHH. IlOAHhlÜ TCKCT np0TOK0A08. HSA, IJK. )KeHeea, THn. 
napTHH, 1905, CTp, 191-192. (PCAPil).-157. 

llpot:Km npozpaMMbl napmuu coyua11ucmoB-pe6on10yuouepo6, Bb1pa6omaHHblÜ peiJaKyueii 
u Pe60JUOyuon11oü Poccuu". -« PeeoA10U,HOHHaJ1 PoccHJ1», [)KeHeea], 1904, 
J'I!! .ffi, 5 MaJI, crp. ) -3.-192. 

[ llpoe,cm peJOJIIO¡jUU ( iJonOIIHUmt/lbHOÜ) 6-mu o COJbl6t: nepuoiJU'ltC1CUX KOH{/jepeuyuü 
uJ npeiJcmaBume11eü Mecmm,zx KOMumemoB, Ja'lumaHHblÜ Ha JI/ cu:JiJe PC/IPII 
22 anpe1111 ( 5 Mali) 1905 z.J. -B KH.: Tpernft 011epe,11aoü CLCSA Pocc. 
cou.-ACM. pa6o11eü napTHH. IlOAHblÜ TCKCT np0T0KOA0B. HSA, JJK .. tKeHe­
Ba, THn. naprn11, 1905, CTP, 307. (PC,ll;Pil).-183. 

llpoK11aMauuii (( llomeMKUHa11, nepeiJa1111aii Ko11cy11aM - cJ.1. A toutes les puissances 
ge l'EYrQpe, 

iH}UlUIDUflUHII ¡ mcn nn, Bl llfü U§ ¡ -�0; 1lL l � - . 
- IOQ!Ji M 1: º� ll l) �i.1.111 ii3: 1 =�- = Dhb!H! DJtl: DH\1 OOG, ��\- ººº·

iilg 1 írna l HO H7 HH, Ji arn, ��1 l � .
. ' '

- 1905, ,N\/ �, 9 HIQHII (�( MiUI) 1 Tp, 1 1 3-4, -251, 286 1 06,
Hl• 
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- 1905, J\é 4, 17 (4) HIOHlí, crp. 1, 2-4.-306, 341.

1905, N! 7, 10 HJO� (27 HIOHll}, crp. 1-2.-353.

llpomOKoJl 1acetJaÑua l,!K PC/IPfl. [9 (22) HTONI 1904 r.). PyKOOHCb.-99, 117.

Ilpomo,co11'bl Bmopozo 1acetJaHUR CoBema PC/IPfl. Tpa&H ceccm1. [5 (18) HIOHH 
1904 r.]. PyKortecb 1 .-97, 99, 115, 116, 117. 

llpomOKO/l'bl 2-zo OllepetJHiJzo a,eJtJa 3azpt1H.U'IROÜ JIUZU pycCKOÜ peBO.IIHJl!,UOWWÜ COl!,.­
tJe.MOKpamuu. IToA peA, 11. J\eceHKO H cJ>. Aaaa. 113A. 3arpaHJ111Ho0 
AHrH pyccKof.t peBOAJOU. counv.-AeMoKpanu.f. [)l<eaeaa, 1903]. VIII, 
136 crp. (PCAPII). - 174, 412. 

"Pa6otUe /le110», IKeHeBa.-44, 45, 134. 

- 1901, N! LO, CCHTll6pb. 136, 46 crp.-45, 281.

[ Pa601UJ.üj. HoBOJ1B11eHHble Bo:»etJu poccuÜCKoÜ COl!,Ua/1-0eMoKpamuu. -« 11cKpa», [JKe­
Heaa), 1905, N! 86, 3 4>eap3.Ni. ÜTACAbHOC npHAO)KCHHC K .N!! 86 
«HcKpbl». Bonpocw napmüaof.t lKH3HH, crp. 1-2. IloAmtCb: ToT )KC
pa6o•mf.t. -4-0. 

-

- Pa6oWJ.e u uHmtJI./IUUHmbZ B Hawux opzaHUJa«uax. C npeAHCA. II. B. AKcCA&­
pou.. 113A. PCAPII. )l<eaeaa, THn. napTHH, 1904. 56 crp. (PC,ll;PII).-
4-0, 121, 170. 

Pacrwp113Kmue MUHucmpa BHymptHHux tJe11 9 (22) UWHR 1905 z.-«Hawa .>Klf3Hb», 
Cn6., 1905, N! 118, 11 (24) moas, crp. l.- 328. 

"PeBOlll01JUOH11a11 Poccu11>1, [K yoKKaAa-ToMCK - )l<eHeBa]. -58. 

- [JKeaeaa], 1902, .N!! 8, 25 HIOHJI, c-rp. 5-14.-58.

1904, N! 46, 5 Mali, CTJJ. 1-3.-192.

(Pez.!UlMtHm 111 a.e1tJa PC/IPflj.-B KH.: TpeTHf.t 011epeAHOf.t -O'be3A Pocc. 
cou.-ACM. pa6oqef.t napmH. Ilo,Mlblit TCKCT npoTOKOAOB. l13A. QK. 
JKcacsa, mn. napnmT 1905, CTJJ. 3-4. (PCAPII).-119. 

[ Pt10.IIHJ1!,UU BcepoccuÜCKozo c&eJtJa atJBoKamos 28-30 Mapma ( 10-12 anpun) 
1905 z. J. -B AHCTOBKe: Bcepocc1tf.tcKHf.t cotos a.ABO Ka Toa. [I c,,eSA]. 
28-30 MapTa 1905 r. [M., 1905], crp. 1-4.-230.

[ PeJOlllOJI.UU Ko,efJepm11.uu 3azpaHUllHWX co,¿uaJL-OeMoKpamuwmmx opzaHUJa11.uü. HtoHb 
1901 r.].-B KH.: ,ll;@KyMCHThl «o6oCAHHHTCAbROro» c,,eaAa. HSA. J\m-n 
pyccKof.t peBOAJOUHOHHOf.t COUHaA-ACMOKpaTHH. )l<eaeaa, THn. AHm, 1901, 
CTp. 1-3.-412. 

1 Publicado por primera vez en Recopilación Leninista XV, 1930,
págs. 62-84. 
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PeJ0111011,uu [Kon':fieP0,?1suu KaBKt1JC1íUX K0J.mmemoB PCI/Pfl. AHCTOBKa]. B. M., nm. 
Coioaa, [1904). 1 crp. (KasKa3CKHR coio3 PC,iJ.Pil).- 78- 79, 82-83. 

Pt30111011,u11, npuHJtmwe [ nepBoii 061MepycC1<oii J 11onif,epen11.11eii [ 11apmuiim,ix pa6omHU­
Ko6}. -B Kfl.: Ilepsae 061.J!epyccKrut K0Hq¡epeH\,g,HJI napTHfüD,IX pa60Tlrn• 
K0B. ÜT.D,CJ\bHOe npHAo;icem1e K N!! 100 «McKpbl», :>KeHeaa, THn. napTHH, 
1905, crp. 15-30. (PC,iJ.PII).-316, 317, 331, 335-336, 341. 

Pe:101110uuu cuJiJa 1901 z. -cJ.1. PeaoAJOUHH K0tupepeHu1u1 aarpa1rnqHL1x cou1-1a...­
.a,eM0Kpan1qecK1-tx opraH1-1aau1dí. IilioHb 1901 r. 

PeJOll/Of!.UJI Bopone,1CC1<ozo K0Ammema [PCI/Pfl o coru6e 11/ ClJeJiJa napmu11. Cepe­
AHHa oKTe6p11 1904 r.].-,,Baepe.a.», :>Keae»a, 1905, J\'i! 3, 24 (11) 
llRBapsi, crp. 4, e 0TA.: Ms napTHH.-78- 79, 82-83. 

[ Peiomog,11J1 zpynnb1 pa6ormx CaHKm-flemep6ypzCKozo MtmQJIJIUIUCll0ZO 3a6oiJa}. - «Bne­
pe.a.», :>Keueea, 1905, M 14, 12 anpeNI (30 MapTa), crp. 6, e oT.a,.: 
Ma napTHH. -36. 

Pt:301110/J.UJI /1011CKOZO K0Ammema [PCI/Pll. 20 MapTa (2 anpeA11) 1905 r.).-(<l1EK· 
pa», :>KeHeBa, 1905, J\'i! 95, 31 MapTa, crp. 8, B 0TA.: Ma napnrn. - 79. 

Pe30ll/01!,UJI Kt1JaHCKOZO K0Ammema [PCI/Pfl o cosb16e 111 aeJiJa napmuu. 20 
MapTa (2 anpeAll) 1905 r.).-«McKpa», [:>KeaeBa), 1905, J\'i! 96, 5 
anpCAsi, crp. 6, a oT.a..: Ms napTHJ-t.-79. 

PeJ0111011.u11 K11e6CKOZO K0J.mmema [PCI/Pfl. 25 MapTa (7 anpeAll) 1905 r.].­
«MoKpa», [>KeHeaa], 1905, N!! 95, 31 MapTa, CYp. 8, e 0TA.: Ms nap­
nm.-79. 

[PtJOJZIOUUll Ko11rfiepen«1111 Ka6KaJCK11x K0MUmemo6 PCI/Pfl- TuifuwcCKozo, EaKrm­
CKozo, EamyMC1íOZO 11 HJ.1epemu1t0-M1111ipellbC1Coeo o co3b16e Jll auiJa napmuu. 
Ho116pb 1904 r.]. - B AHCTODKe: Pe30AJOUHH [ KompepeHu1111 KanKaacKHX 
KOMHTCTOB]. 6. M., THn. Coio3a, [1904]. 1 crp. (KanKa3CKH� co103 
PC,iJ.PIT).-78, 79, 82-83. 

[ PeJOll/OHUll 1<011,jJepmguu HmCHblX K0Ammemo6 -OiJecCKozo, Huxonae6CKOZO, E1<ame­
punoc11a6CK0ZO u J031e11ozo 610po IJK PCI/Pll o &03bt6e III nuiJa napmu11. 
CeHTJ16pb 1904 r.]. PyKOTIHCb 1

• - 79. 

Pe30J110¡jun Kpr,iMCKOZO co103a. -«HcKpa», [>KeHena], 1905, M 97, 18 anpeASI, 
cTp. 8, B 0TA.: Ms napmH. - 79. 

PeJ0/1101!,UR Ky6anC1Co20 K0Mumema [PCl[PJJ. 30 MapTa (12 anpeAll) 19(i)5 r.].­
(<J.tcKpa», [:>KeHCBa], 1905 r., M 96, 5 anpe...11, C11p. 6, e 0TA.: 
J13 napTHH. - 79. 

1 Publicado por primera vez en Recopilación Leninista XV, 1930. 
pág. 218. 
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PeJOJUOl!,UR Huxo./Ull6CKozo K0Mumema [PC/IPll o C03bl6e ll/ cMJrJa napmuu).-B 
KIJ.: (BopoecKHA, B. B.] ÜpAoBCKHA. Coeer npoTHB napTHH. N!! 11. 
lfu-eo cou.-AeM. napTHüuoA AHTeparypbl B. Eou11-6pyeeHqa H H. Ae­
HHHa. )Keueea, KOOn. THn., 1904, crp. 40. {PCAPil).-78-79, 82-83. 

[ PtJOlllOIJ.UR OiJecc,cozo KoMumema PC/IPll o coswee ll/ coeifJa napmuu. <t>ee­
paAL 1904 r.). PyKOilHCb 1 • - 78- 79, 82-83. 

[ Pe1omo11,ua lÍemt.p6yp2e1cozo, M_ocico6CKOZO, Ceeep1UJzo, TeepCKozo, HU31CezoporJCKozo 
u Pu:J1CCKozo K0MUmemoe PC/IPll o cosw6e lll a,eJrJa napmuu. 4eKa6pL 
1904 r.].-«BnepeA», )KeHeea, 1905, N!! 2, 14 {l) RHBapa, crp. 4, 
e 0TA,: Hs napnut. -78-79, 82-83. 

Puo111011,u11, llo11tcc,cozo K0Mumema [PC/IPll o coJbl6e lll a,eirJa napmuu).­
«lfcKpa», [)Keueea], 1905, N!! 96, 5 anpeAR, crp. 6, e 0TA.: lfs 
napTHH. -78-79, 82-83. 

PeJOlllOIJ.UR, [npu,uunaa 23 MaJf (5 UIOHR} 1905 z. ua a,eJfJe JeMCKUX u 
zopot>c,cux rJemne11eü j. -B AHCT0BKC: Coe,4HHCHHOC 33CCAaHHe 3eMC.KHX H 
ropoACKHX npeACTaBHTCAeA. B. M., (1905], �- 4.-302, 303-304, 
'305-306, 308, 313, 314. 

PeJ0111011,u11. CaMapCKozo K0Mumema [PC/IPll o C0JblBe lll cu1t>a napmuu. <l>eB­
paAL 1905] r.].-«Bnepe,,v>, )KeHeea, 1905, N!! 14, 12 anpeM1 (30 
Mapra), crp. 6, B 0TA,: lf3 napTHH. -78-79, 82-83. 

PtJ0111011,u11. CMOlltHCKozo KDMflmema [ PC/1 P ll o co1wee fil a,e3t)a napmuu J. -

«BnepeA», )Keueea, 1905, N!! 14, 12 anpeAl1 (30 MapTa), crp. 6, 
e 0TA,: Ha napTHH. -78-79, 82-83. 

Pe10111011.u11 III a,e3t)a PC/IPll o Boopy3H:tHH0M eoccmaHtlU-cM. AeHJ,rn, B. 0. 
PC30AIOQHl1 o eoopy)l{CHH0M B0CCTaHJIIH, npHHl1Tal1 "ª 111 C"bC3AC 
PCAPIT. 

Pe10JU011,ua µll cu1t>a PC/IPll] o BPtMmHDM peB0JIIO!!,UOHH0M npaBumem,cmBe. -
<dlpoACTapuet», )KeHeea, 1905, N!! l, 27 (14) Maff, crp. l. IloA 
06J,ll. 33.rA.: f.MBHCÜWHC pe30AIOUJ'IH.-216, 239. 

PeJ0111011,u11 [ lll coe1t>a PC/IPll} o BfatMmH0M peB0111011,uoHHoM npaBumem,cmBe. -
B KH, : 03BCl,l&CHHC o 111 C"bC3,l(e PocCHÜCKOÜ COUHaA-ACM0KpaTH'ICCK0A 
pa6oqett napTHH. C npHA0)I{. ycTaBa napTHH u rAaBHCÜWK)( 
pe30AIOW'fÜ, npHHJITbIX 111 C"bC3A0M. HSA. QK PCAPil. )Keueea, Koon. 
THn., 1905, crp. 10. (PCAPil). IloA 061,ll. aarn.: fAaBHeüume pe30AIO· 
UJ'IH.-318, 319, 337-338, 349, 356. 

1 Publicado por- primera vez en 1925. 

r 
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Pe3011101.1,u11 [ III a,wja PClf Pfl J o 1<oncmumyuposanu11 a,aoa. - ((Ilpo1,enp1m», 
iKeHeea., l905, M. 1, 27 (14) MaJI, crp. l. IloA o6a.u. 3arA.: ÍAae­
neiturne pC3oAIOUJ!K. -214, 218. 

PeJ011101.1,U11 [lll a,eJoa PClfPll} o 1<oncmumy11posanu11 neJoa.-B KH.: 1-beea.ue­
HHC o III ci.e3Ae PocCHttcKott c0UJ!V.-ACMOKpanftlecxott pa6oqeft napTHlt. 
C npHAo>K. ycTaea napnm H rMlBHett.JmtX peaoAJOUHff, npHHHTblX 
111 C'bC3A0M. vlSA, UK PC,LJ.Pn. iKeHeea, K00n. mn., 1905, crp. 7-9. 
(PCAPIT). IloA 061J!. sarA.: ÍAaeHefiwHc peso,,1outrn.-318, 319. 

PeJ0111011,u11 [ 1/J a,eioa PClf Pll] o >-1amep11a11&no1i noiJiJep,ic1<e napml111. -Tat.1 a,;e, 
CTp. 19. -318, 319. 

Pe1011101.1,u11 [ 1/J coeioa PClf Pll} o nepuoiJ11"ecKU:i: Ko11ffiepen1!,1111x npeiJcmasume11eii 
pai11u"11b1x napmuiin,,1x opza11uJal!,uii. - Tru.t lKe, crp. 19-20. -318, 319. 

Pe101110l!,UII [ III a,e1da PClf Pll} o npaK11111"ecKUx cou1awe1U1J1.x e coyuaJ1ucma.Mu­
peso1110u.uo11epa.M11. - TaM )Ke, crp. 14. -318, 319. 

Pe101110r¿u11 [ III a,uiJa PClf Pll] o nponaza1ú)11 u azuma1.1,uu. -TaM )KC, � crp.
15-16.-318, 319.

PeJ011101.1,u11 [ III a,eiiJa PClf Pll] o lj,t11mpa11b110M Opzaue napmuu. -TaM lKe, 
CTP- 19.-318, 319. 

Pe101110r¿u11 [ III eoeaiJa PC/IPll] 06 06,ua,u¡ocmu uenmpot1 oct1eiJ0AutRmb nep1«ftepuu 
o napmui i11Nx iJe11ax u t'lumambcn e ux éost1game111,11NAt zo11ocos. -TaM JKe, 
CTP- 19.-318, 319. 

Pe101110uu11 [ III eoe1oa PC/IPfl] 06 omK011osweüc11 qacmu napmuu. -«IIpoAe­
TapHil:», iKeHeea, 1905, M. 1, 27 (14) Mali, CTP- 2. IloA 061J!. 
3arA.: ÍAaeHettlllHC pe30.l\10ijHH.-214--215. 

* Pe1011101!,UII [ III eoe1iJa PClf Pll} 06 om1<011osweüc11. "acmu napmuu. -B KH.: 
l•bee.lJ&CHHC o 111 C'bC3AC PoCCHHCKOtt C0UHV.-ACM0Kpam<ieCK0¡;¡ pa6o­
qet\ napnrn. C npHA0>K. ycTaea napTHH H rAaeHet.iurn.x pesoA10w,it.1, 
npHHllThIX 111 C'hCSA0M. 11SA. QK PC,ll;.PO. )Keneea, Koon. nm., 1905, 
crp. 13-14. (PC,ll;Pil). IIoA o61J!. 3arA.: fAaetteiiwHe peaoA10w,u1.-
318, 321, 330, 335-336. 

PelOJl/0/!,UR [ III eoeJiJa PC/IPll] 06 om110111eHuu K KftecmbRIICK0AV iJsumeHU/0.­
TaM >Ke, CTP- 12-13. -318, 319, 340. 

Pe301110!!,UJ1. [ III eouiJa PC/IPll} 06 om11owe1111u K 11u6epQJlaM. -TaM *e, crp. 14--15. -
318, 319, 34-0. 

Pe1oa10yu11 [ III eoe1iJa PClf Pll} 06 om1101ueuu11 K 11auuo11a11bllbL\t CO!f.UaJ1-iJeM0Kpa­
m11qec1<u"' opza11uJaY,11RM.-Tat.1 >Ke, cTp. 14.-318, 319. 

PeJOll'/0[1,UR [ llf c1>e1iJa PClf Pll] 06 om11oweH1111 " maxmllKe npasumellbcmsa 
/IQKa11y11e nepesopoma.-TaM 1Ke, CTP- 11.-318, 319, 340. 
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"w,.·,ouUJ1 [ III CUJi>a PC/IPIIJ o6 ycmase 3azpaJUI1U1JJÜ opeaHUJauuu. -B KH.: 
- !)CTHA oqepeABoff CT,C3A Pocc. cou.-AeM. pa6o11eA napntH. IloAHhIA 
T !KCT nporoKOAOB. M3A. IJK. )KeHesa, THD. napTHH, 1905, crp. 271. 
.PC,ltPIT).-176. 

Puo1 u11v.u,i [ III cwJi>a PC/[Pll] OmHOCUmtllbHQ «Bnepei>». -B KH.: M3Bel,ijeHnc 
o 111 C'LC3AC PoCCHitOKOff COUHaA-ACMOKpant'ICCKOÜ pafioqeff nap­
Tl1 ·• C npHJ\O}K. ycraBa napfflH H rMlllHdi.WHX pe30AIOUJ{ff, DpHHII­
TblX 111 CT,e3AOM. 0:aA. IJK PCAPIT. }KeHesa, Koon. THII., 1905, 
GTp 20. (PC,ltPil). IIoA 061,Q. aarA.: fAa11Heff"lllHe peaoAK>UJ{H.-318, 
319 

PeJ0111011,1•R Ir c,,e3iJa PC/IPIIJ no Bonpocy 06 omxjJNmoM noJlUmUlleCKOM Bbl­
cmyn.ne.,u� PC/[Pll.-«IIpoAe-rapnit», )KeHesa, 1905, Ni:! l, 27 (14) 
MaJI, crp. 2. -216, 226. 

Pao111011,UJ1 [ lll CUJi>a PC/IPIIJ no sonpocy 06 0111KpwmoM no11UmueuCKOM 
8blcmyn11eHUU PC/IPII. -B KH.: 113BCIJ!CHHC o 111 Chea,l(e PoccuikKoA 
COUffaA-ACMOKpaT1t1fCCKOti pa6oqeJt aapTHH. C npW..O}K. ycraBa napTHH 
H rAaBHeltmHx pe30A10Ulf.Ü, npnwm,IX 111 CbC3AOM� MM. IJK PC,ltPil. 
)KeHesa, Koon. mn., 1905, crp. 11-12. (PC,LJ;Pil}. IIoA 061,ij. aarA.: 
fAaBHC.ÜUIHe pe30AIOl,ll{H.-3}8, 319. 

PuoJ1HJ11,UJ1 [ lll a.e3iJa PC/IPIIJ no nosoi>y co6wmuü Ha KasKaJe . ..:. TaM >Ke, . 
crp. 16.-318, 319. 

[ PuoJDOUUJI TyJU,QCozo KOMUmema PC/IPII o ntMti>MHHIJM coJ1>16e lll c,,e1i>a 
napmuu].-B KH.: maxos, H. [MaAHHHH, ll. M.] BopL6a ªª CT,C3A. 
(Co6pa.Hue AOKYt.feHTos). )KeHeaa, Koon. ntn., 1904, crp. 61. (PCAPII).-
78-79, 82-83. 

Puo111011,rui YpaJ1JJCKozo KOMumema [ PC/f Pll o co1WJe lll aui>a napmuu}. -
(<l3nepe,4>>, )Keeesa, 1905, .N! 11, 23 ( l O) MapTa., crp. 6, B OTA, : 
Ma napTHH. - 78-79, 82-83. 

PuoJUOl!,UR Xap&1Co8CKOZO KO.MUmnna [ PCl(Pll o co3bl8e lll cw1i>a napmuu]. -- «BnepeA», )i{cHesa, 1905, .N! 14, 12 anpe.M (30 MapTa), crp. 6, BOTA.; 
Ma uapnm. - 36, 78-79, 82-83. 

[ PuoJ110UUJ1 Xqpwc(}(SCKOÜ zpynm,1. 6oJlbWUHCffl8a o coJbl8t lll a.e3iJa napmuu]. -
«BncpcA», )i{eae»a, 1905, Ni:! 14, 12 aupe.M (30 Mapn), crp. 6, a OTA.: 
Ma napTHH. - 36, 78-79, 82-83. 

PtuUHUR [/] a.e3i>a [PC/IPIIJ.-B AHCTOBKe: MaHH� PoccaitcKoA COUH.D'\­
AeMoKpaTH'lecKoit pafioqeü napmH. B. M., nm. napTHH, [1898], crp. 2.-
214, 277. 

[ PoMflHl)6, H. B.} JleCKo6. [ lljx,eKm peJoJUOl!,UU 06 omHOwenuu K no.wmUKt
n/Ja8UllleXUTfl6a HaKaHy,,t rupe60poma, 6HeceHHblÜ Ha lll CUJi>e PC/[Pll 18 an­
peu (1 Mllll) 1905 z.J.-B KJI.: Tpemü oqcpe.AHOA C'liC3A Pocc. 

t 
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cou.-AeM. pa6oqefi napnrn. IloMILrl\ TeKCT nporoKOMB. 113.A, IJK. }Ke­
Reaa, nm. napnm, 1905, c-rp. 151-152. (PCAPIT).-130.

[Po.MaHDB, H. B.} J/ec,cos u iJp. [llponr:m paoJUOIJ.UU (iJorwlO'umeJlbHDÜ) ... ]-CM. 
IlpoCKT pe30A.IOWfH (AOOOAHHTCAbROÜ). 

[ PyMJUt11,es, ll. ll. J filMUiJm. [ llpot1Cm peJ0AJOl!,UU, { Ht noiJAe,,cm,geü ony6aKo­
sanU10} 06 omKOAIJBWtÜcR llacmu napmuu, tmectHHbZÜ na I/1 C&tJiJe PC/IPll 
23 anpeAR (6 �a.R) 1905 z.]. PyKOIIHC& 1 .-185. , 

- tt>uaunrws. { llpoexm paon1011,uu 06 0mHOWeHUU K noAUmuKe npaeumem.cmsa
naKanyHe nepesopoma, sHecmmzü Ha 111 a.ade PC/IPll /6 (29) a,1pe11.R
1905 z.J. -B KH.: TpCT11tt oqepeAHott e&e3A Pocc. cou.-AeM. pa6oqeti
napnrn. IloAH&dt TCKCT npOTOKOAOB. M3A, ]JK. }KeHeea, THO. napTHH,
1905, c-rp. 146. (PCAPil).-129, 130, 395.

- tl>uAunrws. llpoeKm paon1011,uu no sonpocy 06 omxpwmoM noAumulltCll0M
sr,icmyn.11muu PC/f Pll-cJ.c. [PyMmt¡¡ee, Il. Il.) Cl>HAHnnoe. Ilpoe.KT pe-
30AfOUJfH 06 OTHOwemm K OOAKTH.Ke npaBH'1'CA&C'IBa HaKa.R)'He nepe- -
eopoTa.

«PycCllue BedoMOcmw>, M.-283. 

- 1905, M 58, 2 Mapra, c:rp. 3.-48-50, 51, 54, 55-56, 386-388.

- 1905, JI& I55, 11 IUOHII, CTJ>• 2.-416.

- 1905, ,Ng 156, 12 HIOHH, ClJ>, l.-416.

- 1905, .N2 161, 17 HIOHJI, c-rp. 3. -367.

"Pya,», Cn6.-327. 

- 1905, M 151, 8 (21) HIOHJI, c:rp. 2.-327.

PROosoii-cM. BorAaHoe, A. A. 

CaJ1mNXos-lJledpun, M. E. /fuKUÜ no.Me!«UK, -75. 

'.Cesepl!,tB, B. (tl>UJ1amos, B. B.)} K sonpocy o nocmpoü,ce 6appu,cad-«BnepeA>>, 
}KeHeea, 1905, M 14, 12 anpeAR (30 MapTa), ClJ>· 1-2. IloAnHo&:_
B. C.-114.

[Cesepyes, B. (<l>UAamos, B. B.)] [llua,.MO B. H. Jlmuny e npoci,6oü do-

1 Publicado por primera vez en el libro: El /ll Congreso Ordinario 
thl Partido Obrm Socialthm6Grata th Rusia. Texto �ompleto de las actas. 
Con prólogo y baj0 la Fcdaoción de M. N. Liádov. Moscú, Gosizdat, 
1924, pág. 407. (Comisión de Histoúa del Partido para el estudio de la 
Revolución de Octubre y del PC(b)R.) 
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nycmwm Ha III a,e.1d PC/IPll. MeJKAY 25 H 30 Mapn (7 H 12 an­
peA11) 1905 r.]. PyKOnHCh 1.-113-114. 

- [ flua,MQ III aeJdJ PCI/PII u npoeKm ycmaBa EoeBoÜ opzauu3a11,uu PC/IPIIJ.
PyKOIDfCh 1

• -114.

- llpu¡¡o,iceuue ma,cmuxu u tfiopmu<fiuKa1,1,uu K uapodHOMY soccmaHuw. Ha.11.
I.JK PCA,Pil. >KeHeBa, nm. napTHH, 1905. 45 crp. -114.

Cep6aumec, Muze.m,. /lou-Kuxom. - 133. 

«Co6pauue yJaKOHeHUÜ u. pacnop1131Ceuuü npa6umellbcm6a, uJdasaeMOe npu npaBu­
mtllbCTnB_YW!«tM Ceuame», Cn6., 1886, N!! 67, 11 HIONI, crp. 1355-1372.-
53. 

CoeduHffllloe Jacedauue JeMGKUX u zopodCKux de11melleú. [AHCTOBKa]. B. M., [1905]. 
4 crp. - 302-304, 305-306, 308, 313. 

[Coo61«euue o cose,,gauuu 1eM.CKux de11me11tu 24 u 26 tfiespa¡¡11 (9 u lJ Mapma) 
1905 z.J.-«PyccKHe BCAOMOCTH», M., 1905, N! 58, 2 Mapn, crp. 3, 
B OTA, : MocKOBCKHC aeCTH. - 48. 

«Co1,1,uall-/leM0Kpam", [>KeHeaa].-334.

Cmapo6ep-cM. IloTPeCOB, A. H. 

Cmpyse, II. E. /ltMoKpamuiuCKaa napmua u ee npozpaMMa. -((Ücao6o;KAeHHC»,
IlapmK, 1905, N! 67, 18 (5) MapTa, crp. 278-279. -4, 305-306. 

- K npozpaMMe Co101a ocso60,icdmu11. -«Ocao6o.lKACHHe», IlapH.lK, 1905,
N! 69-70, 20 (7) MaJl 1 C'I'p. 307-308. IlOAIUICb: Il. C.-266, 267,
268-269, 271, 272, 274, 282, 305-306, 333, 410, 411.

- KaK uaümu ce611? ÜTBCT a.ewpy IIHCbMa <(KaK He noTepsm, ce6.i1?».­
<<ÜCBo60.lKACHHe», IlapH.lK, 1905, N! 71, 31 (18) MaJI, CTp. 337-343.-
306, 337 "6-

- llpeducJWBUe {K KHuze C. JO. Bumme: 11CaMOdep,icaBr1t u JeMcmBo»J.­
B KH.: [Bwrre, C. !O.] CaMo.11ep.lKa.eHe H aeMcno. KoHqm,1teHUHaA1>Ha11
aamtcKa MHHHC1'pa 4'HHaHC0B CTaTC-CeKpeTap11 C. lO. BHTTe. ( l 899 r.)
C npeAHCA, 11 npuMe11. P. H. C. Ile11. «3apelh>. Stuttgart, Dietz,
1901, CTP, V-XLIV. IloAJIHCL: P. H. C.-271, 281, 282.

- llpeduc/l06Ue pe?JaKTTliJpa «Ocso60,ic?Jmu11,, [K KHuze: "OcuoB/fOÜ wcy?Japcmseu­
HblÜ 3Ql(0H PoccuÜCKOÜ UMnepuu. IlpoeKT pyccKolt K0HCTHTYUHH, Bbtpa6oTaH­
Hb[H rpynnoü 'IACH0B «Cmoaa ocso6o;KAeHHll»» ].-B KH.: ÜcHOBHoil:

1 Publicado por primera vez en el libro: El Partido y la revolución 
de 1905. Dooumentos para ta historia del Partido en 1905. Moscú, 1934, 
págs. 321-322, 322-324. 

r 
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rocyAapCTBCHH1,d\ SaKOH PocodicKoA mmcpH·H. ITpoc1,.7 pyccxol:i K0H· 
CTIIT)'Wf.H, Bblpa60Ta.HHblÜ rpynnoA 'IACH0B <<Coiosa OCBo6o)KACHHR?>­

. Paris, Société nouvelle de librairic et d'édition, 1905, crp. VII-XV. 
(HM. peA. «Ocso6o)K.deHHR»). -207. 

Cysopuu, A. C. Ma11tubKUt nua.Aca. -«Hosoe Bper.U1», Cn6., 1905, Ni 10490, 
18 (31) Man, CTP. 3; Ni 10491, 19 Man (1 H!Otu1), crp. 3.-262., 

«CWI Ome1tecmBa", Cn6. - 283. 

TQK 11u Mbl zomoBUAtcR?-«McKpa», 
crp. 1-2. -121. 

•[iKeResa], 1904, .Ni 62, 15 MapTa, 

[ TeneepaMMa 1UJeH06 co6ema cuJi)a zop,conpoMIJWIJIOlHW(0B C. H. Tpy6elJl'OM.J]. -
«PyccKHe BeAOMOCTH», M., 1905, Ni 156, 12 HIOHJI, crp. 1, B 0TA.: 
TCAcrpa4>KqecKHC H3BCCTHR. -416. 

To6apu1J!,aM, co6paBWUMCR HQ cuJi) no npuZMUlt.lUJIO uOpzaHUJQIJ,UOHHOZO K0MU­
mema» - CM. 3a.RBACHHC C"be3AY, co3BaRR0MY «Opr. KOM[ITT'CTOM]». 

Tpe6osaHUe /J,K PClf Pll JI. I'. lfeü.'9'-CM, [Kp�cHH, A B.] HoraRceR H 
[Aio6HMOB, A. 11.] BuepbRH. IIHCbMO A. r. ,LJ;eA'ly. 

Tpemuü owpei>HOÜ. Cl>IJ.3i> Pocc.-OtM. pa601teii napmuu. IToAHblÜ TeKCT nporoKo­
AOB. HSA, QK. tKettesa, nm. napnm, 1905. XXIX, 401 crp. (PC.LJ,Pil).-
102, 103, 104, 105, 106, 107, 110, 112, 115, 117, 119, 121, 123-124, 
129, 130, 151, 152-153, 156, 157, 158, 170, 172, 173-176, 178,· 181, 
182, 183, J84, 186, 187, 192-193, 194, 197, 198, 200, 219, 220, 221, 
278, 378, 393-394, 395, 397-399, 404, 405. 

TpofJ.KuÜ., JI. ¡¡. Bmopoü a,e3i) Pocc. COIJ,.-i>eM. pa601teü napmuu. One,- C1>1-
fü1pCKOJ:i ACAera!,IHH, iKeHeea, 1903. 36 crp. -17. 

- lfo iJesnmozo RHBapn. C npeAHCA. ITapayca. iKetteaa, THn. napnrn,
1905. XIV, 64 CTP. (PC,LJ;PII). IlepeA sarA. a&T.: H. Tpoww:A.-
17-18, 19, 31, 135, 136, 141, 381, 384, 385.

- Hawu no.1iumu1teC1Cue 1aiJa1tu. (TaKTHqecKHe H opraRHSatlff0RR&1e aonpoCbI).
MsA. PC.LJ,PIT. iKcHesa, THn. napmH, 1904. XI, 107 crp. IlepCA
sarA. a&T.: H. Tpo�KHA.-17, 412.

Tpy6ev,Koü, C. H. Ptt4b so speMR npueMa 11,apeM JtA(CKOÜ. iJeneza¡¿uu 6 ( 19)
u10HR 1905 z. -CM. Troubetzkoi, S. Adresses au tsar. 

YMmuMamyM !J,K-cM. ITHc&MO ]JK K ros. CTaposepy. 

Ycma6 napmrm, npuu11mb1Ü ua BmopoM a,e3i)e PCIJPll-cM. Opra1rnsa�oaa&1A 
ycras PoccHAcKo'A cou.-AeM. pa6oqef.\ napTHH, npHHJITh1A na BropoM 
c,,esAe napnm. 

YcmaB napmuu, [npuHRmb1Ü Ha III e1,e1iJe PC/lPll}.-«IlpoACTapnA», )KeHe-
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ea, 1905, .N!! 1, 27 (14) MM, crp. 2. IloA o61J!. 3arA.: rMrnHdhm1e 
pe30AIOQIDI, -214-215, 221, 222, 223, 225, 23). 

Yemas napmuu, (npu11Jlm111.ü Ha III aeJiJe PC/IPfl].-B KH.: Maael)!CRHC o 
III C'LC3Ae Pocc1d-icKoií COJ;¡HaA·ACMOKpaTH'ICCK0i% pa6011ett napnm. 
C npHA0iK. ycraea napTHH 1f rAaBHCfumtx pC30AI0.Q}li%, npHHlITblX 
111 C'LC3AOM. lfaA, J,JK PC,ll,Pil. )Ke1-1eea, Koon. THn., 1905, crp. 17-18.
(PC4Pil).-198. 

• Yemas pa6o1'm Col03a. B. M., H3A. QK POC, [1905]. 2 crp.-288-289, 294,
296-297.

<!JeiJopos, M. fl. Pt1'b eo epe.MII. npueMo. «o.pu, JeMt:KoÜ iJeJleza(!.uu 6 ( 19) u10HJ1 
1905 z. -cM. Feodoroff, M. Adresses au tsar. 

<!Ju.11unnoB-CM. Pyt,UUIJJ;CB, n. TI. 

lllo.xos, H. [ Ma11u11w1, H. 11.J Sopwa Ja at.1iJ. (Co6pairne AOtc)'MeHToe). 
)KeHeea, K00n. THn., 1904. 111 crp. (PC,ll,PTI).-65, 68, 78-79, 
82-83, 117, 224. 

llleKcnup, B. Co11 e aemH/0/0 II01'h.-384. 

lllMuiJm-cM. PyMJIB!,¿CB, n. TI. 

- 'h-cM. J\eHHH, B. M.

«3KOIIOMU1'tCKO.Jl r(I.Jema», Cn6., 1905, M 1, 20 MapTa, crp. 2-3.-50. 

3HZellhC, <!J. [llua,,Mo <!J. Typamu. 26 rumap11 1894 r.].-<d1cKpa>,, [)KeHeea], 
1905, M 96, 5 anpCA11, crp. 1, e cr.: IlAexaHoe, f. B. K eonpocy 
o aaxeaTe BAacTH. (He60AbWaJ1 11cropH�ecKa11 cnpaeKa). -142, 250, 403.

[3ace11, A. M.J Kumaee. [ flpoeKm peJ0.IIIOl!,UU 06 om110UJe11uu K0Mumemos 1f nepuifie­
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Deutrchlands: Abgehalten zu Dresden vom 13. bis 20. September 1903. 
Berlín, Expedition der Buchhandlung ((Vorwarts», 1903. 448 S.-318, 
319. 

Protokoll üher die Verhandlungen des Parteitages der Soz_ialdemokratischen Partei 
Deutrchlands. Abgehalten zu Lübeck vom 22. bis 28. September 1901. 
Berlín, Expedition der Buchhandlung «Vorwarts». 319 S.-106-108. 
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« Vorwarts», Berlin, 1905, N 78, l. April, S. 1.-34-35. 

<<Vossische Zeitung>i, Berlin, 1905, N 177, 14 .. April, S. 1-2.-72-77, 
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A 

Abdul-Hamid II (1842-1918): sultán turco•de 1876 a 1909. Por su política 
de sometimiento de los pueblos del Imperio Otomano mereció el ap_odo de 
"el sultán sanguinario". - 360- 365. 

Adoral.ski, V. V. (El camarada de Kazán) ( 1878-1945): revolucionario pro­
fesional, bolchevique, científico marxista. De 1904 a 1905 fue miembro del 
Comité de Kazán del POSDR. Autor de varias obras sobre la teoría 
marxista del Estado y del derecho, sobre filosofia y sobre historia del mar­
xismo. - 102, 113. 

AJc[ml)v (Majn/Jvel.s*), V. P. (1872-1921): socialdemócrata, destacado repre­
sentante del "economismo". Asistió al Il Congreso del POSDR ( 1903) 
como delegado de la Unión de Socialdemócratas Rusos en el Extranjero; 
después del Congreso fue exponente de la extrema derecha del menche­
vismo. - 40, 45. 

Alexárulrov: véase Postolovski, D. S. 

Alexéev, N. A. (Andréev) (1873-1972): socialdemócrata, médico de profe­
sión. De 1900 a 1905 residió en Londres, fue miembro de la Liga de la 
Socialdemocracia Revolucionaria Rusa en el Extranjero. Después del II Con­
greso--del POSDR ( 1903) representó a los bolcheviques en la capital in�a. 
Participó en el III Congreso del POSDR con voz y sin voto y fue 
secretario del mismo. En diciembre de 1905 regresó a Rusia donde colaboró 
en las publicaciones bolcheviques Véstnik <fi,iQl.i (Noticiero de la Vida) y 
otras.-104, 152, 153, 181. 

Amadeo (Amadei� (1845-1890): segundo hijo del rey de Italia Víctor 
Manuel 11. Derrocada la dinastía de los Barbones en España (noviembre 
de 18'10), las Cortes lo proclamaron rey de España. En febrero de 1873 
renunció al ttono debido a la presión ejercida por el movimiento revolu-
1.ionario y retomó a Italia. - 253.

* Los apellidos auténticos se indican entre paréntesis y en cursiva.
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Andrássy, Cyula ( 1823-1890): conde, estadista húngaro. Tomó parte en la 
revolución de 1848-1849 en su país y, derrotada ésta, emigró. En 1858 
se acogió a la amnistía y regresó a Hungria siendo elegido a la cámara 
baja del Parlamento. Colaboró en la conclusión del acuerdo de 1867 por 
el cual la Austria absolutista se transformó en una monarquía consti­
tucional integrada por dos Estados (Austria y Hungría) y fue designado 
primer ministro de Hungría. De 1871 a 1879 fue ministro de Relaciones 
Exteriores de Austria-Hungría. -311, 312. 

Andrétv: véase Alexéev, N. A. 

Aulard, Fra,u¡;is Víctor Alphonst ( 1849-1928): historiador francés; autor de 
varios trabajos sobre la historia de la revolución burguesa de fines del 
siglo XVIII en Francia. En sus obras, basadas en un rico material 
documental, se manifestó liberal burgués y contrario a la tergiversación 
de la historia de la revolución por los historiadores reaccionarios. -30. 

Avenarius, Richard ( 1843-1896): filósofo alemán, ·idealista subjetivo. En su 
trabajo Philosoplzie als Denken der Welt gemass dem Prim:.ip des kleinste11
Kraflmasses (La filosofía como pensamiento sobre el mundo según el prin­
cipio del menor esfuerzo) ( 1876) formuló los principios básicos del empi­
riocriticismo, filosofía reaccionaria que especuló con los nuevos descubri­
mientos de las ciencias naturales e hizo resurgir el idealismo subjetivo de 
Berkeley y Hume. 

En su libro Materialismo y empirwcrilicismo (1909), Lenin demuestra la 
inconsistencia y el sentido reaccionario de esta filosofía. -141, 249, 402. 

Avilov, B. V. (Tigrov) ( 1874-1938): socialdemócrata, periodista y estadístico. 
Delegado al 111 Congreso del POSDR por el grupo bolchevique Vperiod, 
de Járkov; adoptó -en el Congreso una actitud conciliadora hacia los 
mencheviques. -107. 

Axelrod, P. B. (1850-1928): socialdemócrata ruso. En 1883 tomó pa.rte en 
la formación del grupo Emancipación del Trabajo. Desde 1900 integró la 

�daccién de Jskra y Zariá. Después del II Congreso de] POSDR (1903) 
,.- fue uno de los líderes del menchevismo.-17, 70, 121, 170, 210. 

B 

Bakunin, M. A. (1814-1876): revolucionario y ensayista ruso; tomó parte 
en la revolución de 1848-1849 en Alemania; uno de los ideólogos del 
anarquismo; en la 1 Internacional actuó como enemigo del marxismo; 
en 1872, en el Congreso de La Haya, fue excluido de la Internacional 
por su actividad escisienista.-5, 143, 144, 253-258, 397, 403. 

Bár.sov: véase Tsjakaya, M. G. 

Be/ski: véase Krásikov, P. A. 
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Bem: véase Silvin, M. A. 

Bemstein, Eduard (1850-1932): líder del ala oportunista extrema de la 
socialdemocracia alemana y de la II Internacional, teórico del revisionismo 
y el reformismo. Desde 1881 hasta 1889 dirigió Der Sozialdemokrat (El 
Socialdemócrata), órgano central del Partido Socialdemócráta de Alemania. 
De 1896 a 1898 publicó en la revista Die Neue ,Zeit (Tiempo Nuevo) 
la serie de artículos Problemas del socialismo, editados posteriormente como 
libro con el título de Premisas del socialismo y objetivos de la socialdemocracia, 
en el que sometió a revisión los fundamentos lilosóficos, económicos y 
políticos del marxismo revolucionario. Bernstein declaró que la tarea prin­
cipal del movimiento obrero era la lucha por reformas orientadas a mejorar 
la situación económica de los obreros en la sociedad capitalista; propugnó 
el lema oportunista: "El movimiento es todo; el objetivo final, nada". 
En el periodo de la Primera Guerra Mundial ocupó posiciones centristas 
encubriendo el socialchovinismo con frases sobre el intemacionalis-mo. En 
años posteriores continuó apoyando la política de la burguesia imperia­
lista. - 39, 146, 250. 

Bogdánov, A. ( Malirwvski, A. A., Vérner, lvanov, Maxímov, Riadovói) 
(1873-1928): socialdemócrata, filósofo, sociólogo y economista ruso. En la 
década del 90 participó en la actividad de los círculos socialdemócratas 
de Tula. Después del II Congreso del POSDR (1903) se adhirió a los 
bolcheviques. Como miembro del Buró de Comités de la Mayoría realizó 
en Rusia tareas preparatorias del 111 Congreso del POSDR; en el Congreso 
representó al Comité de Tula y fue elegido para integrar el Comité 
Central. Formó parte de la Redacción de los órganos bolcheviques Vperiod 
y Proletari.-41, 112, 173, 174, 177, 393, 394. 

Born, Stephan (su verdadero nombre era Simón Buttermilch) ( 1824- 1898): obrero 
alemán, cajista, miembro de la Liga de los Comunistas. Durante la revo­
lución de 1848-1849 en Alemania actuó como uno de los primeros repre­
sentantes del relbrmismo en el movimiento obrero. -245. 

Branaenburgski, r. N. (Evgueni) (1881-1951): socialdemócrata ruso, bolche­
vique. Cumplió tareas de partido en Ekaterinoslav, Riga y Tver. En diversas 
ocasiones sufrió la represión del Gobierno zarista. - 98. 

Branting, Karl H_jalmar (1860-1925): lider refomnista del Partido Socialde­
mócrata de Suecia, uno de los dirigentes de la II Internacional; revisio­
nista. De 1887 a 1917 ( con intervalos) dirigió Socialdemokraten ( El Socialde­
mócrata), órgano central del Partido; diputado al Riksdag (parlamento) 
de 1897 a 1925.-189. 

Büohner, Friedrioh Karl Christian Ludwig (1824-1899): filósofo burgués alemán, 
uno de los principales representantes del materialismo vulgar. -29. 

Buliguin, A. G. (1851-1919): gran terrateniente. Desde enero de 1905, 
ministre del lnterier. En febrero del mismo año, por encar:go del zar, 

r 
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dfrigió la preparación del proyecto de ley sobre la convocatoria de una Duma 
de Estado consultiva, cuyo fin era debilitar el creciente ascenso revolu­
cionario en el país. Sin embargo, esa Duma no llegó a convocarse, 
pues fue barrida por la revolución. Despul:S del 17 de octubre de 1905 
obtuvo el retiro y desapareció prácticamente del escenario político. - 72- 76, 
307, 313-315, 328, 367-369, 389, 414 415. 

e 

César, Ca)'O Julio ( 100-44 a. de n. e.): uno de los más grandes estadist¡_¡s 
del Imperio Romano, jefe militar y escritor. - 263. 

D 

Defrh, L. G. (1855-1941): participó en el moV1m1ento populista y más 
tarde en el socialdemócrata. En 1883 fue uno de los fundadores del grupo 
Emancipación del Trabajo; trabajó en la edición y el envío a Rusia de 
publicaciones marxistas. Después del II Congreso del POSDR (1903), 
menchevique. -83, 85, 86. 

De.mitslci, V. A. (So:movski) ( 1878-1958): socialdemócrata; después del 
11 Congreso del POSDR (1903) se adhirió a los bolcheviques. Realizó 
labor de partido en Moscú, Nizhni Nóvgorod y los Urales. Delegado al 
III Congreso -del Partido por el Comité de Nizhni Nóvgorod del POSDR. 
En 1909 se apartó de los bolcheviques. - 104, 124, 153. 

Dolgorúlrov, P/wel D. (1866-1930): príncipe, gran terrateniente; activista de
los zemstvos. Uno de los fundadores de la Unión de Liberación y del 
Partido Demócrata Constitucionalista cuyo CC presidió de 1905 a 1911. -304. 

Dolgorúlrou, Piolr D. ( 1866-alrededor de 1945): príncipe, gran terrateniente; 
activista de los zemstvos. Uno de los organizadores del Partido Demócrata 
Constitucionalista y miembro de su CC. -304. 
-

Dzhaparidze, P. A. (Golubin) (1880-1918): uno de los más destacados 
militantes del Partido Bolchevique, revolucionario profesional Trabajó para 
crear y fortalecer las organizaciones socialdemócratas en Transcaucasia. 
Delegado al 111 Congreso del Partido por la Unión del Cáucaso del POSDR. 
El 20 de septiembre de 1918 fue uno de los 26 comisarios de Bakú 
fusilados por los intervencionistas ingleses y sus mercenarios eseristas y 
mencheviques.-182, 378. 

E 

Engels, Feder.ico (1820-1895): uno de los fundadores del comunismo cienti­
fico, guía y maestro del proletariado internacional, amigo y compañero 
de lucha de Carlos Marx.-5, 6, 7, 8, 134, 135, 141-148, 240-246, 
248-251, 2»3-259.
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Erm6lov, A. S. (1846-1917): funcionario del Gobierno zarista. De 1894 a 
1905, ministro de Agricultura y de Bienes del Estado. Autor de varios 
trabajos sobre problemas agrarios en los que expresaba los intereses de los 
terratenientes feudales. - 72. 

Essen, A.M. (Kitácv) (1880-1930): socialdemócrata; cumplió tareas de par­
tido en Ekaterinoslav, San Petersburgo, Moscú y en el extranjero. Delegado 
al 111 Congreso del POSDR con voz y sin voto. -174, 176, 181. 

Essen, E. E. (N. F.) (1879-1931): socialdemócrata, bolchevique. En sep­
tiembre de 1904 tomó parte en la Conferencia de los Comités del POSDR 
del sur, reunión que desempeñó un destacado papel en la cohesión de los 
comités bolcheviques del sur de Rusia y en la creación del Buró de 
Comités de la Mayoria. - 111. 

D'Ester, Karl Ludwig Johann (1811-1859): socialista y demócrata alemán; 
médico. Participó activamente en la revolución de 1848-1849 en Alemania; 
posteriormente emigró a Suiza. -147. 

Evgumi: véase Brandenburgski, Y. N. 

F 

Fwdurov, M. P. (1845-?): uno de los representantes de la burguesia 
industrial ,y comercial¡ destacado activista del movimiento de los zemstvos; 
demócrata constitucionalista. - 302, 304, 308, 309, 313. 

Feuerbadi, Ludwig Andreas ( 1804-1872) : eminente filósofo materialista alemán, 
uno de los precursores del marxismo. -29. 

-Filátov, V. V. (V. S., Sévertsev) (1879-?): socialdemócrata, periodista.
Después del I eongreso del POSDR ( 1903) se adhírió a los bol.s;he­
vi(l!!es. Escribió el folleto Aplicación de la táctica y las fortificacwnes en la
insurrecci6n popul.ar (Ginebra, 1905). Colaboró en los periódicos bolchevi­
ques.-113- 114.

G 

Gallif!fet, Gastan Alexandre Auguste ( 1830-1909) : general francés, se destacó 
por su ensañamiento al aplastar la Comuna de Paris. Ocupó varios altos 
cargos militares, de junio de 1899 a mayo de 1900 fue mi�tro de la 
Guerra en el Gabinete de Waldeck-Rousscau. -9, 248. 

Capón, G. A. (1870-1906): cura.; 
'
el 9 de enero de 1905 organizó la 

manifestación de los obreros de San Petersburgo pua que fueran con una 
petición al zar. Después del ametrallamiento de la manifestación huyó al 
extranjero; mantuvo relaciones con los cscristas. Desenmascarado como pro­
vocadqr en 1906, fue muerto por los eseristas.- 18,. 20, 90, 188-191, 381. 

Gwliui, Gwvaruii (1842-1928): hombre de Estado italiano, líder del Partido 
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Liberal. De 1889 a 1890, ministro de Hacienda; de 1892 a 1921, primer 
ministro en varias ocasiones. -250. 

Glébov; véase Noskov, V. A. 

Golovln, F. A. (1867-?): activista de los zemstvos, uno de los organizadores 
del Partido Demócrata Constitucionalista. - 303. 

Golubln: véase Dzhaparidze, P. A. 

Gredeskul, N. A. (1864-?): jurista y ensayista, catedrático, activista del 
Partido Demócrata Constitucionalista. - 419. 

Gueiden, P. A. ( 1840-1907): conde, gran terrateniente, activista de los 
zemstvos. Escudándose en el liberalismo, trató de·unir a la burguesia y los 
terratenientes para luchar contra el movimiento revolucionario en ascenso. 
Posteriormente se pasó al campo de la contrarrevolución. -303, 305, 306. 

I 

Ignátiev, A. P. (184-2-1906): conde, estadista de la Rusia zarista, miembro 
del Consejo de Estado. Partidario de un poder monárquico fuerte, abogó 
por la aplfcación de medidas represivas extremas contra el movimiento 
revolucionario: adversario de la convocatoria de la Duma de Estado.-415. 

Ilovaiski, D. l. (1832-1920): historiador ruso, monárquico, autor de libros de 
texto en los que la historia se reduola a la actividad de los zares y jefes 
militares. -29. 

Iogansen: véase Krasin, L. B. 

Iv nov: véase Bogdánov, A. A. 

J 

Jauru, Jean (1859-1914): destacado militante del movimiento socialista 
francés e internacional, dirigente del ala derecha reformista del Partido 
Socialista Francés, filósofo y orador elocuente, autor de varias obras de 
historia. 

Desde 1902 fue uno de los lideres del grupo parlamentario socialista; 
sostenía posiciones reformistas preconizando la colaboración de clase del prole­
tariado con la burguesla. 1.uchó apasionadamente contra la expansión 
celonial, el militar�smo y la guerra. En visperas de la �ri.mera (}uerra 
Mundial, el 31 de julio de 1914-, fue asesinado por los chovinistas. -9, 
25-28, 30, 39, 383, 384.

K 

Kmruntv, L. B. (Rozenfeld, L. B., Yuri) (1883-1936): socialdemócrata ruso. 
Después del II Congreso del POSDR (1903) se adhirió a los bolche-
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viques. Delegado al 111 Congreso del Partido por la Unión del Cáucaso 
del POSDR. Posteriormente adoptó una posición conciliadora respecto a las 
tendencias oportunistas. 

Después de la Revolución Socialista de Octubre desempeñó varios cargos 
de responsabilidad. Combatió con frecuencia la política leninista del Partido, 
en 1926 fue uno de los lideres del bloque trotskista-zinovievista. En 1934 
se le expulsó del Partido por su actividad antipartido. -98. 

Kamski: véase Obújov, V. M. 

Kautsky, Karl ( 1854-1938): uno de los líderes de la socialdemocracia ale­
mana y de la II Internacional; marxista al comienzo de su actividad 
política y más tarde renegado; ideólogo del centrismo (kautskismo), una 
de las corrientes oportunistas en el movimiento obrero; director de Die Neue 
Zeit (Tiempo Nuevo), revista teórica de la socialdemocracia alemana. 

En las décadas del 80 y del 90 escribió varios trabajos sobre proble­
mas de la teoría marxista que, pese a los errores cometidos en ellos, 
desempeñaron un papel positivo en la propaganda del marxismo. Posterior­
mente, en el período de amplio despliegue del movimiento revolucionario, 
se pasó a las posiciones del oportunismo.-222, 317, 319. 

Kitáev: véase Essen, A. M. 

Korj, P. L. (1837-1913): barón, activista de los zemstvos.-304. 

Kovalevski, N. N. (1858-?): activista de los zemstvos, terrateniente. Miembro 
de la Unión de Liberación; posteriormente demócrata constitucionalista. -304. 

Kram6lnikov, C. l. (1880-1962): socialdemócrata, delegado al 111 Congreso 
del POSDR por la organización de Samara. En 1907 se vinculó a los 
mencheviques. Desde 1910 no tomó activa participación en la lab.!?L. de 
partido. -404. 

Krásikov, P. A. (Belski) (1870-1939): revolucionario profesional, bolchevique. 
Después del II Congreso del POSDR participó activamente en la lucha 
contra los mencheviques. Visitó varias ciudades extranjeras pronunciando 
conferencias sobre el Congreso; escribió la Carta a f.os camaradas sobre los 
resultados del Congreso. Fue delegado al 111 Congreso der POSDR por 
la Organización en el Extranjero. -114, 157, 175, 176. 

K-rasin, L. B. (Zimín, Iogansen) ( 1870-1926): socialdemócrat,a; posterior­
mente destacado estadista y diplomático soviético. Militó activamente en el
movimiento socialdemó_¡:rata desde 1890. Después del II Congreso del
POSDR (1903) se adhirió a los bolcheviques; fue cooptado para el CC del
Partido donde adoptó una posición conciliadora respecto a los menchevi­
ques y contribuyó a la cooptación de tres representantes de éstos para el
CC del !Partido; sin embargo, poco después rompió con los mencheviques.
Delegado al 111 Congreso del POSDR por el Consejo del Partido y el CC
del POSDR, fue elegidJ::> miembro del Comité Central. En 1905 se contó
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entre los organizadores de .N6vaya <,hkn (Vida Nueva), primer periódico 
bolchevique lcgal.-78, 83, llO, 117, 130, 152, 153. 

Krichevski, B . .N. (1866-1919): socialdemócrata, ensayista, uno de los lideres
del "economismo". En 1899 dirigió la revista Rah6chee Delo (La Causa 
Obrera), desde cuyas páginas hizo propaganda de las ideas de Bemstein. 
Poco después del II Congreso del POSDR abandonó el movimiento so­
cialdemócrata. -45. 

Kriege, Hermann (1820-1850): periodista alemán, representante del deno­
minado "socialismo verdadero". Editó en Nueva York la revista Volb­
Tribun (El Tribuno del Pueblo), desde cuyas columnas propugnó el comu­
nismo "ético-religioso" cristiano de Weitling. En lo referente al problema 
agrario era partidario del usufructo igualitario de la tierra. -57-63, 388. 

Krojmal, V . .N. (Vtórov) ( 1873-1933): socialdemócrata, menchevique. Dele­
gado al II Congreso del POSDR; en 1904 fue cooptado para el CC del 
POSDR en representación de los mencheviques.-84-86. 

Kuropatkin, A. .N. ( 1848-1925) : general. En la guerra ruso-japonesa fue
comandante en jefe de las fuerzas de tierra y luego de todas las fuerzas 
armadas de Rusia en el Extremo Oriente; hombre falto de carácter y 
profesionalmente inepto. - 28. 

Kuqutsov: véase Litvinov, M. M.

Kvilkin, O. A. (Petrov) ( 1874-1937): socialdemócrata; participó en los 111,
IV y V Congresos del POSDR. En 1908 abandonó el movimiento so­
cialdemócrata. -175, 200. 

L 

L.: autor del articulo Contribucilm al problema agrario, que se publicó en
el núm. 9 de la revista Osvobo;:.hdenie (Liberación), 1903. - 387. 

Látisheu: véase Litvínov, M. M. 

Ungnik, F. V. (Vasíliev) (1873-1936): revolucionario profesional, bolchevique. 
El II Congreso del POSDR (1903) lo eligió en ausencia para el CC y 
el Consejo del Partido . ..En 1903 y 1904 participó activamente en la lucha 
contra los mencheviques en el extranjero. -65. 

Lenin, Vladlmir llich (Uliárwv, V. l., Lenin, N.) (1870-1924).-5, 17, 38-43, 
65, 84, 99, 113, 114, 133, 172, 178, 191, 200, 224, 231, 319, 345, 354, 
394, 405, 412. 

Le6rwv: véase Tsjakaya, M. G.

Leroux, Gaston ( 1868-?) : corresponsal en San Petersburg0 del periódico 
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.burgués francés ú Matin (La Mañana) durante la revolución rusa de
1905-1907.-305, 307, 310-311, 312, 313, 314, 363, 367, 368, 418. 

úschinski, M. S. (Zharkov, M0rózov) (1882-?): socialdemócrata. Fue d le­
gado al III Congreso del Partido por el Comité de Ekaterinoslav del 
POSDR. A fines de 1906 (o comienzos de 1907) emigró a América. -98, 123. 

Leskov: véase Románov, N. V. 

Utnev: véase Liubímov, A. l. 

Lió.dov ( Mandelshtam), M. N. (1872-1947): revolucionario profesional; boJche­
vique. Después del II Congreso del POSDR (1903) actuó como agente 
del CC, luchó activamente contra los mencheviques en Rusia y en el 
extranjero. Delegado al 111 Congreso del POSDR con voz y sin voto. 
Participó activamente en la revolución de 1905-1907. - 146, 404. 

Líber (Goldman), M. l. (1880-1937): uno de los líderes del Bund, oportu­
nista en extremo. -40. 

Litvínov, M. M. (Kuznetsov, Látishev) (1876-1951): socialdemócr.ata, bolche­
vique, notable diplomático soviético. Fue delegado al 111 Congreso del 
POSDR por el Comité de Riga; en 1905 colaboró en la edición de 
N/Jvaya ZJ¡iz_n (Vida Nueva), primer periódico bolchevique legal.-! 76, 4-04 . 

. Liubfmov, A. l. (Valerián, Létnev, Mark) (1879-1919): socialdemócrata; en 
1904 fue cooptado para el CC del POSDR. Delegado al III Congreso 
del POSDR por el Consejo del Partido. Adoptó una posición conciliadora 
respecto a los mencheviques. - 78, 83, 86, 98, 99, 117. 

Lunachauki, A. V. (Vóinov) (1875-1933): hombrn público soviético y desta­
cada personalidad social, autor de varios trabajos sobre arte y literatura. 
Después del II Congreso del POSD R ( 1903), bolchevique. Formó parte de 
las Redacciones de los periooicos bolcheviques Vperiod, Proletari y más 
tarde de Nóvaya <,hi,zn. Delegado al· 111 Congreso del Partido por la Re­
dacción de Vperiod; por encargo de Lenin pre.sentó el informe sobre la 
insuFFección armada.-110, 114, 123-124, 187,193,393. 

Luxemburgo, Rosa (1871-1919): destacada activista del movimiento obrero 
internacional, una de los lideres del ála izquierda de la II Internacional. 
T0m0 parte en d movimiento secialdemócrata alemán y polaco.-17. 

Loou, G. E. {1861-1925): príncipe, gran terrateniente, participante en los 
congresos de los zemstvos de 1904-1905; posteriormente demócrata consti­
�uci0nalista. -304. 

( 

Loov, N. N. ( 1867-i 944): terrattmiente, ¡:,>articipante d.e los congresos de l0s1 
zemstvos de 1904-1905; uno de los fundadores de la Unión de Libera­
ción y del Pa.I'tido Demóerata Constitucionalista, cuyo OC integrié. -304. 
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M 

Mach, Emsl (1838-1916): fisico y filósofo austríaco, idealista subjetivo. Espe­
culó con los nuevos descubrimientos de 1.as ciencias naturales para combatir 
la teoría materialista del conocimiento. En su libro Materialismo y empirwcri­
tú:ismo Lenin criticó en todos sus aspectos la filosofia reaccionaria de 
Mach.-141, 249, 402. 

Mark: véase Liubímov, A. l. 

Martinov, A. (Pfker, A. S.) (1865-1935): uno de los líderes del "econo­
mismo", destacado activista del menchevismo; desde 1923 miembro del 
Partido Comunista. En 1900 entró a formar parte de la Redacción de 
Rab6d1ee Delo (La Causa Obrera), revista de los "economistas"; actuó 
contra la /skra leninista. Delegado al II Congreso del POSDR por la 
Unión de Socialdemócratas Rusos en el Extranjero; después del Congreso 
se adhirió a los mencheviques.-5-13, 16, 17, 18, 22, 25, 30, 42, 133, 134, 
135, 137, 139, 142, 144-146, 210, 212, 239-242, 247, 248, 250, 381, 383, 
399, 400-401, 402, 412. 

Mártov, L. (Tsederbaum, r. O.) (1873-1923): socialdemócrata. En- 1900 
colaboró en la preparación de la edición de lskra y formó parte de su 
Redacción. Delegado al II Congreso del POSDR por la organización de 
lskra, encabezó la minoría oportunista del Congreso y desde entonces fu.e 
uno de los lideres del menchevismo. -10, 17, 38, 66, 70, 116, 117, 134, 
135, 144, 145, 146, 222, 241, 248, 385. 

Marx Carlos (1818-1883): fundador del comunismo cíentilico, genial pensador., 
g'ft1a y maestro del proletariado internacional. -5, 8, 53, 57 -64, 134, 
137-146, 240, 242-249, 251, 254, 259, 388, 397, 400-403, 408.

Maxlmov: véase Bogdánov, A. A.

Medem, V. D. (Vinitski, V.) (1879-1923): uno de los líderes del Bund; 
después del II Congreso del POSDR (1903) apoyó a los mencheviques. -191. 

Mehring, Franz (1846-1919): destacado militante del movimiento obrero 
alemán, historiador, ensayista y critico literario. Trabajó intensamente en 
la publicación de la hettocia literaria de Marx y Engels. -57. 

Mescherski, V. P. (1839-1914): ensayista. De 1872 a 1914 editó la revista 
reaccionaria Gradidanln (El Ciudadano). En sus publicaciones- Mescherski 
combatió cualquier posible concesión del Gobierno no sólo a los �reros, 
sino también a la burguesía liberal. - 72, 328. 

Mij6ilov: véase Postolovski, D. S. 

Millerand, Alexon.dre Etienne ( 1859-1943): político francés, socialista refor,mista. 
En 1899 entró en el Gobier.no burgués r.eaecionaroio de Waldeck-Roússeau 
donde colaboró oon el. general Galliffet, verdugo de la Comuna de París. 
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Lenin desenmascaró el millerandismo como expresión práctica del revi­
sionismo. 

De 1909 a 1910, 1912 a 1913 y 1914 a 1915 ocupó distintos cargos 
ministeriales; entre 1920 y 1924 fue presidente de la República Fran­
cesa. -9, 27, 142, 248-249, 250, 339, 403. 

Moleschott, Jakob (1822-1893): científico holandés, uno de los principales 
representantes del materialismo vulgar. -29. 

Mor6zov: véase Leschinski, M. S. 

N 

Jladez}zdin, L. ( ,?,elenski, E. O.) (1877-1905): socialista ruso; partidario del 
"economismo" a la vez que propugnaba el terrorismo como medio eficiente 
para "excitar a las masas"; después del II Congreso del .POSDR cola­
boró en las publicaciones mencheviques.-17, 18-19. 

Jlebogátov, JI. l. (1849-?): contraalmirante; en 1905 mandó la 3 ª escuadra 
que formaba parte de la escuadra del Pacífico del almirante Rozhdést­
venski, enviada por el Gobierno zarista en socorro de Port Arthur si­
tiado por los japoneses. En la batalla de Tsushima (14-15 (27-28) de 
mayo de 1905) se entregó prisionero a los japimeses.-261. 

Nicolás JI (Románov) (1868-1918): último emperador ruso; ocupó el trono 
desde 1894 hasta la revolución de febrero de 1917.-145, 284-285, 302, 

· 304, 307, 308-309, 310, 311, 312, 313, 327, 328, 360.

Jlikitin, A . .N. (1849-1909): personalidad social, liberal, ensayista, diputado
de la Duma urbana de San Petersburgo. Gozó de reputación de los
medios financieros como versado en asuntos bancarios.-304, 314.

-

Noskov, V. A. (Glébov) (1878-1913): socialdemócrata; organizó el transporte
de publicaciones socialdemócratas clandestinas a Rusia, tomó parte en la
preparación del II Congreso del POSDR (1903). Fue elegido miembro
del CC, adoptó una posición conciliadora respecto a los mencheviques.
Se opuso a la convocación del III Congreso del Partido.-84-85, 97,
99, 116, 117.

JI. F.: véase Essen, E. E.

Jlovosiltsev, L . .N. ( 1872-?): activista de los zemstvos, demócrata constitu­
cionalista; participó activamente en la creación de la sección de Kaluga
del Partido Demócrata Constitucionalista. -304.

o 
r 

"Un Obrero": autor del folleto Obreros e intelectuales en nuestras "organizacio­

nes", publicado en 1904 en Ginebra. Analizando detalladamente este 
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folleto, Lenin desenmascaró la esencia demagógica de la agitación menche­
vjq ue entre los obreros. - 40, 121, 170. 

Obújov, V.M. (Kamski) (1873-1945): socialdemócrata, estadístico. En 1902 
miembro del Comité de Sarátov del POSDR, por el que asistió como dele­
gado al 111 Congreso del Partido. En 1909 se apartó de la actividad 
revolucionaria dedicándose a la estadística. - 115. 

Olminski, M. S. (1863-1933): uno de los más antiguos activistas del movi­
miento revolucionario en Rusia, literato. Formó parte de las redacciones 
de los periódicos bokheviq ues Vperiod y Prolelari. -31, 36, 65, 205, 356. 

Orlovski: véase Vorovski, V. V. 

Oyama, /wao (1842-1916): mariscal de campo japonés; durante la guerra 
ruso-japonesa de 1904-1905, comandante en jefe de las tropas de su país 
en Manchuria. -28. 

p 

Paruus (Gullfand, A. L.) (1869-1924): a fines de la última década del siglo 
XIX y principios de XX militó en las filas del Partido Socialdemócrata 
de Alemania, se adhirió a su ala izquierda; autor de varios trabajos 
sobre problemas de la economía mundial. Después del II Congreso del POSDR 
apoyó a los mencheviques. Posteriormente se -apartó de la socialdemocracia. 
En los años de la Primera Guerra Mundial se dedicó a grandes especu­
laciones lucrándose con los suministros militares. - I 6-20, 27, 31, 44, 45, 
47, 100, 136, 141, 381, 385. 

f�u: vfase Kvitkin, O. A. 

Petru11Mvic/1, l. l. (1844-1928): terrateniente, activista de los zemstvos. En 
1904 ejerció la presidencia de la Unión de Libern ión. Parti ipó n lo,s 
congresos de los zemstvos de 1904-1905. Uno de los fundadores y lideres 
destacados del P.artido Demócrata Constitucionalista y presidente de su CC. -
302, 311, 312, 313, 314, 328, 416. 

Pi y M argall, Francisco ( ·l 824-190 l) : politico español, líder de la izq uicrda 
republicana; abogado y literato. En febrero de 1873 ocupó el puesto de 
ministro del Interior en el Gobierno republicano. El 8 de junio de 1873 
España fue proclamada República federada y a él se le designó presidente 
provisional. Sin embargo, el 18 de julio, bajo la presión de los republi­
canos de derecha, se vio forzado a renunciar. -253. 

Plejánov, C. V. (1856-1918): destacado militante del movimiento obrero ruso 
e internacional, primer teórico y propagandista del marxismo en Rusia. En 
1883 fundó la primera organización marxista rusa: el grupo Emanoipa­
ción del Trabajo. 

A comienzos del siglo, Plejánov junto con Lenin redactó el periódico 
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/skra y la revista ,tariá, partiqipó en la elaboración del proyecto de programa 
del Partido y en la preparación del II Congreso del POSDR. En el Congreso 
fue delegado por el grupo Emancipación del Trabajo; iskrista de la mayoría 

Después del Congreso sostuvo una posición conciliadora con el opor­
tunismo y luego se sumó a los. IJlencheviques.-17, 37, 70, 78-87, 106, 134, 
137-144, 160, 224, 239-251,319, 397, 399, 400-403.

Postolovski, D. S. (Alexandrov, Vadim, Mijáilov) ( 1876-1948): socialdemócrata. 
En marzo de 1905 designado representante del CC del -POSDR en el 
Consejo del Partido._ En el 111 Congreso representó al Comité del Noroeste
del POSDR, resultó electo miembro del CC. En el periodo de la reacción 
(1907-1910) se alejó de la militancia politica.-83, 110, 123, 124, 129, 174,
182, 186. . 

Potrésov, A. N. (Starover) (1869-1934): socialdemócrata ruso, tomó parte en 
la fundación de l.skra y ,tariá, delegado al II Congreso del POSDR. 
DC?5pués del Congreso, uno de los líderes del menchevismo. - 340. 

P. S. : véase Struve, P. B. 

R 

Riadov6i: véase Bogdánov, A. A 

Rlbkin: delegado al 111 Congreso por la Unión del Cáucaso del 
POSDR�200. 

Rikov, A. 1. (Vlásov, Serguéev) (1881-1938): soeialdemócrata, lchevique. 
Fue delegado al 111 Congreso del Partido por el Comité de Moscú del 
POSDR. En el periodo de la reacción (1907-1910) adoptó una posición 
conciliadora respecto a los oportunistas. 

Después de la Revolución Socialista de Octubre, presidente del Consejo 
Supe11ior de Economía Nacional, vicepresidente 

1
del Consejo de Comisarios 

del Pueblo y miembro del .Buró PoJít.ico del , CC. Actuó en repetidas 
ocasiones contra la politica leninista del Partido. En 1937, a causa de su 
actividad anti partido, fue expulsado de las filas del Partido. - 130, 156, 
170, 171, 181, 404. 

Ródichev, F. J. ( 1856-?} : terrateniente de Tver, activista de los zemstvos,
un0 de los líderes del Partido Demócrata Constitucionafüta. -304, 314, 328. 

t Románov, N. A. (Leskov) (1864-1916): socialdemócrata, bolchevique. Dele­
gado al 111 Congres0 del POSDR por el C0mité del Norte, presidió 
la Comisión de Credenciales. En 1906 y 1907 colaboró en las publica­
ciones bolcheviques. -123. 

Rou.ssta11, Jean-Jauq11es (1712-1778): ciestacado representante de la Ilustra­
ción francesa, demócrata, ideólogo de la pequeña burguesía. -235. 
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Roz}idlstoenski, -<· P. (1848-1909): vicealmirante de ·la armada zarista. 
Durante la guerra ruso-japonesa de 1904-1905 mandó la escuadra del 
Pacífico enviada por el Gobierno zarista en _socorro de Port Arthur, 
sitiado por los japoneses. En la batalla de Tsushima (14-15 (27-28) de 
mayo de 1905), reveló su absoluta ineptitud militar, fue derrotado y hecho 
prisionero. -261. 

Rumiántsev, P. P. (Shmidt) (1870-1925): socialdemócrata; después del U 
Congreso del POSDR (1903), bolchevique, miembro del Buró de Comités 
de la Mayoría. Delegado al 111 Congreso del Partido por el Comité 
de Vorónezh. En junio de 1905 fue cooptado para el CC del POSDR.-
129, 185, 394, 395-396. 

s 

Salmer6n y Alonso, Nicolás (1838-1908): politico español, uno de los lideres 
de los republicanos burgueses moderados. En julio de 1873 sustituyó a Pi 
y Marga U en el cargo de presidente provisional de la República; orga­
nizó el aplastamiento de las insurrecciones cantonales. En septiembre re­
nunció a su cargo.-253. 

--

Schapper, Karl (1812-1_870): destacado militante del movimiento obrero 
alemán e internacional. Miembro de la Liga de los Comunistas, participó 
en la revolución de 1848-1849 en Alemania. En julio de 1850 emigró a
Inglaterra y junto con A. �illich fue _uno de los líderes_ de la fracción
sectaria aventurera de la Liga. Posteriormente abandono sus posiciones_
erróneas. - 24 7. 

Scherbátov, N. B. (1868-?): príncipe, gran terrateniente. - 72.

Sergulev: véase Rikov, A. l. 

Shajovsk6i, D. J. (1861-?): príncipe, activista de los zemstvos, uno de los 
organizadores de la Unión de Liberación (1904-1905). Desde 1905 mien,ibro
del CC del Partido Demócrata Constitucionalista. -304. 

Slurnnltiev, S. D. ( 1844-?): conde; mantuvo estrecha vinculación COR la 
Corte; uno de los ,inspiradores encubiertos del aplutamiento del movi­
miento revolucionario. -72. 

SJm.idt: véase Rumiántsev, P. P. 

· ShidJ
o1JSki, N. V. (l8+3-1907): terrateniente, senador. EI".29 de e�ro de

1905 fue designado presidente de la Comisión gubernamental especi�_ "para
aclarar inmediatamente la call9a del descontento de los obreros de·S. Pe­
tersburgo y sus suburbios y hallar medidas que las eliminen en el filJuro".
futa Comisión fue disuelta por el Gobicmo zarista el 20 de .febrqo de
1905. - 130, 386.
19-"9 
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Skípov, D.N. (1851-1920): gran terrateniente, destacado activista del movi­
miento de los zemstvos, liberal moderado. En noviembre de 1905, uno de los 
organizadores de la Unión del' 17 de Octubre y presidente de su CC. - 76, 
208, 225, 233, 235, 262, 273, 281, 282, 302, 305, 306, 328, 360, 409, 
414-415.

Silvin, M. A. (Bem) (1874-1955): socialdemócrata, bolchevique. En 1904 fue 
cooptado para el CC del POSDR, colaboró en varios periódicos bolche­
viques. En 1908 se apartó de la aclividad política y se alejó del Partido.-84, 
86. 

Sosnovski: véase Desnitsk.i, V. A: 

Starover: véase Potrésov, A. .-

Struve, P. B. (1870-1944): economista y ensayista burgués ruso. En la dé­
cada del 90, uno de los representantes más destacados del "marxismo legal". 
Fue uno de los teóricos y organizadores de la Unión de Liberación ( 1904-
1905) de tendencia liberal burguesa y director de su órgano clandestino, 
la revista Osvoboz/¡denie (Liberación) (1902-1905). Al constituirse en 1905 el 
Partido Demócrata Constitucionalista pasó a ser miembro de su CC. 
Posteriormente, uno de los ideólogos del imperialismo ruso, enemigo furibundo 
del Poder soviético.-187, 207, 212, 232, 266, 267, 271, 273, 274, 281, 
305, 306, 328, 333, 337, 416. 

Sultán: véase Abdul-Hamid II. 

T 

Tigrov: véase &ilov, B. V. 

T'll'lst6i, León (18.28-1910): gran escritor ruso. A la vez que denunciaba en 
sus obras la arbitrariedad de la autocracia, en lugar de pronunciarse 
por la lucha contra el régimen de la servidumbre, Tolstói preconizó "la 
no violencia ante la maldad" y el autoperfeccionamit!nto.-368. 

Trépov, D. F. (1855-1906): de 1896 a 1905 ejerció el cargo de comisario 
general de policía de Moscú; desde 1 11 de en ro de 1905, gobernador 
general de San Petersburgo más tarde viceminisrro del Interior. Se hizo 
famoso por su crueldad al aplastar el movimiento revolucionario.-307, 
310, 313, 314, 327, 414-415. 

Trotski ( Bronshtéi11), L. D. ( 1879-1940): socialdemócrata ruso. Después del 
ll Congreso del POSO R ( 1903) 1 uchó contra les bolcheviques en todos los 
problemas teóricos y prácticos de la revolución socialista. En 1917, en el 
VI C0ngreso del POSD(b)R, fue ac Lmi�ido en el Partido, pero no abrazó 
las ,Y,osiciones del bolchevismo. 

Después de la Revolución Socialista de Octubre ocupó varios cargos 
de resp0nsabilidad en el Partido y en el Estado, sostuvo una encarnizada 
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lucha fraccional cont&a d prognma leninista de construcción del socialismo 
y contra la línea genera.! del J>ar-lido, predicó la imposibilidad de la victoria 
del socialismo en la URSS. El Partido Comunista, que desenmascaró el 
trotskismo como .una desvjación pequeñoburguesa en el Partido, lo derrotó 
en el 1)lano ideológico y orgánico. En 1927 Trotski fue excluido del Partido, 
en 1929 expulsado del pa1s por su actividad antisoviética, y en 1932 
privado de la ciudadanía soviética. -17, L8 20, 381, 385. 

Trubetsk6i, S. N. ( 1862-1905): • príncipe lilósofo idealista; por sus· ideas 
poUricas, liberal. Aspiraba• a fortalecer el za:rismo implantand0 una, 
constitución moderada.-.302, 30i, 308-309, 312, 328, 416. 

Tsjakaya, M. G. (Bársov, Leónov) (1865-1950): revolucioF1ario profesional, 
uno de los más antiguos y destacados militantes .del Par-tido .Bolchevique. 
Realizó labor de partido en el Cáucaso, Járkov y .Ekaterinosla ; fu� uno 
de los dirigentes del Comité de la Unión del Cáucaso del POSDR. 
Delegado al 111 Congreso del Partido por la Unión del Cáucaso; inauguró 
sus sesiones como decano de los delegados.-97, 98, 137, 158. 

Turati, Filippo ( 1857-1932): miHtante reformista del movimiento -obrero ita­
liano; uno de los organizadores del Partido SQ1::ialista Italiano ( 1892) 
y uno de fos lideres de su ala derecha, reformista. Sostuvo una política 
de colaboración de dase .entre el proletariado y la burguesía. -142, 250, 
403. 

u 

Uliá11ov, V.: véase Lenin, V. l. 

Urúsov, S. D. (1862-?): príncipe, gran terrateniente; partidario de una mo­
narquía parlamentaria, trató de consolidar el régimen zarista proponiendo 
que se instituyera una constitución m0derada. -72. 

Vadim: véase Postolovski, D. S. 

Valeriá11: véas� Liubímov, A. l. 

V 

Varli11, Louis Eugme (1-839-1871): .revolucionario francés, destacado militante 
de la 1 Internacional y de la Comuna de París de 1871. Miembro del 
Consejo (-gobierno) de la Comuna, delegado de la Comisión de Finanzas 
y más ta:rde e la Militar, se adhirió a la minoría de la izquierda de 
la Comuna. El 28 de mayo füe apresado por .los versalleses, torturado 
y fusilado sin juicio previo. -9, 248. 

Vasíliev: véase .Léngnik, F. V. 

Vhner: véase Begdánov, A. A. 
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.Vinitskj: véase Medem,. V: .D.·.
l : 

··Vláso11: véase Rík�y, !': M:
. 

'. �. 1 ·- ·1 � t s: � 

. ·, , •. 1 I t 

, Vogt, Karl. (1817-1895): , .natur'alisla ·.1llémán, : uno·· de- les,.-principales. • 
representantes del materialilm.o v�lKª-tc,;--29.• -:··. 
V6ino1J: véase Lunacharski, A. V. 

Voroiiski, V. V. (@rlovski) (1871-192S,): revolucionar.io, profesional, bolche­
vique; ens�ta y. critico literario. En 1905 compartió con Lenin • la� di­
rección de los periódicos. Vperiod y Proletari. Delegado·.al .111. CongFes0 del 
Partido por el Comité de Nikoláev del -FOSDR. 

Después de la Revolución Socialista de Octubre, destacado diplomático 
soviético. El l O de mayo dé .1923 ·. fue· asesinado · en -Lausana .. por un· 
guardia blanco.-42, 66, 6-7, IL7. 

' :. • � f • •• • 1 ., • ! 

V. S.: véase Filátav, V. V.

Vtóroii: véase Krojmal, V. N.,. ,,, . 

w 

...:.n . •  · ,_ 
1 .. .., 

;-

Willich, .,- August · (JSl0-1878}: tomó. pa:rte en 'la revoluoión de 1848-..18!19 
en Alemania; miertibro de la Liga d"e los Com'Unistas. Derrotada la revo­
lución,. emigró. a Inglaterra. Uno .de los. li<J,eres de la .fracción 'Sectaria .. 
y aventurera qu� se separó de. la Liga de los Comunistas en- 1850. 
Más t:arde emigró a lo,s EE.UU. donde tom6 activa participación eh la 
guerra civíl (1861-1865) al ladd de los norteños.-148, 24-7. 

Witte, S. r. (184-9�-\91á.): estadista,ruso,.partidar-io·.convencidade la autecr-a­
cia, trató de ooñ'se,rvar lai monarquíi.i.. por· medio de insignificantes conce­
siones y promesas a la�burguesia liberal y de una cruel··represión .... a:mtra 
el pueblo. De 18�2 a 1903, ministro,�de Hacienda, y de' 1905 .a 1906, 
presidente del Consejo de -Minis.tros.-271, 281. 

,?,harkov: véase Leschinski, M. S. 

Z,imin: véase .Krasin,- L. B. 

f 

z 
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CR·ONOLOGIA 

' � . , .
DE LA .YI·DA Y LA ACTIV.IDAD 

-D. E'-�L ti.NIN· ,,

. , 

( Fint.s tk marQJ,_..junio _ de 1905) 

f ,, 

Marzo-junio. 

Mar¿o, antes del 23 
(5, de. abril). 

Marzo, 23y 30 (ahnl,S:, 
12). 

Mar�o, 26. (abril, 8). 
lj, Ol • 

Marzo, anus. del ·30 · (12 
de abril). 

·- .. t 

: Lenin reside en Ginebra (desde fines de abril 
· de 1903).

Escribe el plan del árt.ículo La SOCUJltkrrwcraaa y él
gobierno · provirional reDolucionario.

En les nüms. 13 y 14 del periódico Vperiod
se publica el artículo de Lenin La socialdemocracia

, . y. ,el gobierno provirional revoludonario: 
· '· 

:Le�in escribe una carta de respuesta a O. l. Vinó­
grádovai residen ta en Odesa, acetca de la estruc-

- · rui-a de la óiganización sindical de llase entre los
artesanos.

Escribe el ·plan 'Y los apuntes del articuló La 
'dictadura democrática revo'lucionária del proletariado y 
del campesinado. 
Escribe ,el articulo El oulp�ble acusa al inocente. 
El artículo se publicó en el núm. 15 del perió­
dico. Vperwd, del· 20 (7) de abril. 
Redacta. el articule de·V. V. Vorovski La lucha 

· por el tkrecho de huelga. •El ,artículo se publicó· en
el núm. 14 del periódico Vperiod, del 12 de abril
(30 de marzo).

Redacta el manuscrito del folleto de A. V. Luna­
charski (V. Vóinov) De c6mo los obreros de Peters­
burgo fueron a ver al zar.
Lenin y M. S. Olminski escriben una nota de la
Redacción de Vperiod para la resolución de un
gFupo de obreros de la, fábr.ica de construcciones
metáJ.icas de San Petersburg@ en la que se hablaba
de la necesidad de la unidad del Partido. La

531 
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Marzo, 30 (abril, 12J. 

Fines de marzo. 

Abril, 2 (/�)-

Abril, 5 f]BJ. 

Abril, (f (19).-

AbHJ;. antes- del- 7 f20 )·.,

. . .. 
• 

r 

resolución y la nota se publicarorr en el núm. 
14 del periódico Vperiod, del 12 de abril (30 
de marzo). 

En el núm. 14 del periódico Vperiod se publica 
el artículo de Lenin La dictadura democrática reuo­
lucionari.a del proletariado y del. camp,sinado. Poste­
rior-mente, el artículo lo editó también. en folleto 
-en ruso; georgiano y. armenio- el Comité de
la Unión del Cáucaso.

Lenin escribe las notas para el III Congreso 
del POSDR en las que enumera los materiales 
necesarios para los· delegados-. 

Se entrevista con M. l. Vasiliev-Yuzhin; con­
versa con él acerca del estado de- cosas en el 
Partido en Petersburgo y en el Cáucaso. 

Escribe el artículo.. Feria, conslitucionalista. El ar­
tículo- se- publicó en el núm. 16 del periódico 
Vperiod, del 30 ( 17) de abril, y lo editó- también 
en hoja aparte el Comité bolchevique de Bakú. 

Asiste a una reunión del-- Comité de Organiza­
ción para· la convocatoria- del III Congreso del 
Partido. 

E�carga,� G. D. Leiteiz1m,-colaboi;ad0r·del--perió-· 
dico· Vperwd, que pronuncie en el Congreso del 

· Partido Socialista Francés una. salutación en
.. 11omb�e de la, �e��c�_ióp· del periódico Vperiod.

Eseriljc -los plánes del ·ár'tíci.do · El- programa .agra-
rio de los liberal'és. 

Estudia, ·.1a�:pcsieión de Marx y�· Engels ante el 
movill}ien.to par la,reforma llgraria en los EE.UU. 
en 1846 y sáca ·extractos- de:·-la obra de' éstos 

- .Uv,a cif..cular contr<i,.Kru_ge ;. utiJ,iz� l�s • .extraC!Jµ _en, _ •
el artícult> Marx y el "reparto negr:o" norteamer-icano.

' "':· • • ,¡ � • •  •• �· 

Escribe �na nota. de .la Redacción_ del p�riód,ico
Vperwd para una crónica de Ocksa:: sobre la er­

_ ga�i,za:ción de. los comité11. fabriles.,-del Partido.
· . Esfo .' material se p·ublicó en el núm. .15 del

periódicoc Vperwd, del. 20. (7) de abril.

Redacta el articulo de V. V. Vorovski En la
·comiswn Kolcovtsov. El artículo se publico en el
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Abril, 7 (20). 

Abril, antes del 8 (21 ). 

Abril, JO (23). 

Abril, no más tarde del 11 
(24) .

. 

Abril, ll (24). 

Abril. 

Abril, antes del 12 (25). 

núm. 15 del periódico lperiod, del 20 (7) de 
abril. 

En el núm. 15 del periódico Vperiod se publican 
los artículos de Lenin El programa agrario de los 
liberales (editorial), Marx;• el "reparto negro" 11orte­
america110 y El Co11s�jo del Partido desenmascarado. 

Lenjn escribe una carta a A. A. Preobrazhen­
ski · residente en Samara en la que anuncia el 
próximo III Congreso del POSDR. 

' 

En nombre del (X: clel POSDR Lenin escribe 
la Carta abierta al presidente del Consejo del POSDR, 
camarada Plejánov. La carta se publicó en el núm. 
16 del periódico Vperiod del 30 ( 17) de abril. 

Lenin confecciona un proyecto de resolución del 
CO referente ·a la representación de algunas or­
ganizaciones en el Congreso y un proyecto de 
resolución del 00 sobre la constitución del 
Congreso. 

Asiste a una reunión del Comité de Organiza­
ción para la convocatoria del III Congreso del
Partjdo. 

· 

Escribe el artículo Acerca del III Congreso. 

Escribe el plan de la proclama El Primero de 
Mayo y la ¡nisma. La editaron el Buró de Comi­
tés de la Mayoría y la Redacción del periódico 
Vperiod. 

Asiste a un informe de A. �- Lunacharski dedi­
cado al problema de la insurrección. 

Recibe de los comités del Partido de Kursk y 
Odesa las credenciales para el III Congreso del 
POSDR. En 'Cl Congreso Lenin fue delegado por 
el Comité de Odesa. 

Conversa con los delegados llegados al III Con­
greso .del POSDR sobre la próxima labor del 
Congreso; se informa del estado de la labor del 
Partido en Rusia; celebra reuniones sobre los prin­
cipales puntos del orden del día del Congreso. 
Las Gonversaciones tuvieron lugar en Ginebra y 
luego en Londres. · 

En una conversación con V. A. Desnitski, dele-
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gado al 111 Congreso del Partido por el Comité 
de Nizhni Nóvgorod, 'Lcnin fe pregunta, detalla­
damente -por Máximti Gorki. 
Parte _de Ginebra para Londres con eJ fin de 
�tstir al III Congreso del Partido. 
Elabora el orden �el dia del 111 Congreso del 
Partido, celebra reuniones con los miembros del 
Buró de Comites de la Mayoria y con los compo-

' nentes de la Redacción del periódico Vperiod.

'Escribe para M. ·TsJa:kaya el texto del discurso 
. , de apertura I del O:mgreso. 

Abril, 12-27 ( abril, 25 . III Congreso del POSDR. 
,mgo, 10). 

Abril, 12 (25). 

... .  t. 

• 1 

Abril, 13 (26)-. 

r 

. . .

, •Lenin dirige la la:bm, del Congreso. 
• • 1 , ' ( � 

Lleva un _ai�io de las sesiones del Congreso.

En la primera.sesión Lenin es elegido presidente 
del Congreso . 
A propuesta de Lenin se adopta como base del 
regl'amemo dd- 111 Congreso el reglamento del 
II Congreso del PDSDR. 
Leniri presenta una tnmienda a 1a adición de 
V. V. Vorovski al punto 7 del reglamento del
III Congreso del PQSDR sobre el cómputo de
los votos' consultivos. El Congr�o 'acepta la
adieión con la enmienda de Lenin.
Lenin toma apuntes durante el informe del Gomi., 
té de Organización en nombre del Buró de Co­
mités de la· Mayoria. 

Lenin escribe una declaración A la Comisi6n de
Crtdenciales del Congreso, en la que propone invitar 
al Congreso con voz y sin voto a V. V. Adorat­
ski, miembro del Comité del POSDR de Kazán, 
en vista dé la ausencia del delegado oficial por 
el Comité de Kazán. 
lnteFVíene en la segunda se;ión del Congreso 
para proponer que sea inw.tado a éste V. V. Ado­
ratski. 

Junto con otiw delegados al Congreso suscribe 
una declaraci6n a la Comisión de Credenciales 
en la que prepone il'lvitar a A. M. Essen al 



• 

CRÓNOLOGIA DE LA VlDA y LA ACTIVIDAD DE LENJN 535 

,,. 

,, . ! '

1) 1 ., ,_ 

l • , 1 

:, . -

Ahril, anus dil U (27). 

Abril, U (27). 

Congreso con voz y sin voto. 

Jnterviene en la tercera sesión del Cangreso sobre 
el informe del Comité de Organización y pre­
s� ta un 1>.róyecto de resolución sobre este asunto. 
La resolución es aceptada. 

Escribe la sinopsis del discurso sobre la legiti­
midad del Congreso y pronuncia este discurso. 

1 Escribe el plan de la resolución sobre la legiti­
�idad I del 111 Congreso. 
• 1 
Presenta una enmienda a la adición de P. P. Ru-
miántsev al proyecto d,e resolución sobre_ 1� consti­
tución del Congreso. 

\ . .,t• 

Interviene dos veces en defensa del orden del 
día del Congreso :elaborado por él, que es acep­
tado con algunas modillcaciones; interviene al de­
batirse el orden de tia.bajo del Congreso. 

Praenta un proyecto de resolución sobre la elec.­
ción de las· comisiones para revisar los informes de 
los delegados, nombrar informantes y preparar 
proyectos de resolución sobre las- cuestiones más 

, }mpqrtantes del prdep del día.. 

�s eligido ,a !a porpisión para la Preparación 
de Proyectos .de Resoluciones . 
. ' ,-

·ít.edacta el informe de A. V. Lunacharski sobre 
la insurrección atmada y la posición del POSDR
ante ella. 

Presenta en la cuarta sesión del Congreso un 
proyecto de resolución sobre la representación 
del Comité de Batum. La resolución es aceptada. 

Presenta una resolución sobre el reconocimiento 
de 'la credencial de V. V. Vorovski como deleg;ido 
al Cqngreso por el Comité de Nikolácv. 

Presenta ·enmiendas al proyecto de resolución 
sobre la representación del grupo de Minsk del 
POSDR. 

IQter.viene al debatirse la conces1on de voz y 
voto al Comité ele Ar:jánguelsk, a los grupos de 
Ekii.terinoslav y Járkov y al Comité de Organi­
zaeión d'el POSDR en el Extranjera. 

lnteFVieJJ.e en l_a quinta sesión del Congreso acerca 
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Abril, 15 (28). 

Abril, 110 más tarde <kl 16 
(29). 

Abril, 16 (29). 

' ,. 

Entre 16 y 19' de abril (29 
de-abril y 2 tú mayo). 

Jlbrit1 On!GJ del 17' /30). 

1 • 

at�: g¡¡,;:..,_ á,i J� r; :L. 

mOJOJ. 

I 

del informe de la Comisión de Credenciales sobre 
los plenos derechos de las credenciales de los co-· 
mités d!! Kazán y del Kubán y presenta el pro­
yecto de resolución en el que se propone no 
tomar en <;uenta las credenciales de estos comités 
al construir el Congreso. La resolución es acep­
tada. 

Se presenta y es aceptada una resolución de 
Lenin sobre, el orden de votación de las cuestio­
nes en el Congreso. 

A. V. Lunacharski presenta el proyecJo de reso­
lución escrito por Lenin sobre la posición del
POSDR ante la insurrección armada.

En la sexta sesión del Congreso Lenin pronuncia 
up discurso sobre la insurrección armada. 

Escribe un proye�to de resolución adicional sobre 
la in�urrección armada. 

En fa octava 'sesión del Congreso pronuncia un 
discurso sobre la insurrección armada; redacta la 
resolución escrita por él sobre este problema. La 
resolución de Lenin sobre la insurrección armada 
es ,aprobada en l,a novena sesión del C�ngreso.

Presenta una adición a la resolución sobre la 
posición del POSDR ante la política del Go­
bierno antes y durante la revolución. 

Escribe las. observaciones al proyecto de--Fesolu­
ción de P. P. Rumiántsev sobre la acción polí­
tica pública del POSDR. 

1lell11et11 el a111íeulo de A. V. Lunachars1'i J]J 
renacimiento da la Iglesia ortodoxa. El artículo fue . j>i.il:llisjde .6fl tii ttiiffl, ié l:itil j3én<'ldíca Vficr-iotl,
del 90 (I '7) de abJ'il. 

-��l;i; ::m ... � .. :n� �Rl:l .¡; 11.t &b,l:il¡;i;i�s i::I flah=

11!Wl11iO) §ó0fl� lü. tilkesidad de lradueir al nt9Q 

1 rBilM un ro11cw mn B1 iJJlírnlo an l HnuoJg 
La campaña alemana por una constilucitm imperial. En 
esta carta Lenin se rnfiern detalladamente a su 
i.afüFhlb eB l;i 6Ha!fhi�l:j �ijijrci Íp f p nÍ!:1pr�i!lfl 
de la sodaldcmocrac.la en el gobierno provisional 
re\l,Olucionario. 
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Abril, 18 (ma;,o, 1). 

Abril, no m/Js tarde del 19 
(2 ·de mayoj. 

Abril, 19 (m<go, 2). 

A�rit, 110 mál' tard� �,¡ 2á· 
(3 de mayo). 

lfi'J � (mfV111, !!}1 

Escribe un proyecto de resolución sobre la.-parti­
cipaGión de la .socialdemoi;:racia · en el gobiemo 
provisional re vol uciona.rio. 

Escribe el plan, las tesis, notas y una sinopsis 
del informe sobre la par-ticipación de la, social­
democraei� en el gobierno prm;,isional revelucio­
nario; saca extractos de- obras de Marx�y Engels, 
que utiliza en el informe. 

En la décima: sesión del Congreso pronuncia un 
discurso sobre la posición del- POSDR ante la 
táctica del Gobierno en vísperas de la revolución. 

En la undécima sesión del Congreso presenta un 
iJ\Íef"mc sobre la participación de la socialdemo­
cracia en el gobierno provisional revolucionaria 
y presenta un prnyecto,de- r,esolución sobre dicho 
gobierno. 

Escribe una adición- ai la- rcsoiución sobre el 
gobierno provisional revolucionario. 

En la 12 sesión del Congreso pFonuncia un dis-
. curso sobre las- enmiendas a la 1"esolución acerca 
del gobierno provisional revolucionario y presenta 
enmiendas a los puntos "a", "b" y "c". El Con­
greso aprueba la resolución con las eJ1miendas. 
Lenin escribe· un proyecto· de resolución.sobre la 
acción política: pública: deLPOSDR:. 

Presenta enmiendas )1 aaiciones al proyec�o de 
resolución sabre la.-posición"-ante · la· táctica del· 
Gobierno en vísperas de la rev0lución. 

. . . . 

lñtervl e ni i:IEbntlrsé 1:I próly!!'cto el� r�óluci6n 
�bFC la a&Ei_óll PQlili � pñal}GA l f - . ) 

• � • • 1 • � • 

tnt r\ffeft � vo clh á.. ·� ba:cirs�.el proyecto de, 
r�� u 16 · li1 · · ·. pg�J 11 -tii:1 fC}gJ3fi.. áfl.te· t -

.. , �ác�ka del GobiQJlrlO cm .vísperas de le re.voluol6n.
;ta. 

1 ar � y{ kf t{!/mur' �i:tmi,rHt«te,· d'.: ta,
orgar¡iz:.acjtine_.s del Partido. 
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... ,,. 

. , 

Leriín redacta ·su proyectó. ·.Este· proyecto es pre­
sentad9 y, aprobado -en la 15 ·sesión. 

Escribe'la sinopsis del discurso sobre las relacio­
·nes entre obreros -e. intelectuales· en· las organi-

- "Zamones socialde;nócr.atas y en la 15 sesión del
1 Gongreso pro1,1uncia·1m: discurso sobre esta cues­

tión. 
' . .

; Escribe una nota a la presidencia del Gongreso
: , sobre- la nec.esid¡¡d de aprobar una.- resolución 

,1 

A'bril, 21-(mayo, 4). 
•• ,_ 1 ,, 

, 1 e, 

.·, acer,ea i;le.la.s..¡i:¡elarjones- entre obreros e intelectua­
. -les ,.en las o¡-ganizaci,ones socialdemócratas. 

Interviene cinc� v�ces en la 16 sesión del Con� 
• gres.o al debatirse el' prQ¼lecto i;le Estatutos del

• P-arti'do "
1 l 

En . la l6 ses10n del • Congreso · se aprueba el
aniculo 1 ·- de ,Jos •Estatutos del Partido con la
fórmula de Lenin ..

( 1 • 1 1..eni'n escribe unas notas sobre las relaeiones entre

Abrü, 22 (mayo, 5). 

,. 

Abrü, 22 y 23 (mayo, 5 
y 6). 

r 

las orgaruzaciones periféricas y. los comités .
. lnter.viene .ocho veces en la 17 sesión del Con­
greso al debatir$e el, proyecto de Estatutos del
Partido y las resoluciones adicionales a lo$ Esta­
tutos.
�raduce al ruso una cita de los Estatutos del
Partido Socialista Francés con el fin de que
P. A .. Krásikov la utilice en su discurso al deba­
tirse el, proyecto de Estatutos del Partido.

Interviene en 1a 18 sesión del Congreso sobr-e el 
informe de la Comisión de Credenciales acel't:a 
de la representación del. Comité de Kazán. 
Presenta en la 19 sesión del Congreso un Pro­

yecto de re.soluci6n sobre las relaciones entre obreros e 
intelectuales en, las organi<:,aciones socialdem6cratas e 
interviene 'tres veces sobre esta cuestión. 
Interviene dos veces al debatirse una resolución 
adicional at proyeeto de Estatutos del Partido 
sobre las- conferencias -periódicas de representan­
tes de divenj\S organizaciones .del Partido. 

El Congreso debate el proyecto de resolución 
de P.... A. Bogdánov sobre la parte separada del 
Partido con las enmiendas de Lenin en la 19 
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sesión y lo·apnueha mla 20 sesión derCongrCSG: 
, 

. . 

Abril, 23 (mayo1 6/! ' ···.L�- ihtenriene en' la�.20 sesión del Congreso 
ontra ,el Pf!)Y,Cctordc.resoiución, de P. P. R'u­

miántsey, spb,-e la p¡ute separada del Partido. 
',._, ,. 

. - . 

�.: r • ,. El Gongtestr apFueha oon la:s,enmie"rntas de L'CDin 
· • · ·un·•·proye-ct.b de.'TCSOlucién sobre ,la .disolución

de los comités qne,-se nieguen a reconocer -los• 

',· 

, -:, , a'., . f 

• •• • 1 

• 1 

¡ � . acuerdos del ur .r.nngresa. 
!•' ,1 .• , , , :. ,. • 1 �r

--

..; 1, , -1:..etiin••intci:yiene én la- 21 ;;esión·del Congreso 
"''' i • • • al11dcbatirse el proyecto de resolución sobre la

J•,; ,, actitut:Phacia•le.s "organizaciones socialdemócratas
nacionales., ..

f} : •. , _ 

¡ ·-

, • Interviene ·sobre: la,l"áctítnd hacia · los lióerales; 
en fa intervención utiliza sus extTactos del perió-' 
dico The, Timls so.bre:el Congreso de. los zemstvos. 

J r,•� , ... ' 

• ·, , ,i P.ronuncia un 1discurso· acerca de los· acuerdos
prá.etioos· eon los socialistas revolucionarios. 
Pcesenra enmiendas al proycctO' de-resolución ne 

, , A: V, · Luna�arski s.obre, los acuerdos prácticos 
con los socialistas revolucionarios . 

Abril, 26, (mayo, 8). 
1 

En 'la 22 _sesión del Congreso, al debatirse. el 
proyecto:rle.iresolución.,.,sobre a"propaganda,.-y agi� 
tación, se pronuncia·por la presentación.al .CC de. 
informes ·bisemana.les por todas las -organizaciones , ' 

. . . . ..

. .  

. del · PaTtido y presen,a ·enmiendas�-y adiciones, a: 
J 

los puntos "a", "c" y "d": 
EsCl'ibe la sinopsis. del discurso· para· el .informe 
sobre la ·actividad del CC e interviene dos. veces 
sobre esta cuestión •en la ·23 · sesión del· Congreso. 
Interviene acerca. del problema de las eleeciones 
al CC y presenta enmiendas al proyecto de pro- ,.. 
cedimien to de las: elceciones .. 
Confecciona una lista· de lós eompanentes -de "la -
Comisión de Verificación de las Elecciones al CC. 
P-aFticipa en la votaciérr secreta dumnte las elec.a­
ciones al CC; entrega dos notas con las candi­
datlll'as a· miembro del ce ..

Es elegido miembro del Comitt _Central del Par� 
lido. 
En la 2� sesión del Congreso. es, presentado y 

•. 

.· ..
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Abril, antes del 26 (9 de 
mayo). 

Abril, 26 (mayo, 9 ). 

Abril, 27 (mayo, 10). 

Abril, más tarde del 27 
(JO de mayo). 

r 

aprobado el proyecto de.resolución de Lenin sobre 
la asuncién de sus funciones por el ce.

Lenin interviene acerca del procedimiento de 
edicrón de las actas del I II Cong¡:eso del POSDR. 

En la 23 se�i6n del Cong¡:eso es ·presentado y 
.aprobado-el proyecto de resolucién de Lenin sobre 
la edición de las actas, las resolucione.� y el comu­
nicado sobre el III Congreso del Partido con el 
Programa y los Estatutos. 

Lenin ex-amina el material para el núm. 17 
del periódico Vperiod y comunica sus dbservacio­
nes en una· carta a M. S. Olminski. 

Redacta el artículo de A. V. Lunacharski En­
sayos de hiswria de la lucha revolucionaria del prole­
tari�do europeo. IV. La marcha de las mujeres ham­
brientas so.bre .Versalles. El artículo se publicó en el 
núm. 17 del periódico Vperwd, del 9 de mayo 
(26 de abril) de 1905. 

En la 25 sesión del Congreso es pre�entada la 
resolución de. Lenin a propósito de los sucesos 
del Cáucaso. Lenin interviene dos veces al deba­
tirse l"a resolución. Es aprobada la resolución. 

Lenin clausura el 111 Congreso del Partido. 

Lenin celebra la primera reunión del Comité 
Central elegido por el UI Congreso del Partido. 

Es designado por el CC redactor jefe del perió­
dico P-roletari, Organo Central del Partido, y re­
preseAtante del CC en eJ extranjero. 

Esboza un plan de distribución de las obligacio­
nes entre los miembros del OC paTa el trabajo en 
el extranjero y en Rusia; improvisa el santo y. 
seña, la clave y los sobrenombres para las relacio­
nes entre l@s miembros del ce, la técnica de la 
organización y el sistema de financiamiento de la 
labor del Partido. 

Oonfeccúona una lista de los delegados al 111 
Congreso del POSDR por grupos: "Agitadores, 
propagandistas, organizadores". 

Junt0 con otros delegados al 111 C0ngreso visita 
la tumba de C. Marx en el cementerio londi­
nense de Highgate. 
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Junto con M. G. Tsjakaya, N. K. Krúpskaya 
y R. S. Zert;1liachka visita eJ Museo Histórico-
Tatural de Londres. 

Regresa de Londres a Ginebra. Encontrándose 
de paso en París. junto con 1. G. Tsjakaya 
N. K: Krúpskaya y R. S. Zemliach.ka visita el
lvfuro de los Com1111eros, lugar del fusilamiento de
los comuneros de París en el cementerio del
Pére-Lachaise; visita la torre Ei!fel y el Louvre.

Primera q11i11ce11a de ma)'o. Escribe el plan del informe sobre el III Congr�o 
del POSDR. 

Mayo, 5 ( 18). 

MaJ'O, 7 (20 ). 

Ma)'o, más larde del JO 
(23). 

M ªJ'O, 110 antes del 13 (26). 

Pronuncia dos veces un informe sobre el III 
Congreso del POSD R. El .primero a p.uecta cerra­
da como instrucciones para la colonia bolchevique 
y los agentes que iban a ser enviados a las 
organizaciones del Partido; el segundo, en. pú­
blico. Durante los debates en torno al segundo 
informe anota la intervención del oponente L. 
Mártov. 

En el núm. 18 del periódico Vperiod se publican 
los articulos de Lenin Sofismas políticos y Un ob­
servador opi110 sobre Rusia. 

Lenin asiste a una reunión de colaboradores de 
la Redacción del periódico Proletari, Organo Cen­
tral del Partido, en la que se discute el plan de 
trabajo de la Redacción. 

Escribe en inglés una carta Al secretario del 
' Comité de la reprl!Se11lacilm obrera' eu bzglolerta 
agradeciendo el dinero enviado para el fondo de 
ayuda a las víctimas de la revolución. 

Firma la resolución del CC del POSDR por la 
que se nombra a G. V. Plejánov representante 
del POSDR en el Buró Socialista Internacional. 

En nombre del CC del POSDR escribe una 
carta a la Liga de la Socialdemocracia Revo­
lucionaria Rusa en el Extranjero en la que soli­
cita se expenga la pesición de és a ante los 
acuerdos del 111 C0ngreso del Partido. 

Saca extraeros de una recensión sobre el libre 
de R. Hunter La Miseria, publicada en Vor­
wiirl.s. 
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Mayo, antes del 14 (27). , Escribe, el plan. del articulo El Tercer Congreso. 

1 • 

•l 

Mayo, no más tarde del 14 
(27). 

Mayo, 11 (2tJ i 1• •,.· •• 

. . •• '. l .... � 

' :•, 

. .

Mayo, 
(27). 

Mayo, 
(28),., 

Mayo, 
6 2) .. 

J • lf 

•i 

más tarde del 14 

más tarde del 15 

19 6 20 (junio, 1 

. . , 

. ,
. . .

Mayo, 20 (junio, 2) 

Mayo, ante.s del 21 (3 de 
junio). 

,. 

Da indicaciones a los colaboradores de la Re­
dacción y la imprel')ta de Prplttari .sobre la ,.pre-
sentición �el periódico. 

Escribe una introducción al Programa para los 
estudios en los clrculos campesinos del Comité de
Sarátov del POSDR. · · 

Escribe unas: observaciones a1 proyecto de estatu­
tos de la Organización del POSDR en el Ex­
t'ranjefo, cb'nfec8ón4:Io por su ongreso fiind'ilcí¿_ 
nal en marzo de 1905. • · · 

·'.i\plu-�cé · el :.prime'r. número del periódico' bol­
cheviqu�'1 Proiéldri 'rMactado por Lenin. En el
núm,e-,rq

1
se publ.ic�n sus O,Qras: Co,r¡unica.do sobre.el

III Congreso del .fp�ido Obrero Socialdem6crata de
Rusia (editorial), el artículo El Tercer Congreso,

1 una nóia a la resolución Sobre la constituci6n: 'del
Congreso, asi como las principales resoluciones del
111 Congreso del POSDR, e;¡critas en su mayoria
por L�in. · ' � · �

Lenin escribe una carta a Y. M. Steklov invi­
tándole1 a colaborar en el periódico Proletari, Or­
gan?, Ce,itr�l del POSDR.

Escribe el' plan de un informe sobre el 111
Congreso y sus decisiones.

Da una conferencia sobre el I II Congreso del
POSDR y sus decisiones.
Envía ,un telegi:ama y escribe una carta a
L. A. Fótieva sobre su propósito de dar una con­
ferencia en París sobre el 111 Congreso y sus
decisiones� ruega buscar un local para la confe­
rencia y comunicárselo urgentemente a él ·a Gi­
nebra. '

Escr.ibe un-a carta al Buró Socialista Internacio­
nal sobre el.In Congreso del Partido y su deci­
sión de considerar el periódico Proletari Organo
Gentral del POSDR.

Saca e�traotos del periódieo The Times sobre el
Congresa de los zemstvos-. Utiliza los extractos
en el ai:tículo Consejr,s de la burgqesla cons�vadora.
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' 1 

J 
. 

Mayo, 2· (junio, 3). ' > 

1 

Mayo, 2i y 27 (junio, 3 
)' 9). 

Escribe el plan y notas para. el articulo Sobre 
el gobierno provisional rezio/acionario. 

En el u{pn. 2 del periódico Prohtari se publica 
el articulo de· Lcnin Consejos de la burguesla ain­
sm;adora. 

En IC>li nurns. 2 y 3 del periódico Proletari se 
publican los articulos de Len.in Sobre el gobierno 
provisional, rerioiMGionario. ,, 

( -

MaJ.0, antef del 24 (6
° 

tk_. 1,1'..W'in parte de .Ginebra a París. 
junw). 

Mayo, 24 (j"'-nio 6). , "I 

Mayo , 24-26 (junio, 6-8). 

Mayo, más tarde del 21i 
(8 de junio). 

Mayo, antes del 27 (9 de 
junw). 

. . . 

. 
. ,.: ' 

Mayo, 27 (junio, 9). 

Mayo, no antes del· 29 ( 1J 
de junio). 

: 1 
--

Lenin da una coníercncia en París sobre el Ill 
Congreso del 'Partido y sus decisiones. 

Durante su permanencia en París frecuenta los 
teatros. 

llegres.a de .Paris a Ginebra. 

&oribe el plan de una proclama o articulo ela­
borado posteriormente por él en los artlculos 
Lucha reuolur:ionaria y componendas li.berales y Las 
tareas democr6Jicas del proletariado reziolucionario . 

Escribe notas para ·el articulo Lucha reuolucuman·a 
y componmdQS liberales. 

En el núm. 3 del periódico Proletari se publican 
los artieulos de Lcnin La hecaJombe (editorial) y 
Lucha revolucionario y componendas libera/u. 

Lenin escribe en francés una cana a Braoke­
DcsroU&SCaux con el ruego de que le envíe el 
discurso de P. Lafargue sobre el gobierno provi­
sional revolucionario. 

Fines de mayo. Escribe el artículo A los obreros judíos. El articulo 
se inserta cómo prefacio al folleto Comunicado 

,. · labre el 111 Congr� del POSDR, editado en len-

.No antes de ml!Y(I.

Mayo-junw. 

' i• , gua, hebrea, , 
' . 

Es.oribe un esbozo de las principales etapas de 
la lucha interna del Partido con el útulo Aná­
lisis de la troisi6n m el Partido. 

Escribe el a11tlculo Una revoluci6n vwtariosa. 
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�nt�e2y8(JS 2/)de 
Jumo. y 

Junw, Q///ts del 4 (/7). 

Junw, 4 (17). 

Junw, 5 ( 18). 

Junio, 8 (21). 

Junio, JO (23). 

Junill, tmte del 12 (25). 

Junw, más larde del 12 
(25). 

Escribe extractos del periódico Frankfurter ,<eitu11g 
sobre las elecciones de una dclegaci6n de activis­
tas de los zemstvos para visitar al zar. Utiliza 
parcialmente los extractos en el articulo Primeros 
pasos de la lrait:i6n de la burguesía. 

Redacta los articulo : de A. V. Lunacharski 
la 1t11elga potitua de masas. Segundo articulo, y de
M. l. Yuzhin (M. l. Vasíli v) los burguests libera­
les y los maestros rusos. Estos artículos se publicaron
en el núm. 4 del peri6dico Proletari, d 1 17 (4)
de junio. 

Lee los informes del grupo socialdemócrata de 
M.insk, del Comité" de Tvcr y del grupo social­
demócrata de Kostromá, articulos enviados por 
los corresponsales de Ekaterinoslav, Tver e lvá­
novo-Voznesensk, hace acotaciones y subrayados. 
El material se publicó en el num. 4 del perió­
dico Proletari, del 17 (4) de junio.

En el núm. 4 del peri6dico Proletori se publican 
los artículos d Lenin Las tareas demoqática.r del 
proletariado revol11cio11ario (editorial) y Una nueva 
asociación obrera revolucionaria. 

Lenin confirma los estatutos de la Organización 
del POSDR en el Extranjero. 

Escribe el artículo Primeros pasos de la traici611 de 
la burguesfa. El artículo se publicó como editorial 
del núm. 5 del peri6dico Proletari, deJ 26 (13)
de junio. 

Escribe el artículo "Revol11cio11arios' de g11011te bla11-
co. El articulo se publicó en el núm. 5 del p rió­
dico Proletari del 26 ( 13) de junio.

Organiza la edición del Comunicado sobre el lll

Congreso del POSDR y de las decisiones más
importantes del Congreso n alemán y francés. 

Escribe la Carta abierta a la Redacción de"Leip(.iger 
Vo/ks;::.eitu11g" en la que protesta contra la desfi­
guración de la situa ión en el POSDR por 
Kautsky. 

Saca extractos de los pe.ri6d icos Russkie Védomosli 
y Bir¡:;/¡evfe Védomost1· que caracterizan a la dele­
gación d los zemstvos para el artículo La bur-
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. . r 

Junw antes del ( 13) 26. 

Ju11w, no antes del 13 (26). 

Junio, 15 (28). 

Junio, mlu tarde del 18 (1 
de julio). 

Junio, 20 (julw, 3). 

.lu111'o, mlu tarde del 20 
(3 de julio). 

Junio, 21 (Julio, 4). 

,gu,sla rtgatea con la autocracia, la auJocracia regatea 
co11 la 'i>urguesla. 

R dacra los artículos de V. V. Vorovski La bur­
guesfa j, las huelgas. Segundo articulo de . S. (V. 
Sévertsev) y V. V. Vorovski La lucha revolucwnario 

y la dirucibn polltica, una -proclama del Comité de 
Moscú del POSDR sobre la adhesión de la Con­
ferencia moscovita deJ Partido a los acuerdos del 
IIJ Congreso del POSDR. Los artículos y una 
parte de la proclama se publicaron en el núm. 5 
del periódico Proletari, del 26 (13) de junio. 

Saca extractos del periódico Vossische ,<ei11mg sobre 
los presuntos resultados de los congresos de los 
zemstvos y de la nobleza. 

Escribe el artículo la lucha del proletariado y el ser­
vilismo de la hurgues/a. El arúculo se publicó como 
editorial en el núm. 6 del periódico Proldari 
del 3 de julio \20 de junio). 

Saca extractos del periódico Journal de Gen�ve 
sobre la posición de los liberales ante el proyecto 
buJiguiniano de Duma ne Estado. Utiliza Jos ex­
Lractos en el articulo la hurgues/a regalea co11 la 
autocracia, la autocracia r6gntea con la hurguesla. 

Saca extractos de la revista The Economist sobre 
la sublevación del acorazado Potemkin. 

En el núm. 6 del periódico Proletari se publica 
e1 ardculo de Lenin Tercer paso atrlu. 

Lenin escribe en francés una carta al secretario 
del Buró Socialista Internacional en la que co­
munica que G. V. Plejánov no es representante 
del POSDR en el Buró Socialista Internacional. 

Saca extractos del periódico le Mati11 sobre la 
revolución en Rusia y los utiliza en el artículo 
La hurgues/a regatea con la autocracia, la autocra cia 
regatea con la hurgues/a. 

En una carta escrita en francés al Buró Socia­
lista Internacional ruega l.anzar un llamamiento 
a los obreros de todos los países instándoles a 
impedir el aplastamiento de la sublevación a 
bordo del acorazado Potemkin. 



J1111w, antes del ·�3;_,{6,de, ,Sam rcxt:1'ª1:WS-de;-lQí periooieos The Tifrl#; frank 
ju.lío). , ., .' - furur; ,<t.ei�ng. ·Le- A-faJin y Berlinu ·Tageblatt sobre

, , :•, 1: • el llamamie,ntQ,del zar a <las,•potencias europeas
- 1 •• .., . ,, • , pij:li,endo·ªy.ud�·uulitar,para·sofocar el m·ovimien.e

J .: l 

· to revolncienaria, cn-'"Odcsa·. Utiliza !Gs extrac­
tos en el articulo Ei ;:.ar de &.tia busca la pro-'

� ·Uccwn 1kl' Sffltdil de_-T.lJrqula, oontra :m p¿eblo. 
. �.. . ' . . . ; 

J.unÍ'J, �J, (jJJlio, SJ._.. , , E_scribe ,el·�iculo•EL�ar dt Rüfi'a�FnMca:la,pro- . 
ú(Xilm del ,su�án, -de Turqúla oontra' su pueblo. El• 
árticulo. se p.ublicó en -el ,núm ... 7 :del ¡jeriódíel?' 

... ! ..
.. 

� 

rr• ,,. •• ., o 1 .  ,, 1 

, •. , •• • r 

Junio., 24·(julwr 7). 

. Junio, 25· (,julw, 8). 

'" 

Junw, más ttJ.rde •del 25 (8 
de julio). 

Má.s larde del1 2.!J de jun.ia 
( 8 de julio j. 

Junio, antes del �7 ( JO <Í6 
julio), 

Junio, ,27 .(julio, JO): 

Junio. 

•·Prolet'ari, del• JIO de,júlio .(27 de junio): .. 
• -. t • ,•·:r, ,, ' : 

.. 

Ve la. luz, editada. por el periódico Proletari, la 
proclama.,Tw oonstitucione.r o tus sisuma.r tú.gobierno; 
escrita por Lcnin. t 

Lenin' escribe una, ca.ita.. aLBuró Socialista ,lnter-. 
nacional acerca del'procedimiento de relacionarse · 
el H.OSDR con el BSI hasta -que.el .CC ñombre ,.
nuevo representant� en sustitución tle•GrV: Ple- . 
jánov. 

Escribe • el plan · y • el esbozo del · articulo·. 
lA dictadura .de · 'frépor, y Lo,., candidatura de Shlpov. 

.Canversa · con el marino · A. N .. Matiushenko, 
_llegado a Ginebr.a, ·uno-de 41:issdiFigentes de Ja 

sublev.aGión revolocionaria,-a bor-do del acora.z-ado 
Potemkin. 

Redacta' el manuscrito, del folleto de· V. Sé-. 
vertsev (V. · \r. F,ilátov) · Aplicaci6n de la táctica. 

.y las fortificaciones en la insurreccwn popúlar. 

Esooibe los planes del artículo Ejército r,voluoi.ona� 
rio 'Y gobwno revolucionario. 

Bn el núm. 7 del periódico Proletari se publican 
los articulos de Lenin: Ejército revoluci.onario y go­
biérno revolucionario (editorial), La: burgu�sla regatetr' 
con la autocr.acia, la autocracia regatea con la ·hurgues/a 
y Ultimas noticias. 

Lenin escribe el plan del artículo ,y el artícule 
Conju.si6n entre polrltica y· pedagogla. 
Escribe los sueltos Panorama del gobierno provisional 
revolucwnario. 



. . 

., Verano. 

,, ' 

'n 

' ·  

,, 

.. Encarga á M'. l. Vasiliev-,Yuzhin; que parte para 
.. R--usia, de astablecer. contacto comla..organ.ización 

sodaldem6crata dirigente de la sublevación. en la 
' 'flota ·del Mar Negro,r .en el aoorazado Potnnkin_ 

Escribe el· P,�cto..th proclama en• el-que comunica 
'4os-acoqtecimienton:evolucionat'Íoi en e1<.Cáucaso, 
,Polonia,.Odes� y otras ciudades, la necesidad de 

.. fonnar> un ejército. revolumonario, · las consignas 
y J(ijs objetivos del gobiemo- revolucionar,io . 
' ' ,, • 1 

Se ,ocupa de los problemas de la organización 
• de la compra y el envío de armas a Rusia.

,, -� i: • \ 1 
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